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    Sinopsis


     


    La peor pesadilla de Charlotte se hace realidad cuando tiene que enfrentarse sola al parto. Andreas con su arrogancia y suficiencia creerá que Victoria es una conquista fácil hasta que va cayendo arrodillado. Un plan bien trazado se verá condicionados por ella, aunque será tarde para arrepentimientos cuando implique a todos los Finch-Hutton. Con Victoria saldrá a la luz el hombre que oculta bajo una apariencia helada y un secreto que lo atormenta. ¿Será capaz de asumirlo? ¿O arrasará con el legado de una familia? 


    

    


    
  


  
    CAPÍTULO I


     


    Bristol, Inglaterra


    1/8/2013


     


     


     


    Tristam llegó a la sala de espera y encontró a Sarah muy seria mirando concentrada un móvil que sostenía en la mano; un extraño miedo atenazaba todos sus músculos; conocía a Charlotte y el pánico que vio en sus ojos no fue motivado por el parto; Nicholas no había llegado, y sus nervios se incrementaban sin control.


    —¿Dónde está Charlotte?


    Sorprendida al verlo, Sarah parpadeó varias veces.


    —Se la han llevado hace unos minutos.


    —¿Va todo bien? —preguntó Tristam tocando su brazo.


    —No lo sé. Antes de irse la han llamado por teléfono. Ha sido Nicholas, no sé qué le ha dicho, pero Charlotte ha dejado caer el móvil aturdida. No he podido hablar con ella, ha sido muy rápido —admitió con un gesto contrariado—. He intentado hablar con él, pero no lo tiene operativo.


    —Debería haber llegado ya. Voy a llamarlo.


    Tristam marcó el número con el mismo éxito que ella, suspiró agobiado y se sentó al lado, pasándose frustrado las manos por la cara. Sarah le dio un beso rápido en los labios, y sin palabras se infundieron el ánimo que necesitaban.


    Un poco más tarde, las puertas de la sala donde estaba Charlotte se abrieron y la vieron salir abatida con los ojos enrojecidos.


    —¡Tristam! —Charlotte gritó desesperada. Desde que entró en monitores les rogó a dos enfermeras que avisaran a su cuñado, le aseguraron que lo harían, aunque no dejaron una divertida conversación para tomarse esa molestia—. ¡Tristam!


    —Tranquila —dijo Tristam acercándose con una sonrisa—. Todo va a ir bien.


    —Busca a Nicholas —rogó llorando. El celador que empujaba la camilla no se detuvo y siguió avanzando por el pasillo—. Ha tenido un accidente


    —¿Cuándo? —preguntó nervioso, corriendo al ritmo que impulsaba el celador—. ¿Dónde está?


    —No lo sé.


    Charlotte desapareció en el interior del enorme ascensor que bajaba al sótano y los dejó delante de unas puertas de acero cerradas que reflejaron sus imágenes atónitas.


    —¿Cuánto tiempo hace que la llamaron? —preguntó Tristam.


    —Más de media hora —respondió Sarah—. Te dijo que estaba saliendo de Ivory sobre las ocho y media, no ha debido ser muy lejos de allí —razonó seria, atenta a la preocupación en el rostro desencajado de Tristam y al miedo que expresaban sus ojos—. Llama a la policía de Salisbury, ellos sabrán algo.


    De inmediato Tristam habló con un oficial que le informó del vehículo hallado en la A36, a la altura del campo de cricket, a menos de tres kilómetros de Salisbury, parado con su ocupante inconsciente. Aunque no supo decirle cómo estaba, tuvo la deferencia de darle el nombre del hospital al que la ambulancia lo llevó, gracias al aviso de un conductor que pasó pocos minutos después y paró a socorrerlo.


    —Voy a buscarlo —dijo Tristam—. Ha sido cerca de Ivory.


    —¿Qué? —preguntó nerviosa— ¿Cómo está?


    —No lo sabía, dice que se lo llevó una ambulancia. Parece algo del corazón, cuando me hablaba respiraba sofocado. —Tristam comprendió la extraña sensación que tuvo, cavilando en la similitud con las arritmias de su padre—. Voy a llamar a mi madre para que vaya, llegará antes que yo.


    —De acuerdo. Conduce despacio, por favor.


    —No te preocupes. —Tristam le acarició la mejilla—. Solo serán un par de horas.


    Tristam trató de apaciguar su desasosiego ante la responsabilidad de quedarse sola con Charlotte, la besó en los labios y salió corriendo por el pasillo.


     


    En las urgencias del Salisbury District Hospital, un médico trataba cansado de apaciguar la ansiedad del hombre fuera de sí, que no era capaz de estar quieto un momento.


    —Señor Finch-Hutton, no se lo voy a repetir más —dijo firme. En su extensa carrera había visto de todo; sin embargo el ímpetu de ese paciente lo recordaría mucho tiempo—. Hasta que no venga algún familiar a recogerlo, no va a salir de aquí.


    —Tengo que llegar a Bristol, le he dicho que ya estoy bien —explicó Nicholas tan harto como el médico. Con un tono vehemente que no ayudó a calmar los ánimos, añadió—. No puede retenerme.


    —Sí puedo —dijo rotundo—. No le doy el alta.


    —Se acordará de esto toda su vida. —Impotente, Nicholas se dejó caer en la silla, esperando un milagro. No pensó en su suerte ni en su dislocado corazón, su cabeza estaba con Charlotte, y hasta que no llegara a Bristol no tenía intención de parar—. Vamos a hacer un trato. Hágame otro electro, si estoy mejor, dejará que me vaya, si no, me quedo —explicó convencido, más calmado añadió—: Por favor.


    —Es usted el paciente más cabezón que he tenido en mucho tiempo. Su cuerpo le ha dado un aviso —comentó el médico severo—. Ha tenido mucha suerte de que otro conductor lo encontrara tan rápido. Según su historial, es el segundo episodio que tiene. No debería tomárselo a la ligera.


    —Cuando me ha encontrado, estaba recobrando el conocimiento. Y también le he dicho el porqué de mis nervios. Mi mujer me necesita a su lado, no quiero volver a repetírselo.


    El médico lo miró resignado, pero le colocó los electrodos en el pecho. Nicholas cerró los ojos concentrado, calmándose respiró varias veces y la máquina empezó a dibujar el ritmo de sus latidos. El pitido constante se estaba estabilizando y mostró un pulso menor de cien por minuto. Nicholas expiraba e inspiraba relajado, tratando de convencer al aparato.


    —Está mucho mejor —reconoció el médico—. Pero no se confíe. Si cuando está muy estresado se altera y pierde la consciencia, aunque no suponga un peligro para su corazón, puede desencadenar un accidente involuntario. Le aconsejo que cuando vuelva a sentir que el latido cambia con rapidez se relaje y deje de hacer cualquier actividad que lo ponga en riesgo a usted o a cualquier persona.


    Unos minutos después llegaron Patricia y Victoria. El temor que reflejaban sus ojos se alivió al verlo sentado hablando con un médico. Las dos advirtieron una expresión tensa, esforzándose por dominarse. La mirada letal de Nicholas al hombre, mientras balanceaba un pie con las piernas cruzadas, sugería un rango de humor bajo mínimos.


    —Nicholas.


    Al oír la voz de Patricia, se levantó de un salto y la abrazó aliviado; por fin podría salir pitando de allí.


    —Doctor, son mi madre y mi hermana. ¿Me puedo ir ya?, por favor.


    —Un momento —dijo cogiendo su ficha. Escribió unas líneas y estampó un sello junto a su firma—. Tenga. —Le extendió el alta con una sonrisa irónica. Deseó con fuerza que la noche mejorara. Si llegaba otro paciente como ese, directamente lo estrangularía con sus propias manos. No entendió cómo se podía ser tan irresponsable. Una cosa era poner en riesgo su propia vida, pero otra la de los demás, y lo triste era asumir que nada de lo que le dijo parecía haber calado muy hondo en él—. Entréguelo en el mostrador.


     


    Tras hacer efectivo el alta, salieron hacia Bristol tranquilos. Pese a que la tormenta había pasado, todavía seguía lloviendo, las gotas chapoteaban en el capó y la visibilidad era escasa. Por el camino, Nicholas le pidió a Patricia que lo dejara en su coche. Seguía estacionado a un lado de la carretera, donde lo puso el conductor que llamó a la ambulancia antes de que Nicholas se negara a ser atendido por los sanitarios, que no le dieron opción al confirmar la arritmia.


    —Déjalo ahí —dijo Patricia pasando de largo. No iba a irse solo, por muy intransigente que se pusiera—. Mañana lo recogeremos.


    —Sois unas pesadas.


    —He hablado con Sarah, dice que Charlotte aún está dilatando —comentó Victoria, ignorándolo—. Le han dicho que tiene para un rato.


    —Todo va a ir bien —dijo Patricia seria—. Intenta calmarte, Nick. Nos has dado un buen susto.


    Incómodo, tensó las mandíbulas y prefirió mantener silencio. Rezó durante el resto de kilómetros para llegar a tiempo antes de que su hija naciera. No se perdonaría haberle fallado en ese momento a Charlotte, que supuso estaría al borde de la histeria.


     


    Cuando Sarah vio entrar corriendo a Nicholas se abalanzó contra él, lloró de alivio por Charlotte, imaginando cómo debía estar, aunque de momento no había ninguna complicación y era lo único que la mantenía serena.


    —¿Cómo estás? —preguntó Sarah—. ¿Qué te ha pasado?


    —Nada —dijo rápido—. Luego hablamos. ¿Cómo está Charlotte?


    —Está abajo, dilatando. Habla con la enfermera.


    Nicholas se acercó al mostrador y tras enseñarle su documento de identidad, la mujer le dio un traje aséptico verde.


    En cuanto Tristam regresó, dio la vuelta cuando su hermana lo puso al tanto del estado de Nicholas, abrazó a Sarah, y se sentaron junto a Patricia y Victoria. Faltaba menos de media hora para acabar un día donde el tiempo estaba detenido, hasta que naciera la niña no darían por concluido el cumpleaños más largo que habían vivido nunca.


    Para Charlotte no fue novedad que la puerta del quirófano se abriese, desde que le pusieron la epidural el trasiego de personal era constante. Creyó alucinar cuando vio los ojos de Nicholas sonriéndole. Supo que había llegado la hora; si estaba con ella, todo era fácil.


    —Hola, mi amor.


    Nicholas le cogió la mano y le dio un suave beso en el dorso.


    —Colóquese aquí —ordenó un médico. 


    Lo situó detrás de la cabeza de Charlotte. El sonido de las máquinas y un olor a desinfectante, desagradable, le puso los vellos de punta. El frío del aire acondicionado tampoco ayudaba a sentirse cómodo.


    —Charlotte, cuando yo te diga, empuja —dijo un ginecólogo—. No antes ¿de acuerdo?


    Asintió con la frente llena de sudor. Comprobaron la posición del cuerpo de la niña y le pidió a Charlotte el primer esfuerzo:


    —Muy bien. La veo perfectamente. Ahora empuja un poco, no muy fuerte. Hasta que yo te diga —ordenó con una sonrisa. Cuando tuvo en sus manos la cabeza del bebé, miró risueño a Nicholas, que sujetaba con firmeza a Charlotte por los hombros, susurrándole palabras cariñosas mientras jadeaba cansada. El médico le hizo una ligera señal para que no dejara de alentarla y volvió a ordenarle lo mismo varias veces hasta que salieron los hombros—. Charlotte, llega el final. Empuja con todas tus fuerzas. ¡Ahora!


    Al momento, el pequeño cuerpo de Nicole salió disparado hasta casi resbalar en las grandes manos que la esperaban.


    —Caballero —dijo una enfermera dirigiéndose a Nicholas. Le mostró una tijera plana—. ¿Quiere hacer el honor?


    Nicholas se acercó para ver a su hija por primera vez. Tenía el cuerpo envuelto en una sustancia rojiza y viscosa, no lloró y le pareció la cosita más tierna que había visto nunca. Cogió las tijeras con el pulso tembloroso y cortó el cordón umbilical por donde le indicaron. Luego, la pesaron, asearon y, envuelta en una cálida sábana, se la entregaron.


    Una enfermera dictó a otra todos los datos de la niña:


    —Ha pesado tres kilos quinientos gramos. Mide cincuenta y un centímetros y ha nacido el día uno de agosto a las veintitrés cincuenta y cinco minutos. ¿Cómo se va a llamar?


    —Jamie Nicole —dijo Charlotte. 


    Observó a Nicholas con la pequeña en brazos. Estaba tan emocionado mirando al bebé que Charlotte no quiso interrumpirlo. Al escucharla, levantó la vista sonriente.


    —¿Seguro? —preguntó poniéndosela en el pecho.


    —Sí.


    Exhausta, empezó a llorar al sentir el pequeño corazón de su hija sobre el suyo. Nicholas se inclinó y le dio un beso en la frente, tranquilo, calmado, y sobre todo, muy feliz por estar por fin junto a ella.


    Más tarde, después de que sus tíos y abuela paterna la conocieran y volvieran a sus casas, se quedaron solos en la habitación. Sentado en el sofá con la niña dormida en brazos, Nicholas era incapaz de dejar de mirarla.


    —No sabes el miedo que he pasado —dijo Charlotte—. Cuando me han dicho que has tenido un accidente, se me ha caído el mundo encima.


    —Lo siento, mi amor.


    —No puedo vivir con esta intranquilidad. —Charlotte habló con los ojos húmedos—. Prométeme que harás algo, no sé: taichi, yoga o lo que te dé la gana, pero tienes que aprender a controlar tus nervios; podías haberte matado. 


    Nicholas, que no era amante de técnicas orientales, la observó paciente, admitiendo que tenía razón. Probaría el yoga si podía ayudarle a relajarse cuando él quisiera.


    —Me has convencido —dijo contento. Se centró extasiado en la niña, que acababa de despertarse—. Hola, belleza. —Nicholas habló con ternura, con mucho mimo le pasó el dedo por la cara, y la niña lo miró con unos preciosos ojos azules iguales a los de Charlotte—. Tu hija es igual que tú.


    —Menos mal, porque tus hijos son iguales a ti.


    Se sentó a su lado con la pequeña y la dejó despacio en el regazo de Charlotte, que no pudo evitar emocionarse otra vez. Nicholas la rodeó con el brazo, le dio un beso en la sien y cerró los ojos, tratando de asimilar que los tres estaban bien después de unas horas angustiosas. 


     


    El día siguiente Victoria entró corriendo en su despacho, se cambió el uniforme por un vestido largo rojo y unas sandalias de cuero sin tacón. Con diez minutos de retraso se encontró con Andreas Göransson en la recepción del hotel. Vestía unos vaqueros, un jersey blanco de mangas cortas y unas deportivas blancas de tela; en conjunto ofrecía un aspecto informal, alejado del serio que hasta ese momento conocía y llegó a sorprenderla. Era un hombre imponente. No se había afeitado, aunque la ligera barba rubia apenas se notaba, era tan clara como la raíz de su cabello, que llevaba muy corto. 


    —Estás muy guapa —dijo Andreas con una sonrisa.


    —Gracias, siento que me hayas esperado, pero no he podido terminar antes.


    —No pasa nada, ha sido muy distraído ver el funcionamiento de la recepción. He reservado en The Three Lions, nos están esperando.


    —A mi padre le encantaba comer ahí cuando podía.


    Andreas reconoció cierta melancolía, pero, sin querer ahondar en ese tema, no comentó nada, apoyó la mano bajo la espalda femenina y la incitó a salir. Las chicas de recepción los despidieron con miradas suspicaces que a ninguno les importaron.


    Victoria abrió los ojos de par en par cuando las puertas del coche se elevaron igual que las alas de un pájaro. Andreas le explicó cómo sentarse para que no se golpeara la cabeza con la barra superior de la puerta, evitó cualquier otro roce con ella, y cerró con suavidad en cuanto entró. El interior del vehículo era una proyección de su apariencia: elegante y deportivo; mezcla de tecnología punta con trabajo artesano. No le extrañó la admiración de Nicholas, era un gran exponente de sus máximas.


    —Es muy nuevo.


    —Sí. —Andreas empezó a maniobrar para salir del aparcamiento—. Lo he comprado hace muy poco tiempo.


    —Está muy bien.


    —La verdad es que sí. Me relaja conducir, aunque no lo cogeré mucho. —Hizo un gesto indiferente con los hombros—. Me gustaba, y si me gusta algo lo compro.


    —Claro.


    Victoria afirmó con la cabeza, pensando en su situación financiera si podía permitirse ese tipo de lujos en cada país donde tuviera negocios. Le pareció pretencioso, una actitud de nuevo rico, pero reconocía que cada cual tenía derecho a hacer con su dinero lo que le diera la gana y si al señor Andreas Göransson eso le hacía feliz, mejor para él.


    —Menos mal que el tiempo ha cambiado —comentó distraído—. Ayer parecía que hubiese vuelto de un rallye. 


    —Esperemos que dure, por aquí nunca se sabe. Anoche cuando volvimos de Bristol ya había mejorado, pero menudo día… 


    —¿Qué hiciste ayer?


    —Tuvimos comida familiar y cuando Nicholas nos trajo de vuelta, su mujer se puso de parto. Después a él le dio otro ataque de arritmia, mi madre y yo fuimos a buscarlo, luego, a Bristol, y menos mal que por suerte llegamos antes de que naciera mi sobrina.


    —Enhorabuena. —Andreas giró la cara, sonrió y añadió—: ¿Nicholas sufre del corazón?


    —Le dan arritmias cuando se estresa. Esta ha sido la segunda, nos asustó mucho.


    —Me lo imagino. Dale mi más sincera felicitación a él y a su mujer.


    —Claro, aunque supongo que hasta el fin de semana lo veremos más por aquí, seguramente lo podrás hacer tú mismo.


    Andreas continuó atento a la carretera, ya vería de qué manera lo felicitaba. Por lo pronto, el ataque a Cyrus estaba dando resultados con unos despavoridos inversores deshaciéndose de sus acciones en masa, no Nicholas.


     


    En el restaurante fueron los únicos clientes. Los sentaron en una mesa dentro de un salón acristalado repleto de flores, con el mobiliario rústico, un zócalo de madera oscura, y unas coloridas moquetas en un suelo de piedra antiguo que resaltaban el aire acogedor y familiar del caserón; precedido en la zona por una reputación excelente de muchos años.


    Andreas pidió una botella de vino tinto y decidieron compartir un asado de cordero, entretenidos con una conversación agradable que lo animó a querer conocerla y a deponer sus intenciones. Tenía algo que lo atraía poderosamente; aparte de ser una mujer preciosa y de que esa voz lo embelesaba, la sutileza de unos gestos coquetos lo llevó a reflexionar concentrado en sus ojos, escuchándola, absorbiendo todas las palabras que salían de unos labios muy apetecibles. 


    —¿En qué universidad estudiaste? —preguntó Victoria.


    —En la de Estocolmo —dijo de pasada siendo una media verdad—. ¿Y tú?


    —En Suiza. ¿Tienes intención de quedarte por aquí?


    —Es la segunda vez que me lo preguntas —dijo mirándola con dureza. Andreas advirtió una brusquedad que no pretendía en el rubor de las mejillas de Victoria, ajena a sus conflictos, amagó una sonrisa y añadió—: No lo sé. 


    —Es simple curiosidad.


    Durante unos minutos comieron en un silencio incómodo que rompió Andreas.


    —¿Cuál es tu meta, Victoria?


    El tono grave en esa voz al pronunciar su nombre, la inspiró en su boca, con un corazón perfecto marcado en el labio superior, que imaginó susurrándole al oído palabras excitantes. Sonrió con disimulo y subió la mirada a sus ojos.


    —Ser feliz.


    —¿Así sin más?


    —Sí. —Victoria mostró sus dientes blancos, bien alineados e iguales, en una sonrisa sincera—. No hablo de vivir en una burbuja irreal, sino estar a gusto con uno mismo. Por ahora no puedo quejarme —admitió confiada—. Supongo que a todos nos llega un momento donde tenemos la oportunidad de elegir nuestro camino. Espero no equivocarme. 


    —Eres una soñadora —dijo tolerante—. Aunque creo que hay pocas cosas que le den a uno la felicidad, estoy de acuerdo en que todos podemos elegir nuestro camino. 


    Al oírlo, Victoria notó dolor en sus palabras, quiso quitarle esa fría armadura e infundirle el optimismo que sus padres le inculcaron. Las palabras de James resonaron en su cabeza: «Siempre hacia delante, Vicky. Siempre». 


    —Háblame de tu niñez —preguntó Victoria después de beber un sorbo de vino—. ¿Tienes hermanos?


    —Sí. Son mayores que yo; dos.


    —Como yo —dijo sonriendo—. ¿Os lleváis muchos años?


    —Cinco con Magnus, el mayor, y dos con Jonas.


    —Al menos podías jugar con ellos. A mí Nicholas me lleva veinte, y Tristam diez, nunca hemos tenido una relación como la de mis sobrinos, por ejemplo.


    —Yo tampoco la tuve con ellos. 


    Victoria frunció el ceño, procesando qué significaba esa afirmación, intuyó algo más, pero quiso dirigir la conversación hacia otro terreno menos íntimo.


    —Hablas muy bien, no tienes casi acento.


    —Mi madre era intérprete, cuando era niño me hablaba con frecuencia en inglés, y en el colegio insistían mucho con la pronunciación. ¿Hablas alemán o francés?


    —Mejor francés, pero me defiendo bien con el alemán, es la ventaja de Ginebra.


    Les trajeron la comida y empezaron a degustar la especialidad de la casa en un grato silencio. Andreas no solía hablar de su vida y menos con una desconocida, en cambio, le estaba dando una información vetada para la mayoría; con Victoria era él; el hombre que ocultaba el empresario triunfador; el hijo de Åsa, su madre, de quien nunca hablaba. Arrastrando las palabras, rompió el silencio y preguntó:


    —¿Sales con alguien?


    —No. ¿Y tú?


    —No salgo con mujeres —dijo con una mueca indiferente en los labios—. Prefiero a mis amigos. 


    Victoria alzó las cejas totalmente desconcertada.


    —Ah —murmuró sin poder articular palabra. Así no iba a llegar muy lejos, su instinto femenino cada vez era peor. Le sonrió recuperándose del impacto, pero se le borró al ver la risa alegre de Andreas—. ¿Qué te hace tanta gracia?


    —Creo que no me has entendido —dijo cuando paró de reír—. Cuando digo que no salgo con mujeres es literal. Las prefiero para otras cosas.


    Tragó incómoda, mientras él, con suavidad, cogió la copa de vino y bebió con calma.


    —¿Te gusta la carne? —preguntó Victoria.


    —Y las mujeres —murmuró en voz baja sonriéndole.


    Otra vez Victoria notó el matiz sexual. Advertía el peligro, un flirteo para el que no estaba preparada, y la sensatez ordenaba que se retirara con elegancia. Usando la escasa sangre fría que ese hombre formidable no había calentado, ordenó algunas ideas y preguntó casual:


    —¿Cómo conociste a Sarah Thompson? Me ha dicho que es la decoradora de tus restaurantes.


    —Me la recomendó una amiga que conocía su trabajo. 


    —Es una coincidencia que nos hayamos conocido.


    —Sí. Muy agradable, por cierto —dijo sonriendo cortés—. ¿Cómo fue para ti vivir en Suiza?


    —Al principio una pesadilla. Echaba mucho de menos a mis padres. Luego, vas haciendo amigos y te acostumbras a estar solo. Mis hermanos también estuvieron en internados, para mi familia es algo habitual. Según mis padres te hace más fuerte e independiente.


    —Supongo que sí.


    —No sé por qué me da la impresión de que no te gusta hablar de ti.


    —Es cierto, no me gusta recordar el pasado. Hay cosas que prefiero olvidarlas y hablando de ellas no lo consigo.


    —¿Ves mucho a tu madre?


    —Murió hace ocho años.


    —Vaya, lo siento. No se me da bien entablar conversación.


    —Lo haces muy bien. Soy yo el complicado.


    —¿Eres muy complicado?


    —Mucho. —Se rió afirmando con la cabeza—. ¿Qué planes tienes para el verano?


    —La semana que viene volveré a Londres hasta septiembre. Quizás me vaya unos días a Ginebra con una amiga. Aún no lo hemos decidido. ¿Y tú?


    —Pasado mañana me voy a Londres. No creo que vaya a ningún sitio hasta que terminemos con los restaurantes. Si pudiera me perdería unos días en alguna cabaña en las montañas, pero, entre unas cosas y otras, no sé si tendré tiempo.


    —¿Viajas mucho? Supongo que con negocios en tantos países tendrás que estar constantemente de un sitio para otro.


    —Sí. Intento estar casi siempre en Suecia, pero sí es cierto que varias veces al mes tengo que ir a reuniones fuera. Depende de los negocios que estemos haciendo.


    —¿Qué haces aparte de montar restaurantes?


    —Compro hoteles en quiebra y los exploto —dijo rotundo—. También empresas, si me interesa las mantengo y si no, las vendo a otros. En las operaciones siempre se revaloriza el valor de la compra, y aunque no entren a formar parte del grupo siempre nos beneficiamos.


    —¿Tienes intención de comprar algún hotel aquí?


    —No —dijo rápido—. Dentro de unos años, puede, pero ahora no es el momento.


    —Cuando lo hagas, no dudes en pedirme lo que necesites.


    El ofrecimiento amable de Victoria lo volvió a hacer reflexionar sobre sus intenciones. Tenía que ser muy hábil si quería seguir adelante.


    —Lo tendré en cuenta —dijo casual—. Gracias.


     


    Un rato después llegaron a Ivory. Victoria vio a su madre hablar con Gordon. Por las sonrisas y gestos cariñosos, dedujo el motivo de la conversación. Andreas con cortesía le tendió la mano para ayudarla a salir del coche, sin percatarse de los ojos oscuros de Max, que Victoria tampoco advirtió. 


    Max había salido a descansar cinco minutos y la visión del deportivo captó su atención. Al verla con otro se llenó de rabia. Con los puños apretados, bajó la cabeza y volvió al interior del hotel.


    Gordon y Patricia intercambiaron una mirada breve, dejando a un lado sus impresiones sobre la pequeña de la familia.


    —Pobre muchacho —dijo Gordon con un gesto apenado.


    —Él se lo ha buscado.


    —¿Por qué lo dices? Creía que Vicky lo había dejado.


    —No exactamente. Le dijo que fuera feliz, que él no era lo suficientemente bueno para ella. Tendrá sus motivos —dijo despreocupada—. La niña es muy joven, prefiero que viva un poco.


    —Siempre dices lo mismo. Sin embargo, no creo que a ti te fuera mal.


    —Y no lo fue, lo sabes —afirmó convencida—. Si él no sabe lo que quiere, es mejor que la haya dejado tranquila. Además, me gusta el señor Göransson, parece un hombre serio y está interesado en ella. Me gusta verla contenta.


    —También su situación económica no tiene nada que ver con la del chaval.


    —A Victoria eso no le importa. Con él no le importó. Es a él a quien le preocupa, no a ella.


    —¿Y a ti? 


    La voz baja de Gordon llena de cinismo la sorprendió, en cambio, la furia atormentada de sus ojos decía más que unas palabras mordaces. Patricia alzó la barbilla y habló muy despacio:


    —Si piensas eso de mí, me decepcionas enormemente. Si me disculpas, tengo que irme.


    Patricia se fue antes de darle la oportunidad de ver por él mismo el resultado de esa pregunta hiriente. Inmóvil, muy enfadado consigo mismo, Gordon la observó mientras se alejó con paso decidido. No fue su intención molestarla, aunque la frustración amasada durante toda una vida desde hacía unos meses empezaba a salir a flote cuando menos lo necesitaba. No había vuelto a hablar con Nicholas sobre su dudosa procedencia, y no tenía claro hasta qué punto Patricia conocía la historia, a veces era mejor no saber y no remover un pasado muy doloroso. 


    Victoria sorteó dispersas por el pasillo algunas cajas de los empleados que no volverían en septiembre, cuando llegó a la puerta del dormitorio, encontró a su madre esperándola.


    —Hola, cariño ¿cómo te lo has pasado?


    —Muy bien —comentó cediéndole el paso—. Andreas es muy agradable. 


    Como siempre, Patricia se sentó en el sillón mientras Victoria se desnudaba.


    —¿Habéis vuelto a quedar?


    —No. Hemos comido juntos, no era una cita.


    —No lo descartes. Por algo se empieza.


    —Mamá… Vive en Suecia, es mejor no complicarse.


    —Pues no te compliques. Disfruta el momento.


    —Me hace gracia que te pases la vida incitándome a que disfrute. ¿Y tú? ¿Piensas volver a hacerlo?


    —No es lo mismo, yo ya lo he vivido. No te digo que busques al hombre perfecto. Ese aparecerá cualquier día, pero no seas tonta y aprovéchate de lo que puedas.


    —¿Me estás diciendo que me enrolle con cualquiera? 


    No le gustaban esas conversaciones con su madre, pero al parecer a ella sí la motivaban.


    —No tiene por qué ser cualquiera. —Con una sonrisa encantadora insinuó—. Podría ser Andreas. 


    —No creo que le interese en ese plan. Me ha dicho que no le gusta salir con mujeres.


    —Ah, ¿no? ¿Y tú qué eres?


    —Hablaba de salir en plan pareja. Ya te he dicho que lo de hoy no ha sido una cita. Así que déjame tranquila.


    —No te enfades, no se te puede hablar.


    —No es eso, mamá, pero me sorprende que últimamente siempre me digas lo mismo. ¿Te pasa algo?


    —¿A mí? No ¿Por qué lo dices? Que le aconseje a mi hija pequeña que disfrute de la vida no tiene que significar que me pase algo. No me pasa nada —afirmó con seguridad.


    —Muy bien, ya me lo has dicho, ahora procura no repetírmelo en las próximas horas.


     


    Dos días después del parto regresaron a Wells. Mientras Charlotte entró con su hija, Nicholas aparcó el coche en el garaje. Tristam y Sarah se lo llevaron el día antes al hospital. Al parecer, lo encontraron tal y como lo dejó.


    Alex y Henry se mostraron extasiados y felices al conocer a su hermana. La niña era tranquila y para Charlotte fue muy grato notar la diferencia entre esa recuperación y la cesárea; realmente había sido un paseo para su cuerpo; no así para su cabeza.


    Maggie cogió en brazos a la niña, mirándola con una gran sonrisa.


    —Es preciosa, Charlie.


    —Sí. Es guapísima —afirmó sonriendo y acariciando a su hija—. Tiene el pelo un poco más oscuro que los niños, y la carita más redonda. 


    —Sí, es nuestra gordita. ¿A qué sí? Jamie


    —Sus tíos y Patricia también la llaman así. A mí me gustaría que la llamásemos Nicole. Es el nombre que en un principio iba a tener.


    —Los dos son bonitos. No te preocupes por eso, seguro que atiende por los dos.


    —Ya, pero era mi homenaje a Nicholas.


    —Estoy segura de que a no le importará.


    —Y yo —afirmó sonriendo.


    Más tarde, el silencio de la casa se vio roto por las lentas notas del piano. Charlotte y Maggie sonrieron al presentir el humor de Nicholas. La canción de cuna de Brahms los envolvió con una melodía tierna e hizo que la pequeña Jamie, tumbada en el cochecito, se durmiera escuchando tocar por primera vez a su padre.


    Antes de acostarse, Nicholas se sentó en el sillón con ella y le dio un biberón. Contempló la pequeña boquita hambrienta mientras le acarició despacio la mejilla. Una solitaria lágrima recorrió su rostro, tras unos días agotadores. Tenerla entre sus brazos, tan pequeña e indefensa fue el acicate para comprender lo importante que era seguir con vida y disfrutarla junto a sus hijos y Charlotte. Decidió llamar al día siguiente a Randy, tenía acciones en un gimnasio donde daban clases de yoga y otras disciplinas orientales. Aunque le parecía ridículo, también entendía que era efectivo para la relajación, lo probaría y decidiría por sí mismo.


    —¿Qué te pasa? 


    Charlotte salió del baño, interrumpiendo sus buenos propósitos.


    —Nada. —Sonrió con un gesto que indicaba una felicidad serena—. ¿Has visto el apetito que tiene?


    —Sí. —Se acercó y le acarició las piernas, Jamie abrió los ojos, sin dejar de succionar—. Se parece a sus hermanos. ¿Te acuerdas de los malabares que hacíamos?


    —Sí —dijo mirando extasiado a Jamie—. Esto es otro mundo.


    —Cuando termines te espero en la cama.


    Charlotte salió de la habitación para ver a los niños. Siempre lo hacían. Si no era Nicholas, era ella quien los comprobaba. La niña se quedaría con ellos hasta dentro de un mes. Le habían preparado uno de los dormitorios y Charlotte quiso que fuese muy femenino e infantil. Mezcló blanco y papel pintado con flores rosas y naranjas y, de vez en cuando, alguna hoja turquesa. El resultado fue una habitación acogedora, con una cama con barrotes blancos y dos cajones en la parte inferior, y un rincón de la alfombra lleno de cojines y peluches.


    Nicholas la acostó en la cuna, después de sostenerla unos minutos sobre el hombro, no advirtió a su mujer mirándolo con una sonrisa, apreciando un cuerpo elegante y musculoso solo con la parte de abajo del pijama, tratando con tanto mimo y seguridad a la niña. Ese Nicholas era un absoluto desconocido para todos, ese era, sin dudas, el referente de su vida. 


    Cuando se acercó a la cama sonriendo, al verla, Nicholas cambió el gesto y se tumbó junto a ella.


    —¿Por qué lloras? —preguntó preocupado—. ¿Te duele algo?


    —No —dijo acariciándole la barba—. Estoy asustada.


    —¿Por qué, mi amor?


    —No soportaría que te pasara algo. He comprendido que mi vida sin ti no tiene sentido.


    Nicholas negó con la cabeza en silencio y le limpió las lágrimas, sin apartar los ojos de los suyos.


    —No digas eso. Hemos encontrado el sentido con los niños. Estamos juntos y vamos a seguir siempre juntos. Te prometo que me voy a tomar en serio el tema del corazón. No te preocupes más por eso.


    —No lo puedo evitar. Me asusta sentirme feliz. Es irracional, pero es como me siento.


    Nicholas la besó con pasión. El contacto con Charlotte y el sabor que lo enloquecía, se le metió en el cuerpo anulando sus inquietudes. Inició una danza peligrosa que tenía que parar o no sería capaz de hacerlo más adelante. 


    —Duérmete, cariño.


    Charlotte se acurrucó con el único pensamiento de sentirlo siempre así. La promesa que le había hecho y la firmeza de ese abrazo protector fueron suficientes para relajarla hasta que se durmió soñando con una familia perfecta, idealizada en unas imágenes donde se vio paseando con Nicholas rodeada por sus tres hijos, en un día muy soleado, sin niebla, sin lluvia, ni siquiera había una sola nube; aquel sol deslumbró sus ojos y le permitió descansar cobijada con el hombre que siempre velaría por cumplir todos sus deseos.
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    El ambiente en la casa era de lo más entretenido, mientras Maggie daba de comer a los niños, Charlotte, sentada en el jardín, hacía lo mismo con Nicole. Las constantes reprimendas de Maggie no los intimidaban, estaban acostumbrados. Ahora, con su hermana, pasaban menos tiempo con Charlotte y trataban de llamar la atención de cualquier manera. Ese día la diversión consistía en tirarle los guisantes al perro. Cuando no era Alex, era Henry, a Maggie había dejado de importarle. Solo quería que se calmasen un rato.


    —Charlie —dijo Maggie desde la puerta trasera—, por favor, llama a Nick.


    —No. Déjalo un rato tranquilo, quería escribir.


    —Pues de la cena de estos te encargas tú. A mí me tienen harta, hoy no puedo más.


    Charlotte entró con la niña en la cocina y se la entregó con el biberón.


    —Sigue con ella.


    Maggie se sentó en el lado opuesto de la mesa, observada con sorpresa por los niños, que vieron la cara de Charlotte y sabían que no se amilanaba al regañarles.


    —Muy bien. Como veo que a Maggie no le hacéis caso, os voy a dar yo la comida. ¿Queréis?


    Los dos sonrieron muy felices, pero al ver cómo su madre cargaba la cuchara con los insulsos guisantes, cerraron la boca con fuerza. Henry, negando con la cabeza, fue desorbitando los ojos a medida que la cuchara se le acercaba.


    —¿No quieres? —preguntó demasiado cariñosa. Con la lengua tan activa que mostraban, en ese preciso instante, parecían carecer de cuerdas vocales—. Mira como se los come Alex. —El desafío no surtió efecto en otra boca sellada con rigidez—. ¿No?, ¿seguro? —Charlotte hizo un gesto abatido—. Maggie, me has dicho que vaya a por Nicholas ¿verdad?


    —Sí. Es con el único que se los comen.


    —Voy a llamarlo —admitió con desgana.


    Viéndola salir, se miraron entre ellos, Henry cogió con disimulo su cuchara y se la metió en la boca. Alex hizo una mueca de disgusto, pero también cogió la suya.


    —Si cogéis también carne están muy buenos —dijo Maggie—. Charlie. —La llamó a sabiendas de que no estaba lejos. En cuanto apareció, los miró sonriendo exagerada y Maggie animosa añadió—: ¿Has visto? Ellos solitos.


    —Son mis campeones.


    Se acercó risueña y les dedicó unas carantoñas divertidas. Al ver la reacción tan positiva de su madre, los niños siguieron contentos hasta acabárselo todo. Tras acostarlos en una reconstituyente siesta, Charlotte fue a la biblioteca. 


    Nicholas leía concentrado algunos documentos, levantó la vista cuando entró, se quitó las gafas, y la siguió atento por la habitación.


    —¿Te ayudo con los niños?


    —No, están durmiendo. La comida ya está lista, y le he dado la tarde libre a Maggie. Hoy lleva un día movidito con ellos. Hemos estado a punto de venir a buscarte para que se comieran los guisantes. 


    Se sentó en una de las sillas frente a él.


    —Son unos pillos. —Nicholas sonrió al escucharla y empezó a recoger los papeles que tenía desordenados—. Si pueden salirse con la suya, no dejan de intentarlo. ¿Y mi hija?


    —En su línea, comer y dormir —dijo despreocupada sonriendo—. ¿Cómo te ha ido? ¿Has averiguado algo más sobre el hermano de tu abuelo?


    —¿Recuerdas cuando te conté lo de la Operación León Marino?


    —Más o menos. El plan de invasión de Hitler —dijo, ante su afirmación añadió—: La cortina de humo alemana para distraer del ataque contra la Unión Soviética.


    —Eso es. —Nicholas sonrió satisfecho—. Mi bisabuelo, Nicholas, cuando heredó el Ducado pasó a la Cámara de los Lores. Tuvo muchos amigos y conocidos políticos, también fue un genio de las finanzas. Estudió Matemáticas en Oxford. Se casó mayor después de dedicar muchos años a viajar por las Indias y parte de África.  Incluso durante unos años, fue ejecutivo en la Compañía de los Grandes Ferrocarriles Orientales —explicó viendo una mueca de admiración en los labios de Charlotte—. Cuando formó parte del Gobierno, aprobó el Acta de Defensa Naval, con él se invirtieron muchos millones de libras en modernizar y mejorar nuestra flota. La misma que aterraba a Hitler y a la que no quería enfrentarse. De ahí que bombardeara Londres sin atreverse con la fuerza naval. Es curioso cómo ese Acta fortaleció a nuestra armada.


    —¿En qué año se firmó?


    —En 1889. Hasta después de la Primera Guerra Mundial no se empezó a expandir la industria aeronáutica. Fue un hombre muy conservador y un pacifista reconvertido —reflexionó alzando las cejas—. En unas cartas explica su visión de la guerra y le pide a su hijo William que abandone el ejército.


    —Supongo que si era mayor no querría que su hijo estuviera en peligro.


    —Cuando murió aún faltaban seis años para que empezase la guerra —dijo serio, bloqueado con un tema contradictorio—. En esos años, las campañas estaban en África. Pero insta a William con vehemencia a dejar las armas. —Nicholas apretó un segundo los labios—. Lo triste, es que años después el abuelo Henry vendiese parte del patrimonio para financiar la guerra donde su hermano murió; al menos, su padre no vivió para verlo.


    —¿Cuántos años tenían tu abuelo y él cuando murió su padre?


    —Mi abuelo treinta y tres, William veintiocho. El bisabuelo se casó con cuarenta; casi como yo.


    —Bueno, tú le llevas una ventajilla.


    —De eso nada —dijo convencido—. Además, no quiero pensar en lo viejo que seré cuando los niños sean mayores.


    Charlotte se burló con una cara cómica de esa inquietud.


    —¿Y su mujer?


    —Murió de tifus cuando los niños eran pequeños. Mi abuelo tenía dieciséis y William once. Debió ser una tragedia para ellos. Se quedaron solos, ten en cuenta que él estaba ejerciendo su carrera política en Londres. 


    —Sí que debió serlo —reconoció pensativa—. ¿Has visto las sucesiones patrimoniales?


    —Tengo que comprobar cuál fue la justificación registral que usó el abuelo para cambiar parte del contenido. He hablado con Astor y me ha dicho que debería vender si quiero que la sociedad explote Ivory de manera indefinida.


    —¿Y qué problema hay?


    —Por ahora tenemos un arrendamiento industrial, por el cual todo pertenece al Ducado aunque los beneficios de la actividad se reparten por igual entre todos. 


    —¿Entonces el hotel te paga un alquiler?


    —En teoría, pero no cobramos. Es un tema financiero para cuadrar las cuentas. El problema es que no puedo hacer la cesión porque la finca estaría garantizando el negocio. Y si las cosas en un futuro no fueran bien, podríamos perderla.


    —Si la vendes a la sociedad no creo que tengas problemas, es tu familia.


    —No voy a hacerlo —dijo rotundo—. La inversión que hemos hecho ha sido muy elevada y, aunque está amortizándose, falta mucho por estar en un nivel relajado.


    —Nunca me cuentas estas cosas. ¿Va todo bien?


    —Sí —dijo rápido—. No te preocupes, es solo que antes vivía más tranquilo.


    —Cariño, el hotel era el sueño de tu padre. Si no quieres seguir, habla con ellos y déjalo.


    —Ya veremos.


    Nicholas suspiró cansado y le ahorró todos los detalles sobre sus inquietudes respecto a las cuentas del hotel y la transmisión de la finca. Todos tenían el mismo número de acciones, pero como futuro arrendatario cuando el Ducado estuviera en sus manos (nunca imaginó que sería tan pronto) llegó a un acuerdo con su padre y corrió con todos los gastos de la reforma en su día, para que el capital social aportado por el resto se destinara a poner en marcha el negocio; así se ahorraron solicitar ningún préstamo. Fue el prestatario con la condición de que la sociedad le reintegraría, sin intereses, su inversión de los beneficios; sin embargo, todavía no había visto una libra y en las liquidaciones se repartieron los dividendos sin que él objetara nada.


    Con los cambios de su vida y la bajada del precio en la cotización en bolsa de los paquetes que tenía invertidos, al examinar los balances que le mandó Randy fue consciente de que debía prestar más atención a ciertas cosas que antes no le preocupaban.


    Charlotte intuyó que no quería compartir con ella esas preocupaciones, o bien porque pensaba que se aburriría o porque quería alejarla de los problemas. 


    Sin darle más tiempo a pesadas cavilaciones, Nicholas se levantó, tiró de su mano y le rodeó la cintura con los brazos.


    —¿Qué vamos a comer? 


    —Sopa fría de champiñones. —Charlotte rió viéndolo apretar los labios con fuerza igual que hacían los niños. Para compensar, añadió—. Y filetes en salsa.


    —No me libro ni un solo día —dijo con un puchero.


    —No —dijo seria—. Ni lo vas a hacer nunca hasta que no me demuestres que estás haciendo algo para aprender a relajarte. Me dijiste que hablarías con Randy, y seguro que no le has dicho nada.


    —Te equivocas. —Le dio un beso en la nariz—. Empiezo el lunes mi clase de yoga. Me ha matriculado en su gimnasio. Tendré que ir una vez a la semana. Astor viene también.


    —Vaya, felicidades. Aunque no sé dónde están los nervios de Phil —comentó risueña, era una gran noticia que le permitió bromear contenta—. ¿Tenéis ya los leggins? Me cuesta veros a los dos, no sé quién estará más guapo. Tú no vas a tener desperdicio, pero Phil…, por favor, grábalo.


    —Ríete lo que quieras —dijo sujetando sus nalgas con una sutil presión—. Además, vamos a ir en pantalón corto. No intentes asustarme, tengo la moral muy alta. 


    —Es lo mejor. —Charlotte lo besó en los labios—. Me tendrás que enseñar lo que aprendas.


    —Va a ser muy interesante porque he estado leyendo que da mucha elasticidad —Balanceó las caderas juguetón—. Ya sabes, piernas…, brazos…


    —¿Ves? Solo era cuestión de que encontrases tu motivación. Ahí la tienes. Tú, el yoga y tu mente pervertida.


    —Pero te gusta —susurró con voz seductora.


    Pasaron la tarde tumbados al sol, con las risas de los gemelos y el llanto de Nicole alertándolos de su apetito. Después de tomarse el biberón, se quedó dormida en brazos de su padre, que aprovechó para echar una cabezadita con ella.


    Aquel día, fue el primero que estuvieron solos desde el nacimiento de Nicole. Charlotte pensó en el gusto que podría sentir si siempre pudieran estar bajo el sol, relajados y en armonía. Sus pensamientos optimistas duraron el tiempo justo hasta que Alex y Henry empezaron una de sus múltiples peleas; una manera como otra de pasar el rato.


     


    El último día de la temporada en Ivory, la actividad era frenética. Habían organizado una comida para los empleados como despedida en cuanto finalizaran los clientes. El chef y el resto del personal sacaban con ritmo los platos que demandaban los camareros hasta que uno de los responsables de la parrilla, en un descuido de apenas unos segundos, dejó más tiempo del necesario unos filetes y Antoine Levy lo vio. Se enzarzó con él en una discusión y, en el acaloramiento de la bronca, no se dieron cuenta de las llamas que empezaron a formarse sobre la carne.


    —La cocina está ardiendo —exclamó un cocinero.


    Al instante, echaron encima unos trapos para sofocarlo, con la mala suerte de que uno de ellos seguía impregnado en el alcohol que sirvió para flambear un postre, y solo consiguieron extender el fuego con más rapidez. El ruido del desastre se mezcló entre confusión, gritos y carreras. 


    —¿Por qué no salta la extinción automática? —preguntó Max. No entendía cómo el dispositivo de emergencia de la campana no funcionó—. ¡Avisad al señor Smith!


    Antoine Levy descolgó un extintor y se lo dio a su pinche, cogió otro, y empezaron a rociarlos descontrolados encima de todos los utensilios, alimentos y electrodomésticos, cualquier cosa a su alcance; todo quedó inservible.


    Desconcertada, Patricia entró bajo una espesa humareda gris. Solo unos minutos antes había salido y la actividad era la normal, quizás un poco más estresante al ser la última comida, pero nada presagiaba ese percance justo en tan mal momento. Ayudó al personal a desenchufar algunas máquinas, las pocas que no estaban en la encimera. La cocina y la campana soltaron un humo negro, picante, irrespirable. Alguien pulsó la alarma de incendio y el sonido estridente puso en alerta a todo el hotel.


    Para la mayoría fue difícil mantener la calma. Max salió a buscar a Gordon, que venía rápido sin creerse que fuera un incendio real hasta que accedió al vestíbulo y se vio rodeado por la incomprensión de algunos clientes o el nerviosismo del personal que trataba de tranquilizarlos. La excelencia que buscaban quedó en entredicho, no por el accidente en sí, sino por la falta de seguridad en las instalaciones.


    —¿Qué ocurre? 


    —Ha habido un accidente en la cocina —dijo Max con el sudor chorreando por la frente y una mirada preocupada—. Se ha prendido fuego y el sistema contra incendios no se ha activado. 


    —¿Está controlado?


    —Sí. Aunque es un desastre. No vamos a poder seguir.


    —¿Dónde está Victoria?


    —No lo sé. No la he visto.


    —¿Y Patricia?


    —Ayudando en la cocina.


    Al escucharlo, Gordon reaccionó. No tenía ganas de verla, la tensión entre ellos se podía cortar; pero no iba a permitir que confundiera las cosas. Ella era la dueña y no debía estar allí. En la cocina, el calor era sofocante, el olor se metía en la garganta y apenas se veía. Patricia cargaba una caja de cartón con un pañuelo en la cara. Gordon la miró inmóvil, perdió la compostura, muy enfadado se acercó a ella y con un gesto brusco se la quitó de las manos.


    —¿Qué haces? ¿Estás loca?


    —No —exclamó molesta—. Estoy ayudando.


    —Pues vete a la recepción y ayuda a Vicky con los clientes. —El tono severo de Gordon no admitía réplica—. Deja esto a otros.


    Patricia, que había conseguido evitarlo los últimos dos días, no soportó esa actitud y lo observó rígida, sin apartar los ojos de los suyos. En cuanto se retaron varios segundos, se cansó de tanta furia y dio la vuelta para quitarse de su vista a paso rápido.


    Cuando aparecieron los bomberos ya no quedaba fuego, pero se palpaba su rastro. Excepto dos parejas de clientes, amigos de Nicholas, el resto salió de manera constante. De todos, Andreas Göransson fue el único que los dejó a primera hora de la mañana. Se despidió de Victoria con amabilidad, estrechó su mano sin mayores confianzas y salió en el flamante deportivo hacia Londres.


    Tras inspeccionar el cuadro del sistema de extinción automática, un bombero comprobó las conexiones y vio suelto un cable que conectaba el dispositivo de seguridad y activaba el vaciado de un agente químico sobre el fuego, mediante unos rociadores colocados en la campana. En esas condiciones era imposible que saltaran los detectores de humo. De inmediato avisó a Gordon, que intentaba organizar el caos en una cocina llena de una capa espesa de polvo tóxico.


    —¿Cuándo han pasado la última revisión? —preguntó con suspicacia.


    —Hace poco —dijo carraspeando—. Tenemos todos los certificados—. ¿Por qué ha fallado?


    —El cable que activa el sistema estaba desconectado.


    Gordon entrecerró los ojos. 


    —Hablaré con la empresa que se encarga del mantenimiento y puesta a punto de las instalaciones. —La impotencia al saber que otra vez alguien estaba saboteándolos aumentó de forma irracional su malaleche—. Si es necesario sellar todos los cuadros, lo haremos. Esto no se volverá a repetir.


    —Es una lástima, porque de haber funcionado correctamente, solo habrían perdido la comida. —El bombero observó el polvo y negó con la cabeza—. A veces la gente no se da cuenta de lo importante que es tener las instalaciones de seguridad en buen estado.


    —No sé con qué clase de personas está acostumbrado a tratar —dijo Gordon molesto—. Nosotros hemos cumplido con toda la legislación, no hemos escatimado en gastos y esto lo vamos a investigar a conciencia. Supongo que usted hará un informe pericial.


    —Por supuesto. Mire los papeles de la última revisión, pero al estar la caja sin protección, cualquiera puede haberlos desconectado. Tenemos que mandar nuestro informe al juzgado, abrirán una investigación. Supongo que en pocos días la policía les llamará.


    Gordon asintió despacio, pensando quien estaría detrás. Si ya tuvo sus dudas sobre la coincidencia de los compresores, esto venía a confirmar su sospecha: alguien no quería que Ivory Hotel siguiera abierto. Llamó al seguro para informarles y, sin rechazarlo, le dijeron que hasta depurar responsabilidades no podían valorar ni asumir el coste de los daños. Un rato después habló con Nicholas y Tristam. Si el primero se indignó, el segundo mal juró como un poseso.


    Por la tarde se reunieron los tres en el despacho de Nicholas. Tenían menos de un mes para restablecer el funcionamiento y Gordon no quería empezar sin haber descartado al responsable.


    —¿Cómo empezó? —preguntó Tristam.


    —Fue un descuido. Antoine en vez de resolver la situación, la empeoró con una discusión. Como la extinción automática no se activó, mandó rociarlo todo con los extintores de polvo. —Hizo una pausa y los miró enfadado—. Os lo digo muy en serio, estoy convencido de que esto y lo que pasó con los compresores no son coincidencias.


    —¿Han llegado los de la empresa contra incendios? —preguntó Nicholas.


    —Aún no —respondió Gordon.


    —Deberíamos examinar a todos los empleados —añadió Tristam—. Nos fiamos de Giselle, de su criterio y experiencia, pero realmente ninguno de nosotros le prestó demasiada atención.


    —¿Crees que puede estar detrás? —preguntó Gordon, empezando a ver las cosas desde otro punto de vista.


    —No lo sé, pero es mejor no fiarse. No nos podemos permitir empezar en septiembre y que se repita.


    —Vamos a esperar al informe pericial —dijo Nicholas tensando las mandíbulas—. Pero os advierto que la maquinaria de la cocina es muy cara y nos va a costar un pico volverla a poner en funcionamiento. —Había hecho algunas cuentas por encima y repasado las facturas de los aparatos, la cifra que tenía en mente era un gasto con el que ninguno contaba. Miró a Gordon y añadió—: Y por la manera de tratarte, me da que el seguro no está por pagar.


    —No contéis conmigo —replicó Tristam, miró enfadado a su hermano—. Estoy hasta el cuello. Tendrás que hacer frente tú.


    —¿Otra vez? —preguntó con brusquedad. Nicholas sintió como se le aceleraba el pulso. Se levantó y respiró varias veces controlándose hasta que se le pasó el arrebato. Se metió las manos en los bolsillos y se volvió relajado hacia ellos—. En cuanto sepamos el importe, nos sentaremos a hablar para dejar muy claro cómo vamos a llevar las cosas. La solución que tenemos no me vale, de todos soy el más perjudicado con diferencia, así que, o le damos otro enfoque o cerramos el negocio.


    Gordon escuchó atento.


    —¿Por qué eres el más perjudicado?


    —¿Por qué? —exclamó incrédulo—. ¿Y me lo preguntas? La sociedad me iba a pagar la obra de reforma, en cambio, hasta el momento ese dinero siempre ha ido para cuadrar los balances y no os he dicho nada.


    —Creí que a esos dividendos ya le habías descontado la parte de la obra —dijo Gordon frunciendo el ceño—. No lo sabía.


    —Yo tampoco —admitió Tristam.


    —Ahora lo sabéis los dos. No me gustaría tener que empezar a hacer aportaciones personales. Para eso la hubiese dejado como estaba y me saldría más barato. Haceos a la idea de que tendremos que ampliar el capital de la sociedad.


    —Por mí no hay problema —dijo Gordon.


    —Lo sé, no eres tú quien me preocupa. —Desvió la mirada a Tristam—. Astor me ha dicho que la mejor solución sería que la sociedad me comprase la finca. Tendría que cambiar el patrimonio del Ducado para la próxima trasmisión y no lo voy hacer. Si podemos seguir con la explotación del hotel como está, bien, pero no quiero cambiar ni la calificación ni la propiedad. Tenemos que encontrar una solución intermedia. Los dos sabéis por quien estamos aquí, y por él me embarqué en este proyecto, pero no tengo intención de arruinarme si esto se nos va de las manos.


    —Vamos a mantener la calma y a encontrar al responsable. En cuanto sepamos la decisión de la aseguradora nos volvemos a reunir. 


    —Muy bien —dijo Nicholas—. Pero id pensando en la ampliación.


    —Nick, yo no puedo —insistió Tristam. La inyección de liquidez con la que insufló su empresa y la reforma de la casa se habían llevado gran parte de su dinero, y si tenía que invertir en Ivory, el plan que tenían para cambiar la casa de Londres tendría que esperar de manera indefinida. El verano tranquilo que pretendía pasar estaba empezando a torcerse—. Si la aseguradora no responde, tendré que buscar otra alternativa.


    —Déjate de chorradas. Administra mejor tu dinero —dijo Gordon mirando con dureza a Tristam—. La única alternativa es continuar.


    Frunciendo los labios, Tristam entornó los ojos, se levantó indignado y salió del despacho sin que Gordon se inmutara; conocía muy bien ese carácter rebelde, James era igual; tan impredecible como generoso. Aunque todos creyeran que Nicholas era el que más se le parecía, los dos tenían rasgos de su viejo amigo, y esos arrebatos eran idénticos a algunos vividos en sus propias carnes. Preocupado por la seriedad que advirtió en Nicholas, preguntó:


    —¿Estás teniendo problemas económicos?


    —No es eso. —Nicholas suspiró cansado—. Estoy un poco más agobiado que antes. Entre las casas, los sueldos, los contratos y que ahora tengo muchos más gastos, no puedo estar metiendo dinero aquí con la alegría que Tristam espera. Si he perdido la cuenta del dinero que le he prestado… 


    —Tu padre invirtió parte de mis ahorros en unos fondos muy lucrativos, si te hace falta, dímelo.


    —Te lo agradezco, pero no estoy tan mal. —Esbozó una sonrisa apagada—. Charlotte no sabe nada, y me gustaría que si decide no volver a trabajar vivamos como hasta ahora, pero si seguimos así, va a tener que continuar trabajando y me jode mucho haberme dejado arrastrar a una situación a la que no quería llegar.


    —Si tu padre estuviera aquí ya habría ideado algún plan.


    —Supongo. El arrendamiento se hizo a su nombre y cuando murió se tendría que haber cambiado. Este mes termina el plazo para hacerlo dentro del periodo legal, si no, incurro en una sanción, además de dejar Ivory en una situación bastante dudosa.


    —Podemos ampliar el capital y cambiar a la vez el arrendamiento. Pero ni te plantees vender. Por ahí tampoco paso yo.


    —Mamá podrá hacer frente a ese gasto, pero ya has oído a Tristam.


    —Vamos a esperar unos días y tomamos una decisión.


    Nicholas expulsó el aire de los pulmones. Era tranquilizador tener a Gordon de su lado, al menos comprendía el significado que tenía Ivory para él.


     


    Llegó a su casa con la mente agotada. Aun así se esforzó por estar sonriente para los niños. Maggie estaba dándole el biberón a Nicole y se acercó despacio viéndola comer con los ojos cerrados; era tan tranquila que no se molestaba por el alboroto de los gemelos, que habían aprovechado la coyuntura y se levantaron de la mesa en tromba a por él. Llevaban puestos los pijamas: un pantalón corto rojo y una camiseta blanca, la de Alex con una “A” roja, y una “H” azul marino en la de Henry, que como siempre se habían intercambiado.


    —¡Papi!


    —Hola. —Nicholas cogió a cada uno en un brazo, pero aguantó subir y bajarlos; aparte de estar altos, eran macizos, puro músculo; aunque la edad no perdonaba y solo querían juego y cariño—. ¿Cómo estáis? —preguntó agachado riendo divertido. Sus hijos alegraban a cualquiera, era imposible no ser tierno, las caritas inocentes, que insinuaban una imaginación desmedida, arrancaban sonrisas, complicidad, y cierta firmeza—. Volved a la mesa. Ahora voy ¿vale? 


    Se sirvió una copa de vino tinto, se sentó con ellos y les ayudó con las cenas.


    —¿Con quién habla Charlotte?


    La voz de su mujer se escuchaba alta y clara.


    —Creo que con Sarah. ¿Cómo estaban las cosas?


    Nicholas encogió los hombros e hizo una mueca de disgusto. Maggie advirtió su desgana y lo dejó beber tranquilo. La niña terminó y cambió de brazos, fue su padre el encargado de dormirla.


    —Hola, belleza.


    La sostuvo derecha sobre su pecho y con unos suaves toques en la espalda expulsó el aire que tragaba cada vez que comía.


    Charlotte entró en la cocina, con un pantalón corto y una camiseta roja muy estrecha de tirantes.


    —Hola, cariño.


    Le dio un beso en los labios y percibió su malestar.


    —Hola.


    Nicholas sonrió acariciando la cara de Jamie.


    —¿Qué ha pasado?


    —La cocina está hecha un desastre. Hay que cambiar toda la maquinaria.


    —¿Cómo ha sido?


    —Al parecer empezó por un descuido y se descontroló. Podría haber sido peor.


    El gesto abatido de Nicholas y la profunda decepción de sus ojos preocupó mucho a Charlotte.


    —Maggie, ¿te importa quedarte un rato sola con los tres?


    —No. —Miró a Nicholas—. Póngala en el carrito. En cuanto los niños terminen los llevo a dormir.


    Tras dejar a la niña, Charlotte cogió la botella de vino y tiró de la mano de su marido hasta la biblioteca. Se sentaron en el sofá, volvió a llenar la copa de Nicholas sirviéndose también una.


    —¿Cómo estás? Y no trates de engañarme.


    Nicholas la miró con los labios apretados.


    —Estoy harto.


    —¿Tan grave ha sido?


    —No. No ha habido víctimas y todo es subsanable, pero alguien está detrás. No ha sido un accidente fortuito. El cable del sistema de extinción estaba desconectado.


    Charlotte abrió los ojos de par en par y empezó a sentir su frustración.


    —¿Por qué? ¿Es alguien que trabaja con vosotros?


    —Cariño, no sé más. Tenemos que esperar. La policía abrirá una investigación y el seguro no se hará cargo hasta tenerlo todo muy claro.


    —No van a pagaros. Como detecten que ha sido intencionado se escudaran con eso.


    —Lo sé —afirmó cerrando un instante los ojos.


    —¿Cuándo fue exactamente lo de los botelleros?


    —A mediados de julio, ¿por qué?


    —Estaba pensando en si habías contratado a alguien en esa fecha.


    —Tristam y Gordon quieren que revisemos a todos los empleados. Gordon cree que es alguno de ellos.


    —Yo también.


    —No tengo ni idea, y ahora mismo solo quiero dejar de pensar. Llevo un día de locos.


    Charlotte sonrió melancólica y le acarició la mejilla.


    —Vamos a cenar y nos acostamos temprano. Mañana verás las cosas de manera más optimista. 


    —¿Te importa si no ceno? —preguntó agotado—. Prefiero darme una ducha —comentó encogiendo los ojos. Charlotte le dio un beso suave en los labios y sonrió comprensiva—. No tengo hambre.


    —Vete tranquilo.


     


    Un rato después entró en el dormitorio. El agua de la ducha era el único ruido que se escuchaba en la casa. Dejó el tentempié que había traído en una mesa antigua llena de fotografías, quitó la colcha de la cama y cogió el camisón.


    —¿Qué es esto? —preguntó al salir del baño.


    Nicholas no ocultó la agradable sorpresa ante ese detalle. En la bandeja había un surtido de sus quesos favoritos, fruta troceada y dos copas de vino.


    —No me gusta verte triste —reconoció poniéndose el camisón.


    —No lo estoy, cariño.


    Charlotte se sentó con la espalda apoyada en el cabecero y las piernas cruzadas, dejando visible gran parte de su piel.


    —Me alegro.


    Con naturalidad, Nicholas se quitó la toalla, ajeno a la sonrisa tonta de Charlotte ensimismada en unos glúteos sugerentes, unas piernas muy fuertes y unos genitales bien dotados que ocultó en pocos segundos con el pantalón del pijama. Insinuando una sonrisa, ya que intuía el motivo del buen humor en su mujer, cogió la bandeja y se sentó igual que ella.


    —¿Te gusta mi culo?


    Nada más oírlo, Charlotte casi se atraganta con el vino.


    —¿Se nota?


    —Un poco —dijo riendo. Inclinó la cabeza hacia el lado y la besó cariñoso en la mejilla—. Luego te dejo que me lo toques.


    —¿Cuándo no me has dejado?


    La mirada alegre de Nicholas, esa que siempre veía cuando estaban a solas, brilló con una estela de promesas muy terrenales. Compartieron indirectas, divertidos en otro momento donde pudieron olvidar durante un rato los problemas para relajarse. Casi dando por finalizada la cena, Nicholas preguntó antes de beber:


    —¿Cómo te ha ido el día?


    —Bien. He hablado con Ahmad. Cuando has llegado estaba hablando con Sarah. Me ha dicho que ella y Tristam están buscando casa en Londres.


    —Sabes más que yo —dijo con un leve reproche—.  A mí no me ha contado nada.


    Charlotte apiló en el tenedor varios trozos de fruta con un poco de queso fresco y se lo acercó a los labios. Sonriendo, Nicholas abrió la boca y lo masticó sin apartar los ojos de los suyos.


    —Me gusta que me mimes —comentó con la boca llena.


    —Es mi placer. —Se inclinó hacia delante y le besó cariñosa la barbilla. Durante unos minutos hablaron de sus hijos dando buena cuenta de algunos bocados deliciosos—. Mañana vendrán Rachel y Laura a ver a Nicole. También Jean me ha mandado un e-mail muy simpático, con una osa enorme, muchas estrellas y buenos deseos para las dos.


    —¿Cómo lo sabe? —preguntó con el ceño fruncido.


    —Cariño, para empezar no es tonto y para continuar, él y Morsi son amigos, supongo que habrán hablado por algún motivo de trabajo y se lo habrá comentado.


    —Nunca me ha gustado y ahora lo tengo atragantado.


    —Ha sido amable. No hemos tenido más comunicación. No le des más vueltas —dijo bebiendo un sorbo de vino—. Por cierto, no me has dicho como has reaccionado al ver la cocina.


    —¿Hablas de mi corazón? —Ante el gesto afirmativo de Charlotte, añadió—: Perfecto. Me he controlado muy bien, aunque no sé si podré ir mañana a Londres.


    —Intenta ir. Sería una ayuda estupenda.


    Nicholas se levantó y dejó la bandeja en la mesa.


    —¿Sabes cuál es mi mejor terapia?


    Se tumbó a su lado y le acarició el pelo con ternura.


    —No me dejes al margen de tus preocupaciones —susurró con una sonrisa cariñosa. Charlotte recorrió despacio su pecho, palpó en los dedos el rítmico latido de su corazón, relajado y sin rastro de tensión—. Por favor, cariño.


    —No lo hago.


    Nicholas le colocó el pelo tras la oreja, con un casto beso en la frente. Rodear el cuerpo de Charlotte entre sus brazos, sentirla cobijada bajo él, era todo lo que necesitaba. Sus hijos estaban sanos, amaba a su mujer, le gustaba su trabajo, y tenía lo necesario para vivir tranquilo, pero no lo hacía. Pasó un rato mirando el techo hasta que la respiración pausada de Charlotte le indicó que se había dormido. Le costó dejar que también lo atrapara el sueño. Luego, se vio rodeado de sus hijos, adultos, siendo un anciano. Al no tener cerca a Charlotte, la ansiedad fue haciendo mella en su subconsciente hasta despertarlo aterrorizado, cuando se consoló al saber que había sido una pesadilla.


     


    Unos días después, Andreas Göransson sostenía un vaso de whisky en una mano mientras tenía la otra metida en el bolsillo del pantalón. Llevaba una camisa blanca por fuera, no le preocupaba el desaliño de su aspecto, concentrado en las luces brillantes de los barcos que recorrían intermitentes el río en la cálida noche de verano. 


    En pleno centro londinense, el discreto y elegante Rafayel, tenía tanto acero y cristal como para enfriar su imagen, dando una versión distorsionada de lo que podía ofrecer; como él. La única persona que realmente lo conoció murió hacía ocho años. La otra, a quien le debía la vida, a quien nunca quiso conocer, pese a estar empeñado en lo contrario, incluso estando muerto podía amargarlo. Tenía encima de la mesa una carta que firmaba el albacea del testamento de su padre, no iba a responder; pero no pudo olvidarla. De repente sonó el teléfono de la habitación y dejó sus cavilaciones.


    —¿Andreas? 


    Escuchó la voz de Giselle y contrariado entornó los ojos. Cuando Finch-Hutton la puso de patitas en la calle, le prometió la gerencia del restaurante de Londres, aunque sus constantes atenciones estaban empezando a molestarlo. No solía sentirse en deuda con nadie; en cambio, gracias a ella encontró una motivación que no sentía desde hacía años.


    —Hola —dijo frío.


    —¿Cuándo volviste? —preguntó Giselle interesada.


    —Hace tres días.


    —¿Estás bien? No sabía si te había pillado allí el incendio. Te he llamado varias veces al móvil.


    —¿Qué incendio? 


    —El de Ivory. El último día de la temporada.


    —¿Cómo? —preguntó con un matiz de inquietud—. ¿Qué ha pasado?


    —Me llamó Antoine. Hubo un incendio en la cocina y desalojaron a todos los clientes. Según me ha dicho, fue un accidente.


    —No lo sabía, me fui a primera hora de la mañana.


    —¿Quieres que vaya a verte?


    —No.


    Hubo un silencio incómodo entre ellos.


    —Muy bien —dijo Giselle, fingiendo desinterés—. Cuando tú quieras me llamas.


    —Claro.


    Tras terminar la conversación, quiso llamar con una excusa a Sarah Thompson y así pedirle el número de Victoria, que se colaba en su cabeza a traición pese a mantener las distancias. En vez de preocuparse por sus negocios, ese accidente lo único que acrecentó fue un interés por volver a verla; algo incomprensible; jamás se había sentido cómodo con una mujer. Se impuso un control férreo que incumplió en la cama. En cuanto se tumbó, su imagen se adueñó de él y, al igual que en las últimas noches, acarició una erección testaruda que empinaba con fuerza la ligera sábana de algodón. Pensando en ella, se masturbó con violencia y fue, sin duda, el mejor momento del día; aunque huyera de Victoria, lo ponía muy firme y sabía que en el fondo deseaba convertir esa fantasía en realidad, comprobar si en persona sería capaz de provocarle los mismos orgasmos que conseguía con su recuerdo; preveía que podía superarlos y significar una catástrofe en su plan de expansión. Aquel propósito que alentó durante meses un afán vengativo ignorado muchos años, empezó a machacarlo. Sopesó ese interés en Ivory, que le atrajo desde que conoció su existencia; la maniobra con Cyrus para forzar a Nicholas, que había cometido la torpeza de continuar con la amistad que James Finch-Hutton tuvo con Sebastian Ulick: su padre e impulsor de todo; un hombre que cometió el error de engendrarlo. Visto con perspectiva ya no tenía sentido o, quizás, fue solo una excusa para acallar su conciencia; esa que no le permitía conciliar el sueño porque Ulick ya no estaba y se había llevado cualquier oportunidad de redención, también una venganza acariciada durante años.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO III


     


    Londres, Inglaterra


    9/8/2013


     


     


    Después de días estresantes, Victoria entró en la casa de Londres con su madre, un poco más tranquila. Ayudó a sus hermanos y a Gordon con la investigación de las referencias de todos los empleados, y al único que no pudieron comprobar fue a Antoine Levy; contratado sin competencia por Giselle. Empezaron a solicitar aspirantes a su puesto con la intención de no renovarle el contrato en septiembre.


    Tras organizar la ropa en el dormitorio, en esas situaciones era consciente de la cantidad exagerada que tenía, Victoria se vistió con un sobrio vestido negro de tirantes, algo corto, para acudir a una cita con Andreas. La había llamado por la mañana, invitándola a cenar. Consiguió sorprenderla bastante, ya que no esperaba que quisiera volver a verla, pero tampoco quiso darle mayor importancia, pensando en que habría entrando en la categoría de amiga sin derechos. 


    —¿Dónde vais a ir? —preguntó Patricia.


    —No lo sé —dijo indiferente. Su madre dejó a un lado las inquietudes por Ivory para concentrarse en ella, mientras se ponía unos zapatos beige de tacón alto—. No me lo ha dicho.


    —Seguro que se come bien. Estás preciosa, cariño.


    Terminó de arreglarse, sonó el timbre y Patricia sonrió de oreja a oreja. 


    —Ni se te ocurra. —Victoria la miró con burla y la besó en la mejilla—. No creo que llegue tarde.


    —No seas negativa y disfruta.


    Victoria movió paciente la cabeza y salió del dormitorio. 


     


    Andreas la esperaba apoyado en el coche. Vestía un traje oscuro con camisa blanca, sin corbata. Su atractiva apariencia mejoró al mostrarle una sonrisa de bienvenida.


    —Hola. —Andreas se incorporó rápido y le rozó con los labios la mejilla—. ¿Cómo estás?


    —Bien —dijo sonriendo tímida—. ¿Y tú?


    —Contento de volver a verte.


    —Gracias. —Las puertas del vehículo se abrieron y como hizo en Ivory la ayudó a sentarse—. Me ha sorprendido que me invitaras.


    —¿Por qué? —preguntó cuando se sentó tras el volante.


    —No sé… —Victoria sonó indecisa—. Me dijiste que no salías con mujeres. 


    El gesto mezcla de indiferencia y asombro de Victoria fue correspondido por un amago de sonrisa con los labios apretados.


    —No te mentí —dijo mirándola a los ojos—. Nunca lo hago. Estás siendo mi excepción que rompe la regla.


    Victoria tragó despacio disimulando, halagada, mientras jugueteó con la correa del bolso.


    —¿Adónde vamos?


    —He reservado en un pequeño restaurante de las afueras, nunca he ido, me lo ha recomendado uno de mis socios. 


    —Si te lo ha dicho, será verdad —dijo Victoria complaciente. Andreas parecía de buen humor y le gustó verlo relajado, también que se hubiera acordado de ella—. Sarah me ha dicho que la llamaste para pedirle mi teléfono.


    —Sí. ¿Te ha molestado?


    —No —respondió sonriendo—. Pero podrías haber llamado al hotel. Hemos tenido un problema y no hemos parado.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó en un tono plano que no sugería nada, quiso conocer su versión—. Espero que no haya sido grave.


    —Hubo un incendio en la cocina. El mismo día que te fuiste. Ha sido una pesadilla. La policía lo está investigando.


    —¿Ha sido provocado?


    —Sí.


    Andreas batió las mandíbulas con fuerza.


    —Espero que cojan a quien lo haya hecho —dijo severo.


    —Yo también. Es la segunda vez que alguien nos sabotea.


    —¿Segunda? —preguntó Andreas girando la cabeza para mirarla. No se fiaba de Giselle; la conocía; se parecían demasiado. En cambio, la mujer que lo acompañaba era noble, se intuía su inocencia y, aunque él no tenía escrúpulos en los negocios, no le interesaba que su proyecto se viera frustrado por la incompetencia de nadie; menos de quien dirigiría uno de sus restaurantes. Interesado dijo con frialdad—. Cuéntamelo. 


    —En julio manipularon un cuadro eléctrico y se rompieron todos los compresores de las neveras. Esta vez ha sido peor. No solo por los daños materiales, sino también porque podría haber sido una tragedia. El sistema contra incendios no funcionó y los bomberos nos dijeron que alguien había desconectado los cables.


    Procesando una corazonada, concentrado inmóvil en la carretera, Andreas frunció los labios. O Giselle le aseguraba que su amante estaba controlado o se quedaba sin trabajo. Sabía que habían mantenido una relación y supuso que podían estar detrás. La imagen del hotel se resentiría y eso no lo beneficiaba. Ivory era una maravilla, un símbolo de orgullo, apreciaba su encanto; era un despropósito arruinarlo. Sus planes, mucho más sutiles, jamás pondrían en peligro la propiedad; sabía valorar la historia y le asqueaban los bárbaros incapaces de disfrutar con el arte; uno de los pocos alicientes que tuvo Åsa en vida y le transmitió desde niño. 


     


    En veinte minutos llegaron al restaurante. Tenía un ambiente discreto y selecto, una decoración clásica con colores marrones donde destacaban dos murales con escenas de caza.


    Les dieron una mesa apartada. Eran los clientes más jóvenes, rodeados de personas, entre cincuenta y sesenta, que los siguieron con discreción hasta que se sentaron. Andreas examinó la carta de vinos y eligió un burdeos Château Lafite, no le importaron las quinientas libras que costaba.


    —¿Has decidido si vas a Ginebra?


    —Sí —respondió sorprendida; el señor Göransson tenía buena memoria—. Me voy mañana. ¿Y tú?


    —No lo sé —dijo encogiendo los hombros de manera automática—. Tengo algunos asuntos pendientes. —Al decir esto, una idea pasó veloz por su mente «¿Dónde estaban las mejores montañas de Europa?»—. ¿Cuántos días te vas?


    —Una semana —dijo sonriendo. Victoria advirtió un cambio en él, de repente, sus ojos la calentaron con una inesperada ráfaga cálida. El camarero les sirvió las copas y pidieron los platos siguiendo su recomendación. Después de oler un aroma afrutado con un ligero toque a madera, dio un sorbo y captó en la boca el sabor elegante y suave de un vino que conocía, pero nunca había podido probar. Satisfecha por el gusto y animada por la actitud de Andreas, más atrevida, preguntó después de beber otra vez—. ¿Por qué me has llamado?


    —Me gustaría que fuésemos amigos.


    —Claro —dijo con una sonrisa forzada. Si en ese momento hubiese encontrado un muro, se habría dado de cabezazos. «¿Amigos?». No entendía qué le pasaba a los hombres con ella. Este no tenía problemas económicos, era atractivo y la había invitado a cenar. «¿Para ser amigos?» Menuda suerte la suya. La insistencia de su ironía la dejó durante varios minutos concentrada en hacer girar el líquido de la copa. Si su madre creía que con Andreas tendría algo de diversión, no podía estar más equivocada—. Por supuesto.


    —Me dijeron en Ivory que la mujer de Nicholas tiene una Fundación para ayudar a niños discapacitados. —Andreas trató de entablar de nuevo una conversación. Percibió el cambio, el hermetismo. «¿Qué podía haber contestado?» Si supiera qué le gustaría ser, probablemente saldría huyendo—. Me parece muy interesante.


    —Sí, están haciendo una labor increíble. La constituyeron mi padre y mi hermano. Ella es la presidenta, y todos ayudamos en lo que podemos, es gratificante.


    —Me imagino.


    —¿Colaboras en algún proyecto benéfico?


    —No de esa manera —dijo indiferente. Los beneficios fiscales que obtenía eran más importantes—. Hago donaciones y esas cosas.


    —Algún día podrías pasarte por la oficina de Londres. Si quieres puedo acompañarte —dijo amable. Casi nadie quedaba indiferente cuando lo veía con sus ojos—. Seguro que te animas a apoyarlos.


    —Lo intentaré —dijo cogiendo la copa, mirándola.


    —¿Hasta cuándo te quedas?


    —¿Otra vez? —preguntó bromeando—. Van tres —dijo cuando Victoria rió alegre, su rostro se iluminó y disfrutó de su belleza. Un mechón de pelo castaño le cayó por la cara y se lo colocó detrás de la oreja con un movimiento coqueto; él necesitó colocarse otra cosa y bajó la mano con disimulo hacia la entrepierna—. Supongo que hasta mediados o finales de septiembre, pero puedes venir a verme cuando quieras.


    —Lo tendré en cuenta —dijo pensando en las señales confusas que recibía entre el sonido de esa voz profunda, la intensidad de una mirada que parecía atravesarle el cuerpo y una sonrisa maliciosa. Creyó que flirteaba, y consiguió ponerla otra vez nerviosa—. No conozco Estocolmo.


    —Ya sabes… —Andreas dejó la frase sin terminar—. ¿Cuándo inauguráis la temporada?


    —Si no hay más incidencias, la cocina volverá a estar en funcionamiento en dos semanas. Hemos tenido que comprar toda la maquinaria nueva. Mis hermanos están intentando que el seguro se responsabilice, pero hasta que la policía no termine sus pesquisas, no van a pagar nada; están todos bastante enfadados. Hemos trabajo mucho para destacar por calidad y ahora esto solo nos hará tener que hacerlo con más empeño para limpiar nuestra imagen.


    —Es normal, no solo es el negocio, el prestigio es muy importante, los comprendo perfectamente.


    —No entiendo por qué alguien hace ese tipo de cosas; es rastrero y una manera bastante absurda de complicarse la vida.


    —Hay personas que no miden los riesgos.


    —¿Eres de ese grupo?


    —No —dijo rotundo—. Nunca me meto en nada si creo que puedo perder. 


    —¿Nunca haces nada improvisado? No sé, dicen que las cosas que surgen de manera espontanea son las más divertidas.


    —No. ¿Tú sí?


    —Bueno, no he tenido muchas posibilidades de diversión, solo con mis amigas y éramos unas pardillas. Creíamos que por escaparnos unas horas del internado estábamos violando un montón de leyes. —Victoria sonrió encogiendo los hombros—. No he vivido mucho.


    —Al menos en el plano laboral sí se puede decir que eres una experta —dijo Andreas. No hacían falta sus palabras para confirmar algo que sabía, pero el matiz triste de su voz, reconociendo con humildad su juventud, le golpeó demasiado profundo. Incluso se planteó si sería virgen, se podía deducir que sí por sus palabras; tenía muchas posibilidades; sin embargo, no iba a preguntárselo, prefería descubrirlo con su cuerpo—. Me gustó tu forma de dirigir Ivory.


    —Tengo mucho que aprender —admitió agradecida. Se fijó en una boca masculina que la estaba sorprendiendo con dulzura y valoraba su trabajo con admiración, aunque era consciente de la realidad—. Está claro que si mi familia no fuera la propietaria, no estaría donde estoy.


    —¿Por qué no? Si yo fuera el dueño, te daría el puesto, seguro.


    —Ya, claro. —Volvió a reír incrédula—. Por suerte eso no va a pasar.


    —Por supuesto que no.


    En ese momento, Andreas habría dicho lo que fuera por mantener el buen ambiente. La sonrisa confiada de Victoria, sus gestos calmados, su elegancia al hablar, todo le estaba gustando demasiado; y demasiado era peligroso. Desoyendo a un instinto de conservación primario, se empeñó en tomar un postre casero y lo saboreó exagerando. Victoria de manera sensual pasó la lengua por sus labios mientras lo observaba comer, tragó despacio y se excusó yendo al servicio. En cuanto salió de su vista, Andreas aceleró terminarlo antes de que regresara. Esa simple visión lo había puesto como el acero. Inseguro, se echó un vistazo rápido a la entrepierna. Se levantó, se quitó la chaqueta y la sostuvo ocultando una bragueta a punto de reventar. Pagó la cuenta y la esperó dentro del coche, no estaba para exhibiciones delatoras.


     


    En el trayecto de vuelta charlaron de arte, música y la proyección de algunos países en el sector turístico. Comprendió el porqué de su cargo con solo veinticuatro años. Tuvo la certeza de que su familia no le estaba regalando nada. Si la habían designado directora del hotel era porque tenían tan clara como él su capacidad intelectual. Era brillante, guapa y con un futuro prometedor. Algunos pensamientos sobre ella lo asustaron. Su plan empezaba a hacer aguas, y debía encontrar la manera de tener Ivory sin implicar la relación que estaba planteándose con Victoria.


    —Gracias por la cena —dijo Victoria en la puerta de su casa.


    —Gracias a ti por venir.


    Andreas apenas movió los labios, se inclinó hacia abajo, le dio un beso rápido en la mejilla y volvió al coche casi corriendo. 


     


    La cara sorprendida de Victoria expresó alivio en cuanto cerró la puerta y se apoyó en ella resoplando con los ojos cerrados. Escuchó unos pasos y abrió los párpados despacio.


    Patricia apareció con una bata de raso beige y una sonrisa suspicaz.


    —¿Cómo ha ido?


    —Bien.


    —Me parece que no ha ido tan bien.


    —Qué quieres que te diga —espetó. Fue hacia la escalera, pero su madre la siguió—. Otro amigo más.


    —¿Qué quieres decir?


    —Eso, pretende que seamos amigos, así que no vuelvas a repetirme que disfrute; cuando me decido a hacerlo pierden el interés en mí.


    —No seas tan dura contigo. Relájate en Suiza con Val y ya verás como en buena compañía se ven las cosas de otra manera.


    —Claro.


    —Mañana me iré a primera hora a Ivory, he quedado con tus hermanos, llámame cuando llegues. Buenas noches, cariño.


    —No te preocupes.


    Victoria le dio dos besos en las mejillas y subió al dormitorio. Patricia se dirigió al salón, solitario, silencioso y lleno de recuerdos. Lo fácil sería no alentarla y tenerla a su lado todo el tiempo posible, pero quería que amara con la intensidad que ella lo había hecho. Vivió los mejores años de su vida junto a James y deseaba para ella esa misma felicidad.


     


    La policía tras varios días de investigación se puso en contacto con Nicholas, habían encontrado al responsable y querían informarle en persona. Le pidieron con amabilidad que pasara por la comisaria de Salisbury. Charlotte lo acompañó con sus sospechas puestas en el chef, por cómo y por quién fue contratado. Gordon compartía opinión, mientras Tristam no descartaba a Max, y su madre apostaba por alguno de los chicos de mantenimiento. Según ella, no todo el mundo podía manipular los cuadros. Le explicaron varias veces que no hacía falta ser un genio, pero insistió; probablemente por su propia incompetencia ante la electricidad.


    Después de comer juntos en The Three Lions, llegaron a la comisaría. Dos policías los acompañaron a la sala de reuniones, donde su jefe, de manera afectuosa, saludó a Gordon y Patricia, viejos conocidos desde su juventud. Gracias a esa amistad priorizó el caso.


    —En cuanto interrogamos a todo el personal, empezamos a investigar sus anteriores empleos. El señor Levy ha sido acusado de un delito de sabotaje contra sus instalaciones —explicó uno de los agentes—. Quedará exento de responsabilidad penal, ya que hay testigos que lo vieron intentando voluntariamente impedir la consumación del mismo. 


    —¿Está arrestado? —preguntó Nicholas muy serio.


    —No. Pueden presentar una denuncia contra él o solo se actuará de oficio. Siento decirles que este tipo de faltas implican una multa y no creo que sea elevada.


    —Lo haremos, por supuesto. —Nicholas tomó la palabra sin dudar del apoyo de su familia. Hablaría con Astor y lo dejaría en sus manos—. Puso en peligro la vida de sus compañeros y clientes, también nos ha ocasionado un daño material elevado y otro a la imagen de nuestra empresa que nos va a costar mucho esfuerzo reparar.


    —¿Les ha dicho por qué? —preguntó intrigada Charlotte.


    —No exactamente. Cuando hablamos con él, en un principio lo negó todo, pero en cuanto mencionamos a la señora Giselle Harper no pudo contener la rabia y a partir de ahí fue descubriéndose. De hecho, no teníamos idea del otro sabotaje y terminó por confesarlo también. Como les he dicho, se encargarán de oficio, pero si tienen intención de acusarlo de manera particular, tenemos su declaración reconociendo los dos intentos.


    —Ella fue quien lo contrató por las excelentes referencias que tenía —dijo Gordon—. Fue un poco precipitado y no lo comprobamos.


    —Está claro que tenía muy buenas referencias.


    El policía sonrió irónico.


    —Y tan buenas —dijo su compañero.


    —¿Estaban liados?


    Tristam creyó entender eso. Los policías afirmaron con la cabeza y durante unos minutos les aclararon la clase de relación que mantenían. Todos conocían el motivo del despido de Giselle, y esa historia encajaba a la perfección en la imagen que les había dejado.


     


    Cuando salieron poco después, Nicholas y Charlotte andaban de la mano hacia el coche, mientras Patricia acompañaba a Tristam detrás de ellos y Gordon iba delante, a varios metros, pensativo.


    —Hemos acertado al decidir no renovarle —dijo Tristam cuando llegaron al todoterreno de su hermano—. Por una vez hemos estado todos de acuerdo.


    —Sí. —Nicholas besó en la mejilla a Charlotte—. Tenías razón, cariño. —Abrió la puerta a Charlotte y se giró para despedirse—. Hablaré con Astor. Tengo que reunirme el lunes con él en Londres. Que emprenda las acciones legales que considere oportunas. Por otro lado, el plazo para la transmisión vence el día quince. En cuanto esté hecha os avisaré para revisar el contrato de arrendamiento.


    —De acuerdo —dijo Tristam. Nicholas le dio una palmada en el hombro—. Pero tenemos que hablar.


    —Muy bien.


    —Hasta luego, cariño. —Patricia se despidió de Nicholas con un beso en la mejilla e hizo un gesto con la mano a Charlotte, que hablaba en ese momento por el móvil—. Si puedo mañana iré a ver a los niños. Quiero volver a Londres por la tarde.


    —¿No te vas con Gordon?


    —No. Voy a cenar con Tristam y Sarah en su casa. Así veo cómo llevan las reformas.


    Gordon se mantuvo en silencio percibiendo el malestar que arrastraban desde el inoportuno comentario sobre Max. Notaba cómo se escabullía de él y cuando estaban, como en ese instante, rodeados de su familia, simplemente lo ignoraba. Nicholas no advirtió nada extraño y al quedarse solos se despidió con un abrazo.


    —Si tienes cualquier problema, llámame. No podemos retrasarnos mucho.


    —Tranquilo —dijo serio. Dio la vuelta, aunque se detuvo y añadió—: Nick, tendrás que hacer frente a un gasto muy importante para liquidar el impuesto de la herencia de Ivory. Recuerda lo que te dije.


    —No te preocupes, te lo agradezco —dijo esbozando una sonrisa resignada—. Cuando hable con Astor tendremos que convocar una junta extraordinaria. Tenemos que resolver el tema económico de la sociedad. La semana que viene hablamos, además, empieza la renovación de la cocina.


    —Han dicho que, excepto la campana, ya han llegado el resto de máquinas. A ver qué dice el seguro.


    —Nada bueno. Encárgate de las entrevistas con los chefs, dile a mamá que pruebe los platos contigo.


    —¿Por qué no lo hacéis vosotros? —preguntó sorprendido e incómodo—. Estáis más acostumbrados a ese tipo de comida.


    —No seas miedica. Con decir si te gusta o no, vale. Además, mamá es experta.


    —No sé si querrá ayudarme —murmuró rápido.


    —¿Por qué no?


    Gordon encogió los hombros con un gesto disconforme.


    —Llevamos unos días un poco raros.


    —¿Os ha pasado algo?


    —Le dije algo que no le gustó.


    —¿Qué? 


    —Una tontería —dijo indiferente, negando despacio con la cabeza, sin intención de ampliarle nada—. Ya se le pasará.


    —Si me lo quieres contar, sabes que puedes hacerlo con total confianza.


    —Anda, vete. Charlotte ha terminado.


    —De acuerdo. —Nicholas lo vio alejarse, subió al coche y arrancó—. Menos mal que todo se ha aclarado.


    —Sí. —Charlotte colocó una mano sobre la suya—. ¿Te pasa algo?


    —Me ha dejado intrigado una cosa. ¿Has notado rara a mi madre con Gordon?


    —Ahora que lo pienso, no los he visto hablar. ¿Por qué?


    —Le he pedido que entrevisten ellos a los chefs, sobre todo para que prueben los platos, y me ha dicho que no tenía muy claro que mi madre quisiera ayudarlo.


    Charlotte inclinó la cabeza y lo miró extrañada.


    —¿Se le habrá declarado?


    —No creo.


    —Nunca se sabe —dijo sonriendo—. ¿Por qué supone que no va a querer ayudarlo?


    —No me lo ha contado. Dice que dijo algo que la molestó, pero no me ha dicho qué.


    —Ahí lo tienes —bromeó sonriendo contenta.


     


    Nicholas la dejó por imposible, salió del aparcamiento y cogió la carretera de vuelta a Wells. Prefirió centrarse en todos los frentes que tenía abiertos, con un poco de suerte todos resueltos al finalizar agosto. En su visita a Londres también hablaría con Randy. Las acciones de Cyrus estaban cayendo de forma constante y los dos tenían invertidas grandes sumas de dinero, que podía significar su ruina de mantenerlo. Necesitaba información urgente en vista de que sería un suicidio cumplir el margen de tiempo que se habían dado para aguantarlas. Cansado de unos pensamientos negativos, Nicholas miró un segundo a Charlotte, distraída con el paisaje.


    —¿Por qué no os venís conmigo?


    —¿A qué hora quieres salir?


    —Por la tarde, así llegamos con tiempo para darles tranquilos la cena. Puedes dejarlos con Joan y aprovechar para hacer lo que quieras mientras hago mis cosas. 


    —Ahmad iba a venir a comer, pero si vamos a estar en Londres, mejor lo vemos allí. ¿A qué hora terminarás?


    —No lo sé. Tengo la reunión con Astor a las nueve y de allí iré a ver a Randy. Dile a Ahmad que venga sobre las dos, supongo que a esa hora habré terminado.


    —Vale. A lo mejor también se lo digo a Rachel, ahora que Laura está ennoviada y Sarah en el campo, no sale mucho.


    —No estarás intentando colocarle a Ahmad ¿verdad?


    —No —dijo casual, insinuando una sonrisa, añadió—: Pero si ellos quieren, son mayorcitos.


    —Estás muy contenta, ¿hay algo que no me has contado?


    —Puede —respondió risueña.


    Charlotte había hablado con Maggie al salir de la comisaria, quería sorprenderlo con una velada romántica para que olvidase todas las preocupaciones y por unas horas se relajara por completo.


     


    Una vez en su casa, acostaron a los niños y Maggie los dejó a solas. Tuvo la precaución de esconder en el horno el menú y mantener así el pequeño secreto que compartía con Charlotte.


    Mientras Nicholas preparó algunos documentos en el despacho, Charlotte se duchó. Al terminar, se puso un conjunto de lencería negro y un vestido azul entallado con un cinturón que disimulaba la leve hinchazón que aún tenía en el vientre. Se maquilló y arregló cómo si de una cita se tratase.


    Puso la mesa con mucho detalle y encendió varias velas. Trajo la carne asada en una bandeja de plata y la sopa fría de salmón que Maggie preparaba con un resultado excelente. Entornó la puerta de la biblioteca:


    —Cariño, te espero en el salón.


    —Voy.


    Nicholas se quedó inmóvil en la puerta. Iba de sorpresa en sorpresa. Se metió las manos en los bolsillos y se acercó despacio mientras la recorrida de arriba abajo con una mirada que no ocultaba su admiración.


    —¿Y esto? —preguntó con las cejas arqueadas.


    —Tú y yo, menú especial de Maggie y, quizás, algo más.


    —Estás preciosa. De haberlo sabido, me habría vestido para la ocasión.


    —Pero hubiese perdido todo el efecto. —Charlotte acarició su rostro un poco áspero por la incipiente barba y lo besó con pasión. Vestía lo mismo que llevó a Ivory: un pantalón azul marino y una camisa celeste, remangada por los antebrazos. Nicholas la apretó contra su cuerpo y ella, al notar la solidez de su miembro, se excitó tanto que dudó si serían capaces de llegar al postre. Las semanas de celibato incrementaron la necesidad de los dos. Si Charlotte estaba aturdida por el beso, Nicholas había subido al cielo—. Te echo de menos.


    —Como sigamos, no respondo —dijo mordiéndole la barbilla—. Me has puesto cardiaco.


    —Pues acumula fuerzas —susurró Charlotte junto a sus labios, sonrió y se apartó—. Mejor no voy a decirte cómo estoy. —Se sentó en la mesa y dijo—. No he traído el vino, elígelo tú.


    Nicholas salió del salón con unas expectativas que anularon todas sus inquietudes. Luego, después de traer una botella de tinto, sirvió las copas.


    —Por nosotros —brindó Charlotte.


    —Por nosotros.


    Bebieron, comieron y hablaron de todo. Repasaron a los niños y también a algunos miembros de su familia, hasta que Charlotte comentó que sus padres regresaban en unos días y el gesto alegre de Nicholas se esfumó.


    —Tendrán que quedarse aquí —dijo seco.


    —Mejor en la casita de invitados —comentó Charlotte que no quiso desilusionar a sus padres, locos por conocer a la niña y pasar unos días junto a ellos—. Tendrán más intimidad.


    —Está hecha un desastre. Si la hubiésemos reformado cuando te lo dije, ahora estaría perfecta para que vinieran cuando quisieran —reprochó Nicholas agobiado—. Me da vergüenza que se queden en ella. 


    —Está igual que cuando yo me quedé, y entonces no te importó.


    —Cariño, no es lo mismo, no te conocía.


    —Es broma. —Charlotte acarició su mano—. No les importará como esté, lo que quieren es pasar unos días con los niños.


    —Tú verás, son tus padres.


    —No te preocupes.


    Tras un mousse helado de chocolate, Nicholas quiso tomar una copa, pero Charlotte se negó dando por concluida la cena.


    —No tengo sueño. —Nicholas con estoicismo llevaba como podía la recuperación del parto—. Me apetece un whisky. 


    —Creo que lo que tengo te va a gustar más —dijo Charlotte cogiéndole la mano—. Pero, si quieres, tráete la botella.


    La miró confundido, entornando los ojos, esa sonrisa prometía lujuria. Se acercó al carro de la bebida y eligió una edición limitada de un Chivas de veinticinco años.


    —¿Vas a querer? 


    —Cógeme un vaso.


    —Me estás descuadrando. ¿Por qué vamos a necesitar tanto alcohol?


    —No he dicho que lo vayamos a necesitar. Tú no sé, yo te garantizo que no 


    Nicholas le dio los vasos y subieron al dormitorio. En cuanto dejó la botella en la mesa, salió a hacer su ronda. Charlotte sirvió el whisky y esperó sentada en el sillón con las piernas cruzadas, balanceando el pie a la vez que el aroma penetrante del licor impregnó todo su paladar. Cerró los ojos disfrutándolo y no vio ni escuchó entrar a Nicholas, que la observó encantado saboreando una bebida apasionante; los matices, la sutileza y la fuerza de la tierra se podían sentir si se prestaba la suficiente atención.


    —¿Te gusta?


    Empezó a desabrocharse la camisa. 


    —Sí —susurró—. Cada día más.


    —Me alegro —dijo con la piel de gallina. Terminó de desnudarse y cogió el pantalón del pijama. Había tomado la costumbre de ponérselo y ahorrarse el contacto directo con la piel de su mujer, cierta distancia era importante. Evitaba incumplir la convalecencia que creía debía guardar. Pasó por delante en calzoncillos con la camisa y el pantalón en la mano—. No tardo.


    —¿Tienes prisa?


    Nicholas inclinó la cabeza, sin apartar los ojos de ella. Se dirigió lentamente hacia el sillón.


    —No, solo iba a ponerme el pijama.


    Charlotte se levantó y le dio la espalda.


    —¿Me ayudas? —preguntó muy bajo. Escuchó a Nicholas resignado expulsar aire, sin ver una sonrisa maliciosa, bajó la cremallera y se alejó unos pasos—. Parece que me rehúyes.


    Charlotte empezó a quitarse el vestido mientras Nicholas daba un sorbo al whisky. Cuando vio el sujetador negro que dejaba los pezones a la vista, tosió atragantado.


    —Me vas a matar.


    —Ni mucho menos es mi intención.


    Le recorrió cada centímetro de piel con los ojos, despacio. Si quería lentitud iba a dársela. Toda la que quisiera, ese conjunto merecía su plena dedicación. El cuerpo esbelto de Charlotte, un poco más redondeado, solo con las bragas y el sujetador fue demoledor para su libido; los zapatos, el extra innecesario pero recomendable.


    —Estoy pensando en serio que no eres humana. Es imposible que hayas recuperado la figura en diez días.


    Charlotte hizo un gesto disconforme y negó con la cabeza.


    —Me falta un poco para estar como antes.


    —No quiero que estés como antes —susurró acariciando con los dedos extendidos su vientre. Inclinó la cabeza y lamió su cuello con un reguero húmedo y abrasador—. Me gustas más así, estás perfecta. —Subió la boca y atrapó la suya con una lengua juguetona. Se apartó y susurró bien sujeto a sus caderas—. Sabes perfecto.


    La llevó a la cama y con mucha parsimonia le bajó los tirantes del sujetador. Besó sus hombros, su pecho, hasta que no pudo más y terminó de exponer sus senos y devorarlos.


    —Si supieras lo que me provocas, no estarías tan tranquila. ¿Estás segura? No quiero hacerte daño.


    —Nunca me lo has hecho y no creo que hoy vayas a sobrepasar tus autoimpuestos límites.


    —Son necesarios para mí —reconoció, besándola por toda la cara.


    —Ya no.


    Charlotte le besó el firme pecho, con suavidad, inhalando ese aroma que formaba parte de ella. Sus labios se unieron y sus lenguas otra vez se saciaron entre el sabor del whisky y el deseo que los arrastraba. Nicholas hundió la mano en un cabello rubio sedoso y tiró con delicadeza de él. Sus pechos se elevaron reclamando más atención, y se la dio, toda. Más brusco de lo que pretendía, se quitó los bóxers. En cambio, introdujo la mano con mucha suavidad bajo las braguitas hasta que tocó el sexo de Charlotte y se contorneó en su mano.


    —Me gusta verte así —susurró con una voz grave que destilaba deseo—.  De hecho, quiero verte siempre así.


    —Yo también —musitó acariciándole el pene, sólido y preparado, por ella.


    Nicholas usó las dos manos para despojarla de la última prenda. Recorrió sus muslos con los ojos fascinados delante de una belleza espléndida que seguía dejándolo impactado.


    —Te quiero —susurró besándole la cara interior de las piernas—. Te quiero. —Con la punta de la lengua rozándole el clítoris—. Te quiero


    La voz de Nicholas era otra caricia más. Llegó hasta sus labios sujetando todo su peso con los brazos. El contacto de sus cuerpos los excitó empezando a apremiarlos. Un miembro rígido, con la suavidad como táctica, rozó la entrada. Nicholas cogió sus manos y las extendió a los lados. Impulsó las caderas en un movimiento casi imperceptible, que hizo gemir a Charlotte en un ronroneo mejor que cualquiera de las piezas que admiraba; el sonido del placer en esos labios era la mejor música para sus oídos. La penetró con prudencia, no quería provocarle ningún dolor; solo satisfacción; el mismo que descubrieron aquel primer día cuando se amaron en la casita. Se pertenecían y necesitaban, aunque lucharan con embestidas casi salvajes; Nicholas perdió la noción de todo, Charlotte era su única dueña.


    —¿Te duele?


    —No. Sigue y déjate llevar.


    Esa feminidad cuando intercalaba suspiros placenteros, lo hizo sonreír y empujar hasta clavarse en su interior. «Dios, cuánto la amaba». Si alguien alguna vez le hubiese dicho que se podía querer a alguien con la intensidad que él amaba a Charlotte, jamás lo hubiese creído.


    —Mi amor.


    Estaba a punto de eyacular y quería esperarla. Ralentizó la violenta demanda de su cuerpo, la sacudió con profundas y lentas embestidas. Cuando Charlotte explotó gritando su nombre, acalló esos labios hinchados con un beso arrollador. Recorrió con la lengua todos los húmedos rincones de su boca, tragándose un grito enardecido. Luego, cayó derrotado sobre ella, su vida estaba en sus manos al igual que su corazón. Se calmaron satisfechos por una intensidad inagotable, felices por un ansiado reencuentro. Nicholas acarició el rostro de su amor, sonriéndole mientras sentía la suavidad de unas caricias en la espalda, flotaban como gotas de lluvia suspendidas en pétalos de coloridas flores. Se escuchó el llanto de la niña y, con un beso en los labios, se apartó de su sitio; el de honor.


    —Voy a por el biberón de Jamie.


    Abducida por esa voz, sonrió mientras Nicholas se puso el pantalón del pijama. Se acurrucó oyéndolo susurrar palabras cariñosas a la niña. En cuanto la calmó, salió decidido. A los pocos minutos regresó Nicholas, pero no advirtió una lágrima en el rostro de Charlotte, que vio cumplido su sueño. El hombre reacio a tener descendencia se había convertido en el maravilloso padre que siempre quiso para sus hijos. Verlo con Jamie perdida entre fuertes músculos, protegida por él, dejando al descubierto toda la ternura de un hombre sereno en la plenitud de su vida, fue la imagen más bonita que recordaría siempre. No imaginaba una vida sin él. Su infinito era la familia que tanto disfrutaban juntos.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO IV


    Londres, Inglaterra


    12/8/2013


     


     


    Nicholas llegó al despacho de Randy tras hablar con Philip. Debían aportarle el coste de la reforma de la cocina y valorar los daños ocasionados a la imagen del hotel para preparar la demanda contra Antoine Levy, algo difícil aunque no imposible.


    Tras saludar a Randy con un abrazo afectuoso, ponerlo al día de sus avances en el gimnasio con Astor, y preguntas amables de sus familias, entraron en la materia que les preocupaba: Cyrus, la empresa americana fabricante de hardware. Tenían metido mucho dinero desde enero de 2011 y compartía con Nicholas la preocupación por el delicado momento que atravesaba.


    —No entiendo cómo en dos meses han caído tanto. Te lo juro, Randy, no duermo.


    —Está circulando información sobre los últimos productos que han sacado al mercado. —Randy sirvió dos vasos de agua, cogió uno y bebió—. Los inversores no creen que sean apropiados, ya que son demasiado costosos y tampoco ofrecen demasiadas innovaciones. Al parecer, están desalentados porque con los precios actuales no atraerían a un nuevo mercado y apenas tendrían margen de beneficios a corto plazo. He hablado con el jefe de inversiones y hay una compañía que está acumulando acciones atraída por el precio. Se está posicionando.


    —¿Cuál? 


    —Aún no lo sé. —Randy miró a su amigo con unos ojos tan oscuros como sus sospechas—. Los de Cyrus bajaron el precio tratando de animar la inversión para hacer más accesible los títulos. En cambio, no les ha funcionado. Solo esta compañía es la que está comprándolas de forma masiva —dijo serio. Consultó datos en el ordenador, giró la pantalla y se la enseñó a Nicholas, que se puso las gafas—. Han dividido el valor nominal de las acciones a razón de ocho nuevas por cada una de las antiguas. Intentaban aumentar el número de compras de títulos sin que afectara al valor inicial. No les ha salido mal la maniobra, pero, desde mi punto de vista, el nuevo inversor tiene una posición demasiado destacada. Imagino que dentro de muy poco se estabilizará el precio y se disparará otra vez la cotización. Es un riesgo que debemos correr, pero en nuestro caso no vendería —comentó reclinando el cuerpo en el sillón, se movió despacio y añadió insinuando una sonrisa—. Nick, vamos a mantenerlas porque es una estrategia. Estoy casi convencido de que esa compañía es quien ha lanzado el rumor a los inversores para forzarlos a vender y se está aprovechando de la confusión.


    —¿Qué crees que va a pasar?


    —Cyrus debe atraer nuevos mercados y me apuesto el cuello a que quien está comprándola tiene muy claro cómo hacerlo. Seguro que ampliarán la oferta de productos diversificando la producción a precios competitivos. Cuando lo hagan, habrán conseguido quedarse con el control habiéndola comprado por una ganga.


    —Tú eres el experto —dijo Nicholas atento al brillo penetrante de sus ojos, tenía la fuerza de un instinto que hasta la fecha siempre había sido muy rentable para ellos; gozaba de su total confianza—. Si crees que es lo que debemos hacer, lo hacemos, espero que estés en lo cierto. Tengo demasiado dinero invertido.


    —Lo sé, yo también. Las inversiones en bolsa son arriesgadas, hasta ahora nos ha estado yendo muy bien. Debemos ser pacientes, Nick.


    —Ya. ¿Pasamos a Ivory? ¿Cuánto va a costarme la transmisión?


    —El impuesto es el siete por ciento. Cuando tu padre la heredó tenía un valor de algo menos de tres millones de libras y se basan en el incremento municipal del suelo para establecer algunas reducciones, lo siento. —Randy lo miró e hizo una mueca de disgusto por el dolor que le ocasionaba darle esa noticia—. Unas doscientas mil libras. —Apretó los labios viendo a Nicholas murmurando por lo bajo, frotándose los ojos consternado—. Anímate, tienes quince días para hacer efectivo el pago, luego te lo digo con exactitud.


    —Qué considerados.


    —Es mucho dinero, Nick, pero ten en cuenta que es muy grande y está calificada como rústica. Puedes cambiar la calificación, pero sería peor. Podríais ampliar el negocio pero conlleva ese gasto añadido.


    —¿Ampliar el negocio?


    —No os ha ido mal. Si ofertáis más plazas podríais crecer más rápido.


    —Ni loco. No pienso cambiar nada. Bastante he hecho ya.


    —En cuanto me digas, preparo la ampliación de capital. El valor actual de las acciones está fijado en ciento cincuenta libras cada una. Todos tenéis exactamente la misma proporción. Si queréis ampliar mediante emisión de nuevas acciones con aportaciones dinerarias, la mejor opción para ti es ampliar a la par, así cada uno abona el importe nominal de la acción. 


    —Tristam no puede afrontarlo.


    —Entonces tendríais que hacerlo con cargo a reservas, por lo que abonaríais una parte o nada del valor, pero se negociarían los derechos.


    —No sé si le interesará.


    —No se le pagarían los dividendos, y tampoco le costaría nada la ampliación. Tenéis que hablarlo. Si quieres nos reunimos todos, porque cada uno tendrá una situación diferente a la del otro.


    —Será lo mejor. Vamos a terminar con la transmisión y antes de reinaugurar aclaramos este tema. No puedo seguir haciendo frente solo a todos los imprevistos que surjan.


    —Deberías negociar tus derechos con ellos. Ese dinero debería estar saliendo de las reservas, ya que contribuye a valorar mejor las acciones.


    —Hablaré con Tristam —dijo Nicholas. Cogió el vaso de agua y le dio un trago largo—.  Gordon y mi madre no tienen problemas.


    —A lo mejor le interesa vender su parte a un tercero.


    —¿Puede hacerlo?


    —Sí. Puede fijar el precio de venta de sus acciones como quiera, aunque vosotros tenéis derecho de suscripción preferente.


    —No creo que llegue el caso. Sabe que es familiar.


    —Lo sé, Nick, pero es mi obligación advertírtelo. No lo olvides, ante cualquier nuevo inversor, primero estáis vosotros.


     


    Nada más llegar a Mayfair del banco, su malhumor cambió al ver a Morsi con Jamie en brazos, mientras Charlotte y Rachel jugaban con los niños. Desde que vivía en Londres, no habían coincidido entre sus obligaciones y las del egipcio adaptándose a la nueva plaza que ocupaba.


    —Ahmad, As-salam alaykom. Es un gran placer verte, como siempre.


    —Wa Alykom As-slam. Veo que estás progresando.


    —¿Cómo te está yendo? —preguntó Nicholas. Lo saludó dándole unos suaves toques en el hombro y dos besos a Rachel en la cara. A Charlotte y a sus hijos los dejó para el final. Ella le dio un beso rápido en los labios, mientras Alex y Henry se lanzaron a sus brazos—. Podías haber venido algún fin de semana a Wells.


    —Lo tengo pendiente, en cuanto pase el verano.  Ahora estamos un poco liados por la afluencia de turistas y la baja de quien sabemos.


    Miró a Charlotte, que divertida hizo una mueca fingiendo estar desolada.


    —Quizás la haga definitiva.


    —¿En serio? —preguntó Rachel.


    —Sí —dijo risueña. Miró a Nicholas —. ¿A que sí?


    Nicholas sonrió y se sentó junto a Morsi con Alex en las piernas. No tenía intención de compartir por ahora sus inquietudes económicas. Durante un rato charlaron del parto, el accidente, trabajos y nuevos proyectos, hasta que Joan los avisó para comer. Charlotte, acompañada por Rachel, subió a los niños a dormir la siesta y pudieron disfrutar de una comida tranquila.


    —Hay una obra muy interesante que quiero ver —dijo Rachel de manera casual, pero tanto Charlotte como su marido intercambiaron una mirada que sin palabras le adelantó la respuesta—. ¿Por qué no quedamos?


    —Yo estoy disponible. —Morsi sonrió—. Si te valgo.


    Otra vez Charlotte y Nicholas fueron cómplices, aunque Rachel no los vio.


    —Claro —afirmó Rachel contenta. El egipcio tenía un punto misterioso interesante, además de un carácter divertido que le gustó—. Si quieres compro las entradas.


    —Luego te doy mi teléfono —dijo Morsi. No creía en su suerte. La única vez que salía en Londres desde que llegó, a casa de sus amigos, y conocía a la doctora Chamley, que no solo era atractiva e inteligente, también tenía un cuerpazo demoledor—. Me dices el día y la hora, y si quieres cenamos después.


    —Perfecto —dijo Rachel, percibiendo interés. Era mutuo—. Reserva en el Hispania, me han hablado muy bien.


    —Podías invitarme, cariño —comentó Charlotte acariciando la mano de Nicholas—. Comida española, mediterránea…


    —Dime el día y la hora —dijo Nicholas repitiendo a Morsi, que lo miró sonriendo—. Y hago la reserva.


    Siguieron animados conversando hasta avanzada la tarde. Los niños regresaron del descanso y finalizaron el de los adultos. Sus amigos se marcharon y, tras recoger, emprendieron el regreso a Wells, el hogar que los dos sentían verdadero.


     


    Salieron de Londres en un silencio agradable. Los niños miraban distraídos una película infantil, la pequeña succionaba el chupete tranquila, y Charlotte se interesó por las reuniones de Nicholas.


    —¿Cómo te ha ido? —preguntó girando la cabeza para ver sus ojos.


    —Bien —respondió atento a la carretera—. Astor va a formalizar la denuncia contra Antoine, y Randy me ha estado explicando la ampliación de capital. Tenemos que reunirnos con él para que todos sepamos los pros y los contras de las diferentes soluciones que podemos adoptar.


    No comentó nada del resto de la conversación, ya que Charlotte desconocía las sumas que tenía invertidas en diferentes compañías. Si para él era difícil entender ciertas prácticas económicas, supuso que para ella sería entrar en otra dimensión. Prefirió obviarle el tema. Si se enteraba de las cantidades que estaba arriesgando, probablemente, lo tacharía de loco, aunque les permitían vivir como lo hacían.


    —¿Te ha dicho a cuánto asciende el importe de la transmisión?


    —Sí, más de doscientas mil libras.


    —¿Cómo? —preguntó incrédula. Nicholas nunca quería contarle cómo ni dónde tenía invertido el dinero y tampoco se había interesado demasiado. Su única propiedad era el Golf y lo tenía medio abandonado en un rincón del garaje. Unos días después de volver de Egipto, la incluyó en una de las cuenta del Barclays, según le contó, la primera que abrió en el banco donde trabajó James durante toda su etapa profesional. Ahí transfería todos los meses una cantidad fija para ella, que solo usaba para comprar algunos caprichos de ropa a los niños, y nunca le pedía explicaciones. Su nómina se la ingresaban religiosamente en una cuenta a su nombre y los gastos generados por las casas, la alimentación o los sueldos de Joan, Maggie y Lewis salían de otra, que controlaba solo él, y costaba que le diera información. Consiguió algunas evasivas las veces que se puso muy pesada; aunque nunca vio ningún extracto. La cifra desorbitada que escuchó no la había visto jamás—. Es una exageración, cariño. —Charlotte lo miró nerviosa—. ¿Cómo vamos a pagarlo?


    —Va en función del valor de la finca. No te preocupes, he ido al banco y ya está todo solucionado.


    —¿Has pagado doscientas mil libras? 


    Unos ojos azules de par en par expresaban asombro.


    —Sí.


    Nicholas no se inmutó y siguió pendiente de la conducción, mientras Charlotte daba vueltas a la cabeza tratando de calcular cuánto dinero tenía si podía desprenderse de esa cantidad sin pestañear.


    —¿Dónde y qué cantidades tienes invertidas?


    —En varias empresas —respondió con una mirada de reojo—. Tecnología, productos farmacéuticos, cereales, acero…


    —¿Cuánto? —preguntó seria.


    —No lo sé.


    —¿No lo sabes o no quieres decírmelo?


    —Una mezcla de las dos.


    —¿Por qué? —preguntó Charlotte molesta—. Tú sabes perfectamente lo que gano, tengo derecho a saber de qué vivimos.


    —Lo sabes —dijo despacio—. De tu trabajo y el mío.


    —Del tuyo no lo tengo claro y del mío te garantizo que no. No me tomes por idiota. 


    Nicholas pareció herido al escuchar ese tono airado.


    —Nunca lo he hecho.


    —Si tú lo dices…


    Cruzó los brazos enfadada. Hicieron el trayecto en un tenso silencio. Ninguno quiso ceder; cada uno tenía sus motivos.


     


    Ese día, por la tarde, Andreas citó a Giselle en la oficina de AnGorssen Group en el centro de Londres. Tenía que llegar al aeropuerto en menos de dos horas. Miró el reloj resoplando por la nariz, harto de su impuntualidad. Cinco minutos, a partir de ahí, si no aparecía daría por concluida la relación profesional que iban a mantener. Justo antes de tiempo, apareció en el despacho. Cerró la puerta y entró con decisión.


    —Hola, disculpa el retraso —saludó sonriendo—. Tengo al niño y no llegaba la canguro.


    —Es tu problema. —Andreas la recorrió despacio con una mirada despectiva—. Es la última vez que te espero —advirtió cortante. Giselle se sentó cruzando las piernas, incómoda—. Las noticias que tengo no son muy buenas para ti.


    —¿Por qué?


    —Han acusado a Levy de provocar el incendio en Ivory. No sé qué tipo de relación mantenéis. —Con una mirada helada, impidió una interrupción que no pensaba permitir—. No me importa ni me interesa saber a quién te tiras, ahora bien, si afecta a mis negocios, la cosa cambia. Si vas a hacerte cargo de la gerencia del restaurante, lo quiero alejado de mis intereses, no voy a consentir que ese pirado haga lo que le dé la gana. ¿Está claro?


    —Estuvimos juntos varios meses e imagino que quiso vengarse por cómo sucedieron las cosas cuando me despidieron.


    —Te lo he dicho, me da igual —dijo rotundo. Jamás jugaba con sus negocios ni devolvía favores si conllevaban arriesgar su reputación—. O aceptas o no hay trabajo.


    —Conoces mi trayectoria, no creo que tenga que justificar nada ante ti. Si no quieres darme el puesto, lo entenderé.


    No quiso rebajarse. Ella no era responsable de los actos de los demás. Si le comentó su decepción a Antoine y él quiso tomarse la justicia por su mano, no iba a asumir una culpabilidad que no le correspondía.


    —Es verdad que te conozco desde hace años, pero nunca has trabajado para mí. Soy muy exigente con mis empleados. Sé que en el Regency lo hiciste bien y no tengo claro qué pasó para que te despidieran los Finch-Hutton. Quería hablar contigo en persona para dejar claras las cosas antes de empezar.


    —En Ivory las cosas funcionaban bien hasta que llegó Victoria, la hermanita pequeña —dijo con desprecio. Andreas frunció el ceño, mirándola impasible—. Llegó con su máster y su suavidad hasta que consiguió quitarme el puesto. No pasó nada más.


    —La conocí a principios de mes. No me pareció una persona que se mueva de esa manera, y te aseguro que soy muy bueno calando a la gente. —Andreas inclinó la cabeza y sonrió irónico—. No me interesa tu opinión de la señorita Finch-Hutton, solo quiero tu compromiso para gestionar el restaurante de aquí. Si los resultados en tres meses no son los que esperamos, estás fuera.


    —Acepto, pero si en tres meses cumplo, quiero una revisión del contrato.


    —Eso lo decidiré yo —Andreas entornó los ojos sin amilanarse por esa arrogancia. Se levantó dando por concluida la reunión—. Nos vemos la semana que viene.


    —¿Te vas? —preguntó sorprendida—. Creí que íbamos a cenar juntos.


    —Salgo de viaje dentro de poco.


    Giselle se levantó y se alisó la falda negra, llevaba también un top sugerente, creyó que entre ellos habría algo más que una simple reunión laboral. Sintió curiosidad al verlo vestido de manera informal, intuyendo que no era un viaje relacionado con negocios.


    —¿Te puedo preguntar adónde vas?


    —Sí.


    Esperó una respuesta que no llegó. Andreas la acompañó a la puerta, impaciente por quedarse solo.


    —No me has contestado.


    Giselle colocó una mano en la tela de la camiseta negra que marcaba la potente musculatura del torso masculino. Con suavidad, Andreas se la quitó e hizo una mueca de fastidio.


    —No he dicho que fuera a responderte. Si me disculpas, tengo prisa.


    Giselle inclinó la cabeza con cortesía y salió, no iba a mostrarle su enfado aunque sintiera pateado el estómago.


    En cuanto se vio solo, Andreas volvió a mandarle otro mensaje a Victoria, y otra vez no obtuvo respuesta. Su única opción era que lo rechazara en persona. Desde que cenaron llevaba cuatro noches sin dormir, hiperactivo, ilusionado por pasar con ella las mini vacaciones que tanto necesitaba. Había preparado una bolsa de viaje con algo de ropa para la montaña, llamó a un taxi y salió hacia el aeropuerto. 


    Llegó a Ginebra pasadas las once de la noche y se alojó en uno de los hoteles que tenía su grupo. Al día siguiente hablaría con ella. Si aceptaba acompañarlo, irían a la cabaña que tenía alquilada hasta el domingo.


     


    Charlotte entró en el dormitorio y vio a Nicholas sentado en el sillón leyendo concentrado. La niña dormía plácidamente, pero la tensa calma no se había diluido. 


    —Voy a ducharme.


    Nicholas la observó, se levantó y dejó las gafas y el libro en la mesa. No quería seguir así, le dolía demasiado. Abrió la puerta del baño y se quedó inmóvil contemplando su cuerpo desnudo, con los ojos cerrados mientras se enjabonaba el cabello. Se desnudó y entró en la ducha. Rodeó su cintura, inclinó la cabeza y le mordisqueó el cuello, excitado, pulsando contra unas nalgas que siempre lo arrastraban a sus instintos más primarios. 


    Le mordió con suavidad el lóbulo de la oreja.


    —No quiero que estemos enfadados.


    —Yo tampoco.


    Charlotte al sentirlo detrás no pudo detener el deseo, se sujetó a sus caderas, sentía su miembro en la espalda listo para una sesión de sexo mojado. Nicholas movió las manos, apresaron con seguridad unos pechos más llenos y pesados, que besó, lamió y pellizcó con un brillo perverso en los ojos, anunciaban rudeza.


    Al instante, la giró y la apoyó en los fríos azulejos, con sus cuerpos pegados ardiendo. Charlotte se dejó llevar por él, fuerte y descontrolado. Descargó toda su frustración con un deseo primitivo que lo aislaba de todo y solo le dejaba la sensación extraordinaria de perderse en el interior de su mujer; solos, ellos, sus gemidos y el ruido del agua que ninguno se molestó en cerrar. Un poco después, Nicholas se rodeó las caderas con una toalla larga. Charlotte se secaba el cuerpo cuando escucharon un golpe seco, contundente. De inmediato, el llanto desconsolado de uno de los niños los llevó corriendo hasta el dormitorio. Alex estaba en el suelo y Henry sostenía en la mano una de las pequeñas grúas amarillas de hierro que tenían en la parte alta de la estantería. Dedujeron que habría subido trepando por las baldas.


    —¿Qué estáis haciendo?


    Nicholas cogió a Alex y comprobó que no tenía nada. 


    —No es hora de juegos.


    Charlotte los reprendió y le quitó a Henry el juguete de las manos.


    —Mañana no hay poni —dijo Nicholas serio. Henry fue a replicar, pero al ver la cara de su padre se lo pensó—. Estáis castigados los dos.


    —Te podías haber hecho mucho daño.


    Charlotte los dejó solos y volvió a la cama. Prefería quedarse al margen cuando Nicholas les regañaba. En pocos minutos entró sonriendo, se tumbó en su lado y tiró de ella para envolverla en un abrazo cariñoso.


    —Vaya dos.


    —Mañana quitamos todo de en medio. ¿Se han dormido?


    —No. No sé por qué están desvelados.


    —No podemos volver a encerrarnos en el baño. No son de fiar.


    —Estaban dormidos, cariño.


    —Ya, pues mira… Mañana llegan mis padres y solo espero no tener ningún percance con ellos, van a creer que soy un desastre como madre.


    —No digas tonterías. Cada niño es un mundo, han salido a mi padre —dijo risueño—. Yo en el fondo lo prefiero.


    —Pues no dices eso cuando no te dejan hacer nada.


    —Cariño —La apretó a su cuerpo y le besó el cuello—. Es para escucharte…


    Más tarde tuvieron que hacerles un hueco y dormir los cuatro apretados. Harto de dar vueltas, Nicholas se fue al cuarto de ellos y la dejó con los tres niños dormidos. Entre el calor de la noche y una marea agotadora de inquietudes ni con el cambio de cama consiguió descansar un poco. Al día siguiente hablaría con Charlotte y le explicaría su situación financiera, no soportaba llevar solo esa carga, empezaba a hundirlo.


     


    Tras desayunar en el buffet del hotel, Andreas volvió a llamar a Victoria. Estaba a punto de perder la paciencia, viéndose solo pasando esos días. Para su cuerpo relajante, para su orgullo un varapalo importante. Ninguna mujer hasta el momento lo ignoraba como estaba haciendo ella. Se guardó el teléfono enfadado consigo mismo. Para ser la única vez que estaba tratando de ser considerado el resultado no podía ser más nefasto. Subió a la habitación y cogió el equipaje, le vibró el aparato en el bolsillo. Al ver quien llamaba, necesitó aplacar el temblor de la mano.


    —¿Andreas?


    La voz dulce de Victoria pronunciando su nombre.


    —Hola, te he llamado varias veces ¿Cómo estás?


    —Bien —respondió sorprendida por ese buen humor.  Victoria estaba con una amiga y, ante tanta insistencia, creyó que tendría alguna consulta importante—. De vacaciones. ¿Y tú?


    —Te quería preguntar una cosa.


    Victoria hizo un mohín de disgusto.


    —Dime, ¿en qué puedo ayudarte?


    El tono formal no lo desanimó:


    —¿Te apetece que te recoja? Me gustaría que pasáramos juntos unos días.


    —¿Puedes repetirlo?


    Desorbitó los ojos como norias brillantes y su boca formó un círculo casi perfecto. Su amiga Valérie intrigada frunció el ceño.


    —Me has oído —dijo Andreas con suficiencia.


    —Estoy en Suiza —dijo sonando seca, negó con la cabeza, exasperada, dudando si había prestado atención a algo de lo que le contó cuando hablaron—. Creo que te lo comenté.


    —Lo sé. Yo también.


    Al escucharlo, Victoria multiplicó su nivel de ansiedad; se disparó, le aceleró el pulso y le impidió continuar. Miró a Valérie y con un hilo de voz preguntó:


    —¿Estás aquí?


    —Sí. He alquilado una cabaña cerca del Wildhorn hasta el domingo.


    —¿Quieres que vayamos juntos? ¿Por qué?


    —Porque me apetece estar contigo —murmuró sincero.


    —Me has dejado sin palabras. Estoy con una amiga y tenemos planes.


    —Cámbialos por otro amigo.


    Victoria tardó unos segundos en sopesar qué harían en una cabaña dos amigos. Decidió no ir, prefería seguir con Val y no pasar cuatro días frustrada.


    —Creo que no. Hace tiempo que no la veo y quiero estar con ella, lo siento.


    —¿Podemos vernos un rato?


    Andreas sabía que se le agotaba el tiempo. Tenía que actuar con rapidez. En persona le sería más fácil convencerla.


    —Estamos en la Rue du Lac, tomando café en Di Pietro.


    —Espérame, tardo diez minutos.


    —Como quieras.


    En cuanto colgó, Valérie estaba impaciente por saber.


    —¿A quién le has dado plantón?


    —Es un cliente del hotel. Hemos salido un par de veces, como amigos.


    —¿Qué quería?


    Victoria resopló de mal humor. Podría explicarlo, si lo supiera 


    —Me ha invitado a que pase con él estos días hasta el domingo.


    —¿Ha venido a verte?


    —Lo dudo.


    —No te habría invitado. ¿Adónde?


    —Me ha dicho que ha alquilado una cabaña.


    Valérie cambió el gesto y esbozó una sonrisa pícara.


    —¿Está bueno?


    —Sí, pero quiere que seamos solo amigos.


    —¿Es gay?


    —Qué pesada —dijo con paciencia—. No, pero dice que no sale con mujeres.


    —Claro… Y yo me lo creo… —Valérie elevó las cejas con un gesto teatral de pura burla—. Por eso ha venido hasta aquí…, ha alquilado una cabaña…, te ha llamado…


    —Val, no seas coñazo. Cuando hemos salido siempre ha sido muy correcto. No sé qué mosca le ha picado.


    —Yo sí.


    —¿Cuál? —preguntó agobiada. Los ojos de Victoria reflejaron malestar. Le atraía Andreas, pero no quería ser su amiga. No se sentía con fuerzas para disimular durante varios días con él—. Si lo llego a saber no lo llamo. Hay tíos que alucinan solos. ¿Qué pretende que hagamos?


    —Vicky, por favor…


    —No, en serio, estoy harta. Uno me dice después de varios meses que sea feliz y que me busque a otro. Este que seamos amigos, ¿qué será lo próximo? —La expresión abatida de Victoria hizo que Val sonriera amable—. Quería estar tranquila unos días contigo y ahora ya no sé qué hacer.


    —¿En qué habéis quedado?


    —Viene ahora.


    —A lo mejor te aclara algo.


    —Ni idea —dijo resignada—. Voy al baño, ahora vuelvo.


    Unos minutos después, Andreas entró en la cafetería y recorrió el local con la mirada. Vio a una chica morena bastante atractiva que le sonrió con timidez, correspondió inclinando un poco la cabeza y salió pensando en que Victoria no lo había esperado. Valérie lo controló en la puerta, parecía nervioso cuando miró el reloj.


    —¿Pedimos la cuenta? —preguntó Victoria volviendo a sentarse.


    —Sí. ¿Tu amigo es alto y rubio?


    —Sí.


    —Creo que está fuera. 


    Victoria maldijo entre dientes a la vez que Andreas sonrió al verla. Se levantó con el pulso acelerado y le devolvió la sonrisa. Para él, calculador como pocos, fue muy revelador saber que la alteraba de esa manera, además de estar muy sexy con un conjunto veraniego blanco de pantalón corto y camisa sin mangas, que dejaban visibles unas piernas torneadas perfectas. 


    —Hola.


    Andreas se inclinó para besarla y le rozó la comisura de los labios.


    —Hola.


    Victoria apenas encontró su voz. Tenerlo pegado, con un físico tan atrayente, observándola, estaba destruyendo la confianza que trató de conseguir anticipando ese momento.


    —¿Por qué estás aquí? —preguntó en voz baja.


    —Quería desconectar unos días y aquí hay unas montañas increíbles.


    —Ya.


    Victoria desvió la vista, pensativa, sin escuchar el motivo que le hubiese gustado oír. Al advertir su decepción, Andreas decidió enseñarle alguna carta. Bajó la cabeza y habló en un susurro:


    —Vente conmigo. 


    Dudó, y Andreas aprovechó la distracción para hacerla girar y atraerla en un abrazo posesivo. Victoria lo observó impresionada, aunque no le dio tiempo a reaccionar cuando le sujetó con fuerza la cara y aplastó la boca contra la suya. Andreas se embriagó con un sabor dulce y necesitó devorarla hambriento. Poco a poco, Victoria permitió la invasión y vacilante abrió los labios para él. Para que ardiera en el deseo que lo estaba poniendo duro y excitado con la violencia de una gran tormenta de verano. Victoria empezó a devolverle la misma intensidad, rindiéndose y apretándose rodeó su cuello con los brazos y le acarició la nuca con suavidad. Andreas gimió dentro de ella, extasiado por una pasión que se mezcló con miedo ante lo desconocido. La sostuvo sin querer dejarla; la necesitaba, y estaba dispuesto a conseguirla como el mejor de los estrategas que era. Contuvo el placer y se prometió terminar más tarde, cuando no estuvieran en mitad de la calle. Solos, en la montaña, la seduciría y disfrutaría de esa timidez que en contra de todo consiguió despertar un deseo potente y electrizante, jamás ninguna mujer lo había puesto en una situación parecida. Se separó con un suave mordisco en un labio inferior que lo traía de cabeza.


    —¿Vas a venir? —susurró sin quitar las manos de su cintura.


    —¿Somos amigos? —preguntó mirándolo atenta. Andreas movió la cabeza, negando despacio, y sonrió prometiendo placer. Victoria insinuó una sonrisa satisfecha y murmuró—. Entonces, sí.


    Entraron en la cafetería y Andreas no se apartó de Victoria ni dos centímetros. Habló con Valérie aunque le sobraban las explicaciones, ese morreo en toda regla no dejaba dudas sobre la clase de amistad que tenían. La acompañaron a su casa y mientras Victoria guardó la ropa y los objetos de aseo en una trolley grande, Andreas y Valérie buscaron rutas de senderismo por los alrededores de la cabaña.


     


    En menos de una hora se acomodaron en el todoterreno que Andreas tenía alquilado. Se dirigieron dirección a Lausana charlando del país, las maneras educadas y a veces indiferentes de los suizos, y evitaron hablar del beso. Cuando pasaban por el glacial des Diablerets, Andreas entró en el aparcamiento de un hotel de montaña. El estilo rústico y acogedor era el típico de todos los Alpes sin la masificación del invierno.


    —Deberíamos almorzar aquí —dijo Andreas un poco ansioso—. Les dije a los dueños que me dejaran provisiones y no sé qué encontraremos. 


    Tras pedir sus platos, se extrañó por la elección de Victoria: solo una ensalada. Una de las cosas que más le gustaba de ella era su naturalidad. Recordó un apetito voraz las dos veces anteriores que comieron juntos, no se correspondía con su silueta y le divirtió que compartieran los platos. No se anduvo con cursilerías como muchas de las mujeres que lo rodeaban, no tenía que aparentar una elegancia forzada, era innata. Aquellos modales suaves desde el principio fueron un imán para su atención. Sirvió dos vasos de agua y se dedicó a observarla, suponiendo que el nerviosismo por el cambio de planes había motivado esa inapetencia. Sonrió masticando un trozo de chuletón a la brasa, pero cambió el gesto cuando Victoria picoteó con el tenedor un espárrago y se lo comió, de forma automática imaginó otra cosa dentro de esa boca y volvió a acelerarse.


    —¿Esquías?


    Andreas arqueó una ceja al escucharla.


    —Soy sueco —dijo con un azul arrogante. Desvió la vista a la ensalada con un gesto de rechazo—. ¿Por qué te has pedido eso?


    —No tengo hambre —respondió ausente. No esperaba esa bienvenida. Si pretendía sorprenderla, había cumplido su misión con creces. Seguía medio trastornada, aún estaba excitada y no dejaba de mover las piernas, incómoda—. Pero está bueno.


    —¿Quieres probar esto? Está delicioso. —Andreas le tendió el tenedor, y retiró la mano de su alcance en cuanto fue a cogerlo. Mirándolo seria, Victoria apretó los labios sin decirle nada—. Si lo quieres, te lo tengo que dar yo —dijo con los ojos fijos en unas curvas sedosas, sonrosadas como fresas y suaves como la nata, era lo único que de momento había probado y no podía tener queja, con un beso colapsó el resto de sus sentidos. Victoria encogió los hombros y siguió con su ligero menú. Aunque parecía débil, Andreas sabía que debajo de esa fachada había una mujer independiente y con coraje. Si alguna pensó que la manejaría, estaba dudando de quién era de ellos el cazado; la tela invisible de Victoria estaba enredándolo, y ahí, él era el ratón y ella la gata que se lo iba a comer si no andaba con cuidado. Animado por el reto, admitió risueño—. Como quieras.


    —No soy otra de las mujeres con las que no sales.


    —Lo tengo clarísimo.


    —¿Qué esperas de mí?


    —Lo que tú quieras.


    —No sé qué pensar. Estoy un poco nerviosa.


    —No lo estés.


    —Apenas sé nada de ti.


    —Te equivocas —murmuró sin matiz sexual, pareció triste. Había compartido con ella cosas de su pasado que casi nadie sabía. Estaba cómodo, necesitaba que confiara en él. Levantó la mirada despacio y dijo relajando una tensión inoportuna; inevitable al recordar—. Quiero conocerte.


    —Solo he tenido un novio, por llamarlo de alguna manera. —Victoria tragó despacio, pensando cómo explicarle su inquietud—. No tengo experiencia y no quiero que te desilusiones. 


    —No sé qué crees que espero —dijo hablando con la voz grave, deslizando un dedo por la mano femenina. El rubor de sus mejillas poniéndolo en antecedentes rozó su pecho como una bala. Si supiera las noches tan calientes que había pasado masturbándose con ella, no tendría la más remota duda sobre su capacidad. No ser consciente de su atractivo era un peligro para Andreas, que no pensó en negocios ni venganzas, dejó la mente en blanco con una misión: acostarse con ella; sentir, ver y tocar ese cuerpo estilizado bajo sus manos mientras cumplía su fantasía—. Relájate, no voy a hacer nada que no desees tanto como yo. —Sonrió de manera perversa y el azul de sus ojos ardió fundiendo el hielo que aparentaban—. Aunque me encantaría que me atases a la cama e hicieras conmigo lo que quisieras.


    Guiñó un ojo bromeando y causó otro estrago en Victoria, que se vio atada en una cama de sedosas sábanas negras con él metiéndole mano. Otra vez tuvo que apretar las piernas reteniendo su imaginación.


    —Me gustaría tener tu seguridad —comentó Victoria con una leve sonrisa. 


    —Cuando he venido no la tenía. Ahora la he recuperado —dijo sonriendo. Bajó el tono y añadió—. Voy a pasar cuatro días y tres noches con una mujer preciosa que me ha llenado el ego de confianza. Si consigo que me supliques cuando grites muerta de placer, habré cumplido mi propósito.


    —¿No vamos a salir de la cama? —preguntó irónica. No dudó que cualquier mujer rogara, percibía una agresividad turbadora, y aquel beso en mitad de la calle la inflamó tan rápido de deseo que de no agarrarse a él, probablemente, habría acabado en el suelo, desestabilizada en pocos segundos; confirmando el poder que podría derrochar en su salsa—. Son muchas horas.


    —Termina de comer y deja de darle vueltas. Te lo he dicho, no va a pasar nada que tú no quieras.


    —Está bien —dijo moviendo la servilleta con unos toques ligeros en la boca—. ¿Qué has hecho estos días?


    —Trabajar demasiado para poder estar aquí. ¿Cómo vais vosotros?


    —Bien.


    —¿Ha pasado algo nuevo?


    —No. No sé si sabrás que arrestaron a Antoine Levy, era el chef. Fue quien manipuló los cuadros. Según la policía era amante de la anterior directora.


    —Me enteré ayer —dijo Andreas incapaz de sostener su mirada un instante. Cogió la botella de agua disimulando y añadió curioso—: ¿Por qué despidió tu hermano a Giselle? Si me lo quieres contar, claro.


    —No es ningún secreto. La verdad es que para mí fue un lujo estar a su lado los meses que coincidimos. Es buena profesional y llevaba bien la gestión del hotel, excepto por lo del chef. Lo contrató y nos ocultó la relación que mantenían. 


    Esa manera de hablar era opuesta a la que Giselle usó cuando se refirió a ella. Otra vez su intuición no se equivocó, Victoria no fue la causante del despido.


    —¿Entonces? 


    Suspiró incómoda.


    —Se puso un poco pesada con Nicholas.


    —¿Cómo de pesada?


    —Caricias, abrazos, comentarios... Ese tipo de cosas. Charlotte la vio varias veces y estaba empezando a hartarse. Nicholas prefirió estar tranquilo con su mujer y quitarse de en medio a Giselle, que solo iba a ocasionarle problemas en su matrimonio.


    —Entiendo.


    Así que ese había sido el motivo. Se alegró de que su profesionalidad no hubiese quedado en entredicho. Comprendió un poco mejor a Giselle; mostraba despecho cuando hablaba de ellos.


    Se les hizo tarde rodeados por altas cumbre nevadas donde no se veían prados verdes con vacas pastando, solo curvas y silencio en cuanto la noche empezó a cerrarse. Conforme se acercaban a su destino, Victoria no pudo controlar un miedo inquietante. Se vio sola en un paraje aislado y, como una sutil alerta, su corazón también incrementó el ritmo; en poco tiempo estaría a merced del excitante y turbador señor Göransson.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO V


     


    Ayent, Suiza


    13/8/2013


     


     


    Llegaron a un cruce y Andreas detuvo el coche para comprobar la zona en un mapa que sacó de la guantera. A partir de ahí se les complicaba el trayecto. Según las indicaciones debían coger una carretera secundaria hasta un Spa en la localidad de Anzère. El problema era la falta de visibilidad y el desconocimiento de las carreteras. El GPS no servía, medio loco recalculando cada dos por tres la ruta.


    —Me dijeron que cuando pasáramos la estación del telecabina, veríamos una señal del bosque des Tsans. Luego, teníamos que andar unos trescientos metros y llegaríamos sin problemas.


    —¿Cómo vamos a saber cuál es?


    —Creo que es la única que hay.


    Después de varios kilómetros, se miraron cómplices al pasar por el desvío hacia el Spa, al momento dejaron atrás el telecabina.


    —Parece que vamos bien —dijo Andreas contento.


    —Espero que no nos perdamos. No me hace mucha gracia pasar la noche al raso.


    —Vamos a encontrarla, confía en mí.


     


    En unos minutos encontraron el camino de tierra y aparcaron en la zona de recreo del bosque. Al bajarse del coche, a Victoria se le metió el frío en la cabeza y le castañearon los dientes.


    —¿Has traído algo de abrigo? —preguntó preocupado. 


    —No.


    Con la impaciencia por salir de Ginebra no le advirtió que se cambiara de ropa. Sabía que debía estar pasando bastante frío, esos pantalones cortos y las sandalias iban a ser un problema los metros hasta la cabaña. Sacó un jersey térmico rojo del maletero y se lo dio.


    —Toma. —Rió disimuladamente en cuanto Victoria se lo puso. Le sobraba por todas partes, pero tenía un aspecto encantador—. Coge de la maleta lo que tengas de sport, y lo metemos en mi bolsa. El resto no te va a servir para nada.


    —De haberlo sabido, me habría comprado unas botas de montaña. Por cierto, habrás traído linterna ¿no?


    Andreas apretó los labios y negó con la cabeza. Se miraron alucinados y explotaron en una sonora carcajada.


    —Nos alumbramos con los móviles.


    Al empezar a andar, Andreas sujetó con seguridad la mano de Victoria. Siguieron un sendero calculando con el teléfono la distancia que llevaban recorrida, más o menos a la altura que esperaban, apareció una cabaña de tamaño infantil; no tendría más de dieciocho o veinte metros cuadrados, y en la oscuridad solo apreciaron un pequeño porche delantero.


    Andreas metió la llave en la cerradura y abrió la puerta. Todo el interior estaba forrado de madera color miel. Victoria entró recorriéndola con la mirada. Un sofá viejo de cuatro plazas, una mesa de madera pequeña con dos sillas y una cocina de dos fuegos encima de un mueble con varios cajones y dos baldas cubiertas con una raída cortinilla. Austeridad máxima. La única puerta daba a un baño minúsculo con una ducha que dudó si Andreas podría usar; seguía la línea de todo.


    Tras dejar la bolsa en el sofá, Andreas hizo también su propia inspección.


    —No hay electricidad —dijo tranquilo—. Voy a encender unas velas.


    —Desde luego es para aislarse —comentó pensativa—. Nunca había estado en un sitio así.


    —A veces es necesario olvidarse de todo.


    —¿Dónde vamos a dormir?


    —Supongo que será cama. —Andreas centró la vista en el destartalado sofá, con una tela de cuadros que gracias a las tinieblas de la habitación ocultaban su apariencia real—.  ¿No te gusta? —preguntó sonriendo. Victoria inclinó la cabeza y movió la mano en un gesto dudoso. Para él no era importante y comentó animado—. Puedes mirar qué hay para comer, si quieres enciendo la chimenea para que se caliente esto un poco, y cenamos algo.


    —Vale, pero espero que mañana no haga tanto frío, es agosto.


    —Es muy tarde y las temperaturas bajan mucho por la noche. Estamos a mucha altitud, no lo olvides.


    —Lo tengo presente.


    Salió fuera a recoger algunos troncos apilados en un montón a la vez que Victoria encontró varias latas de comida y encogió la cara con asco. Ni muerta iba a comer aquello. Gracias a un generador cubierto en una caja metálica con una rejilla, ubicado a unos pasos de la pila de troncos, acorde a su tamaño, tenían un frigorífico enano. Había huevos, leche, quesos y patés. Sacó una bolsa de pan y una botella de vino, con una tarjeta apoyada de la persona de contacto en caso de problemas.


    —¿Te importa que me duche? Necesito entrar en calor. 


    —No. Iré sacando la ropa —dijo soltando los troncos. Victoria cerró la puerta, y añadió elevando la voz—.  Si quieres quédate esa camiseta.


    Andreas encendió la chimenea con destreza, se descalzó y abrió la bolsa de deporte. De repente escuchó el grito despavorido y malsonante de Victoria.


    —Ahhhh ¡Coño!


    Corrió al baño y la encontró temblando, empapada y tal como vino al mundo.


    —Joder —murmuró con la boca abierta.


    —El agua baja directamente de la montaña.


    El sonido de la voz tembló entre dientes rechinando.


    —Hay dos placas solares. —Andreas se concentró en los ojos de Victoria sin querer volver a mirarle el cuerpo. Creyó que la bragueta le iba a estallar—. Hoy no han debido calentarse.


    Casi sin respirar, el frío se estaba convirtiendo en fuego para Victoria; se derretía consciente del deseo en su abultada entrepierna.


    —Ven. —Andreas cogió una toalla y se ocupó de recorrerle con suaves pasadas toda la piel. No dejó nada sin su atención. Se agachó y recorrió con las manos bien extendidas sus piernas, que trató de cerrar. Inclinó la cabeza elevando la vista y ordenó—. Abre.


    Fue un susurro grave y firme. Él quería seguir, pero Victoria no era capaz de mantenerse quieta. Nunca había sentido con tanta fuerza la excitación que le provocaba.


    La mano grande y segura de Andreas rozó un sexo femenino, que soñó tocar para saciar su curiosidad, creyó que se calmaría, pero se equivocó. Lo cierto es que Victoria lo excitaba de una manera indescriptible. Introdujo un dedo mirándola satisfecho, notó su sorpresa y sonrió delante de unos ojos dilatados y un gemido suave que salió involuntario de sus labios; todo sugería que era el primer hombre que la tocaba con esa intimidad.


    —Déjate llevar —susurró besándole el cuello.


    Victoria no podía articular ninguna palabra, su cuerpo no respondía, seguía su instinto y él era quién lo guiaba.


    Andreas necesitó tocar sus pechos, saborearlos en la boca. Miró los pezones erguidos sin dejar de acariciarle el clítoris, recorrió un estómago liso con la otra mano y subió para palparlos ajeno a la intensidad de unos dedos abusivos. Se inclinó y la besó en los labios. El hambre salió disparada y le sujetó la nuca enredando los dedos a sus cabellos, aprisionándola con su fuerza, atrapándola con sus movimientos. Luego, sacó la mano de su entrepierna y deslizó los dedos en su boca. Quería que lamiera el deseo que lo volvía loco.


    —¿Eres virgen?


    —No, pero solo he tenido un amante. —Victoria sabía que con su edad podía parecer un poco raro, pero le costaba intimar con los hombres—. No fue muy agradable.


    —Conmigo lo será —dijo ronco muy cerca de su boca. En ese momento, la dejó con la miel en los labios, gimiendo desesperada para que continuase. Sonrió arrogante, Victoria le hubiese dicho que sí a cualquier cosa, estaba convencido; lo deseaba igual que él a ella—. Vamos fuera.


    La cogió de la mano y, a pesar de su timidez, no sintió vergüenza mientras él seguía vestido. El fuego había caldeado el salón, y Andreas a ella.


    —Desnúdame y toca lo que quieras.


    Los ojos de Andreas se clavaron en los suyos. Le cogió la parte baja de la camiseta y la subió por su torso. Tenía los abdominales marcados y una cintura estrecha que se fue ampliando, hasta descubrirle el pecho, sin vello, firme y musculoso. Alzó los brazos insinuando una sonrisa cuando Victoria lo rozó con los pezones al ponerse de puntillas para quitársela.


    —¿Haces deporte?


    —Sí. Todos los días.


    Indecisa, se acercó más y aspiró su olor mientras recorría su torso con las manos. Buscó su aprobación con un vistazo rápido, le desabrochó el botón de los vaqueros y bajó despacio la cremallera. Sonrió enmascarando su nerviosismo al ver el bulto que presionaba contra unos bóxers negros ajustados y se mojó los labios cuando los bajó liberando una erección enorme, que apuntó hacia arriba impaciente. Estaba demasiado bien dotado y lo sabía, vio suficiencia en su mirada. 


    Andreas sonrió, iban a ser un hombre y una mujer gozando de su sexualidad. No había negocios ni dinero que pudieran entrar en esa cabaña Toda la contención que pretendía tener quedó reducida a polvo, expuesto delante de un azul turquesa que podían ver en lo más profundo de su interior, con ella sentía el pulso de un corazón dormido durante años; alegre por ver su fantasía diaria tan excitada como él.


    —Tócame —susurró.


    Victoria tragó despacio, quería que se dejara de juegos y no ser ella quien llevase las riendas, no tenía seguridad en saber darle el placer que supuso esperaba. Con el pulgar recorrió despacio el suave glande y lo miró a los ojos.


    —Te he dicho que solo he estado con un hombre antes que tú. —Detuvo el movimiento de su mano—. No quiero que te lleves una impresión equivocada.


    —¿Qué te pasa? —Andreas frunció el ceño mirándola fijamente. Le levantó la barbilla y la besó en los labios. Le rodeó la cintura con los brazos y ella pegó la cabeza a su pecho. Se refugió en él. Se veía pequeña acurrucada bajo su cuerpo y eso lo llenó de una ternura que no había sentido por ninguna mujer. Lo puso más duro, tenía la mezcla perfecta para causarle muchos quebraderos de cabeza. Era guapa e inteligente, también inexperta y vulnerable. Todo carácter y delicadeza. Se besaron con un entusiasmo digno de dos enamorados ansiosos. Apenas se conocían y sus cuerpos ya no querían separarse. Con una ligera sonrisa se apartó de ella, murmuró—. No sabes nada. —Andreas buscó una caja de preservativos en su bolsa y sacó uno. No le dio tiempo a abrir el sofá cuando la había escuchado gritar en el baño, ahora tampoco iba a perderlo. Entornando los ojos preguntó—: ¿Quieres ponérmelo?


    Victoria percibió el desafío, pero no podía asumirlo.


    —Otro día —dijo con la vista clavada en su pene—. Hoy soy incapaz.


    Andreas sonrió y se acercó mordiendo el envoltorio plateado, sujetó con fuerza su miembro y se lo colocó con eficacia.


    —Túmbate.


    Al instante, comprobó que sus cuerpos encajaban a la perfección. No quería apabullarla y se sostuvo con los antebrazos a los lados de su cabeza. Se inclinó y la besó con dulces tanteos previos con la lengua. Cuando respondió volvieron a enzarzarse en una guerra húmeda y violenta donde los dos iban a ganar. El miembro de él buscaba su interior y los dulces gemidos de Victoria lo impulsaron con fuerza a no demorarse.


    —¿Te duele?


    —Eres muy grande.


    —Voy a ir despacio —advirtió antes de volver a besarla. 


    Poco a poco se hundió en ella escuchando unos gemidos sensuales demasiado eróticos para mantenerlo controlado. Incrementó el ritmo y le sujetó las caderas entre el sonido húmedo de su miembro entrando y saliendo mezclando los fluidos de los dos. Victoria le apretó las nalgas, incitándolo a que profundizara más. Subió las manos despacio por su espalda, creyó palpar una cicatriz, aunque no estaba segura de nada, solo quería sentirlo dentro. Con gruñidos varoniles la taladró entre su cuerpo y el infame colchón. Se detuvo y bajó la cabeza con hambre de pezones.


    —No te pares —jadeó revolviéndole el pelo, muy rubio, en ese momento con un aspecto de guerrero despiadado—. Sigue.


    —¿Te gusta?


    —Mucho —resolló al borde de perder la razón.


    Tuvo que reconocer que la experiencia era un grado, y había tenido suerte con él. Su novio de la universidad no tenía ni idea, comparado con lo que estaba sintiendo en ese momento.


    —Córrete conmigo.


    Volvió a mordisquearle los pezones cuando ella arqueó la espalda recibiéndolo por completo. Tensó todo el cuerpo ante la inminencia del orgasmo que la iba a sacudir. Gritó enloquecida y sujetó su cara con fuerza. Victoria necesitó besarlo y que supiera lo feliz que acababa de hacerla. Desarmado por aquel orgasmo poderoso, Andreas la siguió, tembló y le besó el cuello sin querer apartarse.


    —Ha sido genial —susurró Victoria sonriendo—. ¿Para ti también?


    Andreas acalló esa inseguridad otra vez con sus labios, más tierno; no quería expresarse con palabras. Con un gesto abatido se separó, se quitó el preservativo, lo anudó y se levantó buscando algún sitio donde ponerlo. Encontró un pequeño cubo bajo un fregadero minúsculo en la insinuación de cocina. Al darse la vuelta, vio a Victoria ponerse una de sus camisetas y levantarse del sofá.


    —¿Quieres comer algo? —preguntó pasando por su lado.


    —Sí —respondió mirando de arriba abajo un cuerpo sexy cubierto de blanco, su blanco, donde apuntaban unos pezones comestibles—. Estoy hambriento. 


    —Antes encontré varias cosas en la nevera con buena pinta.


    Andreas, que no pareció preocupado por su desnudez, sacó dos vasos y sirvió dos copas de vino. Se sentó en una silla tranquilo, frente a Victoria, observándolo impasible mientras dejó con suavidad el cuchillo en el plato, junto al pan y unos patés caseros.


    —¿Qué? —preguntó Andreas extrañado.


    —¿No te vistes?


    —¿Te molesta?


    —No estoy acostumbrada a comer con un hombre desnudo. Me pones nerviosa.


    No era su intención, al contrario. Andreas se levantó sonriendo, sacó unos bóxers, que se puso rápido, y una camiseta de la bolsa. Volvió a la mesa terminando de ponérsela.


    —¿Mejor ahora?


    —Gracias —dijo mirándolo con un brillo alegre en los ojos. Untó dos tostadas y las colocó en su plato, mientras él bebía un sorbo de vino, preparó otra y se relamió al probarla—. Qué rico. ¿Te gusta el paté?


    —Sí —dijo sin haber comido—. Tú también.


    —¿De verdad te ha gustado? —Victoria no podía salir de su nube, dolorida pero satisfecha, enseñó una sonrisa radiante que duró poco difuminada por la timidez—. No mientas.


    —Si quieres te lo repito cada cinco minutos —comentó serio, mordió un pedazo de paz y añadió con la boca llena—. Sí, deja de preguntármelo.


    —Vale —susurró Victoria cohibida por el frío de esa voz.


    Comieron en silencio, racionalizando cómo se sentían. Para Andreas la ternura de Victoria fue la mejor sensación que nunca antes se había permitido con ninguna mujer. Cuando se sintiera con más confianza probaría otro tipo de sexo que todavía no podía plantearle si quería seguir con ella; algo que deseaba más que nada. 


    —¿Qué quieres hacer mañana? —preguntó contenta.


    —No sé, investigar un poco.


    —Yo no creo que pueda —comentó despreocupada. Él frunció el ceño confundido—. A no ser que me compre en el pueblo unas botas.


    Al escucharla, sonrió aliviado.


    —No te preocupes por eso —dijo mientras rellenaba las copas de vino, sonrió malicioso—. Nos podemos quedar todo el día aquí.


    —Suena perfecto, pero deberíamos ir a comprar algo de comer —dijo casual, encogió la nariz y añadió—: Hay un montón de latas que no pienso probar. 


    —¿Es demasiado cutre para ti? —preguntó arqueando las cejas.


    —No sé si solo para mí, pero no he comido una lata en mi vida.


    —Yo sí. Te acostumbras.


    Victoria lo observó curiosa, notó cierto dolor en su voz.


    —¿Has pasado necesidades? Cuando eras pequeño, quiero decir.


    —No siempre —respondió con un brillo extraño en los ojos—. Una mala racha cuando tenía ocho o nueve años, no lo recuerdo bien. Mi madre perdió el trabajo. Luego mejoramos.


    —¿Y tu padre?


    —Muerto —dijo rotundo. Con la desaparición de Ulick vio a otra familia; aunque cerraba un capítulo amargo que no quería recordar, bastante daño le había hecho. Los hijos de Sebastian Ulick nunca entraron en su vida, no así los de Åsa, ellos fueron una constante. Con más suavidad repitió—. Murió hace poco.


    —Lo siento. —Victoria apretó los labios con los ojos muy brillantes—. No tenía que haber preguntado.


    —No te preocupes, él no me afecta.


    —¿No? —preguntó entornando los ojos—. Mi padre para mí ha sido una de las personas más importantes en mi vida. —Hizo una pausa, no aguantó recordarlo sin emocionarse, y una lágrima bajó despacio por su mejilla. Rompió el hielo de Andreas, que levantó la mano y la arrastró con el pulgar. Victoria trató de sonreír y suspiró hondo—. Discúlpame.


    —Para mí lo fue mi madre. Con ella aprendí a adaptarme a cada circunstancia, por eso no me importa comer cualquier cosa.


    —¿Crees que a mí sí?


    —Tú misma lo has dicho, nunca has probado las latas y no tienes intención de hacerlo. Nunca has vivido algunas experiencias que te curten.


    —Viví sola desde los doce.


    —Ya, en un internado super pijo —replicó con desdén negando con la cabeza, lleno de ironía añadió—: Supongo que tu mayor problema sería decidir el punto exacto de los huevos duros. No tienes ni idea.


    Victoria percibió la rabia; sin embargo no se amedrentó y le sostuvo la mirada hostil.


    —¿De verdad tu padre está muerto?


    —No quiero hablar de él —dijo con dureza—. Está tan muerto como mi madre.


    —Supongo que después de esa racha, mejoraría vuestra situación ¿No?


    —Sí. —Andreas relajó la expresión—. Pasamos unos años buenos. Conseguí un trabajo a tiempo parcial en un banco y me matriculé en Económicas. —La miró serio y se tomó unos segundos antes de continuar—. No terminé. Mi madre enfermó y tuve que dejarlo.


    —Lo siento mucho.


    Victoria acarició su mano con suavidad, y correspondió con una sonrisa amable. Centrado en untar otra tostada, Andreas olvidó el enfado ante el dolor que su padre les causó y al que achacaba el deterioro de su madre, extendió la mano y le ofreció el pan a Victoria. Lo mordió y masticó mirándolo, sonriéndole con los ojos, sin saber que era la única persona con quien había compartido parte de un pasado muy triste donde se sintió demasiado solo.


    Abrieron el sofá un rato después, entre los dos pusieron una sábana y se tumbaron escuchando el crepitar del fuego. Victoria le acariciaba el estómago con la cabeza apoyada en su pecho, cariñosa y tranquila, todo lo contrario a lo que estaba acostumbrado. Sus escarceos siempre habían sido distantes y atropellados, buscaba sexo rápido para satisfacer unas necesidades físicas; en cambio, le gustaba el sosiego de estar tumbado con una mujer sin tener que salir corriendo.


    —¿Cuántos años tienes? —preguntó Victoria con un beso en la barbilla.


    —Treinta y tres. Bueno, los cumplo el cinco de diciembre. ¿Te importa?


    —No. —A Victoria la envolvió un olor a hombre y deseo tan penetrante que no le dejó otra opción más que seguir explorando en ese misterio que rodeaba algunas partes de su vida; la asustaba, pero a la vez la incitaba a querer conocerlo mejor—. Me gusta tu experiencia.


    —Y a mí tu inocencia —dijo alegre. La giró con los brazos y se la colocó encima. Le quitó la camiseta, acariciándole extasiado la piel. Despacio volvió a seducirla con besos en sus pechos mientras Victoria le tocaba el pelo con suavidad—. Eres preciosa. Tus tetas me chiflan.


    Para confirmar sus palabras, las apretó entre sus manos. Eran perfectas, suaves y delicadas. El calor de sus cuerpos empezó a acelerarlos y en poco tiempo la sujetó por las caderas hasta que otra vez se perdió en su cuerpo con movimientos que los hicieron olvidar la noción de la realidad. Victoria se acordó de que no se había puesto preservativo y se sujetó a sus hombros deteniéndolo.


    —No te has puesto condón, hazlo por favor.


    Salió de mala gana, y ella se sonrojó, aunque no podía permitir ese tipo de descuidos.


    —Lo siento —dijo Andreas en voz baja. La miró al deslizar el preservativo por su miembro, pensando si era por evitar un embarazo o por salvaguardar la salud—. No me he dado cuenta. Perdóname.


    —No quería cortarte, pero no tomo anticonceptivos.


    —No le des más vueltas, estoy acostumbrado.


    Esa referencia a su vida sexual no animó a Victoria, que no quería saber con cuántas mujeres había estado ni qué hacía con ellas. Andreas vio el cambio en su expresión, tiró de su cuerpo y la volvió a poner encima para penetrarla con más violencia. 


    Todavía dolorida, solo pudo dejarse llevar por esa fiereza; el ritmo de Andreas era frenético y aquellos fuertes embates la hicieron gritar sin conseguir excitarse como la primera vez. Victoria cerró los ojos e intentó aislarse. 


    Andreas tiró de su cabello con fuerza y arrasó con la boca sus pezones. Los mordió descontrolado hasta que la miró a la cara y vio las lágrimas en sus ojos.


    —Dios, Victoria —exclamó jadeando—. ¿Qué te pasa? 


    —Me estás haciendo daño —sollozó.


    La apartó de su cuerpo como si quemara y la tumbó en el liviano colchón.


    —No quería hacértelo, de verdad. Me he dejado llevar sin darme cuenta —dijo apurado. Se quitó el preservativo. No quiso seguir asustándola, empezaba a importarle y comprendía que no estaba acostumbrada. Se tumbó de lado y limpió sus lágrimas pasándole la mano con ternura por la cara—. Perdóname.


    Repartió muchos besitos cariñosos que la hicieron sonreír. Era la primera vez que Andreas calmaba a una amante en su vida, no sabía si lo hacía bien o no, pero al menos consiguió que dejara de llorar.


    —Debo parecer una niña pequeña.


    —No —dijo sonriendo. Le besó los hombros, el cuello, la barbilla hasta llegar a su boca—. Pareces una mujer sensible.


    El aroma de Andreas y un cariño inesperado la derritieron junto a una lengua intrépida que no se cansaba de danzar dentro de su boca. Sintió el calor que la arrollaba con una de sus manos acariciándole las nalgas suavemente. La apretó más contra su cuerpo y la erección dura y firme se le clavó en la barriga.


    —Como sigas así vamos a acabar la caja de preservativos esta noche —dijo Victoria rozándole con los dedos la barba.


    —Por esta noche hemos terminado.


    —¿Por qué? —Victoria acarició su pene, se volvió más valiente y movió la mano con más presión—. No quiero que te quedes así.


    —No sigas, por favor. —Andreas la detuvo con una sonrisa ligera, dibujó con el dedo índice el contorno de unos labios carnosos, bien perfilados y una forma de corazón perfecta—. No te preocupes por mí, ahora me daré una ducha —dijo recorriendo sus cejas, le besó la nariz y bromeó contento—. Por lo que he oído, el agua está fresquita.


    —No creo que lo resistas. Está helada. ¿Mañana tendremos agua caliente?


    —No lo sé. Siempre podemos hacer una hoguera y calentarla.


    Habló serio y, al ver cómo se lo creía, soltó una carcajada sin cortarse. Cuando se quedó satisfecho, se levantó todavía sonriendo y atravesó el pequeño salón hacia el baño.


    Obnubilada como una tonta, Victoria no le quitó ojo a una espalda imponente que se estrechaba en la cintura para terminar en unos glúteos duros, muy gratos de acariciar, y unas piernas largas, delgadas, donde se veían con claridad los volúmenes de los músculos, igual que en los brazos, el estómago o el pecho. Se tapó con la sábana pensando en ese despliegue de masculinidad, suspiró hondo y se concentró en las llamas de la chimenea. Aquella danza sinuosa de colores entre la tenue penumbra de las tres velas colocadas encima del único mueble multiusos de toda la cabaña, la relajó y adormeció.


    Unos minutos después, Andreas salió seco, pero con la piel de gallina, la vio dormida y se tendió a su lado procurando no hacer ningún ruido. Victoria giró el cuerpo, se amoldó y acurrucó contra el suyo, abrazada a su cintura, ajena a unas suaves caricias en la espalda. Durante un buen rato Andreas dejó que la calma sosegara sus nervios, hasta que el sueño se apoderó de su cabeza y los dos se encontraron perdidos, en un paraje solitario, empequeñecidos por la magnitud de las cumbres dominantes que los rodeaban.


     


    El día siguiente Andreas se levantó temprano, se vistió con unos cargo verde oscuro llenos de bolsillos, una camiseta blanca, y unas botas de montaña. Luego, preparó el desayuno sin avisar a Victoria; prefirió contemplarla dormir y dejarla descansar. Cuando estaba casi terminando, un penetrante olor a café recién hecho invadió la limitada superficie que compartían y la despertó de inmediato. Andreas se acercó a la mesa con una sartén en la mano, sirvió unos huevos revueltos en dos platos y el café en las tazas.


    —Buenos días —saludó Victoria bostezando—. ¿Qué hora es?


    —Hola —dijo sonriendo alegre—, ni idea, ayer me quité el reloj y no quiero saberlo. ¿Tienes hambre?


    —Mucha —comentó subiéndose la sábana hasta la barbilla—. Qué bien huele. 


    —¿Vienes?


    —¿Me puedes dar la camiseta?


    —No. —Andreas quiso provocarla un poco, le había hecho gracia su pudor mañanero—. Cógela tú.


    Victoria frunció los labios, no esperaba que se arrodillara a su paso, pero un poco de cortesía no estaba mal. Tiró de la sábana, se envolvió en ella y cuando pasó por delante amagó una sonrisa orgullosa. Aposta, Andreas pisó la cola de la tela y, de repente, se quedó desnuda dándole la espalda.


    —¿Qué haces? —preguntó girándose.


    —¿Yo? —replicó rápido, fingiendo estar confuso. No quiso evitar darle un repaso lento a ese cuerpo que hacía vibrar su miembro con solo saber que estaba cerca—. No he hecho nada, en serio.


    —Ah, ¿no? —Victoria se agachó, la recogió y volvió a colocársela con una mueca irónica, que cautivó a Andreas y repitió la jugada. Con los ojos brillando indignados se giró otra vez y preguntó—. ¿Se puede saber qué te pasa?


    —A mí nada. ¿Y a ti? —dijo con desfachatez moviendo los hombros—. ¿Siempre te levantas con ese humor?


    —No me he levantado de malhumor, pero si te pido un favor y te niegas, no sé qué pensar de tu actitud. Y no me mires así, por favor.


    —¿Cómo?


    —Como lo estás haciendo. Me hace sentir vergüenza.


    Se acercó más y rodeó su cintura con los brazos.


    —Estamos solos y te he visto desnuda antes, así que no tienes que sentirte incómoda. Además, tienes un cuerpo para enseñarlo.


    —Ya, pero no soy así.


    —No te estoy diciendo que vayas desnuda por la calle. Te estoy pidiendo que me lo enseñes solo a mí.


    La besó en los labios compensando sus palabras.


    —No me siento cómoda —dijo suplicando con los ojos, no quería ser una mojigata y tampoco comportarse de una manera artificial—. No me pidas que me siente a la mesa desnuda, por favor.


    —Estaba bromeando.—Andreas colocó la sábana sobre su cuerpo, la anudó y volvió a besarla más cariñoso, hipnotizado por una timidez que consiguió avergonzarlo. Se separó sin ganas, buscó su camiseta polar, unas braguitas y se las dio—. Haz lo que tengas que hacer en el baño, te espero para desayunar.


    Sonrió aliviada, las cogió y desapareció a toda velocidad, tratando de comprender la ternura que acababa de sentir con un solo beso, capaz de subirla a las nubes, mecerla entre algodones y dejarla tumbada con un sutil balanceo. Fue una sensación tan opuesta a la agresividad de la noche anterior que no supo interpretarla, desconcertada por unos brazos que podían apresarla como grilletes de acero o acariciarla con la suavidad de la seda.


     Después de comprobar la faceta culinaria de Andreas, a tener en cuenta, salieron y disfrutaron del paisaje espectacular de los alrededores. Victoria se vistió con unos vaqueros y, aunque las sandalias no eran apropiadas para andar por el campo, no protestó en ningún momento yendo tranquila asegurada por una mano fuerte pendiente a sus pasos.


     


    Las escarpadas cumbres nevadas, algunas más altas que las nubes, rodeaban un valle lleno de prados con manchas de pequeñas flores, lilas, rojas y amarillas. El bosque donde dejaron el coche olía a hierbas, plagado de abetos jóvenes y viejos, donde anidaban los pájaros que mezclaron el ruido de sus pisadas con el ritmo placentero de un trinar alegre.


    —¿Quieres que vayamos al pueblo?


    —Como quieras —dijo Victoria—. Si lo dices por las botas, me da igual; voy bien.


    —Por eso y por la comida. No tenemos mucho donde elegir, a no ser que te animes a pescar conmigo.


    —¿Sabes pescar?


    —Un poco —dijo Andreas curvando los labios hacia abajo—. ¿Probamos?


    —No tenemos caña. ¿Cómo vamos a hacerlo?


    —A lo bruto. Tengo hilo y anzuelos.


    Victoria rió encantada ante una imagen silvestre feliz. Ese hombre relajado no tenía nada que ver con el serio empresario que había conocido hacía menos de quince días. Se sintió muy bien a su lado, sin contar con la atracción que la llenaba de calor cada vez que le cogía la mano preocupado por su seguridad. Recordó cómo la noche anterior la tranquilizó en cuanto sobrepasó el límite que podía soportar; percibía su protección en todos los sentidos.


    Hablando distraídos, tras una caminata, llegaron a un río no muy grande que corría con fuerza. Sin tocar el agua, solo por el color, Victoria supuso la temperatura. Andreas sacó un carrete con el sedal y buscó por la orilla alguna rama que haría la función de caña. Victoria lo observó cortándola, luego, cómo comprobó la flexibilidad con unos toques rápidos en el aire mientras ella se quedó descalza y se remangó los pantalones para sentarse en una piedra. Al momento metió los pies en el agua y gesticuló aturdida, aunque sus pies doloridos agradecieron el frescor.


    —¿Qué vas a utilizar de cebo?


    —Esto. —Andreas le enseñó varias ramitas que había juntado y estaba atando como si fueran un señuelo, incluso dejó varios hilos como cola, que hacían un efecto dentro del agua parecido al movimiento de los insectos. La agitó divertido antes de enzarzarla en el anzuelo—. ¿Qué te parece mi libélula?


    —Eres un hombre de recursos —dijo sonriendo admirada.


    —Siempre hay que saber afrontar las dificultades.


    Preguntándose a cuántas se habría enfrentado en la vida, Victoria sonrió asintiendo con la cabeza. Por lo poco que sabía, no lo había tenido fácil y, sin embargo, se podía decir que era un triunfador, al menos en los negocios; en el plano personal no tenía tan claro si las cosas habían sido tan positivas.


    —¿Qué va a picar con eso? —preguntó con una mueca dudosa—. Te ha quedado muy chulo, pero no sé…


    —Alguno que pase despistado y tenga hambre.


    —Suerte —dijo riéndose de él.


    Para su sorpresa, unos minutos después, lo vio luchar con un pez hasta sacarlo y levantarlo sonriendo orgulloso.


    —¡Ahora qué!


    —Vaya —exclamó con los ojos de par en par—. ¿Qué es?


    —Una trucha —respondió apretando la frente—. ¿No habías visto antes ninguna?


    —Así no. Las he comido, pero nunca las había visto en acción. ¿No te da pena?


    —No.


    La colocó sobre la hierba y, animado por la captura, repitió el proceso. En menos de media hora pescó tres. Victoria no daba crédito cuando las sacaba; si seguía por ese camino iba a salirle el pescado por las orejas.


    —¿Cómo vas a cocinarlas? 


    La cabaña no ofrecía muchas alternativas.


    —He visto una barbacoa de piedra en la parte de atrás —comentó atareado poniendo otra vez el señuelo, para escucharla añadió—: Pero no sé limpiarlas. Tendrías que hacerlo tú.


    Una cara de asco preciosa lo llevó a carcajearse sin contenerse.


    —Te está sentando muy bien la pesca.


    Sonó una voz suave con ironía.


    —Está ayudando. ¿Quieres intentarlo?


    Decidida ante la novedad, se levantó y se acercó. Andreas la colocó delante de él y puso la caña entre sus manos. Le hizo la demostración varias veces, aunque Victoria estaba más pendiente a sus brazos cuando le rozaban los pechos. Con cierta inseguridad, dejó caer el sedal en el agua, no muy esperanzada en su suerte.


    —Cuando notes un tirón, me avisas. No hagas fuerza porque puedes cortarte con el hilo. Pega tironcitos suaves. Voy a limpiar estos.


    Siguió sus instrucciones y aburrida empezó a despistarse con el paisaje, mientras, Andreas destripaba los peces con una navaja. En cuanto Victoria notó el primer tirón, vio al pez. Luego, nerviosa, quiso sacarlo muy rápido y, recogiendo con energía, se enredó varias vueltas de hilo en el pulgar.


    —Ha picado uno, pero me estoy cortando el dedo.


    —¡Suéltalo!


    —¡No puedo!


    Con la otra mano trató de desenredarlo manteniendo el equilibrio, sus pies descalzos la hicieron resbalar y se cayó al río gritando asustada. 


    Andreas, que creyó exageraba, cuando quiso darse cuenta la vio arrastrada por la corriente hasta que a varios metros se sujetó a una roca con el rostro desencajado. En cuanto se metió en el agua helada no le cubrió la cintura.


    —No te muevas —dijo llegando. La cogió en brazos, empapada por completo, la tendió en la hierba de la orilla y salió preocupado—. ¿Cómo estás?


    —Me duele el dedo y la cabeza.


    Andreas lo examinó dándole varios giros, tenía una marca roja por la presión, pero por suerte no se había cortado; con más fuerza esos hilos se convertían en cuchillas.


    —Hay que quitarte la ropa —dijo serio. Desabrochó rápido los pantalones, tiró por los bajos y los sacudió a sus pies. Clavó los ojos en la transparencia de la camiseta, excitante, aunque no pensó en el sexo, solo un poco, debía entrar en calor o pillaría una pulmonía, a esa altitud no tenían más de doce o trece grados, a pesar de ser agosto—. Toda.


    —Al final has conseguido que me desnude en público.


    —Si consideras así a los árboles, tú verás.


    Victoria se quitó la camiseta y, ante el gesto de él, también el sujetador. Se abrazó los pechos tiritando.


    —Estoy muerta de frío.


    —Me lo imagino —dijo suspirando. Debían andar varios centenares de metros hasta la cabaña. Se quitó el jersey, un poco húmedo en la cintura y se lo ofreció—. Toma, póntelo. —Andreas la observó, casi le tapaba las rodillas—. Quítate también las bragas, cuánta menos humedad te dejes, mejor.


    Sus buenos consejos no se los aplicó. El pantalón chorreando fue con él durante el trayecto de vuelta. Gracias al solitario emplazamiento no se cruzaron con nadie que los viera semidesnudos, con los peces colgando de la mochila que Andreas llevaba como si estuviese acostumbrado a hacerlo con frecuencia, riendo divertidos por una hazaña que no olvidarían.


    Poco después entraron en la cabaña y encendió la chimenea con una pericia sorprendente, era habilidoso, y Victoria se planteó cuántos hombres con sus obligaciones serían capaces de sobrevivir como él. Se acurrucaron delante del fuego, sentados en una manta. Una cosa llevó a otra y terminaron haciendo el amor, concluyendo su primera mañana aislados del mundo, con la comida asegurada hasta el domingo. A ninguno se le pasó por la cabeza repetir la pesca, era preferible estar donde estaban.


    Los siguientes días se enclaustraron en aquel refugio, enredados entre abrazos, susurros y una pasión que sus labios gritaban en un paraíso de lujuria. Nada les impedía saciarse el uno del otro; sin embargo, no podían. El deseo los envolvió entre dulces arrebatos que poco a poco siempre se convertían en encuentros enloquecidos, luego, hablaban forjando una intimidad donde se conocían a un nivel más profundo. Sus sueños, divagaciones, y pequeñas pinceladas de sus pasados los unían en conversaciones pausadas, intercaladas con suaves caricias que abrían una brecha en un corazón entusiasmado; entregado por completo a la mujer que pretendía usar sin remordimientos.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO VI


     


    Amesbury, Inglaterra


    17/8/2013


     


     


    Nicholas aceptó la invitación de Tristam y Sarah para pasar juntos el sábado en su casa. Aprovecharía la ocasión para comentarle la ampliación de capital, ahora que la propiedad era suya de pleno derecho. Sus suegros acababan de irse después de tres días, y tenía ganas de salir de Wells para despejarse, harto de fingir una calma que no sentía en absoluto.


    Salieron a dar un paseo con los niños hasta el bosque acompañados por los perros y, mientras las mujeres iban delante, Nicholas abordó el tema con Tristam.


    —El lunes hablé con Randy. Tenemos que convocar una junta extraordinaria para emitir las nuevas acciones. Hemos calculado una ampliación de quince mil libras cada uno.


    —Nick, ahora no es un buen momento para mí. Sarah y yo queremos vender la casa de Camden y comprar algo un poco más grande. Entre eso y los gastos de esta reforma no quiero meterme en otro follón.


    —¿No está yéndote bien el negocio?


    —No es eso. —Tristam resopló agobiado—. Las cosas están funcionando, pero no cobramos con la rapidez de antes, y a Sarah le está costando hacerse con una cartera de clientes. No son buenos tiempos para nuestras profesiones. La gente piensa que ellos mismos pueden hacerlo y somos de los primeros que prescinden.


    —Te entiendo, pero necesito resolver este tema. No puedo seguir así. Para mí tampoco está siendo una buena época.


    —¿Y tus inversiones? Creía que te daban buenos dividendos.


    —Lo hacían —comentó cansado—. Pero desde hace unos meses las acciones de Cyrus han caído y en estos momentos estoy perdiendo mucho. Además, los impuestos de la transmisión me han costado una fortuna. Charlotte piensa que es mejor para mí disolver la sociedad y dejar Ivory para nuestro uso. Hablé con ella el otro día y se indignó al saber cuánto está costándome. No me apetece este quebradero de cabeza. Lo siento. —Nicholas lo miró apretando los labios. Pensó unos segundos—. Sabes que nunca he tenido problemas cuando ha hecho falta que os prestara dinero, pero ahora mismo tengo que cortar y para mí el hotel está siendo un coladero.


    —Lo sé y te agradezco todo lo que has hecho por mí, pero no puedo devolvértelo.


    —No estoy pidiéndote que lo hagas, solo quiero que comprendas mi situación. Me costó más de trescientas mil libras adaptar la casa y se suponía que iba a recuperarlo, y sabes que hasta la fecha no se me ha devuelto nada.


    —Ya lo sé, y me pongo en tu pellejo, y sé que no es justo, pero no sabía que estabas pasando un momento tan delicado. Yo he pensado en vender mi parte.


    —Si lo haces, nos fuerzas a comprártelas y no puedo planteármelo, tendría que vender algunos paquetes de acciones y, según Randy, deberíamos esperar.


    —Se lo diré a mamá y a Gordon, ellos a lo mejor sí quieren comprármelas.


    —Tienen un valor de ciento cincuenta libras cada una.


    —Las vendo por quinientas.


    —Es muy barato.


    —Cada una.


    —¿Cómo? —exclamó sorprendido—. ¿Estás loco?


    —No —respondió tranquilo—. Es un negocio.


    —Somos tu familia, no unos extraños —dijo Nicholas indignado, negó con la cabeza fulminándolo con la mirada—. Me parece increíble, se te ha ido de las manos.


    —No sé por qué. El hotel va bien y, casi con seguridad, en poco tiempo aún valdrán mucho más. No sé qué te sorprende tanto.


    —¿No? —Respiró hondo y bajó la voz—. Pues voy a decírtelo muy clarito, acabas de decepcionarme, he hecho por ti más que nadie, te he sacado de todos tus apuros y ahora intentas especular aprovechándote de la coyuntura porque sabes que vamos a comprártelas. Cuando mamá y Gordon se enteren, van a alucinar. ¿Qué pretendes?


    —Joder, Nick, necesito la pasta. Las puedo vender a un tercero.


    —Sí, y también podemos ampliar el capital sin que pongas nada. Sería cuestión de que luego no recibieras los beneficios hasta igualar el porcentaje que los demás hayamos aumentado.


    —Seguiría igual o peor que hasta ahora —dijo resignado, bufó con fuerza y se pasó la mano por el pelo—. Déjame que lo piense ¿Vale? Y no te enfades, estoy buscando una solución. Si encuentro a alguien dispuesto a comprármelas ¿Aceptarías? 


    —No —dijo rotundo—. Es un negocio familiar. ¿A quién vas a decírselo? —Sonriendo con sarcasmo preguntó—. ¿A la tía Emma? 


    —No había pensado en ella —respondió indiferente, frunció toda la cara e improvisando añadió—: Ya veré, pero debería ser alguien a quien no le pese invertir y que tampoco esté encima.


    —Olvídalo. Gordon te las comprará, el precio tendréis que discutirlo.


    —Hablaré con él —admitió dándole una palmada en el hombro—. Venga…, no te cabrees, si no, Charlotte me va a matar. —dijo animoso con la intención de tranquilizarlo, agradecido por cómo lo había ayudado siempre y comprendiendo ese deseo de seguir manteniendo la sociedad en la familia, aunque significase no percibir unos ingresos considerables que los dejarían a él y a Sarah en una situación desahogada, necesaria para aguantar una racha profesional bastante grave. Su hermano no conocía el alcance real; pero en pocos meses redujeron la plantilla a la mitad y, a ese paso, se quedarían solos antes de finalizar el año. Para cambiar de tema, preguntó—. ¿Cómo vas con la biografía de papá?


    —No es sobre papá —respondió paciente—. Te lo he dicho varias veces, es sobre Ivory, y voy bastante retrasado. Entre el incendio, los niños y todo lo que se me ha acumulado, casi no me queda tiempo para investigar, menos para escribir.


    —¿Hablaste con Gordon?


    —Sí. Le enseñé la carta del hermano del abuelo. Al principio se quedó bloqueado, pero después me dijo que tenía que pensarlo. No hemos vuelto a hablar.


    —Si de verdad él y papá fuesen primos ¿qué pasaría?


    —Cuando William murió todo pasó al abuelo. Como no lo reconoció, supongo que legalmente no tiene derecho a nada, otra cosa es lo que queramos hacer nosotros.


    —No sé cómo no se ha hecho ya alguna prueba para salir de dudas.


    —No le interesa. Si le hubiese pillado joven supongo que sí lo habría hecho, a su edad y sin familia, creo que le da igual.


    —Su hermana sí tiene hijos.


    —Ya, pero ¿tú crees que va a mover nada para que sus sobrinos hereden algo que hasta ahora no sabían que tenían?


    —No sé, Nick, pero si su padre era vizconde, el título como mínimo le pertenece.


    —¿Y qué? ¿Se lo va a comer? —dijo con ironía—. ¿De qué nos ha servido a nosotros?


    —Ya lo sé, pero tú, por ejemplo, ya les has adjudicado a los niños los suyos, no haberlo hecho.


    —No empieces a darme la paliza como Charlotte, por favor —dijo frustrado negando con la cabeza—. Con ella tengo bastante.


    —¿Y por qué lo has hecho?


    —Porque debía hacerlo. Si soy el duque, Henry es mi sucesor, por tanto, es marqués de Tisbury, y Alex vizconde de Mere, igual que tú eres de Sherborne —dijo enfadado—. No hay más que hablar, no he inventado nada.


    —Estás un poco sensible con el tema.


    Tristam hizo una mueca de disgusto.


    —No es eso, es que estoy harto de explicarlo. Parece que tenga algún interés especial cuando no es así. Simplemente estoy haciendo lo mismo que hizo papá con nosotros.


    —Lo sé —dijo sonriendo—. Pero al ser gemelos, es injusto para Alex.


    —Cuando sea mayor lo entenderá. Va a vivir igual que su hermano, con menos obligaciones, no creo que le importe.


    Tristam echó el brazo por los hombros de Nicholas dándole varias palmadas compasivas. Vieron a Henry ofreciéndole a Alex una seta, mientras Sarah y Charlotte no lo advirtieron a poca distancia de ellos.


    —¡Alex! ¡No!


    Llegaron corriendo bajo las miradas sorprendidas de sus mujeres. El niño la chupaba, pero la escupió al escuchar el grito severo de su padre. En cuclillas, Nicholas comprobó que no había tragado nada. Charlotte se acercó concentrada en Henry, que sostenía inmóvil otra con dos dedos, mirándola confundido.


    —Tírala.


    Le cogió la mano con brusquedad y lo llevó junto a Sarah, sentada en un tronco, acunando a Jamie en brazos.


    —No te irrites —dijo Sarah.


    —Es que están siempre igual.


    —Son niños —dijo indolente—. Cuando sean un poquito más mayores estarán más relajados.


    —Si no llegamos a verlo, se la come —dijo Tristam impresionado—. Menudo elemento. 


    Nicholas cogió en brazos a Alex y lo sentó al lado de su hermano. Se puso delante de ellos con los brazos cruzados y la expresión contrariada. Sarah, Charlotte y Tristam tuvieron que apretar los labios.


    —Es la última vez que os lo digo: no-se-co-ge-na-da-del-sue-lo. ¿Entendido? —preguntó entrecerrando los ojos. Mirándolo muy serios, los dos afirmaron con la cabeza—. Os habéis quedado sin clase el martes. Llamaré al señor Phelps para que no venga.


    Alex empezó a hacer pucheros por el castigo que más le dolía, Henry se solidarizó y rompieron juntos en un llanto desconsolado.


    —¿Esto siempre es así? —preguntó Tristam, trató de no reír, no era oportuno—. Vaya nivelito.


    —Sí —dijo Nicholas con una mueca irónica—. Alex no le tiene miedo a nada y, encima, Henry ya no solo es que lo siga, sino también lo incita a hacer más travesuras. Me paso todo el día detrás de Henry el Bueno y Alex el Intrépido. Entiendes ahora mejor por qué voy tan retrasado ¿verdad? 


    —Nosotros queremos tener niños pronto —dijo Tristam con una sonrisa mirando a Sarah—. Me apetece mucho.


    —Pues piénsatelo, como sean parecidos a estos, vas listo.


    —No me importa.


    —Ya, eso decía yo.


    —¿Tiene, Su Excelencia, algo que objetar?


    Charlotte se aproximó con una ráfaga amenazante.


    —No, por Dios —exclamó Nicholas fingiendo miedo, con rapidez añadió—: Jamás osaría decir nada en contra de nuestros hijos.


    —Creía haber escuchado a, Su Gracia, decir a Tristam que no tuviera hijos.


    —No me ha dicho eso —dijo Tristam sonriendo por el tono deferente lleno de burla que usó con su hermano—. Por cierto, no me ha quedado claro, ¿qué eres? —preguntó a Nicholas—. ¿Su Gracia o Su Excelencia?


    —Ahora es Su Gracia, pero responde a todo —dijo Charlotte suficiente, miró el gesto divertido de los dos y comentó centrada en Tristam—. Y no le hagas caso, después no puede estar sin ellos.


    —Totalmente de acuerdo —admitió Nicholas dándole un beso en la mejilla.


    Regresaron a la casa, donde Sarah preparó una suculenta comida y Tristam la recorrió con ellos explicándoles entusiasmado las reformas. Se notaba el toque de los dos en todos los rincones. Un suelo de madera recién acuchillado y barnizado, una cocina nueva, algunos muebles restaurados mezclados con otros más modernos, colores verdes en casi todo el interior que combinaban bien con los marrones veteados de los suelos. En conjunto, por fin tenían un hogar y estaban dispuestos a llenarlo con los niños que vinieran, a pesar de no haberlo conseguido, aún. Tristam estaba dispuesto a morir en el intento. Incansable animaba a Sarah, que lo llevaba peor; parecía que el tiempo que se tomó para decidirse, de pronto, la azuzara a conseguirlo de inmediato, y no dependía de ellos.


     


    La reforma de la cocina de Ivory estaba en pleno apogeo a la espera de recibir la maquinaría. Gordon y Patricia, un par de días atrás, eligieron al nuevo chef. Un joven inglés con poca experiencia pero sobrado de creatividad y motivación; unas exigencias primordiales. Aunque se mostró reacia, no quiso decepcionar a sus hijos y lo ayudó a elegir. Mantuvo las distancias y, en cuanto terminó, cogió el coche y regresó a Londres, quería estar sola hasta la vuelta de Victoria.


     


    Por la tarde, Victoria y Andreas llegaron en un taxi a Mayfair. Regresaron juntos desde Ginebra y tenía intención de no terminar ahí; con ella era realmente el hombre que era, sin la frialdad que mostraba al resto del mundo, aparte de que esos días habían sido los mejores de su vida. 


    El sueco se bajó rápido, le abrió la puerta y la cogió de la mano. Sin importarle hacer esperar al conductor que colocó la maleta de Victoria en la acera o la mirada sorprendida de Patricia, que los observaba desde la puerta de la casa, sujetó su cara entre las manos y repitió un beso entusiasmado que no pareció cohibirlo, como si tuviera un punto exhibicionista que todavía lo excitaba más. 


    —Te llamo dentro de un rato.


    —Vale —susurró Victoria acariciándole la nuca—. Hasta luego.


    Le guiñó el ojo contento y entró decidido en el vehículo. Victoria se giró y la sonrisa cariñosa de su madre topó con ella. Elevó las cejas sonriendo satisfecha, tiró de la maleta hasta que estuvieron enfrente y se abrazaron con ternura.


    —Me vas a tener que contar muchas cosas —dijo Patricia con picardía.


    —Hola, a ti también.


    La saludó con calma entrando en la casa.


    —Déjate de cortesía y cuéntame qué has hecho.


    —¿Puedo subir primero la maleta? —preguntó irónica.


    Patricia se mordió el labio en un gesto cansado y asintió risueña. La esperó en el salón, donde había servido dos copas de vino, impaciente por saber qué hacía Andreas Göransson besándola en la calle, cuando le aseguró que iba a Suiza con Valérie.


    En unos minutos, Victoria bajó descalza, con la piel bronceada por el tiempo que pasaron durante las mañanas en el prado que rodeaba la cabaña, tirados en una manta.


    —¿Cómo va la cocina?


    —Bien, falta el extractor de la campana y el horno. La semana que viene estarán colocados. ¿Dónde has estado?


    —En Suiza, mamá.


    —¿Toda la semana?


    —Sí —afirmó resoplando. Le clavó la mirada y empezó a contarle—. Andreas vino a buscarme a Ginebra, hemos pasado unos días en una cabaña, en Ayent. —Aunque trató de mantenerse seria, no reprimió una sonrisa feliz. Recordó a Andreas con ella encima hablando de sus vidas, el olor de su cuerpo o cuando le confesó que también había hecho el amor por primera vez y voló tan ligera como las nubes que a veces tapaban el sol arrastradas por el viento, descubrió sensualidad y a un amante generoso; trató de darle placer sin exigir a cambio lo mismo; notó su control; le gustaba mucho y quería seguir conociéndolo—. Ya no quiere ser amigo mío.


    —Supongo qué quiere ser ahora.


    —Supones perfectamente. —Cansada e intentando acortar la conversación, preguntó—. ¿Puedo ir a ducharme? 


    —¿Cómo es?


    —Increíble —respondió resuelta—. Me ha tratado muy bien, nos hemos divertido muchísimo. —Sus ojos se iluminaron igual que las noches cerradas en plena montaña brillaban por el cielo más estrellado que había visto nunca. Riendo comentó—. Hasta he pescado.


    —¿Qué vais a hacer?


    —¿Qué quieres decir?


    —No sé, cariño, vive en Estocolmo. Tú dirás…


    —Mamá —dijo negando con suavidad la cabeza—, hemos estado juntos cuatro días ¿Entiendes? Cuatro. Ya veremos. No voy a preocuparme por eso ahora ¿vale?


    —Como quieras. Me gustaría conocerlo mejor, en Ivory solo hablé con él de pasada.


    —No lo molestes mucho, por favor. Y no le preguntes por su familia.


    —¿Por qué? 


    Patricia frunció el ceño.


    —Su madre murió y tiene dos hermanos mayores con los que no tiene relación, así que intenta evitar ese tema.


    —¿Y el padre?


    —También está muerto —dijo despacio. A Victoria le asaltó la visión de la ira en los ojos de Andreas y la impotencia que vino después. Entendió esa postura fría porque no imaginaba una vida sin haber conocido a su padre y le embargó una gran sensación de tristeza al imaginárselo pasando penurias solo con su madre enferma. No quiso ahondar más, esperando a que se sintiera cómodo y se decidiera a contárselo. No lo había hecho y no quiso que su madre lo comprometiera—. Recuérdalo ¿vale?


    —No lo está ¿verdad?


    —Me dijo que murió hace poco, pero no estoy segura. —Victoria encogió los hombros y apretó los labios—. No sé, cómo sea no tiene solución. ¿Alguna otra novedad por aquí?


    —No —respondió con un gesto un tanto despectivo—. Todo bien, como siempre.


    —Voy a darme una ducha, después saldré con él.


    —Disfruta, cariño.


    Victoria fue al dormitorio y deshizo la maleta. Más tarde, la llamó Andreas y la invitó a cenar en su hotel. Para algo que pudieron acordar en cinco minutos, tardaron casi media hora. Al final se duchó corriendo, se puso un vestido sin tirantes de seda verde oscuro, con un escote en uve, un lazo en la cadera y el largo por las rodillas. Se sentó en la cama, se abrochó unas sandalias plateadas de tacón alto y entró en el baño para recogerse el pelo húmedo en un moño. Se echó un poco de rímel en las pestañas y un ligero toque de brillo en los labios, no podía perder más tiempo si quería ser puntual; y desde luego estaba impaciente por serlo. 


    Al verla, Patricia sonriendo abrió los ojos de par en par.


    —Estás muy guapa, cariño ¿No viene Andreas a recogerte?


    —No. —Victoria se acercó y la besó en la mejilla—. No me esperes. No sé si volveré.


    —No tenía intención de hacerlo.


    Cogió un bolso de mano negro, salió de la casa y se subió en el taxi que llevaba esperando en la puerta varios minutos. 


     


    Sin más explicaciones, la llevó a través de Park Lane. Rodearon Hyde Park, con trasiego aún de deportistas, y pasaron por Belgravia. Unos minutos después, cruzaron el Battersea, con los miles de toneladas de hierro que lo sostenían, hasta llegar a la escalinata de acceso del hotel Rafayel; un coloso de acero y cristal testigo del discurrir diario del Támesis.


    El interior era moderno, sobrio, con colores neutros y algunos sillones cuadrados oscuros. Por un pasillo pintado de rojo llegó a la suite Nilo. Sonrió al recordar a Charlotte, se la recomendaría si cumplía con la expectativa.


    Un poco inquieta, pensando en que ya no estaban aislados, sentía un aleteo especial en el pecho; llamó a la puerta con tres toques suaves. Al momento, abrió Andreas y barrió todo ese nerviosismo, captó su atención la ternura que percibió en una sonrisa insegura que no esperaba viniendo de él. 


    —Hola, estás preciosa. —La besó rápido en los labios—. No he terminado.


    —No te preocupes. —Victoria sonrió, observando despacio de abajo arriba unos pies descalzos, un pantalón sastre azul marino, una camisa celeste y una corbata gris oscuro colgándole del cuello. Acarició unas mejillas recién afeitadas; entero olía muy bien, y preguntó en un susurro—. ¿Vamos a salir?


    —No.


    —Pues no te la pongas.


    Cogió la corbata y tiró con suavidad.


    —La podemos utilizar luego —murmuró Andreas. Inclinó la cabeza y la besó con la intensidad que necesitaba. Las horas que había estado sin verla fueron un desconcierto. Se le echó el tiempo encima pensando en volver a tenerla entre sus brazos, una eternidad. «¿Qué voy a hacer sin ella en Estocolmo?», se repitió desde que habían vuelto. Se centró en unos pezones clavados en su pecho y la apretó con fuerza, sentirla era su droga y besarla lo saciaba con una magnitud que estaba empezando a asustarlo de verdad—. Te he echado de menos.


    Victoria se apartó y sonrió confiada. 


    —La habitación es enorme —dijo acercándose a la espectacular esquina del salón, traslúcida, sin intimidad. Estaba situada en la segunda planta y unos ventanales de suelo a techo la exponían al río—. Menudas vistas.


    —De día es mejor. —Andreas se sentó en un sillón con forma rectangular y se puso unos mocasines negros de ante—. He pedido que nos suban la cena.


    —Perfecto. ¿Puedo?


    Victoria echó un vistazo al resto de la habitación. La cama tenía una colcha beige con grandes flores negras y unos paneles de madera en la pared la iluminaban de manera sinuosa. El suelo enmoquetado en color gris claro dejaba la marca de sus tacones y, pese a que perdiera glamur, decidió sentarse en la cama para quitarse las sandalias.


    —¿Sabes qué es para mí perfecto? —preguntó Andreas, que vio la oportunidad para quedarse otra vez descalzo—.  Mejor dicho, un sueño. 


    —No —respondió Victoria con las piernas cruzadas, desabrochándose la sandalia que aún tenía puesta. Intrigada preguntó casual—. ¿Qué?


    —Tú ahora mismo, sentada en mi cama —dijo delante de ella. Victoria levantó la vista y sonrió con un destello de dientes blancos impecables. Andreas se sentó, le acarició con ternura la cara y a unos milímetros de sus labios, susurró—. Quiero que te quedes esta noche conmigo.


    —Pensaba quedarme —dijo fundiendo sus bocas en un contacto suave, cadencioso y muy grato para los dos—. Yo también te he echado de menos.


    —Me gustas mucho. Desde que nos conocimos, desde que hablaste por primera vez. Me gusta tu cabeza y que seas aventurera. Además de ser la mujer más sexy que he conocido —murmuró antes de besarla muy despacio—. Todo de ti me gusta demasiado.


    —Tú a mí también me gustas —dijo sonriendo. Desde la primera vez que hicieron el amor se convirtió en especial, le mostró el placer que un hombre podía darle hasta desearlo con verdadera lujuria, y también con esos besos sencillo y románticos sabía llevarla a un paraíso de ternura donde la hacían sentirse especial—. Contigo he pasado los mejores días de mi vida.


    Andreas se separó contento, feliz al saber que hasta eso compartían, con una promesa de más placer escrita en los ojos, se levantó, ajeno a la miradita satisfecha de Victoria.


    —¿Te apetece una copa de vino? —preguntó cogiendo una botella. Pasados unos segundos, viendo la concentración de un arsenal turquesa en su entrepierna, inclinó la cabeza hacia abajo y encogió despreocupado los hombros—. Después tendrá su momento de gloria.


    —Claro —dijo riendo por ser la causante de esa reacción—. Tinto, por favor.


    Llamaron a la puerta y Andreas dejó la botella en la mesa, atendió al camarero, que trajo un carrito con dos bandejas tapadas con unas campanas metálicas y colocó cerca del rincón transparente.


    —Huele bien —comentó Victoria sirviendo el vino mientras Andreas ponía la mesa—. ¿Qué has pedido?


    —Iba a pedir trucha, pero me he apiadado de ti —dijo bromeando—. Espero que te guste. —Destapó una suculenta langosta bañada en una salsa con un aroma dulce y ahumado muy penetrante—. ¿He acertado?


    —Sí, aunque no me suena ese olor.


    —Es una salsa de miel con ajo y mostaza, flambeado con ron.


    —Qué bueno.


    Se sentaron y comprobaron que su olfato no había mentido al gusto. Con un sabor delicioso junto a una conversación agradable se la comieron sin darse cuenta. Estando juntos el tiempo se detenía, volvían a las montañas rodeados de aromas naturales, de vida plácida y de secretos escondidos entre colores brillantes. 


    Andreas quiso contarle tantas cosas que no sabía por dónde empezar. Su vida había sido dura y su presente con ella no estaba garantizado. Jugaba con fuego, pero no quería perderla tan pronto. Prefirió hablarle de él con sinceridad. En otro momento, se preveía cercano, le hablaría de sus negocios. No era más que eso, un negocio, aunque ya no tenía claro que arruinar a Nicholas Finch-Hutton fuera importante, podía prescindir de Ivory; encontraría otro hotel y su venganza ya no afectaría a su padre; sin embargo, Victoria no se lo perdonaría y eso no podía ignorarlo.


    —Desde cuando no ves a tus hermanos.


    La voz baja y suave de Victoria fue un empujón para enseñarle sus heridas más profundas.


    —No los conozco —reconoció despacio. El semblante de Victoria cambió por completo. Sus ojos expresaron confusión. En cuanto encontró las palabras continuó—. A mi madre le surgió la oportunidad de trabajar haciendo una suplencia a una traductora en la Embajada de Suecia, aquí en Londres. Se fue… —Respiró hondo y ordenó sus recuerdos—. Su marido era médico y no quiso que se llevara a los niños. Mis hermanos eran pequeños y se quedaron con él. Magnus tenía cinco años y Jonas dos. —La miró serio—. Solo estuvo fuera seis meses, le pasó algo. —Hizo una pausa tragando despacio—. Volvió embarazada de mí. —Victoria acarició su mano con una ligera sonrisa, él siguió—: Su marido pidió el divorcio y el traslado del hospital donde trabajaba. Se llevó a los niños y la dejó sola.


    —Lo siento, tuvo que ser muy triste para ella.


    —Déjame acabar, me ha costado mucho tiempo hablar con alguien sobre esto.


    —Cuéntame lo que quieras —dijo casi susurrando.


    —Volvió a su puesto en el Ministerio de Asuntos Exteriores cuando yo tenía un año, pero no habló con su jefe sobre mi padre hasta que empecé el colegio. La despidieron y ahí empezó nuestra peor racha. Unos años después mejoramos, compró una casa en el centro de Estocolmo, no teníamos lujos, pero vivíamos bien. —Sonrió apático—. Tuvimos una racha muy tranquila hasta que enfermó de leucemia y se nos volvieron a torcer las cosas. La manera más eficaz de sanarla era con un trasplante de médula. Yo era el único disponible y lo hice con la esperanza de que volviera todo a la normalidad. Parecía que mejoraba, pero recayó y ya no pude hacer nada más por ella.


    —¿Cuántos años tenías?


    —Estuvo luchando desde que estaba en el instituto, murió al poco de mi veinticinco cumpleaños —comentó medio ausente, recordando la peor Navidad de su vida—. No había cumplido los cincuenta y cinco.


    —Lo siento mucho, no debió ser fácil para ti —dijo emocionada, percibió una pena asoladora, también admiró su voluntad—. ¿Cómo empezaste en los negocios?


    —A los dieciocho. Empecé a trabajar a media jornada en un banco, se me daba bien invertir el dinero de algunos clientes, me gustó y por eso elegí Económicas.


    —¿Por qué no terminaste?


    —Dejé la universidad cuando la enfermedad de mi madre se agravó, empecé a jornada completa en el banco. Mi madre tenía un seguro y ese dinero lo invertí como hacía para mis clientes —dijo más animado, obvió el piso de Gamla Stan que no quiso vender, suyo desde pequeño, no podía—. Imagínate, solo y ganando dinero sin esfuerzo.


    —Menudo peligro.


    Victoria sonrió, haciéndose una idea muy gráfica de él con esa edad disfrutando sin restricciones.


    —No entraba en mis planes volver a la universidad. En menos de dos años había conseguido lo suficiente para comprar un hotel en quiebra y reformarlo. Cree mi propia empresa y así empecé en los negocios. Dos de mis compañeros del banco se unieron y como nos gustaba invertir en la bolsa, seguimos haciéndolo. Hasta ahora no me puedo quejar de cómo nos ha ido.


    —Estaría muy orgullosa de ti.


    —Fue una gran mujer.


    —¿Tus hermanos no fueron a su entierro?


    —No. Nunca quisieron saber nada de ella. Durante los primeros años, recuerdo que siempre les mandaba regalos por sus cumpleaños, hasta que empezaron a devolvérselos. No hicieron nada por encontrarla, aparecía en la guía de teléfono, si hubieran querido no les habría costado mucho dar con nosotros.


    —¿Sabes quién es tu padre?


    —Sí. Fue un cabrón con poder. —Apretó el gesto en una mueca de asco—. No lo conocí. Está muerto y espero que pudriéndose en el infierno.


    —Sé que no lo has debido pasar bien. —Victoria se levantó y se sentó en su regazo. Le acarició con ternura la cara y la sujetó entre las manos. Su aliento lo rozó antes de darle un beso ligero, lleno de calidez. Escuchó el gemido de Andreas en su boca y sintió su miembro bajo la suave tela de su vestido—. Gracias por confiar en mí.


    —Nunca había hablado de esto con nadie.


    Acarició sus muslos subiendo con una mano que introdujo bajo el elástico de las braguitas, tocó con suavidad su sexo, con precisión, solo con aquella calma era capaz de convertir una brisa tierna en un huracán arrollador, transformaba el frío viento del norte en fuego. Las yemas de unos dedos habilidosos la apretaron a él, dejó que le besara el cuello y que otra vez se la comiera con una lengua que la saciaba más que cualquier alimento.


    —No tengo hambre —susurró Victoria excitada—. Vamos al sofá. —Se levantó decidida tirando de su mano, pero Andreas la sujetó con fuerza por la cintura y la giró para desabrocharle el vestido—. No. —Victoria lo detuvo con una voz aterciopelada que envió otra descarga directa y dolorosa a su rígido pene. Sonrió y colocó una mano en su pecho, empujando hacia atrás. No tenía mucha experiencia practicando sexo oral, pero no le importó, quería tenerlo en su boca y probar todos sus sabores. En la cabaña Andreas se negó, aunque no se privó de devorarla a ella, provocándole unos orgasmos estremecedores. Contempló la erección que insinuaba la bragueta y habló levantando la vista a sus ojos—. Siéntate, quiero hacer otra cosa.


    Andreas se dejó caer en el sofá abierto de piernas, disfrutando orgulloso de su poderío. Dejó que le bajara el pantalón, tocándole los endurecidos pezones.


    —Soy todo tuyo.


    Victoria no sabía cómo empezar, se arrodilló entre sus piernas y acarició con parsimonia un pene sedoso marcado por algunas venas dilatadas. No intentaba ser sensual, aunque a él se lo pareció viendo su mirada de asombro o reprimiendo un gemido cuando se humedeció los labios y siguió su instinto rozándolo con la punta de la lengua. Poco a poco lo fue tomando, suave y caliente; ardiendo, llevándolo al clímax. Andreas botó con un gruñido alentador, soportando la presión de sus testículos sin querer eyacular en su boca.


    —Vamos a la cama.


    Alzó la vista confundida y dejó la succión que lo estaba matando de placer. Andreas se levantó, se terminó de quitar los pantalones y la desnudó, recorriendo su cuerpo con unas posesivas manos. Quería tocarlo todo, pegándola a él para que no saliese nunca de su alcance. Cuando se colocó el preservativo, le hizo el amor todo lo despacio que su excitación permitía mientras se movían acompasando sus caderas y acariciaba con ternura su cara. Con una mirada, Victoria destruyó su poca contención, sintió la explosión de la ardiente eyaculación que salió disparada, escuchó gritar su nombre estremecido por un placer inmenso que los dejó exhaustos y totalmente acoplados. 


    Andreas la besó en los labios, se levantó con desgana y fue al baño. De repente, su móvil empezó a vibrar descontrolado en la mesita de noche. Toda la felicidad reflejada en la cara de Victoria se evaporó al leer un nombre; de alguien conocido, a una hora inapropiada. Despertó una suspicacia y un recelo que la instó a marcharse enfadada por una relación bastante sospechosa. Cuando Andreas regresó, la vio poniéndose el sujetador y frunció el ceño.


    —¿Adónde vas?


    —Me voy —dijo sin mirarlo a los ojos.


    —¿Por qué? —preguntó acercándose con cautela—. Me has dicho que te quedabas.


    Se puso las braguitas y el vestido con demasiada rapidez, no reparó en el aspecto enmarañado de su pelo ni en su boca inflamada por unos besos apasionados.


    —He cambiado de opinión.


    —¿Qué te pasa? —preguntó al sentir la furia de sus gestos.


    —Nada.


    Andreas se quedó inmóvil, cavilando en que habría ocurrido durante el breve espacio que tardó en deshacerse del preservativo.


    —Me lo vas a decir ahora —siseó lento, poniéndole los vellos de punta.


    —Deberías haber apagado tu teléfono —replicó despacio, elevó la barbilla y añadió—: No sé a qué estás jugando conmigo. Quiero irme, por favor.


    —No —dijo rotundo. Le sujetó la mano con fuerza y la arrastró con él hasta que cogió el móvil. En cuanto vio la llamada perdida, cerró unos segundos los ojos resoplando por la nariz muy enfadado—. Tenemos que hablar.


    —No.


    Victoria negó con tristeza la cabeza y apretó los labios hasta hacerse daño.


    —Sí —dijo obstinado. Andreas no pensaba dejarla salir sin aclararle las cosas, había tardado en encontrarla y no iba a permitir dudas sobre sus sentimientos. La sentó en uno de los sillones sin dejar de observarla. Por la traición que vio en sus ojos, iba a ser difícil convencerla. Las negociaciones se le daban bien y esa era la más importante que debía afrontar—. Giselle y yo nos conocimos hace algunos años, la primera vez que vine por negocios y me alojé en el hotel que ella dirigía. Congeniamos y me presentó a varias personas que más adelante me abrieron algunas puertas. Cuando se enteró de que iba a abrir los restaurantes aquí, me contó que tu hermano la había echado y me pidió trabajo.


    —¿Por qué te llama a estas horas?


    —No lo sé.


    —¿Qué tipo de relación tienes con ella?


    —Profesional.


    Victoria se levantó quedando frente a él, escupiendo fuego airado por sus ojos.


    —Si crees que me estoy tragando que te llama a estas horas por algo relacionado con el trabajo, es que piensas que soy imbécil.


    —Antes nos acostábamos —dijo Andreas empezando a irritarse por la risa exagerada de Victoria destilando sarcasmo, se armó de paciencia y continuó muy serio—. No te estoy mintiendo. Hace meses que no lo hacemos.


    —Te he hablado de ella cuando me has preguntado. ¿Por qué fuiste a Ivory? Sabías que ya no estaba.


    —Me contó maravillas y quise probarlo. Te conocí y… —Andreas no encontró las palabras, buscó desesperado—. Desde entonces… no te he podido sacar de mi cabeza.


    —No es solo eso —dijo despectiva, no la conmovió un gesto atormentado, parecía arrepentido de verdad—. La vas a contratar y tendría que verla, y no me apetece. Fue rastrera con mi cuñada y se comportó como una zorra sigilosa con mi hermano. No quiero tener ningún tipo de trato con personas de su naturaleza. Por supuesto, tú puedes relacionarte con quien te dé la gana. —Se giró y empezó a andar, aunque no había terminado—. Es mejor que lo dejemos aquí. No nos conocemos y nos evitaremos problemas.


    Andreas con sus grandes zancadas le impidió el paso, colocándose apoyado en la puerta.


    —No te vas a ir —susurró rozando con las manos un cuello estilizado—. Como me obligues, te ato a la cama.


    —Atrévete.


    —No me provoques. —Andreas inclinó la cabeza hacia abajo con una sonrisa que anunciaba su intención de cumplir esa promesa. La cogió en brazos y le aplastó la boca con un beso atropellado que no midió ni la presión dolorosa ni una velocidad de vértigo, con ese ímpetu podía estrellarse en un golpe mortal; luego, la dejó caer en la cama con brusquedad, la giró y bajó rápido la cremallera del vestido. Metió las manos y amasó con fuerza por detrás sus senos, muy excitado susurró—. Eres peor que una droga.


    —Déjame —dijo con la voz entrecortada Victoria, sentía su aliento en el cuello acercándose a sus labios—. No me toques.


    —Estás buenísima. —Andreas sonrió con arrogancia, pasó las piernas por encima de un trasero blanquito muy apetecible, y se sentó con cuidado, apoyando las rodillas para sostener su peso, a horcajadas en su espalda, sujetándole la cabeza sin ceder—. No vas a salir.


    Esa voz destilando autoridad la mojó excitada hasta convertirla en líquido inflamable bajo un remolino de deseo. Andreas terminó de quitarle el vestido, el sujetador apenas sin notarlo y, bajando las manos con los dedos extendidos por sus costados, las braguitas que arrastró mientras besaba entregado las curvas de sus nalgas. Le sujetó un brazo y la giró. Se lanzó de cabeza a devorarle los sonrosados pezones, endurecidos imaginando su lengua en ellos.


    —Suéltame. —Victoria no podía hacer nada contra la lujuria que sabía despertarle, aunque no quería someterse, había mentido y no podía utilizar el sexo para convencerla—. No voy a repetírtelo.


    —No —susurró grave y excitado, con la prueba sólida de su hombría preparada con firmeza para darle más placer—. Como me provoques más, te ato de verdad.


    —Como lo hagas, te arrepentirás.


    —No. Vas a suplicar, te lo aseguro.


    Esa suficiencia la hizo desearlo más que a nada. Si estaba ya al borde de colapsar, tenerlo sobre ella, con el cuerpo cincelado con músculos marcados y potentes, amenazándola con dejarla a su merced, ocasionó un estrago en su cerebro tan ardiente que la quemó igual que el fuego de sus cuerpos. Sin mediar palabra, Andreas cogió su muñeca derecha y entrelazó los dedos con los suyos. Se inclinó hacia delante y, antes de que pudiera reaccionar, la ató a una de las bolas laterales de la cama. Vio la corbata sujetándola con un nudo firme. Andreas sonrió satisfecho y la besó rápido en los labios. Se bajó de la cama y sacó otra corbata del armario, al momento, repitió la operación con la otra mano. Victoria tiró de sus brazos, asustada por la ráfaga de duda que surcó sus pensamientos.


    —No te muevas. —Andreas se sentó en el borde de la cama—. Confía en mí.


    —No puedo. —Giró la cabeza para que no viera sus lágrimas—. Me has mentido.


    Con suavidad, Andreas le sujetó la barbilla y la obligó a mirarlo. Sus ojos fueron una patada en las entrañas que no quería ver. Necesitaba que volviera a él, ciegamente. Igual que arrastrado por la ternura le confió la parte más oscura de su pasado, Victoria debía apartar sus celos. Se estaba enamorando de ella; sin amor era imposible aquel nivel de entrega o una renuncia que no solo le acarrearía una pérdida económica considerable, sino también alguna discusión con sus socios. Percibiendo su ansiedad, tras mostrarle un pañuelo negro de seda, vendó sus ojos y se dedicó a complacerla. 


    Momentos después, Victoria se rindió al clavarle las uñas en el culo cuando la penetró con fuerza, desprotegido; era la primera vez que lo sentía tan cálido y no le importó, al contrario; ese inmenso placer anulaba cualquier atisbo de cordura, Andreas era un peligro para sus sentidos; y asumió el riesgo, entregada a la potencia de unos músculos que palpitaban de deseo con una fricción veloz, anticipando el devastador orgasmo que los dos sentían a punto de llegar.


    —Perdóname. —Andreas subió la venda. Quería eyacular viendo sus bonitos ojos clavados en los suyos—. Por favor, Vic.


    —No sé qué pensar —dijo sonriendo por su nuevo diminutivo, empezó a llamarla así cuando estaban relajados en el campo, era el único que lo hacía y le gustaba. Jadeó moviendo las caderas—. Quiero seguir viéndote.


    —Piensa en esto —susurró Andreas a punto de estallar. Sincronizados en el tiempo, le sujetó las caderas a la vez que se arqueaba con la flexibilidad del bambú para sucumbir a una oleada de sensaciones maravillosas. Un éxtasis perfecto en un mundo que no lo era. Andreas tendría que aclararle algunas cosas cuando se sosegaran y pudieran articular palabra. Le desató las muñecas y la cobijó bajo su cuerpo. No la iba a soltar. Era suya al igual que sus temores—. Duérmete. —Le besó un hombro, acarició su vientre acaparándolo con la mano abierta y susurró—. Eres la única persona que me conoce.


    Agotada, Victoria cerró los ojos envuelta en un sólido pecho con un corazón latiendo al mismo ritmo que el suyo. La atrapó un sueño profundo, enredada en unos firmes brazos protectores, tan seguros que no aflojaron su agarre hasta que Andreas también cayó en un abismo negro y turbador, volvió a una pesadilla que se había acostumbrado a perseguirlo y no lo dejó dormir tranquilo; siempre acababa solo.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO VII


     


    Londres, Inglaterra


    18/8/2013


     


     


    La mañana siguiente Victoria se despertó en una cama vacía, se volvió perezosa oliendo el aroma masculino que aún perduraba en las sábanas cuando se abrió la puerta de la habitación y entró Andreas vestido con unos vaqueros y una camiseta negra. Sonriendo ligeramente, dejó encima de la mesa un ramo de rosas rojas, mientras Victoria se incorporó sujetando la sábana con una mano. Notó intranquilidad en el movimiento tenso de sus mandíbulas, pese a disimular al acercarse sin dejar de mirarla o besarla cariñoso en los labios.


    —Buenos días.


    —Hola. 


    Fue un murmullo sensual que le mandó una advertencia para que se mantuviera frío al hablar con ella. Cogió su mano y dijo:


    —El desayuno está en la mesa.


    Victoria agarró la sábana, contempló unas facciones marcadas ángulos simétricos, tan atractivas que dolía mirarlas, se puso de puntillas y le besó la mandíbula—. ¿No vas a darme las flores?


    —Por supuesto —dijo en un tono complaciente. Al momento cogió el ramo, pero se bloqueó al verla andar como una diosa pagana. Se llenó de lujuria, la giró y pegó sus cuerpos en un abrazo ansioso. Destapó la sábana y recorrió cada centímetro de piel con una mirada lenta. Victoria abrió la boca, pero colocó con suavidad el índice en sus labios acallando ese pudor—. Tienes un cuerpo perfecto —susurró con voz grave, inclinó el torso hacia abajo y su boca quedó a escasos milímetros de la suya—. Déjame verlo.


    —Tenemos que hablar y así no vamos a hacerlo.


    Pegó sus frentes y cerró los ojos, inspirando un dulce olor lleno de matices agradables. No recordaba haber hecho el amor con ninguna mujer y sentirse tan pleno, como si conociera cada uno de sus deseos, viendo en un interior donde le remordía la conciencia por la estrategia para arruinar a su hermano, temía que ese error de apreciación era de los gordos. 


    —Ya te he contado lo de Giselle.


    —¿De dónde vienes?


    Andreas giró la cabeza mirando las flores. En cuanto las vio, pensó en ella; sin embargo, no iba a decirle que había salido para detener la adquisición de Cyrus. Jürgen y Mathias se mostraron reacios, ya que en esos momentos tenían un poco más del cuarenta por ciento de la compañía, suficiente para manejarla, pero no para realizar la fusión que tenían planteada. 


    Victoria recogió la sábana y se la colocó con rapidez.


    —Me apetecía regalártelas —dijo dándoselas con un beso en la mejilla—. Jag älskar dig.


    —¿Qué quiere decir? —preguntó intrigada. Andreas encogió los hombros con una sonrisa misteriosa. Victoria entendió que no iba a sacarle el significado e indiferente dijo—. Como quieras, ¿me puedes prestar algo de ropa?


    —Claro.


    Le dio una camiseta blanca, que se puso con sus braguitas, dobladas a la perfección en uno de los sillones junto al vestido y el sujetador. Se sentaron a la mesa y sirvió el café con unos ojos pendientes a cada uno de sus movimientos.


    —¿Por qué me lo ocultaste?


    —Cuando empezó a trabajar para vosotros me habló muy bien sobre el hotel y la propiedad. Me atrajo la idea de que ofrecierais una calidad de lujo en un ambiente campestre limitado. Me contó la lista de espera con personas influyentes sin importarles tener que aguardar durante semanas. Solicité una reserva, te conocí… —Andreas hizo una pausa—. Cuando volví te responsabilizó de su despido. —Victoria elevó las cejas muy seria—. Ya le había ofrecido la gerencia del restaurante y no me atreví a hablarte de ella porque entendía que si la habías despedido no te gustaría conocer la relación que teníamos.


    —Supusiste bien —comentó irónica—. Pero si me hubieses dicho que venías recomendado por ella, no habría pasado nada; ya te dije que me parece una buena directora y que aprendí mucho a su lado. Te mintió respecto a su despido y ahora es complicado para mí, sobre todo cuando se enteren mis hermanos. El responsable del incendio fue su amante y ella lo contrató, comprenderás que no sean personas gratas para nosotros. Nos han hecho mucho daño sin motivo, por no contar las pérdidas económicas.


    —Hablé con ella antes de salir a Ginebra. Me aseguró que no ha tenido nada que ver con eso. Le dije que la despediría si en tres meses no teníamos los resultados que esperábamos.


    —Sigo estando en una posición muy delicada ante mi familia —dijo con una mirada triste—. ¿Lo entiendes? ¿Cómo le explico a Nicholas que salgo con el hombre que ha contratado a la mujer que directa o indirectamente nos ha intentado perjudicar?


    —Puedo hablar con él —dijo tenso.


    —No. Prefiero hacerlo yo.


    —¿Estamos saliendo? —preguntó con una mirada expectante.


    —No lo sé —dijo agobiada, trató de sonreír—. Al menos hasta que te vayas.


    —No quiero estar solo en Estocolmo.


    —Intentaremos vernos cuando podamos —dijo apretando los labios—. Tampoco quiero estar sin ti.


    En aquel preciso instante, Andreas palpó la felicidad y dejó entrever una tímida sonrisa, planteándose vivir una vida inimaginable, nueva, delante del rostro sereno que lo miraba con fuego en los ojos; Victoria Finch-Hutton estaría a su lado.


     


    Unos días después de la conversación que mantuvo con Tristam, de regreso a Wells, después de que Randy lo llamara instándolo a una reunión urgente, Nicholas conducía pensando en el interés de AnGorssen Group en Cyrus y por qué de repente ya no. Su suspicacia aumentó cuando supo la identidad del presidente y principal accionista. El señor Andreas Göransson estaba ocultando algo. Desde hacía varios meses su grupo había estado adquiriendo acciones a bajo precio de esa compañía. «¿Por qué?» «¿Por qué ese interés en él?». Recordó cuando Knight se lo presentó en el Museo, su estancia en Ivory, la amabilidad, la confianza en Sarah… algo no cuadraba, no podía ser casualidad, estaba convencido de que Göransson no era quien decía ser. 


    A menos de una semana de la fiesta que inauguraría la próxima temporada, llegó a Ivory donde había quedado con su madre y Gordon para comprobar por ellos mismos el resultado final de la renovación en la cocina. Aquella actividad distrajo unos pensamientos oscuros y negativos que no dejaban de rondarlo. Tristam se encargó de la publicidad, añadió algunos datos históricos e imágenes del hotel en funcionamiento, realizó las invitaciones para las agencias, empresarios o amigos, y recibieron la aceptación de todos en otra nueva etapa.


    Tras unos minutos de charla, Nicholas advirtió que la actitud de su madre con Gordon seguía igual de tensa, en ninguna ocasión lo miró a los ojos y no pasó de dos frases condescendientes cuando la animó a contarle la experiencia en la degustación. 


    —Ha quedado muy bonita —comentó Patricia, mirando con atención la cocina.


    —Sí —dijo Nicholas satisfecho—. Al final lo hemos conseguido.


    —Ayer se hizo un simulacro de incendio con los empleados —explicó Gordon—. Se probaron todos los medios de extinción y todo está correcto.


    —Dile a Vicky que compruebe a diario los partes de mantenimiento —dijo Nicholas serio—. Quiero que todos los días se revisen las instalaciones y quede reflejado quién y a qué horas las han realizado. —Con una mirada impasible, repitió vocalizando—. Todos los días.


    —Es demasiada frecuencia. —Gordon negó con la cabeza, desvió un instante los ojos hacia Patricia, pero volvió a Nicholas—. Siempre nos surgen problemillas que hay que ir atendiendo.


    —Me da igual —dijo Nicholas inflexible.


    —Tendremos que contratar a alguien para que lo haga.


    —No —replicó obstinado—. Que se organicen. Es preferible pagarles algunas horas extras.


    —Lo hablaré con Vicky. ¿Ha vuelto ya? —preguntó Gordon directamente a Patricia.


    —Sí. Y muy bien acompañada.


    —¿Por quién? 


    La voz curiosa de Nicholas.


    —Andreas Göransson —respondió Patricia alzando la barbilla al mirar a Gordon.


    —¡¿Cómo?!


    Nicholas no podía creerlo, eso sobrepasó su límite. «¿Qué quería ese hombre de su familia?»


    Patricia frunció el ceño, contrariada por la conmoción de su hijo y la sonrisa satisfecha de Gordon. Quería borrársela dándole el bofetón que llevaba muchos días aguantando. Su educación no se lo permitió, pero lo asesinó con la mirada, tanto, que cambió de expresión y bajó la cabeza.


    —¿Qué pasa? —espetó molesta a Nicholas—. ¿Por qué te importa con quién salga? 


    —No sabría por dónde empezar, pero te aseguro que voy a averiguar qué quiere ese hombre de nosotros.


    —¿De qué estás hablando?


    —No me gusta y no quiero que la niña se relacione con él.


    —No eres tú quién debe decidirlo.


    —Ahora soy el cabeza de familia y te estoy diciendo que no quiero que salga con él, punto.


    —No seas maleducado conmigo, no te lo permito —dijo Patricia explotando—. Y si tu hermana quiere salir con él no lo vas a impedir. O me cuentas qué te ha hecho o no consentiré que te opongas a una relación que no te incumbe.


    Nicholas miró a Gordon, que conocía sus problemas económicos, y se decidió por contarle a su madre la bajada de las acciones en la bolsa. No le vio ninguna relación, aunque Gordon, al igual que él, sabía que antes de empezar una operación de esa magnitud, las empresas investigaban a los principales accionistas, a quienes iban a perjudicar. Patricia no era ninguna experta, pero más de cuarenta años al lado de James le valían para no alterarse hasta llegar al tope que uno se marcara.


    —Por lo que dices, la situación se está normalizando. No creo que sea para preocuparse tanto —comentó Patricia con los brazos cruzados—. ¿Habéis establecido un precio mínimo?


    —Sí, pero no sabemos si es otra maniobra o si han decidido detenerse porque no han visto viabilidad a sus planes de expansión. Si es así, la arruinarán y perderé todo lo que tengo invertido en ella, y son varios millones de libras.


    —Habla con él —dijo Gordon sensato—. Si están saliendo, vendrá a la inauguración.


    —Lo haré. Solo espero que no esté utilizándola.


    Nicholas se alejó de la cocina con el paso rápido, conteniendo la ira que intentaba dominarlo. En cuanto se quedaron a solas, Gordon y Patricia respiraran aliviados.


    —¿Crees que puede tener razón? —preguntó preocupado.


    —No, Gordon —dijo sonriendo despacio—. Lo he visto con ella. Estoy convencida de que está enamorado. Es imposible fingir ciertas cosas y una de ellas son las miradas que le dedica cuando viene a recogerla todos los días. —Negó lentamente con la cabeza y tocó con cariño su brazo—. Hay cosas que no se pueden ocultar.


    Gordon tragó despacio con un nudo en la garganta. Tenía que salir de su demoledora presencia o se pondría a llorar como el adolescente inseguro que la vio enamorarse de su mejor amigo.


    —Me tengo que ir. —Quiso decirle que era la mujer más bella que había conocido, pero no pudo articular esas palabras. Sus años de calvario no le permitieron sacar a la luz sus sentimientos más profundos. Ya había pasado su oportunidad, era imposible competir contra el fantasma de James—. Hasta luego.


    Patricia se quedó inmóvil. Sintió por primera vez la impotencia de su voz. Fue consciente de su amargura, de su frustración. Ese buen hombre se había enamorado de ella y se enteraba después de más de cincuenta años.


     


    Nicholas llegó a Wells con un cabreo considerable. Necesitaba encerrarse un rato en el despacho y ordenar sus ideas. Por suerte, ni Charlotte ni Maggie estaban en la casa. Supuso que habrían salido a observar las clases de los niños, que siempre necesitaban alguna vigilancia mientras Stuart atendía a uno de ellos.


    Estaba sirviéndose una copa de vino cuando entraron con Jamie en el carrito, sin los gemelos. Al instante, cogió a la niña en brazos y consiguió serenar con ese cuerpecito tierno todas sus inquietudes.


    —¿Cómo ha quedado? 


    La voz alegre de Charlotte antes de darle un beso rápido en los labios.


    —Muy bien —respondió jugando con los pies descalzos de Jamie, se sentó en la mesa y preguntó—. ¿Están solos con Phelps?


    —Han ido a los establos —dijo Maggie buscando algo en la despensa—. Les toca clase de aseo. 


    —¿Todo bien con Randy? —preguntó Charlotte, sirviéndose una copa.


    —Sí, mejor.


    —¿Pasa algo?


    —No —dijo mirando de reojo a Maggie, que al verlo cogió los auriculares y se los colocó de manera despreocupada. Nicholas alzó las cejas y suspiró paciente—. El precio de las acciones sigue bajando, aunque ha sufrido un retroceso.


    —Eso es una buena noticia, ¿no?


    —No está claro. —Nicholas fijó los ojos unos segundos en Charlotte—. Andreas Göransson es quien ha estado detrás de la compra. Mi madre me ha dicho que está saliendo con Vicky. No sé cariño, pero me parece demasiada coincidencia.


    —Cuando lo conocimos tuve una sensación rara. Había algo en sus ojos que me inquietó, me resultó familiar.


    —A mí también, pero no sé si es porque lo he visto antes o porque me recuerda a alguien. Conmigo ha sido amable, incluso me invitó a dar una vuelta con su coche, y ya había empezado la compra —comentó pensativo, inclinó con suavidad la cabeza y sonrió irónico—. Pero no mencionó nada sobre negocios cuando sabía que estaba afectándome de manera negativa.


    —Supongo que lo correcto habría sido decírtelo. ¿Desde cuándo salen?


    —No lo sé. Se conocieron en Ivory, estuvo alojado la última semana.


    —A lo mejor se ha pensado mejor seguir comprando Cyrus.


    —O quizás ha cambiado de opinión por Victoria —añadió Maggie, interrumpiéndolos.


    —Se supone que no estabas escuchando —dijo Nicholas severo.


    —No lo hacía. He escuchado sin querer.


    —Seguro…


    —Es posible —admitió Charlotte apretando los labios en un gesto de conformidad—. Las personas cambian cuando se enamoran.


    —Usted lo hizo —dijo Maggie contenta. Metió una prometedora lasaña en el horno, se acercó a Nicholas y añadió dándole una palmadita en el hombro—: Ahora come lechuga.


    —Qué divertida. —Sonrió irónico—. Nunca he hecho conscientemente daño a nadie.


    —Quizás él tampoco —comentó Charlotte—. No sabes cómo ha invertido Randy tu dinero.


    —No creo que utilice sus mismos sistemas —replicó con sarcasmo.


    —Bueno, mírale el aspecto positivo, al menos ya no estás perdiendo.


    —Sí estoy haciéndolo, pero menos. Se trae algo entre manos con esa compañía, no me preguntes el porqué, pero lo presiento.


    —¿Qué vais a hacer tú y Randy?


    —Quiere que esperemos hasta ver la jugada. O lo tienen claro y ganamos con ellos o nos arruinamos.


    Charlotte tragó despacio. Su situación financiera dependía de las intenciones del sueco, que tampoco le gustaba, y apoyó la sensación de Nicholas con el escalofrío que recorrió su espalda. Para Maggie, que nunca se había preocupado en pensar que Nicholas atravesaría algún problema, fue una revelación inquietante. Guardó un prolongado silencio y, con el ánimo alejado de su habitual espíritu burlón, tocó cariñosa el brazo de Nicholas.


    —Voy a recoger a los niños.


    Se quitó el delantal y salió a paso apresurado.


    —¿Tan grave sería? —preguntó Charlotte, rodeando sus hombros con los brazos.


    —Casi —dijo contemplando a su hija—. Si vendo ahora, perdería bastante, aunque si tienen un plan podríamos ganar muchísimo. Tenemos que decidir si corremos el riesgo o no.


    —¿Por qué no hablas con él?


    —Lo haré en la fiesta, intentaré que mi hermana no se dé cuenta. No creo que sepa nada.


    —Si se conocieron a principios de mes, no tendrán mucha confianza.


     


    La noche de la fiesta el jardín de Ivory estaba animado por una orquesta y numerosas personas hablaban o bailaban en un ambiente relajado. Andreas no dejó de mirar con orgullo el impresionante cuerpo de Victoria con un vestido negro muy largo. Se acercó sonriendo y le ofreció el brazo para ir a saludar a Nicholas y Patricia. No quiso prestar atención al sutil cambio que notó a pocos metros en el gesto de Nicholas.


    —Hola, mamá.


    Patricia la abrazó y besó en las mejillas a Andreas, que sonrió cordial.


    —Hola, Patricia —dijo Andreas bajo la mirada atenta de Nicholas—. ¿Cómo estás? 


    —Muy bien, gracias.


    —Hola, Nicholas.


    Le tendió la mano, que Nicholas cogió apretándola con demasiada fuerza.


    —Señor Göransson, bienvenido.


    Nicholas desvió un instante los ojos hacia la mano de Andreas entrelazada a la de Victoria.


    —Me alegro de que hayan resuelto los problemas que tuvieron.


    —Sí, fue un contratiempo que no esperábamos.


    —Si me perdonáis —dijo Victoria—. Voy a ver cómo están las cosas dentro.


    —Iré contigo, cariño.


    Se fueron, y Nicholas aprovechó su momento.


    —Me gustaría hablar con usted.


    —¿Sobre qué?, ¿aún quiere probar el coche?


    —No —dijo cínico. Con una media sonrisa añadió—: Cyrus.


    —Supongo qué va a decirme. —Andreas venía preparado. Desde que hicieron pública su participación, sabía que tendría que hablar con Nicholas si quería seguir con Victoria. Si le hacía caso ganaría mucho, siempre y cuando no se dejase guiar por las apariencias de las cosas—. No tengo inconveniente en aclarárselo.


    —Muy bien. —Nicholas comprobó el reloj que lucía en la muñeca, también brilló un escarabajo de plata—. Reúnase conmigo dentro de media hora en la biblioteca.


    Nicholas inclinó la cabeza en un gesto cortés y lo dejó para saludar a otros invitados. Un rato después, Andreas bailaba con Victoria y disimuladamente miró la hora. Había unos ojos oscuros siempre observando sus movimientos. 


    Viendo felicidad en una sonrisa alegre, la misma que hacía menos de un mes le deseó sin dudar, la sangre de Max hirvió. Desde que conoció a Andreas lo tenía atravesado, sabía que iba a por ella y tuvo claro que la había cazado. Victoria tenía la cabeza apoyada en el hueco de su hombro, mientras él acariciaba cariñoso sus elegantes facciones.


    —Estás muy guapo con el esmoquin. Pareces más alto.


    —Tú sí estás alta. —Andreas la besó en la mejilla y no perdió la oportunidad en cuanto acabó la canción—. Voy al baño. Pide algo de beber. —Alejándose añadió—. Por aquí tienes mano.


    Victoria sonrió, pero al ver la cara de Max, alzó las cejas, altiva, y se acercó a coger dos copas de vino blanco.


    —Buenas noches —saludó seria.


    —Estás muy sexy —dijo Max con un guiño.


    —No te distraigas y atiende a los invitados, por favor.


    Max bajó con arrogancia los párpados, al momento elevó la cabeza con una sonrisa demasiado exagerada y fue ofreciendo bebidas tal y como su jefa le exigió con frialdad. Victoria se prometió tratarlo como a uno más, y si a ninguno toleraba esos comentarios, no iba a hacer una excepción con él cuando tampoco tuvo miramientos al aclararle sus prioridades y no se cortó al decirle que ella no le interesaba. Aquel día no supo valorarlo; sin embargo, gracias a esa sinceridad había conocido a Andreas y era muy feliz. Debía hablar con Nicholas, pero sabía que no se opondría; nunca se metía en ese terreno, y supuso que la relación entre Giselle y Andreas también la entendería, para ella estaba todo aclarado. No sabía cuánto tiempo les quedaba, no había concretado su regreso a Estocolmo, pero se habían prometido verse cada vez que tuvieran tiempo disponible mientras estuviese en Londres. Se encontraba pletórica, cada día descubría detalles que perfilaban a un hombre carismático, voluntarioso y mucho más tierno de la imagen distante que ofrecía a los demás; le recordó a Nicholas; eran muy parecidos y creyó que en cuanto se descubrieran mantendrían una relación amistosa.


    En la biblioteca, vestido con un esmoquin negro, Nicholas sostenía una copa de vino mientras esperaba con la otra mano metida en el bolsillo del pantalón. Al escuchar unos pasos en el pasillo, se giró. De inmediato, dos toques suaves en la puerta.


    —Adelante —dijo tranquilo. Andreas entró con sigilo y tan tenso que casi era posible tocar el gélido metal en el que se habían convertido sus músculos. Con una leve sonrisa, Nicholas se acercó al carro de las bebidas—. ¿Qué le apetece tomar?


    —Lo mismo que usted.


    Un momento después, le entregó una copa de vino blanco. Con un gesto de cortesía, extendió la mano indicándole uno de los sillones del rincón.


    —¿Por qué ya no le interesa Cyrus? —preguntó sin contemplaciones.


    —¿Quién le ha dicho que no me interesa?


    —Su manera de actuar. Usted sabía que tengo acciones. ¿A qué está jugando?


    —No juego con mis negocios, y no tengo por qué explicarle nuestra estrategia empresarial.


    La voz segura y firme de Andreas no estaba tranquilizando a Nicholas, al contrario, percibió con claridad prepotencia.


    —¿Por qué han dejado de comprar?


    —Porque hemos alcanzado nuestro objetivo. Con lo que tenemos podemos controlar la junta directiva.


    —¿Qué planes tienen?


    —Queremos ampliar la fabricación de dos de nuestras compañías de imagen y sonido. Si adaptamos los elementos que se hacen en Cyrus podemos abaratar los costos de producción y ofrecer un producto de calidad a un precio razonable en mercados emergentes, como algunos países de Asia. —Andreas lo observó mientras bebía, estaba dominando la situación y se había relajado—. Dentro de unos meses tendremos la capacidad para producirlos en nuestras fábricas, le garantizo que las acciones triplicarán de valor si nos apoya en la próxima junta.


    —¿Por eso sale con mi hermana?, ¿para conseguir mi apoyo?


    —No. —Andreas se enfadó. Acababa de salvar sus finanzas y gracias a Victoria no lo había arruinado, era muy desconsiderado por su parte creer que estaba con ella por algún interés económico. Sí, es cierto que lo pensó cuando la conoció, pero le duró el tiempo de su primera comida juntos—. Salgo con ella porque me gusta —despectivo añadió—: No necesito su apoyo.


    —Si le hago caso ¿me arrepentiré?


    —No —respondió rotundo—. Hay algo más, y prefiero decírselo yo. Conozco a Giselle Harper desde hace algunos años y será la directora del restaurante de Londres.


    —Puede contratar a quién quiera. —Nicholas torció la boca apoyando la indiferencia que sentía—. No me debe ninguna explicación.


    —Perfecto.


    —No sé cuáles son sus intenciones con mi hermana, solo espero que sepa lo que está haciendo.


    —Estamos bien juntos —dijo sincero. No podía ser más concreto, ya que exploraba un terreno desconocido que cada día le gustaba más—. Por ahora nos basta.


    Nicholas admitió la respuesta y bebió un sorbo de vino.


    —He estado indagando en sus negocios. ¿Por qué se han decantado aquí por restaurantes y no hoteles?


    —La compra nos salió barata —comentó con una ligera sonrisa—. Decidimos reconvertirlos según la última tendencia que está funcionando muy bien en Estados Unidos. —Andreas optó por lanzar una sonda—. No descarto adquirir algún hotel. ¿Le interesa un socio?


    —No.


    Nicholas sonrió con suficiencia.


    —¿Por qué? Me parece un negocio interesante.


    —Es familiar —afirmó rápido.


    —Entiendo, pero con los negocios es mejor no tener vínculos emocionales.


    —Con esta casa es imposible no tenerlos. Significa mucho para nosotros.


    Hablaron durante unos minutos y poco a poco depusieron la actitud defensiva. Andreas habló lo justo de su pasado y Nicholas hizo lo mismo con sus inquietudes sobre inversiones. Los dos fueron ganando comodidad, obviando los temas más delicados.


    —Gracias por la charla —dijo Nicholas volviendo al jardín—. Llámeme Nicholas, por favor. Creo que podemos tutearnos.


    Andreas le tendió la mano con una sonrisa.


    —Gracias, Nicholas. Ha sido un placer hablar contigo.


    Victoria y Patricia los vieron salir juntos, la actitud cordial entre ellos no parecía indicar desencuentro.


    —¿Te quedas esta noche o vuelves a Londres? —preguntó Patricia.


    —Me quedo aquí. ¿Y tú?


    —También. He ido trayendo mis cosas estos días.


    Gordon se acercó y envolvió a Victoria en un cálido abrazo.


    —Estás guapísima, Vicky. —Sonrió y se volvió hacia Patricia—. Milady.


    —Hola, Gordon.


    Lo saludó con la tristeza que le producía saberse la causante de su amargura.


    —¿Quieres bailar conmigo?


    —No, gracias.


    —Mamá, por favor —dijo Victoria incrédula—. Si te encanta bailar.


    Gordon extendió la palma de la mano esperando que se decidiera. Con un suspiro de resignación, Patricia empezó a moverse con él detrás, siguiéndola hasta la pista de baile.


    —Lo siento —murmuró Gordon sujetando su mano mientras bailaban. Inclinó la cabeza y aspiró el perfume suave que llevaba utilizando muchos años—. ¿Me has perdonado?


    —Nunca he estado enfadada contigo —dijo Patricia levantando la vista—. Me decepcionaste.


    —No lo dije con la intención que tú crees.


    —Ah, ¿no? ¿Y cuál fue tu intención?


    —Advertir que con uno lo tendría más fácil que con el otro.


    —No te creo, vi tus ojos. —Patricia tocó su cara con ternura. Había sido un joven muy guapo, tuvo una madurez espléndida y ahora, en sus últimos años, aún tenía un rostro atractivo junto a un físico saludable, acrecentado vistiendo un esmoquin clásico, alejado del aspecto descuidado al que estaba acostumbrada a verle—. He entendido muchas cosas desde que James murió —dijo con mucha suavidad, hizo una pausa al ver sus ojos emocionados—. Nunca quise hacerte daño y siento mucho que las cosas hayan sido muy difíciles para ti. No sé exactamente cómo lo habrás pasado, durante toda mi vida te he considerado uno de mis mejores amigos, no quiero que eso cambie entre nosotros, pero espero que entiendas que entre tú y yo nunca podrá existir nada más. No puedo amar a otro hombre, porque mi corazón se fue con él. —No pudo reprimir unas lágrimas al recordarlo, que Gordon enjugó despacio—. Me dolió creer que lo dijiste porque James era el hijo de Henry y tú no. Sabes cómo nos quisimos. Eso no quiero que jamás lo vuelvas a poner en duda.


    —Nunca lo he dudado. Lo dije por la rabia que sentí al verme reflejado en el chico. No quiero hablar de algo que no nos va a beneficiar a ninguno. Perdóname, por favor.


    —Y tú a mí. ¿Amigos?


    —Siempre, milady. —Gordon sonrió aliviado, confirmaba lo que sabía: el espíritu de James flotaba entre ellos. Si su ausencia era la pena que tenían que pagar, su recuerdo permanecería intacto hasta el día de sus muertes—. Hasta el final.


    Patricia volvió a acariciarle la mejilla.


    —¿Por qué no quieres saber si William fue tu padre?


    —¿Qué más da, Rubi?


    Sonrió encantada al escucharlo llamarla así por primera vez en muchos años. Era el apodo que James y él usaban cuando la veían llegar de niña con su padre.


    —Me gustaría saberlo. Creo que sería bueno para todos salir de dudas. Serías el pariente más cercano de James por parte de Henry.


    —Hablaré con Nick.


    —Gracias, primo Gordon.


    —Disculpe, señora, probablemente sería lord Gordon.


    —¿Te imaginas? —preguntó risueña.


    —No —dijo cambiando la expresión—. La verdad, es que no. A estas alturas me da igual. Sabes que vivo bien, no tengo ganas de complicaciones.


    —¿No habías escuchado nunca nada?


    —No —respondió negando con la cabeza—. Lo único que oí, y fue siendo adulto, fueron rumores sobre mí y Henry. Creo que muchos daban por hecho que era mi padre. Nunca los tuve en cuenta y nunca dijeron nada delante de mí.


    —¿Tu hermana sabe algo?


    —No. Jamás ha sacado el tema.


    —Si quieres, te acompaño cuando vayas a hacerte la prueba.


    —Supongo que alguno de tus hijos tendrá que venir.


    —Cuando hables con ellos, dímelo.


    Victoria vio a Andreas con Charlotte y se acercó contemplando un vestido largo en color crema, con muchos pliegues en la falda y la espalda totalmente descubierta.


    —Estás espectacular —dijo Victoria dándole un beso en la mejilla—. Algún día te lo pediré.


    —Siempre dices lo mismo y nunca lo haces, tienes de sobra con los tuyos. —Charlotte sonrió y bebió despacio alternando los ojos entre su cuñada y el sueco, que la miraba embobado, y a ella estaba conquistándola con una curiosidad incansable y unas teorías extravagantes muy divertidas—. Hablábamos de Egipto, Andreas es todo un experto.


    —Es un gran halago viniendo de ti.


    —¿A que no sabes cómo se llama su suite? —preguntó Victoria con una sonrisa contagiosa. Andreas frunció el ceño, cómico, y le siguió el juego concentrado en Charlotte—. Nada más verla, me acordé de ti.


    —¿Dónde estás alojado?


    —En el Rafayel. ¿Lo conoces?


    —No. ¿Cómo se llama? —preguntó intrigada.


    —Nilo —respondió Victoria riendo.


    —¿Está bien? 


    —Sí —dijo Andreas—. Deberías probarla.


    —Cuando la dejes libre se lo diré a Nicholas.


    Sin querer, Charlotte mencionó un tema que evitaban, Andreas a mediados de septiembre tenía que regresar y todavía no había hablado con Victoria.


    —¿Quieres bailar? —preguntó Andreas cuando Charlotte se despistó con otro invitado—. Me gusta esta canción.


    —Harías buena pareja con mi madre —comentó dándole la mano.


     


    Mucho más tarde, cuando llegaron al dormitorio de Victoria cayeron agotados en la cama. Durante varias horas bailaron, hablaron por los codos y fueron agradables juntos o por separado. Para Andreas fue una buena ocasión de introducirse en un ambiente selecto que nunca se debía rechazar en un sector como el suyo.


    Después de desnudarse apremiados por el deseo, hicieron el amor, sin reparar en los oídos agudos de Patricia, que ocupaba la habitación contigua.


    —Vamos, Vic. —Concentrado en licuarle el sexo con las húmedas e insistentes pasadas de su lengua—. No seas tan escandalosa.


    —Eres tú —jadeó alborotándole el pelo.


    —No, es tu sabor. Me pierde.


    La llevó a un orgasmo donde un mar de sensaciones la hizo temblar. Con Andreas se sentía libre, sensual y, sobre todo, muy viva. La estremeció con olas abrumadoras que estaban fuera de su control. Arrodillado entre sus piernas, Andreas sujetó con firmeza unos muslos tersos y guió su miembro con una mano hasta hundirse poco a poco en el placer absoluto para él. Finalizar el día en su interior se había convertido en un hábito al que no quería renunciar. La fricción de sus cuerpos chocando y deslizándose con rapidez pronto necesitó llegar mucho más profundo. Andreas deslizó las manos bajo sus nalgas, las apretó y las subió fascinado observando sus caderas unidas. Victoria gimió y le acarició la espalda con las uñas, mientras sus pechos botaban en una enardecida danza antes de perder la razón con otro orgasmo que liberó la dolorosa carga de unos testículos inflamados, con un gruñido nada discreto.


    —Shhh. —Victoria cerró su boca con un beso sosegado y sonrió feliz con las manos sujetas a un culo duro muy suave—. Tú también eres un escandaloso.


    Andreas dejó una senda de besos desde el cuello hasta sus orejas.


    —Necesito saber que esto va a continuar —susurró con voz grave.


    —Haremos que funcione.


    —Prométemelo.


    Victoria le acarició la mejilla sorprendida de nuevo por la inseguridad que mostraba un gesto tenso.


    —¿Qué te pasa?


    —No sé si podré estar lejos de ti. Me pone enfermo pensar que aparezca alguien cuando yo no esté.


    —Si esa es tu preocupación, puedes estar tranquilo. —Lo besó en los labios—. Apenas salgo y resistiré si nos llamamos por Internet. —Sonriendo, pese a que sus ojos no lo hacían, añadió—. Y te digo lo mismo, no me gusta compartir lo que es mío.


    Andreas agrandó la sonrisa. Su adorable gata estaba enseñando los dientes de una tigresa. No iba a discutírselo. Era la ocupante permanente de todos sus pensamientos.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO VIII


     


    Londres, Inglaterra


    6/9/2013


     


     


    El viernes por la noche Andreas hablaba con varios invitados mientras controlaba la puerta del restaurante, no podía evitarlo. Solo fueron convocados algunos empresarios del sector y personajes de la vida social londinense, por supuesto, Victoria le aseguró que asistiría. Intentando confirmarlo, la llamó varias veces, pero no tuvo suerte con el teléfono siempre apagado y tampoco respondió a ninguno de los mensajes que llevaba enviándole desde que llegó. 


    Con amabilidad, antes de ejercer el papel de anfitrión entregado, presentó a Sarah como artífice de la remodelación, no escatimó halagos y consiguió que recibiera constantes enhorabuenas, que aceptaba con cortesía bajo la cálida protección del brazo de Tristam, a su lado en todo momento. En cuanto Andreas se alejó, Tristam reparó en alguien conocido que no esperaba y le molestó.


    —¿Qué hace Giselle aquí?


    —Es la directora —dijo con una mirada suspicaz—. Me enteré ayer.


    —Seguro que está liada con Göransson, no le quita los ojos de encima.


    —No lo creo, por lo que me ha contado Charlotte, está saliendo con tu hermana.


    —¿En serio? 


    Tristam frunció el ceño.


    —Se conocieron en Ivory. No sé por qué te extraña tanto. Tu hermana es muy guapa y él no está mal.


    —¿Cómo qué no está mal?


    —Me has entendido.


    —Pues que mantenga los ojos bien abiertos. —Hizo una pausa observando a Giselle susurrar en el oído de Andreas, tirándole de la chaqueta para que se inclinara—. Mira como le habla.


    Después de que Giselle le avisara de la llegada de dos críticos culinarios, Andreas advirtió los dos pares de ojos pendientes y vio la oportunidad que buscaba para preguntarles por Victoria. De manera casual fue saludando a algunas personas hasta acercarse a ellos. 


    —¿Cómo lo estáis pasando?


    —Muy bien —respondió Sarah risueña—. Varias personas me han pedido el teléfono, quién sabe…


    —Las relaciones son muy importantes —dijo con una sonrisa amigable—. Es algo que aprendí pronto.


    —Desde luego —reconoció Tristam, miró un segundo a Giselle, y comentó serio—. Supongo que sabrás que tu nueva directora trabajó con nosotros.


    —Sí. Hablé con Nicholas —dijo rápido. Sin ocultar la ansiedad miró el reloj, por enésima vez recorrió el local, y preguntó—. ¿Sabéis si Victoria va a venir?


    —Ni idea —dijo Sarah despreocupada—. Llevamos aquí toda la semana. 


    Otros asistentes lo reclamaron y pasó varias horas explicando lo mismo con una sonrisa encantadora. Sin embargo, por dentro hervía de rabia. Si a Victoria le había surgido cualquier imprevisto podía haberlo llamado; con aquella ausencia tentó al mismo demonio que llevaba un mes dormido.


     


    En Ivory, el tímpano del oído izquierdo estuvo a punto de reventar la cordura de Victoria. Empezó a dolerle al terminar de comer y durante el transcurso de la tarde se convirtió en un suplicio. Se ausentó de su puesto por la imposibilidad de mantener la cabeza derecha. En cuanto llegó a la habitación, se tomó dos analgésicos que la dejaron fuera de combate. Su madre insistió en ir al pueblo para que la viera el médico, pero le aseguró obstinada que si se relajaba se le pasaría. Antes de acostarse Patricia fue a hacerle una visita, la encontró dormida y la dejó descansar.


    De madrugada, alarmada por unos golpes que provenían del pasillo, Patricia salió abrochándose la bata. No esperaba encontrar a Andreas fuera de sí.


    —¿Dónde está Victoria? —preguntó nervioso.


    —Acostada. Le dolía mucho el oído.


    Al escucharla, el malhumor se convirtió en preocupación, arrepintiéndose de todos los pensamientos que casi lo enloquecen en el trayecto que acababa de realizar desde Londres. Patricia abrió el dormitorio, la encontraron echa un ovillo, profundamente dormida.


    —Vete —susurró Andreas—. Gracias por abrirme.


    —Para lo que necesitéis, estoy al lado.


    Se desnudó y se tumbó junto a ella. Le pasó el brazo por la cintura y la besó cariñoso en el hombro. La frustración al creerse ignorado se convirtió en calma; necesitaba esa suavidad; ese aroma dulce que lo debilitó al protegerla, pese a fortalecer un vínculo que no se planteaba perder; por primera vez en su vida se sentía feliz.


    Unas horas antes de amanecer, desvelada, Victoria se sintió rodeada por un cuerpazo musculoso de metro noventa, que superaba su peso en más de treinta kilos, abrazado a ella como un pulpo. Las manos grandes de Andreas se entremetían cálidas por su cintura y las piernas habían creado una maraña entre las suyas. Tan grande y parecía un niño asustado. Tenía la cabeza apoyada en su pecho, escuchaba el latido de un corazón pausado, igual que la respiración. Entendió que debió llegar de Londres durante la noche y recordó que ni siquiera lo avisó. Rozó con suavidad una incipiente barba más oscura que el cabello, hasta que se movió dormido. Ansiosa por el contacto, Victoria bajó una mano y acarició un pene juguetón, más activo que su dueño. Bastaron unas ligeras pasadas arriba y abajo para que se animara.


    —Hola —saludó Andreas adormilado. Recibió un besito en el glande y una sonrisa feliz de Victoria, que levantó la cabeza para mirarlo a los ojos—. Creía que estaba soñando.


    —Buenos días.


    Tenía el maldito poder de dispararlo con ese tono de voz.


    —¿Estás mejor?


    Victoria se tendió encima de él y afirmó con la cabeza lentamente.


    —¿Cuándo llegaste?


    —Esta madrugada. —Andreas le acarició la cara con ternura y colocó bien un mechón de su cabello tras la oreja—. Salí casi a las dos.


    —No me he enterado. Ayer pasé una tarde horrible.


    —Te llamé varias veces.


    —Tuve que apagar el móvil, no aguantaba ningún sonido. Me tomé unas pastillas para el dolor y me acosté. No se me ocurrió avisarte, lo siento, cuando me pongo así solo puedo darme cabezazos, es insoportable.


    —Me podías haber mandado un mensaje, creía que estabas pasando de mí.


    —Lo siento, pero me dolía tanto que me olvidé de todo.


    —¿Te pasa con frecuencia?


    —Últimamente, no. Fui al médico y me dijo que era un dolor posicional. Creo que los nervios de la primera semana no me han ayudado mucho. ¿Cómo fue la inauguración?


    —Bien.


    Sin muchas ganas, Andreas sonrió.


    —¿Me echaste de menos?


    Con suavidad volvió a tocarle el endurecido miembro.


    —Me acordé varias veces de ti —admitió con una media sonrisa.


    —Me lo imagino —Le dio un beso en los labios y él apretó su culo con las palmas extendidas—. ¿Te quedas hoy conmigo?


    —Sí, y mañana.


    —Perfecto, aunque tengo que trabajar unas horas.


    —No te preocupes, adelantaré algunas cosas. He estado cuadrando las reuniones. Seguramente volveré a principios de octubre.


    —¿Dos semanas?


    —Sí. A no ser que quieras venir antes a verme.


    —Hasta diciembre no me será posible, aquí no paro ni los fines de semana.


    —No quiero pensar en eso ahora.


    Habló muy bajo, sabía que estaba excitada, podía oler el deseo. Eso lo puso aún más duro, urgiéndolo a querer saciarse como si llevaran separados años cuando solo habían sido unas horas.


     


    A la hora del almuerzo se sentaron en una mesa apartada del salón. Por la mañana, Andreas aprovechó el tiempo libre para hablar con uno de sus socios, Mathias Klopp, el alquimista de los números, el pequeño y eficaz mago de AnGorssen. Acordaron convocar las juntas directivas de las tres empresas que formaban parte de su plan de expansión. No tenían garantizada la aprobación y debían encontrar la manera de implicar a una parte de los accionistas si no querían arrepentirse de la jugada; el golpe se suponía duro de soportar, y no iban a permitirlo.


    —¿Te ha vuelto a doler? —preguntó interesado.


    —No, estoy muchísimo mejor —Victoria le acarició la mano con una sonrisa—. ¿Qué quieres comer?


    —Lo mismo que tú. Trae los platos y yo me encargo de las bebidas y el postre.


    Andreas se giró y fue decidido al rincón donde estaban las bebidas, cogió dos botellas de agua y recorrió con la mirada los tres postres que podía elegir: un pudin casero de pan y manzana, varias frutas en macedonia y tarta de chocolate. Delante del buffet que disponían para los empleados, Victoria echó carne en salsa, y dudó entre acompañarla con espárragos verdes asados o arroz oriental; terminó poniendo unas porciones pequeñas de los dos en cada plato. En su descanso para comer, Max entró con Dani y al ver a Victoria se le aguó el buen humor que traía. Incapaz de soportar más indiferencia, en cuanto Dani se detuvo saludando a otro compañero, se acercó con los labios fruncidos y un brillo claramente hostil en los ojos. 


    —Qué rápido me has sustituido.


    Manteniendo la compostura, Victoria volvió la cabeza con una sonrisa. Advirtió el desprecio en el reproche de esas palabras y se armó de paciencia durante los segundos que tardó en hablarle:


    —¿Puedes acompañarme?, por favor —dijo sin enmascarar un tono severo, cansada de su falta de consideración. Max olvidaba con cierta frecuencia donde estaban y quienes eran, y estaba jugándose el puesto si no deponía esa actitud—. Vamos a mi despacho.


    Dejó los dos platos servidos a un lado de la barra, uno de los camareros los recogió mirándola con una sonrisa amable y salió fuera de miradas curiosas. Andreas, que cortaba entretenido dos trozos de pudin con la intención de echarles nata por encima, no escuchó nada ni los vio atravesar el salón con una tensión que podía cortarse de lejos. 


     


    En cuanto entró Max, Victoria cerró la puerta con suavidad, pasó por delante de él y se sentó en la mesa, preparada para sacar su vena autoritaria.


    —Siéntate, por favor.


    —Estoy bien así.


    —Como quieras —dijo impasible—. Vamos a dejar las cosas claras, porque me parece que hay algo que no has entendido. Aquí soy tu jefa —remarcó cortante—. No vuelvas a hablarme de ningún asunto personal dentro de tu horario laboral. Si no eres capaz de cumplirlo, es tu problema. Es la última vez que te lo digo, la próxima te quedas sin empleo.


    Max se rió con burla.


    —Cuando te dije que te buscaras un semental, no era literal —comentó rabioso—. Te ha faltado tiempo.


    —Estás despedido —siseó enfadada.


    —Estupendo —replicó rápido. Apoyó las manos en la mesa clavando en ella unos ojos que ardían frustrados y acercó la cabeza a la suya—. Me da asco ver cómo te manosea —dijo despacio, con la boca torcida comentó ignorando el volumen de su voz—. Si hubiese sabido lo caliente que eras, te habría dejado bien jodida.


    —Eres un maleducado. —Victoria se levantó usando el poco control que mantenía, no se amilanó por la malaleche de Max y, apenas sin mover los labios, añadió amenazante—: Sal de mi despacho.


    —Ahora mismo —dijo yendo hacia la puerta. Apretó el pomo hasta agarrotarse los nudillos y exclamó alto y claro—. Eres una zorra con cara de ángel. 


    Abrió de golpe y se topó de frente con Andreas, que lo oyó justo cuando llegaba buscando a Victoria, preocupado por la desaparición repentina. Minutos antes, una de las recepcionistas le dijo dónde encontrarla.


    —Cabrón —murmuró Max, apretó las mandíbulas y pasó por delante resoplando.


    Andreas lo ignoró confuso, le sonaba la cara del hotel, pero no lo conocía y nunca habían hablado. Entró despacio, cerró la puerta y centró la atención en Victoria, con la cabeza escondida entre las manos.


    —¿Qué coño le pasa a ese?


    —Nada —murmuró levantando la vista, enseñando el bajón de adrenalina—. Lo acabo de despedir.


    —¿Por qué te ha llamado zorra?


    —No lo sé —respondió torciendo rápido los labios— . Estaba enfadado.


    —¿Y a mí cabrón? —preguntó serio, intuyó que no estaba siendo sincera. De repente se vio invadido por una oleada de celos que dudó si podría gestionar. Nunca se había sentido más vulnerable con nadie—. ¿A qué ha venido? ¿Tampoco lo sabes?


    —No me presiones.


    —¿Cómo? ¿Qué coño hay entre ese tío y tú?


    Victoria perdió el limitado control que le quedaba. Se levantó de golpe y rodeó la mesa hasta colocarse frente a él.


    —¡No hay nada!


    —No me mientas.


    —¡Nunca te he mentido! —exclamó irritada clavándole el índice en el pecho.


    A Andreas ese contacto le hizo gracia y esbozó una sonrisa que la indignó más.


    —Estás muy sexy enfadada.


    —¿Cómo?


    Andreas sujetó su cara con fuerza y arrasó su boca con un beso despiadado. Puso las manos en las caderas femeninas e inclinó la cabeza hacia abajo.


    —Entenderé que no quieres hablar, pero no me digas que no hubo nada entre vosotros.


    —No hubo nada —dijo triste, cogió aire y lo expulsó fuerte—. Algunos besos.


    Andreas tenía claro que no podía ser mucho más, pero aquellos besos, al parecer, implicaban sentimientos profundos que ella no había tenido en cuenta.


    —¿Salíais juntos?


    —A veces nos veíamos fuera —dijo más tranquila—. Me gustaba. Es un chico muy agradable, cuando quiere, claro. Nunca nos acostamos —murmuró bajando la vista hacia un pecho sólido tan inmóvil como el suyo—. No quiso. Me dijo que no era para mí.


    —¿Por qué? 


    Andreas no entendió qué lo llevó a esa renuncia, algo impensable para él.


    —Llevábamos saliendo varios meses y me preocupaba que nunca quisiera que nos acostáramos —explicó ocultando un bochorno inmaduro con una ligera sonrisa—. Siempre que se lo insinuaba, me daba cualquier excusa. Un mes antes de conocerte me dijo que él no podría hacerme feliz y ahora no sé a qué está jugando. 


    —Yo sí.


    Andreas usó un tono suficiente, deslizó las manos hasta sus nalgas y apretó posesivo.


    —Cada vez que tiene oportunidad, dice algo para molestarme o halagarme, depende de cómo le dé. Le dije que no iba a consentirlo y no pienso hacerlo. 


    La escuchó atento y la besó en la frente.


    —No sé qué le llevó a dejarte, pero estoy seguro de que prefiere verte feliz con él que conmigo. Has hecho bien quitándotelo de encima.


    —No estoy contenta, no tiene recursos y necesita el empleo.


    —Si tiene necesidad encontrará otra cosa, no te preocupes más —comentó con una ligera sonrisa—. Se lo ha buscado él.


    A pesar de haberse mostrado firme con Max, Victoria no quiso perjudicarlo. Andreas sintió compasión, ya que para conseguir una carrera brillante dirigiendo a personas de todo tipo debía endurecerse y, por su carácter, Victoria prefería un trato más cercano evitando enfrentamientos.


     


    En Wells el domingo estaba siendo relajado gracias a que Nicholas llevó antes de comer a los niños al establo, ilusionados por enseñarle lo bien que cepillaban solos a los ponis. En ese momento silencioso sonó el timbre y Maggie miró extrañada a Charlotte, que jugaba en la esquina infantil de la cocina con su hija, sentada en una alfombra confortable dentro de una pequeña leonera donde se podía encontrar de casi todo.


    —¿Quién será? —preguntó Maggie, levantándose de la mesa.


    —No esperamos a nadie.


    Maggie regresó en unos minutos, seguida de Gordon, con unas ojeras que advertían insomnio aunque sonrió encantador andando hacia Charlotte. 


    —Hola —saludó dándole cariñosa dos besos en las mejillas—. Pareces cansado. ¿Cómo estás? 


    —Ahí voy —dijo resignado—. Tengo que hablar con Nick, ¿está en la biblioteca?


    —No. Está con los caballos.


    —Voy a verlo.


    Sin decir nada más, salió con rapidez. Por el camino intentó sosegar los nervios que le producía aceptar de forma irremediable la mentira de su vida. Las palabras de Patricia lo hicieron cambiar de opinión, también le robaron el sueño durante las noches de las dos últimas semanas.


    Encontró a los gemelos muy aplicados limpiando los cepillos. Al verlo, Nicholas sonrió, mientras se acercó sigiloso para sorprenderlos.


    —Vaya, vaya ¿A quién tenemos por aquí?


    —¡Abu!


    Los gritos infantiles alborotaron a los ponis y Nicholas los sacó del box de inmediato.


    —Espero que no me traigas malas noticias —comentó Nicholas dejando a Henry suelto. Miró al otro perla, entornó los ojos y habló severo—. Alex, vamos al río, ya sabes.


    La amenaza de esa advertencia, dejó a Alex inmóvil. A los dos segundos vio a su hermano correr con el perro y tardó menos de uno en salir disparado detrás, gritando para que lo esperasen.


    —¿Sigue igual? —preguntó Gordon sonriente, observándolos. Conseguían que olvidara sus problemas, siempre inspiraban unos recuerdos agradables de su infancia, muy feliz junto a James, lo más parecido que tuvo a un hermano. Se concentró en Alex, un calco de su amigo, y comentó divertido—. Es un golfo.


    —Sí, no tiene solución. Lo lleva en los genes —dijo sonriendo mientras los veía jugar a una distancia medio prudente—. Es Finch-Hutton hasta la médula, y un desastre —afirmó con su pizquita de orgullo paterno. Empezaron a andar en silencio y Nicholas, que lo conocía, presintió el motivo de esa visita. Su madre le contó la charla que mantuvieron y sabía que tarde o temprano acudiría a él—. ¿Qué te trae por aquí?


    —He pedido cita en un laboratorio de Bristol.


    —Me alegro. Te dije que contabas con mi apoyo.


    —Tristam debería venir también. Con más muestras es más fiable. Analizan los cromosomas de los varones relacionados por vía paterna.


    —No creo que le importe. ¿Has hablado con él?


    —No, primero quería decírtelo a ti.


    —¿Qué día es la cita?


    —Pasado mañana.


    —Ahora lo llamamos. ¿Mamá va a venir?


    —Sí, quería acompañarnos.


    Pasaron el rato tratando de coger ranas y lagartijas. En cuanto Gordon atrapó la primera rana, los gemelos se olvidaron de Nicholas, que se sentó tranquilo y acarició al perro, pensando en su padre, en lo feliz que habría sido disfrutando ahí con los niños. Vio venir al loco que más se le parecía con Henry detrás, no muy conforme con su protagonismo, y compuso una sonrisa alegre.


    —Mira, papi.


    Alex le mostró una lagartija. La sujetaba con dos dedos mientras la balanceaba haciendo rabiar a Henry, que perdió la paciencia y se la quitó de un manotazo. Al tirar con fuerza, le partió la cola, que quedó suspendida en la mano de Alex, asombrado, con los ojos abiertos de par en par, a punto de estallar.


    Nicholas y Gordon contenían la risa, mientras ellos miraban alucinados cómo el animal se retorcía colgando en las manos de los dos.


    —Ya la hemos liado —murmuró Nicholas—. Vámonos antes de que se pongan a llorar.


    —Sí, no pinta bien —dijo observando atento sus caras. Se centró en Henry y exigió serio—. Suéltala.


    Con disimulo, Alex imitó a su hermano y dejó el trozo de cola, no miró a su padre en ningún momento; montar en poni le podía.


    —No te preocupes —dijo Nicholas relajado alborotándole el cabello, un poco más. Esa información iluminó el rostro infantil y esbozó una sonrisa llena de pequeños dientes blancos, ajeno a que su padre veía en él una mezcla perfecta capaz de anular cualquier enfado al instante. Se agachó y le dijo con ternura—. Le crecerá otra.


     


    Llegaron a la cocina sudando, con las mejillas sonrosadas y la ropa llena de manchas de barro. En cuanto Maggie los pilló, no se lo solían poner fácil, los volvió a sacar llevándolos a la ducha de la piscina.


    —¿Te quedas a comer? —preguntó Charlotte.


    —No. Voy a recoger a Patricia. Vamos a The Three Lions. Si queréis, el domingo que viene podíamos ir todos. —Sonrió mirando a Nicholas y añadió—: Antes lo hacíamos de vez en cuando.


    —Por nosotros puedes reservar, ¿verdad, cariño? —dijo Charlotte—. Me gusta mucho.


    —Claro. —Nicholas se despidió con unas palmadas en el hombro—. Cuando hables con Tristam, llámame.


    En pocos minutos se quedaron a solas con Jamie dormida en el carro, que como contrapunto a los niños era una bendita si estaba satisfecha.


    —¿Va a hacerse la prueba? —preguntó Charlotte—. ¿Se ha decidido por fin?


    —Sí. —Nicholas se sentó en una silla, estiró las piernas y reclinó el cuerpo hacía atrás—. Pasado mañana. Tenemos que ir con él a Bristol.


    —¿Todos?


    —No, solo Tristam y yo. Mi madre vendrá por acompañarnos.


    Charlotte se acercó preocupada y observó el cansancio en unos ojos que intentaban tranquilizarla, pero los tenía bien calados.


    —¿Quieres que vaya contigo?


    —No, cariño. —Nicholas la cogió por la cintura y la sentó en sus piernas—. Aprovecha estos buenos días, no creo que duren mucho.


    —Si quieres dame alguna tarea, y te ayudo, así me distraigo.


    —¿Te aburres? —preguntó sonriendo.


    —No, pero necesito pensar en algo que no sea infantil.


    —Por mí, perfecto —dijo animado. Necesitaba su colaboración, era buena investigando y, comparado con los rompecabezas que estaba acostumbrada a resolver, eso sería un paseo para ella; aunque no se atrevió a pedírsela, ya que creyó que con los niños tenía suficiente; sin embargo, con esa oferta aclararían cómo sus predecesores pasaron por una casa que el primero de ellos construyó en unas tierras concedidas bajo circunstancias excepcionales, ocultas a través de historias contadas, poco documentadas o exageradas según la proveniencia. Para descubrirlo de forma precisa tenía a la mejor aliada que podía soñar: su musa; un acicate constante para empujarlo hacia sus metas. Sin ocultar una inesperada alegría, Nicholas comentó—. Voy por mi tatarabuelo. Se encargó de demoler parte de la casa original y modernizarla. Te hablo de 1870. —Sonrió y añadió bromeando—. Te puedes hacer una idea de la tecnología que usaban.


    —Será más avanzada que la de Egipto, seguro


    —Tengo los archivos en mi mesa por los periodos ducales, coge lo que quieras. Sobre todo, de él me interesa la ampliación del ala norte.


    —Vale —dijo con un besito en los labios—. Cuando pueda me pongo.


    Hablaron sobre la época, años de bonanza para su antepasado y la mayoría de nobles que supieron invertir en modernizar la manera de explotar sus fincas. Su tatarabuelo, Henry, no creó ninguna fábrica para manufacturar algodón; no lo necesitó. Con la expansión británica por Pakistán y la India, el Imperio atravesaba un buen momento y, al aumentar la demanda en las colonias, Henry Finch-Hutton, IV duque de Salisbury, gracias al desarrollo de nuevas máquinas agrícolas, incrementó la producción hasta alcanzar unas cifras históricas que contribuyeron a engrosar el patrimonio familiar.


     


    El día de la prueba, Charlotte aprovechó la siesta de los niños para indagar en el pasado de Ivory. Según los planos del arquitecto, se suprimieron diez dormitorios de la zona norte, ocupada actualmente por parte de las cámaras y la cocina. Reformaron la primera planta, ampliaron y decoraron con más lujo las habitaciones, algunas con otra contigua, y crearon dos zonas separadas para el aseo de hombres y mujeres. Debido al apretado calendario social que estaba descubriendo, Charlotte imaginó que quisieron mejorar el alojamiento de los invitados, con la costumbre de pasar varias semanas acomodados en las casas de sus anfitriones. 


    Durante varios minutos miró las molduras del techo, pensando en que ese mismo año Charles Dickens publicó su Cuento de Navidad, donde retrató las penurias de los niños en aquella revolución industrial que enriqueció solo a unos pocos. 


    Estremecida por la antigüedad que la rodeaba, Charlotte imaginó a las personas que como el señor Scrooge habrían pasado por Ivory; muchos, con seguridad. De pronto, escuchó el jaleo de los niños, salió y los encontró en brazos de Nicholas.


    —Hola, cariño. —Risueña, se acercó y le dio un beso delante de las caras felices de sus hijos—. ¿Cómo os ha ido?


    Nicholas los dejó en el suelo y le cogió la mano guiándola hasta el salón.


    —Ven.


    —¿Qué pasa? —preguntó curiosa.


    Cerró la doble puerta acristalada, la llevó al sofá y la sentó en su regazo. La observó un instante, movió hacia delante la cabeza y la besó en los labios, tranquilo, un saludo tierno.


    —No pasa nada. Quería tenerte un poco para mí solo.


    —No creo que duren mucho fuera.


    A Nicholas le bastó una sonrisa contenta de Charlotte para ceder a un beso apasionado. Alejó sus inquietudes con las pasadas de unas lenguas ávidas de ternura; ahí, con ella y sus hijos, era en el único lugar que se sentía en paz. Charlotte se apartó relamiéndose, observándolo embelesada acarició con un dedo su labio inferior, amando esa madurez varonil que rezumaba clase. 


    —¿Qué tal todo? 


    —Hemos tenido que mojar un palito con saliva —comentó relajado, aunque se removió un poco incómodo por el roce de cierta parte femenina que le gustaba demasiado—. Dentro de quince días tendremos los resultados. Aportarán también un informe pericial.


    —Cariño, hacemos esa prueba a las momias —dijo condescendiente—. Supongo que al no ser familia en primer grado, cómo mínimo analizarán quince marcadores del cromosoma Y. ¿Qué porcentaje de error os han dicho?


    —Es fiable en un noventa y ocho con ocho por ciento.


    —¿Pues sabes una cosa? Desde que tenemos la duda, he comparado muchas veces los rasgos de Gordon con los vuestros y estoy casi convencida de que es vuestro tío. Él tiene los ojos oscuros, pero tenéis la misma forma en el arco orbitar y los pómulos.


    —No sé, tú tienes más práctica que yo.


    —¿Cómo van las cosas?


    Nicholas tardó unos segundos en comprender lo que ella quería saber.


    —Bien. Han convocado la junta el día siete de octubre.


    —¿Estás mejor?


    —Hasta que no sepamos oficialmente cuáles son sus planes, no. Por lo que sabemos nunca se han conformado con menos del cincuenta por ciento.


    —Confía en él. No creo que te haya mentido, tú hermana está por medio.


    —Eso es lo que más me preocupa.


    Charlotte le dio un beso en los labios.


    —Deja de hacerlo.


    Le tocó las cejas con suavidad, hasta que relajó el ceño.


    —Sigue —dijo con voz grave y los ojos cerrados.


    El crujido de la madera al abrirse las puertas interrumpió un intermedio sosegado.


    —Oh! Lo siento.


    Maggie se disculpó sonriente, mordiéndose los labios.


    —No te preocupes —dijo Charlotte poniéndose de pie.


    —¡Papi!


    Los gemelos se lanzaron en tromba y le concedieron el honor de entretenerlos, mientras Charlotte salía con Maggie, que se interesaba de vez en cuando por la situación financiera de Nicholas.


    —¿Hay novedades? —preguntó en el pasillo.


    —No —respondió Charlotte con una ligera sonrisa al entrar en la cocina—. ¿Por qué nunca se lo preguntas a él?


    —Porque no.


    Sacó varias zanahorias de la nevera y algunas patatas de la despensa. Charlotte empezó a cortar naranjas, al escuchar el llanto de la niña, salió con rapidez hacia el dormitorio. La habían cambiado unos días atrás y estaban sorprendidos por lo bien que se había adaptado, menos cuando se despertaba y se encontraba sola, entonces lloraba de manera desconsolada.


    Al subir la escalera, le llegaron las primeras notas del piano. Supuso que los niños estarían sentados con Nicholas en el banco. Cada cierto tiempo se distinguía cuando aportaban su granito de arena en la melodía. Sonrió disfrutando; se sintió feliz a pesar de su situación económica, incluso echando de menos el trabajo; aquellos momentos familiares compensaban con creces cualquier preocupación. 


     


    El domingo Victoria estuvo durante toda la mañana más nerviosa que nunca, con el carácter irascible hasta el extremo, y todo porque Andreas se iba por la tarde. Después de comer se despidieron y le prohibió ir al aeropuerto. Intentó no llorar, pero el nudo de la garganta explotó hasta convertir sus ojos en ríos desolados por una gran borrasca. Dio cientos de vueltas por la habitación incapaz de hablar con nadie. O estaba con él o prefería su soledad, al menos podía desahogarse sin temor a exponer unos sentimientos que no le había confesado. 


    Impulsada por la desesperación, salió corriendo para impedir que se fuera sin conocerlos. Buscó a Patricia, que, al verle los ojos, le tendió las llaves del coche sin preguntas. Al momento puso rumbo al aeropuerto. Sabía que Andreas iba ligero de equipaje, le quedaba más de una hora de trayecto y no tenía asegurado llegar a tiempo. Con más impaciencia que sensatez aceleró ignorando los límites de velocidad.


     


    Concentrada en el primer hueco libre que vio, aparcó el coche y entró rápido, desorientada. Había tanta gente que se detuvo, observó con detenimiento a cientos de personas aguardando una cola para acceder al control de seguridad; no veía a Andreas, lo llamó al borde de las lágrimas, pero su teléfono estaba apagado. Volvió a buscarlo, negándose a creer que ya hubiese embarcado. Otra vez recorrió con unos ojos angustiados la zona de salida. El movimiento, el ruido y su propia ansiedad empezaron a marearla; Andreas se había ido.


    —Te dije que no vinieras.


    Oyó a su espalda la voz grave que siempre le erizaba el vello. Cuando se giró esbozó una sonrisa muy feliz y se lanzó contra él, que la abrazó con fuerza y enterró la cabeza en su melena. Quiso sumergirse en aquella fragancia a jazmín delicada y fresca. Lo mantenía vivo y la recordaría cada segundo de los próximos días; la tenía grabada en la mente, al igual que el mejor mes y medio de su vida. La mujer obstinada que tenía bajo su cuerpo lo hizo posible.


    —No te veía y me estaba poniendo histérica.


    —Te he visto al entrar. —Andreas le dio un beso cariñoso en el cuello—. No tengo mucho tiempo.


    —Tengo que decirte algo —habló respirando su mismo aire, con los ojos tan húmedos y brillantes que parecían dos aguamarinas sumergidas en algún arrecife tropical—. Te quiero.


    Andreas apoyó la frente en la suya y sonriendo susurró:


    —Jag älskar dig. —Abrumado por el de romanticismo, la besó en los labios, su chica provocaba esa parte tierna que salía de manera natural. Se separó un poco y la contempló satisfecho—. Yo te lo dije primero.


     


    Charlotte entró en la biblioteca entusiasmada por ayudar otra vez a Nicholas en el trabajo, con la cantidad de notas que había escrito sobre su tatarabuelo tenía historias para contarles a los niños durante años.


    —Hola —dijo risueña, sentándose en su sitio. Asombrado por esa energía, Nicholas alzó las cejas y se quitó las gafas mientras sostenía en la mano una pluma. Charlotte repasó rápido un cuaderno lleno de fechas en color rojo y frases marcadas en fluorescente amarillo—. Tengo algo que me ha sorprendido mucho. 


    —Por tu cara diría que debe ser importante.


    —No sé, júzgalo tú.


    —Dime.


    Se reclinó en la silla y cruzó los brazos.


    —A tu antepasado le fue muy bien en los negocios, sacó muchos beneficios de la expansión en las colonias. —Con un gesto pesaroso, encogió los hombros—. Pero no debió tener una vida fácil.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque se quedó solo. Comprendo la muerte de su hermano pequeño de niño, pero me tiene intrigada el mediano, Robert. No sé para qué hizo la casa de Amesbury y se fue a América con veinticinco años.


    —Usa la imaginación. —Nicholas sonrió y añadió bromista—. Cuando quieres no te privas.


    —Muy gracioso —dijo inclinando la cabeza—. Pero es raro que la hiciera para nada. Dejó Inglaterra en 1851 y nunca volvió. He leído algunas de las cartas que le envió a su hermano durante varios años. Luego, cesa la correspondencia entre ellos.


    —¿De dónde han salido?


    —Te he archivado todos los documentos y están dentro de una nueva base de datos. Así te será más fácil encontrar la información —explicó despreocupada—. Las cartas estaban en una de las carpetas que tienes de tu bisabuelo Nicholas, supongo que pensaste que eran más de las antibélicas que le envió a William para que dejara el ejército.


    —¿Por qué estaban ahí?


    —No lo sé, dímelo tú.


    —Tampoco lo sé. Creía que los documentos de cada uno estaban bien guardados.


    —Quizás no estaba ahí por error. A lo mejor quiso averiguar el paradero de su tío. Era el único familiar directo de su padre.


    —¿Qué fechas tienen las cartas?


    —Están enviadas desde Nueva York, en 1852, 53 y 56. Solo he encontrado esas tres, pero según cuenta en la última, se había casado y su esposa estaba embarazada. Tenéis una rama en América. ¿No lo sabíais?


    —Alguna vez escuché hablar al abuelo con mi padre. Que sepa, nunca tuvieron contacto.


    —Otra cosa que me ha llamado la atención es el exceso de empleados para ser solo tres miembros en la familia. Había más de treinta trabajadores, solo en la casa.


    —Ten en cuenta que pasaban la mayor parte del año recibiendo visitas. Aunque algunas damas traían sus propias doncellas, siempre los dueños de la casa tenían personal suficiente para asistir a sus invitados.


    —Por supuesto, la hospitalidad era digna de jeques —dijo irónica—. También era una forma de mostrar la posición social, incluso, diría exhibir. —Charlotte se fue calentando y añadió con desprecio—. A más criados, más altura en el escalafón.


    —¿Por qué te molesta? —Nicholas percibió un reproche insinuado en sus palabras—. No tiene nada que ver con nosotros.


    —No me molesta —comentó con una mueca indiferente que contradecía esas palabras; estaba indignada—. Pero me hace pensar en las pocas personas que podían disfrutar de una vida así mientras la mayoría pasaba necesidades.


    —En otro periodo no te lo discuto, pero en ese, precisamente, fue cuando empezó el boom de la industrialización y había bastante trabajo —comentó serio—. Por tanto, con otros de mis antepasados tendrás razón, pero con este no.


    —¿Si había tanto trabajo por qué emigraron tantos millones de personas?


    —Casi todos fueron irlandeses huyendo de la hambruna por la escasez de patatas.


    —Ya ¿Y quiénes eran los propietarios de la tierras agrícolas de Irlanda? —Se rió cínica y lo miró suficiente—. Ellos os cultivaban en vuestras grandes propiedades el trigo y se alimentaban de las pocas patatas que les daban sus huertos. Si alías la mala suerte de una plaga y la avaricia de los nobles terratenientes, tienes tú refutación a que la mayoría sí pasaba necesidades. Los campos de trigo irlandeses estaban sanos, pero ellos no podían acceder al cereal, así que era mejor el futuro incierto pero esperanzador que les ofrecía América.


    —No sé qué te pasa. —Nicholas empezaba a perder la paciencia—. Parece como si me responsabilizaras de esa situación.


    —No lo hago, pero tus antepasados contribuyeron.


    —Las cosas funcionaban de otra manera, y que los pobres irlandeses tuvieran que emigrar no tiene nada que ver con la decisión del hermano de mi tatarabuelo —dijo molesto por la vehemencia de Charlotte, la justiciera del pasado. Cuando se ponía rebelde era mejor no entrarle al trapo, a veces lo conseguía, otras caía enredado en sus palabras—. Tal y como has dicho, ellos podían comerse ese trigo, las mejores carnes o lo que les diera la gana.


    —Está claro —dijo con una leve sonrisa—. Se iría por otros motivos, su economía le permitía empezar una nueva vida sin las estrictas normas que se vería obligado a seguir aquí. Vete a saber… —Charlotte depuso la ofensiva, consciente del malestar de su marido, y más suave añadió—. Me imagino que sería vizconde, aunque no he encontrado el otorgamiento.


    —Sí, marqueses los primogénitos y vizcondes el resto de hijos.


    —Excepto las mujeres.


    —Cariño —dijo Nicholas cansado—, no empieces.


    —Lo siento, sé que no es culpa tuya.


    Nicholas sonrió y volvió a Robert Finch-Hutton. 


    —Sería interesante indagar un poco más sobre él. No mucho, porque nos desviamos de Ivory y aún me tienes que contar cómo quedaron distribuidos los dormitorios y los detalles de construcción del nuevo ala.


    Charlotte empezó a proporcionarle datos que anotó sin levantar la vista del cuaderno; igual que en la investigación de Meroe, o incluso peor, porque se lo había tomado como un trabajo y la colaboración se intuía precisa, contrastada, y a rebosar de la información que tenía disponible en el archivo privado de la casa ducal, con innumerables documentos que le facilitaban la investigación y la convertían en la distracción perfecta para su mente lógica; algo que Nicholas en ningún momento dudó.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO IX


     


    Estocolmo, Suecia


    18/9/2013


     


     


     


    Andreas llevaba tres días en su casa y le pesaban como cien años. Nunca se había aburrido más. Por las mañanas y las tardes corría por Humlegården, cerca de Östermalm. Cuanto más tiempo permaneciera fuera, más se lo agradecía la cabeza. Hablaba con Victoria a diario, esperaba ese momento impaciente, al igual que volver a Inglaterra. Echaba de menos su sonrisa feliz, el optimismo o la sensualidad de su cuerpo; y por añorar, hasta le faltaba aquella niebla espesa que se elevaba despacio de los campos que rodeaban Ivory cuando conducía temprano por la carretera de vuelta a Londres. Estaba llegando al punto de admitir que su sangre inglesa tiraba de él; esa parte de su padre de la que había renegado siempre y lo empujó a mantenerse lo más alejado que pudo de cualquier cosa que los relacionaran. Intentó olvidar un nombre maldito y se concentró en el plan de acción de Cyrus. Fortalecerían la innovación en desarrollo tecnológico y asegurarían la producción de las dos fábricas de Corea del Sur. Querían apostar por ser precursores en ofrecer la calidad de imagen que demandaba el mercado, televisores más grandes sin que la resolución de los píxeles se viera afectada por el aumento del tamaño. Era la oportunidad idónea para crear una pantalla curva con tecnología de vanguardia que los destacaría ante sus competidores por calidad y precio. Sus ingenieros trabajaban en un sistema que permitiría reproducir una sensación de profundidad muy similar al 3D con un ángulo de visión de superior a los 30º. Para hacerlo posible habían integrado unos algoritmos inteligentes que controlaban y analizaban los objetos dentro de cada fotograma tanto para recrear la profundidad como amplificar el sonido, equilibrar el color o mejorar la imagen. Con Cyrus abrían las puertas del mercado asiático y, con los costes de producción calculados, el producto final no tenía rival. Su compañía detuvo la compra con un porcentaje del cuarenta y tres por ciento de los derechos, Nicholas poseía un quince, un cinco era de su amigo Randoll Lichter, los tres socios fundadores controlaban el veinticinco y el doce restantes estaba repartido entre un pequeño grupo de inversores, que con una buena oferta no serían ningún problema. Confiaba en que Nicholas los apoyaría en cuanto conociera el proyecto, también contaba con Lichter; aunque no dependían de ellos, y eso era tranquilizador para AnGorssen, no así para su relación con Victoria.


     


    Dos días después, en el centro de Estocolmo, Andreas discutía con sus socios el proceso de selección de mercados cuando Victoria lo llamó. Abandonó la reunión contento al imaginar el motivo de su urgencia y se encerró en el despacho.


    —¿Cómo estás? —preguntó animosa.


    —Bien —dijo Andreas sentándose en un sillón blanco frente al puerto de la ciudad vieja, contemplando las vistas frías del mar, que extendía sus brazos como ríos de agua alrededor de los islotes, con un yate enorme atracado y una barcaza de turistas, algo más para recordar Londres—. Echándote de menos.


    —Me podías haber avisado —comentó riendo—. Se ha liado una buena cuando han visto llegar la grúa.


    —Era una sorpresa, así ya no tendrás que pedirle el coche a tu madre.


    —Sabes que por aquí no lo voy a coger, es demasiado potente. Solo cuando vaya a buscarte al aeropuerto.


    —Díselo a Nicholas, seguro que él no le hace ascos.


    —No sé qué decirte —comentó cambiando el tono, bufó apática y entrecerró los ojos—. Está negro con Tristam.


    —¿Por qué?


    —Porque no quiere ampliar el capital de Ivory. Está pensando en venderles su parte y Nicholas no se la quiere comprar. No creo que esté de humor.


    —¿Cómo tienen hecho el reparto?


    —A partes iguales. La de mi padre pasó a mi madre ¿Por qué?


    —¿Tú no tienes?


    —No, pero es como si fuera mío también.


    —Pero no lo es.


    —Ya, pero no me importa —dijo despreocupada—. Es de mi familia. Hablando de otra cosa, te he visto en el reportaje de Luxury Holidays, gracias por hablar tan bien de nosotros. Ha sido un detalle.


    —No hay de qué —dijo sonriendo—. Por ti hago lo que sea.


    —Gracias. —Victoria bajó un segundo la vista, apretando los labios, satisfecha, y muy feliz—. Te llamo luego, un beso.


    —Otro para ti.


    La información de Ivory dejó a Andreas pensativo. Había descartado formar parte de la sociedad; sin embargo, ahora tenía la ocasión perfecta para hacer lo justo. En cuanto regresara, hablaría con Sarah y Tristam. Era una cuestión de saber jugar sus cartas y tentarlos con una buena oferta que Nicholas no pudiese igualar.


     


    A las dos semanas de los análisis, Gordon fue a Bristol para recoger los resultados. Tras meditar de forma obsesiva durante horas las consecuencias de emparentar con James y enterarse a los setenta y tres años, decidió conocer su historia, aunque no pensaba cambiar nada, ya que nunca le interesó la posición ni el dinero. Pocas cosas alentaron su vida: los caballos, el campo, la amistad, y la mujer que iba sujeta a su brazo, mucho más intranquila que él; la única persona que permitió a su lado en ese momento.


    —¿Estás bien? —preguntó Patricia por tercera o cuarta vez al entrar en el edificio del laboratorio—. Qué nervios.


    —Relájate, milady, salga lo que salga, nosotros vamos a seguir siendo los mismos. 


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo.


    Unos minutos después, en cuanto supieron que su padre fue sin lugar a dudas William Finch-Hutton, se abrazaron compartiendo el inmenso cariño que los había unido siempre. Las lágrimas en los ojos de Patricia nublaron los de Gordon. Asumieron bromeando una injusticia que no tenía reparación con todos los implicados muertos y algunas incógnitas que tarde o temprano desvelarían.


    —Es un placer conocerlo —dijo Patricia inclinando la cabeza sonriente y ofreciéndole la mano como una dama de siglos pasados—. Lord Gordon Finch-Hutton. 


    —El placer es mío. —Con un brillo divertido en los ojos, saludó cogiendo galante esa mano y besó el dorso—. Lady Patricia.


    —A James le habría gustado estar hoy con nosotros.


    Patricia cambió la expresión y Gordon le tocó con cariño la mejilla.


    —Siempre está con nosotros.


    Afirmó en silencio, notando cada matiz de esas palabras.


    —¿Cómo te sientes?


    —Igual —respondió encogiendo los hombros.


    —¿Crees que tu padre lo sabía?


    —No lo sé, supongo que no. No creo que fuera el tipo de hombre que admitiera cargar con el hijo de otro.


    —Eso aparentaba, pero a veces la gente no es lo que parece.


    —¿Qué piensas?


    —Es una especulación, pero si William estaba tan preocupado por tu bienestar que no le importó rogarle por escrito a su hermano, por qué no pensar que amó a tu madre. Tu padre vivía con otra mujer y disfrutaba de un tren de vida demasiado elevado para sus ingresos. —Patricia elevó las cejas—. Recuerda que Henry no era especialmente generoso con los salarios, quizás tuvo algún incentivo.


    —¿Me estás diciendo que Henry le pagaba para que mantuviese la boca cerrada?


    —Te he dicho que era una suposición, pero sí, más o menos, eso —dijo afirmando con la cabeza. Ignoró el gesto contrariado de Gordon, mirándola serio, y siguió—. Lo que no entiendo es cómo tu madre se fue y te dejó.


    —No sé, nunca la eché de menos —comentó curvando los labios despectivo—. Estaba acostumbrado a vivir sin ella. Mi padre me trató con cariño, siempre estuve rodeado de mucha gente y creo que fui feliz. —Gordon sonrió recordando su infancia—. No me puedo quejar, Henry se preocupó por mi educación, y sabes que me dejó hacer lo que quise.


    —Lo recuerdo —dijo, cogiéndole el brazo—. Te conocí.


     


    Salieron de Bristol y por el camino Patricia llamó a sus hijos para que se reunieran con ellos en Ivory. Al llegar, la tensión era visible en los gestos desdeñosos del uno hacia el otro. Tampoco ellos estaban de acuerdo con el precio que Tristam quería por las acciones, pero no eran tan exagerados como Nicholas mostrándole su rechazo. Patricia se acercó a los dos y los besó en las mejillas. Gordon por su parte, había optado por una fría cortesía que hizo a Tristam sentirse excluido, pese a que disimuló y le colocó el brazo alrededor del hombro saludándolo a su manera.


    —Bienvenido —Nicholas extendió la mano sonriendo contento, desvió un instante los ojos hacia Tristam, que retiró el brazo, y dijo—. Hola, tío Gordon.


    —De repente me han crecido los sobrinos —comentó de buen humor—. Espero que no os dé por llamarme tío.


    —Tenemos que celebrarlo —comentó Tristam rodeando otra vez su hombro. Inclinó la cabeza y añadió risueño—: Tío Gordy.


    —Déjate de chorradas, que tú cuando empiezas te pierdes y las tonterías son contagiosas. —Gordon rió, mientras Patricia apretó los labios y Nicholas, atento a Tristam, entrecerró un ojo y negó con la cabeza. Animoso, comentó para limar asperezas—. Si queréis nos reunimos todos aquí el domingo.


    —Ahora hablamos —dijo Nicholas—. Id a mi despacho, voy a buscar a Victoria.


    En cuanto entró Nicholas en la cocina, Victoria dejó la conversación con el chef. El joven inglés de apenas veinticinco años estaba superando todas las expectativas con una cocina de autor acorde al compromiso que exigían con la calidad y al entorno espectacular que los rodeaba. Recibía con frecuencia el halago de los clientes satisfechos, consiguieron sumar otro punto favorable e, incluso se plantearon abrir el restaurante los fines de semana para el público externo al hotel, pero hasta no aclarar la situación financiera de la sociedad no pensaba tomar ninguna decisión que afectara directamente a su economía.


     Nicholas movió la cabeza en una sutil señal, que Victoria captó rápido, y la esperó cerca de la puerta. Se acercó intrigada y preguntó:


    —¿Qué?


    —Es nuestro tío —dijo con una ligera sonrisa—. Está en el despacho.


    —¿Está contento?


    —Creo que sí.


    Salieron al pasillo y, antes de llegar, Nicholas detuvo a Victoria con una mano en el codo.


    —¿Por qué me he tenido que enterar por Gordon que has despedido a Max?


    —¿Ahora te enteras?—preguntó incómoda, frunciendo la cara—. Fue a principios de mes, creía que lo sabías, y si lo hice fue porque no podía tolerar el comportamiento que estaba teniendo conmigo.


    —¿Qué pasó? —preguntó serio.


    Después de soltar un suspiro, Victoria le contó las faltas de respeto, también añadió el insulto a Andreas. Atento, Nicholas frunció los labios y no tardó en comprender el origen del malestar de Max; sus dudas habían sido despejadas.


    —El coche de Andreas está fuera ¿Lo sigues viendo?


    —Lo sé, me lo ha prestado. Y sí, vamos a seguir viéndonos —afirmó rotunda—. Vuelve el día cinco. Me ha dicho que lo cojas si quieres.


    —Gracias, pero no —dijo con una sonrisa cínica—. ¿Qué sabes de sus negocios?


    —Invierte en la bolsa y tiene varias sociedades. Él es el mayor accionista y el presidente. —Victoria sabía por su madre que todos conocían que Giselle Harper dirigía uno de sus negocios. Ninguno comentó nada al respecto, y no quería que Nicholas supiese la clase de relación que había mantenido con Andreas. A la defensiva preguntó—. ¿Por qué?


    —Tengo participaciones en una de las compañías donde él es el mayor accionista. La ha comprado hace poco y he perdido mucho dinero por su culpa. —El sonido neutro de la voz de Nicholas contrastó con la expresiva mirada de asombro de Victoria—. Por tu cara deduzco que no te ha contado nada —dijo observando un gesto negativo con la cabeza—.  Hablé con él, me pidió que aguantara las acciones y me garantizó que ganaría mucho dinero. No sé cómo funciona y ni si es de fiar, pero no voy a tener compasión como me la juegue.


    —¿Qué te hace pensar que no es de fiar? —preguntó enfadada—. No lo conoces, yo sí. Si te ha dicho que ganarás dinero, lo harás, pero no uses ese tono conmigo, no soy una niña y tampoco tu hija.


    —No te pongas así —advirtió firme—. Estoy preocupado por ti. Es un hombre acostumbrado a jugar fuerte, y no sé si te beneficia su amistad.


    —¿Qué quieres decir? No somos amigos, somos pareja, y yo decidiré lo que me beneficia o no.


    —Me parece que ya has hecho tu elección.


    —No, no la he hecho —dijo con tristeza—. Hemos estado juntos muy poco tiempo, pero me he enamorado de él y no es quién tú crees. No ha tenido una vida fácil y cómoda. Sabe lo que es luchar por tener lo que tiene y no ha tenido ningún apoyo. No te va a perjudicar, por favor, créeme.


    —No me gustaría que te vieras envuelta entre los dos, y si no llegamos a un acuerdo en la reunión de la nueva junta, voy a tener problemas con él y tú estarás en medio.


    Victoria cerró los ojos unos segundos, deseando volver a Suiza y no tener que enfrentarse a una situación que le resultaba irreal. Su cerebro rodaba a toda velocidad tratando de comprender qué había motivado a Andreas a adquirir esa compañía.


    —¿Qué fabrican exactamente?


    —Placas base y otros elementos informáticos —respondió calmado.


    —Si ha visto alguna oportunidad, es porque sabe que va a ganar mucho dinero. Un día me dijo que él no hacía nada si no iba a ganar. Yo que tú no vendería.


    —Voy a esperar a la reunión.


    —¿Y Tristam? —preguntó interesada—. ¿Habéis solucionado algo?


    —No —respondió negando con la cabeza—. Sigue queriendo quinientas libras por acción.


    —¿Y Gordon? Él se las compraría.


    —Sí, pero Tristam tiene poco aguante, hay que cansarlo. Es cuestión de no seguirle el juego.


    —No sé qué decirte —dijo moviendo la boca con un mohín, pensando en su propia experiencia con él. Con más seriedad, preguntó—. ¿Qué va a pasar con Gordon? Es el único pariente de papá.


    —Habrá que compensarlo de alguna manera. Tengo que hablar con Astor. 


    —¿Te ha pedido algo?


    —No —exclamó—. Creo que lo ha hecho por no contrariar a mamá.


    Victoria intuía que las deferencias constantes que Gordon tenía con su madre provenían de algo muy profundo que ninguno se había atrevido a descubrir. 


    —Hace poco me contó que papá había estado prometido con otra antes de que se casaran. ¿Tú lo sabías?


    —Sí, pero no por ella.


    —Creo que lo echa mucho de menos —dijo triste.


    —No debe ser fácil.


    Nicholas puso la mano en su hombro y con suavidad la incitó a retomar el camino hacia el despacho.


     


    En Londres, Tristam y Sarah comieron en un restaurante japonés antes de visitar un piso en el Soho, un poco caro, aunque se adaptaba bien a sus necesidades. La tensa situación que atravesaba con su familia no era nueva para Tristam y no influía en su carácter, acostumbrado a periodos silenciosos por parte de sus padres o Nicholas cuando se enfadaban con él. En cambio, que en ese momento Nicholas y Patricia no le dirigieran más que palabras de cortesía, para Sarah era otro quebradero de cabeza por si con lo suyo no tenía bastante. Su mejor cliente, Andreas, estaba pagándole las facturas, con el resto casi debía suplicar para cobrar, y por supuesto, el tema de los hijos lo tenía aparcado; el principal motivo para cambiar el apartamento.


    No muy interesada en una compra que no podían permitirse, Sarah entrelazó la mano con la de Tristam cuando salieron a la calle, andando a un ritmo ligero de regreso a su casa, donde tenían preparadas las cosas que solían llevarse los viernes por la tarde a Amesbury.


    —¿Te ha gustado? —preguntó Tristam—. Es lo que buscábamos.


    —Sí, está bien —dijo apática. Lo miró de reojo, cavilando en los dos nuevos restaurantes que Göransson pretendía abrir en unos meses y en los bocetos que le pidió para decidir en la próxima visita si contaba con ella de forma continuada. Tenían unas previsiones a dos años excelentes, que ayudarían a equilibrar la economía de sus negocios hasta poder fusionarlos otra vez, como era la intención de los dos. Ese empujón llegaba en un momento delicado y necesitaba concentrarse para tenerlos listos en menos de dos semanas, no en imaginar quimeras. También, cuando concertaron en el último e-mail la reunión, sugirió la presencia de Tristam y dejó entrever la posibilidad de contratar sus servicios para la publicidad e imagen corporativa de un nuevo producto, del que no le dio ninguna información—. Espero no perder más tiempo.


    —¿Por qué? —Tristam giró la cabeza—. Te ayudaré con los montajes.


    —Ya lo sé, pero tengo que hacer muchas cosas y visitar pisos que no podemos pagar me frustra, lo siento, cariño —dijo Sarah agobiada—. No sé para qué hemos venido.


    —Si alquilamos el apartamento y vendo las acciones a Gordon, sí nos la podríamos permitir.


    —Estás haciendo unas cuentas que no son reales. Además estás muy seguro de que Gordon va a comprártelas, pero no te ha confirmado nada. Creo que si le dijeras que nos hiciera un préstamo sería más razonable para ellos.


    —Pero denigrante para mí —dijo enfadado. Frente a Sarah, continuó inmóvil—. Hace tres años le dije a Nicholas que no volvería a pedirle dinero y no pienso hacerlo. Sabes que he invertido casi todo el dinero que me dejó mi padre en la empresa y en reformar la casa, no podemos contar con los fondos hasta dentro de unos años y si nos quedamos sin Ivory estoy seguro de que en poco tiempo nos arrepentiremos. Si ahora las acciones tienen un valor de ciento cincuenta libras, dentro de cinco años valdrán más de trescientas y dentro de diez más de quinientas. No estoy pidiéndoles la luna, solo tienen que mirar un poco más allá para comprendernos.


    —Sigo pensando que es más honesto por nuestra parte decirles que nos hace falta el dinero. Así solo fomentamos que crean que queremos aprovecharnos.


    —Que piensen lo que quieran —dijo obstinado. Le dio un beso en la sien y siguieron pensativos. Para Tristam la oportunidad de trabajar con AnGorssen abría una puerta que, si sabía aprovechar, podría reportarle nuevos clientes, prestigio y la tranquilidad que buscaba. Percibiendo el malestar de Sarah, trató de alejar su preocupación—. Ya entrarán en razón.


    —Me agobia mucho el mal rollo que tenéis Nicholas y tú. Tu madre y Gordon lo disimulan mejor, pero él me pone nerviosa.


    —Porque no estás acostumbrada. Cuando le da la gana es un cabrón arrogante.


    —Lo que tú digas, pero procura aclarárselo en la comida. No me gusta que piensen así de ti.


    —Lo intentaré, aunque no te prometo nada.


     


    En su casa de Östermalm, Andreas se acababa de duchar tras una carrera nocturna diaria y, después de vestirse con un pantalón corto, se preparó una pizza, dispuesto a pasar la noche del sábado trabajando en el proceso de segmentación y posicionamiento por mercados. Antes de salir a correr había hablado con Victoria, notó un sutil cambio en su voz que intentó enmascarar, aunque no consiguió engañarlo; sabía que le preocupaba algo. Observando el horno, esperaba apoyado en la encimera de la cocina cuando el sonido del portero electrónico lo sacó de unas cavilaciones bastante difusas. La voz de su amigo Lubbe Nyström apuntaba una alegría inducida por el alcohol, y se mentalizó para soportarlo durante un rato. Se conocieron en el gimnasio. En un principio no congeniaron, pasadas unas semanas coincidieron en una discoteca donde descubrieron que les gustaba el mismo tipo de diversión y desde entonces se veían varias veces al mes.


    Tras permitirle el acceso, fue al dormitorio y se colocó una camiseta negra. A los pocos minutos llamaron al timbre. Abrió con las ganas justas, y al verlo se redujeron a nada. No por él, sino por la compañía que traía:  dos chicas conocidas por los dos.


    —Hemos venido por casualidad —comentó Lubbe. Tenían la misma edad y altura, el rostro tapado por una ligera barba castaña y unos ojos azules pequeños que se abrieron felices al saludarlo con un abrazo—. Creía que estabas fuera. 


    —Pasad.


    Andreas hizo un gesto con la mano a las chicas.


    —Hola. —Meike lo besó rápido en los labios. Era una rubia atractiva con unas ganas permanentes de sexo que tenía tan claro como él y Lubbe que esos encuentros no implicaban sentimientos o compromisos por parte de ninguno—. Estás muy guapo.


    Meike siguió a Lubbe y se sentaron en uno de los sofás del salón.


    —Hola, Ing. —Andreas habló forzando una sonrisa.  Era otra rubia pasable, alta, y con unas curvas tentadoras. Pero Inggärd, a diferencia de Meike, no había sabido separar el sexo del amor, y para él ya estaban unidos a un nombre y no era el suyo. Se mantuvo correcto y preguntó—. ¿Cómo estás?


    —Hola —dijo Inggärd suave. Se acercó y le dio un beso en los labios—. Cuánto tiempo.


    Andreas echó la cabeza hacia atrás, no se sintió amenazado, pero no quería dar pie a otra situación violenta como la que tuvieron unas semanas antes de su partida a Inglaterra.


    —Adelante.


    Andreas hizo una mueca de fastidio, que Inggärd respondió levantando las palmas en son de paz. Se preparó para rechazarlos con una sonrisa cínica, tenían pinta de querer fiesta.


    —Vístete y vente con nosotros —dijo Lubbe.


    —Lo siento. —Se sentó en el sillón más alejado de Inggärd—. Otra vez será.


    —No seas muermo —añadió Meike—. Hace dos meses que no te vemos.


    —No, no insistáis.


    —Pues entonces nos vamos. —Lubbe conocía la cabezonería que podía desplegar Andreas si se lo proponía, se levantó impaciente y tiró de la mano de Meike—. Paso de perder el tiempo contigo.


    —Por supuesto, que os divirtáis. —Andreas los vio atravesar la puerta de salida, se sorprendió cuando Inggärd no se movió del sitio. Con sequedad preguntó levantándose—. ¿No te vas con ellos?


    —No —dijo con voz melosa. Se acercó con una mirada seductora—. Prefiero quedarme contigo.


    La acribilló con ráfagas heladas, tratando de apaciguar las ganas que tenía de rugir y echarla de su casa sin contemplaciones.


    —No te he invitado.


    —¿Y qué?


    Alzó la mano para tocarle el torso donde se perfilaban unos músculos firmes y potentes.


    —No me toques —espetó con desprecio—. Y déjame solo, por favor.


    —¿Por qué me tratas así?


    —¿Así cómo?


    —Como si no nos conociéramos. Como si no hubiésemos hecho el amor cuando has querido.


    —No nos conocemos y nunca hemos hecho el amor —dijo despacio. La miró muy serio considerando el grado de brusquedad que iba a tener. Sintió pena, no quería enterarse y él no quería esforzarse en suavizar sus palabras para no darle oportunidad de confusión—. Tengo contigo el trato que considero oportuno. No te lo voy a repetir, sal de mi casa, por favor. 


    —Adiós, Andreas —dijo Inggärd recobrando la dignidad, levantó la barbilla y dio la vuelta—. Espero que todo te vaya bien.


    —Lo mismo digo.


    Salió cerrando la puerta con suavidad y Andreas soltó un bufido largo y cansado al dejarse caer en el sofá. Su amigo Lubbe le fastidió el plan y encima lo dejó pensando en la única persona con la que había hecho el amor y, muy a su pesar, estaba a demasiados kilómetros de allí.


     


    Aquel domingo otoñal, gracias a los gemelos, disfrutaron de una comida relajada en Ivory, con solo algunas miradas de reproche y pocas indirectas que Tristam soportó impasible. En cuanto vieron su oportunidad, Sarah y Charlotte se escabulleron a dar un paseo con los tres niños por el camino de grava, entre centenares de sauces con las copas a rebosar de hojas que en pocas semanas parecerían ríos de sangre fluyendo directos al bosque.


    —No lo soporto —comentó Sarah empujando el carrito de Jamie—. Me superan, Charlie.


    —Es bastante deprimente —dijo negando despacio con la cabeza. Sentía igual esa frustración ante el pulso de Tristam y Nicholas—. De verdad que entiendo vuestra postura, estoy convencida de que dentro de un tiempo el valor del hotel será impresionante, pero para Nicholas es el peor momento.


    —Qué asco de dinero. —Sarah, suspiró de manera ruidosa—. No me acostumbro a tener tantos frentes abiertos.


    —Yo tampoco, vivía más feliz cuando no tenía ni idea de los asuntos de Nicholas.


    —Espero que lleguen a un acuerdo pronto, me agota tener que estar con ellos.


    —Y a mí, pero si te fijas les da igual.


    —Ese es el problema, que para Tristam es algo normal.


    Charlotte se rió encogiendo los hombros a la vez que Sarah la miró con un gesto resignado.


    —¿Cómo lleváis el tema de los niños?


    —Por ganas e intentarlo no es —reconoció con una ligera sonrisa muy pícara—. Pero…


    —No desesperes, cualquier día os lleváis una sorpresa.


    —¿Cómo la de Rachel? —preguntó divertida.


    —¿Te lo ha contado? A mí Ahmad me ha insinuado algo, pero no ha entrado en detalles. ¿Qué te ha dicho?


    —Han salido varias veces. No ha querido ser muy explícita, pero creo que van a hacerlo algunas más —comentó sonriendo. Pensativa añadió al cabo de unos segundos—. Ha sido un viaje intenso para las cuatro encontrar a nuestros chicos.


    —Mucho —afirmó con los ojos brillando alegres—. Y que continúe. —Con una fina ironía, Charlotte dejó entrever un matiz que se intuyó lascivo y soltaron una carcajada absurda que las unió con humor. Observando a su amiga, calmada, a gusto consigo misma, recordó a una persona que la marcó y se atrevió a pronunciar un nombre prohibido en cualquier entorno Finch-Hutton—. ¿Has vuelto a hablar con Jean?


    —No —respondió con un gesto despreocupado—. ¿Y tú?


    —Me mandó un correo cuando nació Nicole. Sé que habla con Ahmad y cuando me reincorpore también tendré que hacerlo de vez en cuando.


    —No me molesta ni me preocupa. Fue mi error, pero también me abrió los ojos. Nunca lo olvidaré —dijo con una mirada nostálgica, sonrió a Jamie y volvió a centrarse en Charlotte—. Es normal que hables con él, es un gran profesional y os llevabais muy bien.


    —Sí, como compañero fue encantador. —Charlotte no pudo reprimir una sonrisa que se amplió poco a poco, pensando en las horas que compartió con Jean, en cuánto aprendió a su lado. También llegó a un nombre árabe que la motivaba a retomar el trabajo, era uno de los pros más atrayentes para buscar el equilibrio entre su familia y la carrera que tantas alegrías le había dado. Ahmad tenía una capacidad profesional increíble, podía conseguir llegar a codearse con lo más selecto del panorama científico, además de mantener una relación instructiva salpicada de diversión. En el fondo tenía una manera similar a Sarah para entablar relaciones—. Aunque no tienes ni idea de cómo es realmente Ahmad. Tengo ganas de empezar con él.


    —¿No pensabas pedir una excedencia?


    —Sí, pero creo que ahora no es el mejor momento, si las cosas se nos complican tendré que volver quiera o no. Tengo hasta abril para decidirme.


    Sarah advirtió cierta angustia en esas palabras. Tristam siempre daba por hecho que la situación de Nicholas era desahogada. Frunció ligeramente las cejas, tocó su brazo y preguntó con una mirada que no sabía disimular:


    —¿Tan mal estáis?


    —Es difícil valorarlo —dijo tristona—. Nicholas tiene mucho dinero invertido en una empresa americana que ha comprado Andreas. Si se ve obligado a vender sería un palo muy gordo.


    —En unos días tenemos una reunión —comentó sorprendida. Sarah desconocía que Andreas y Nicholas tuvieran los mismos intereses. Sin querer prestar atención, la incertidumbre sobre las intenciones del sueco repiqueteó en su conciencia como una alarma—. Para mí está siendo un buen cliente.


    —En la fiesta habló con Nicholas y le dijo que confiara en él. Supongo que al estar saliendo con Vicky no hará nada perjudicial para nosotros. Durante el tiempo que estuvimos juntos fue muy agradable. —Se detuvo un momento—. No me pareció tan distante como en el museo. —Torció los labios en un gesto de desconfianza—. Aunque Nicholas no lo tiene claro hasta que expliquen sus planes en la próxima junta.


    —Esperemos que falle su intuición. A veces las cosas no son lo que parecen —dijo seria, hizo una pausa y siguió casual—: En la inauguración del restaurante me dio la impresión de que estaba liado con Giselle, y sin embargo está con Victoria.


    —¿Giselle? —preguntó extrañada—. ¿Se conocen?


    —Me parece que bastante bien —dijo mordaz—. Si no, ¿por qué le ha dado el puesto de directora?


    —¿Es la directora?


    —Sí. Me enteré el día antes. Tristam también se sorprendió mucho. —Sarah notó el cambio en los ojos de Charlotte—. Creía que Nicholas lo sabía.


    —Ni idea —dijo con un ligero reproche en la voz—. A mí desde luego no me ha comentado nada.


    —Por lo que sé, se conocen desde hace años y estoy segura de que han tenido más que una relación laboral. Tenías que haberla visto en la inauguración, no lo sobó más porque él no quiso.


    —Me imagino que Vicky lo sabe ¿No?


    —Supongo, pero no fue.


    —Le dolía el oído —dijo Charlotte. Conocía por su suegra el numerito de Andreas de aquella noche—. Hacen buena pareja, aunque me da la impresión de que él tiene bastante carácter y no sé si Vicky será capaz de manejarlo.


    —¿Por qué no? ¿No lo tiene Nicholas? ¿O Tristam?


    —Tienes razón —admitió moviendo la cabeza—. Por cierto, podríamos aprovechar mi cumpleaños para vernos las cuatro.


    —¿No vais a Berlín?


    —Sí, pero cuando volvamos. Y esta vez nos vamos solas.


    —Te noto impaciente por escaquearte.


    —Un poco. Si con decirte que mi mejor momento es cuando los niños duermen la siesta y ayudo a Nicholas con la investigación. No paran en todo el día. Te puedes hacer una idea de lo que necesito desfogar.


    —Por mí, perfecto. No creo que Laura y Rach pongan problemas. Dime el día y organizamos una cenita para las cuatro.


    Los gemelos vieron acercarse a Tristam y corrieron a jugar con él. Tras unos minutos, se despidió de ellos y de Charlotte, harto de los desplantes de Nicholas. Prefería irse para no agotar la paciencia que le había reservado en exclusiva. Sarah lo imitó y en poco tiempo todos volvieron a sus casas.


     


    En el trayecto hacia Wells, los niños acusaron el cansancio del paseo y terminaron dormidos con el movimiento del coche. Charlotte decidió saciar su curiosidad en el tema que le rondaba e intuyó que, para no alentar suspicacias, Nicholas ocultó adrede.


    —¿Sabes quién es la directora del restaurante de Andreas?


    —Sí —afirmó sin mirarla.


    —¿Por qué no me lo has dicho?


    —¿Por qué tenía que hacerlo? —replicó echándole un vistazo rápido.


    —Para empezar porque no tenemos secretos —dijo con ironía, sonrió con los labios cerrados—. Y para continuar porque tenía intención de ir a cenar cualquier noche.


    —¿Quién te impide ir?


    —No tengo ganas de cruzarme con ella —respondió cínica.


    —Cariño, en todo caso estará enfadada conmigo.


    —¿Eso crees? —Charlotte negó con fastidio ante la inoperancia del cerebro de Nicholas—. Te apuesto el cuello, sin ningún riesgo de perderlo, de que no es así.


    De pronto, una corriente fría fluyó por el interior del vehículo. Nicholas conocía el temor infundado de Charlotte, pero lo respetaba; él tenía los suyos; sin embargo, lo incomodaba, por eso se lo ocultó. Nadie ocuparía su lugar, nunca; la amaba de manera incondicional; se lo había dicho tantas veces que volver a nombrar el fantasma de Giselle no era un tema prioritario para él, bastante herido se sintió cuando la escuchó hablar con Maggie.


    Pasado un rato, se despertó Henry y, antes de llegar, aburrido, no paró de incordiar a Alex hasta que empezaron a pelearse por un juguete de goma. Jamie contribuyó avivando un jaleo cansino que, en ese momento, distrajo a sus padres de unos pensamientos grises nada positivos. 


    En cuanto llegaron, gracias a la atención que necesitaban los niños, volvieron a la normalidad y cortaron la tensión, los dos querían lo mismo: la familia que tenían.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO X


     


    Londres, Inglaterra


    5/10/2013


     


     


    En el vuelo de regreso a Inglaterra, Andreas hizo bien los deberes y repasó algunos datos que debía aportar en la junta del próximo lunes. Luego, se distrajo pensando en el fin de semana que iba a pasar con Victoria sin salir del hotel. Le aseguró que estaría esperándolo y las siguientes cuarenta y ocho horas serían suyas. Una cosa lo llevó a otra y su recuerdo empezó a bombardearlo con imágenes gráficas de un cuerpo desnudo que lo ponía como el acero en cuestión de segundos. Consiguió subirse la temperatura al recrearse en la belleza femenina de unas curvas voluptuosas, en el tacto suave de su piel aterciopelada, en ese sabor que lo convertía en un cavernícola… «¡Joder!» Su miembro pulsó con fuerza contra la bragueta, abrió los ojos de golpe y se removió incómodo sujetando el portátil en las piernas; asombrado por la velocidad supersónica para excitarse cuando creía que solo le había dado tiempo a imaginarse sus tetas y estaba harto de ver mujeres desnudas.


    Necesitó desviar la atención antes de aterrizar y pensó en varias conversaciones pendientes con ella. Debía sincerarse y hablarle de Cyrus, también de Ivory, pero aterrado por las consecuencias, decidió no contarle nunca por qué se conocieron, ya no importaba, y era consciente de que Victoria se enfadaría. Con su nuevo plan para retenerla, creía estar haciendo lo correcto, borraba cualquier mala intención y compensaba un pensamiento egoísta que lo asedió algunos días. En sus horas bajas, se planteó dejarla embarazada, pero de inmediato lo descartó; nunca jugaría con eso.


    Con la placentera sensación de estar llegando a Londres, Andreas alivió la inquietud que a veces lo bloqueaba y traía de regreso a su mente aquel miedo irracional que sintió de niño en cuanto comprendió que estaba solo en el mundo con su madre; con Victoria la sensación de desamparo era igual.


     


    Conduciendo de forma más relajada que varios días atrás cuando fue a Salisbury con Patricia para realizar unas compras, Victoria aparcó en Heathrow. Durante el trayecto desde Ivory repasó cómo abordar a Andreas para que le aclarase sus proyectos respecto a la compañía donde Nicholas tenía también intereses. No dudaba de su capacidad para los negocios, tenía su admiración desde que se conocieron, aunque necesitaba un compromiso para no perjudicar a su familia; no se imaginaba eligiendo.


    En cuanto tomó tierra el avión, Andreas fue de los primeros pasajeros en atravesar el control de aduana y dirigirse a la cinta de los equipajes. Gracias a su altura no tuvo problemas y divisó con rapidez la figura de Victoria en la zona de llegadas. Con un vestido verde que destacaba la suavidad de unas curvas que estaba loco por sentir bajo su cuerpo, cambió la expresión nada más verlo y echó a correr hacia él. 


    Sonriendo, Victoria le rodeó el cuello con los brazos, Andreas sujetó sus mejillas con fuerza y fundió sus labios en un beso ansioso. Esa boca temblorosa, presente en todos sus sueños, se dejó acariciar por su lengua, saciándolo de un sabor que había añorado durante dos semanas. Victoria se relajó y apoyó la cabeza en su pecho, apretándose a la firmeza de un cuerpo imponente. Ignoró que el contacto de sus pezones, clavados como piedras en la camiseta de Andreas, volvió a enviarle la punzadita de advertencia que lo empujó a otro beso más largo y profundo; su manera favorita de hacerle saber cómo se sentía.


    —Hola —susurró Andreas junto a sus labios—. Te he echado mucho de menos.


    —Y yo —dijo tocándole la cara—. Estás muy guapo.


    —No digas tonterías. —Andreas sonrió contento—. Tú eres bella, y yo solo puedo admirar el arte. —Se inclinó hacia abajo y la besó en la cara. Cogió su mano y con la que tenía libre tiró de la maleta—. ¿Todo bien? 


    —Sí —respondió halagada por un romanticismo que la hacía muy feliz. Comprobó la diferencia de tamaño de la maleta que se llevó con la que traía y comentó—. Veo que esta vez vienes más cargado.


    —Sí, no tengo claro cuando voy a volver.


    Pensando en esas palabras, Victoria se quedó inmóvil y esbozó una sonrisa seductora sobrevolando las nubes. Contentos por la implicación que significaba un posible traslado, llegaron al aparcamiento y se subieron en el coche camino de Londres.


     


    Con una seguridad que lo sorprendió, Victoria condujo sin incidencias hacia el Rafayel. Tenía reservada otra vez la suite Nilo para dar rienda suelta al banquete que pensaba darse con un único menú: el cuerpo de su chica. Le dolió esa impaciencia, e incómodo en el asiento, se llevó la mano a la entrepierna tratando de ajustar aquella inoportuna erección; se avergonzó por el escaso control que tenía sobre su cuerpo cuando Victoria andaba cerca. 


    —¿Qué ocurre? —preguntó intrigada girando la cabeza. Colocó cariñosa una mano en su muslo—. ¿Estás bien?


    —¡Ayyyy! No me toques. —Andreas dio un salto y chocó la cabeza con el techo. Sin hacerse una idea de su suplicio, sonrió encantada mientras dijo convencido—. No puedo soportarlo.


     


    Unos minutos más tarde, Andreas no tuvo ninguna palabra deferente para el recepcionista, cogió la llave en cuanto se registró y tiró de su mano demasiado rápido hasta el ascensor, donde aprovecharon la soledad con unos besos enloquecidos y unas manos que pretendían tocarlo todo de golpe.


    —Tienes un culito muy apetecible —susurró Andreas, apresándolo con fuerza.


    Victoria suspiró al sentir aquella palpitación incontrolable entre las piernas que él provocaba con la velocidad de la luz y añoró a diario desde que se fue. Andreas era un tormento para su mente: solitario, exigente, orgulloso, y también representaba todos sus sueños: indomable, duro y decidido. Cumplía de sobras sus fantasías, al igual que ella era la destinataria de la lujuria que no se privaba de obsequiarle sin pudor.


    Al abrirse las puertas, los pilló en un tórrido beso el débil sonido del timbre, ajenos a una pareja de ancianos que los contemplaron con unas miradas alegres esperando en su planta que se dieran por satisfechos. Al pasar por delante, los saludaron con unas sonrisas tímidas. El sonrojo de Victoria sugirió a Andreas la vergüenza de su pequeña tigresa, que solo se desataba en la intimidad.


     


    Falto de tiempo, Andreas entró en la habitación, cerró dando un portazo y la aplastó tras la puerta imponiendo su envergadura. Arrasó con su boca en un beso implacable, devoró y fisgó todos sus rincones con una insistente lengua que no se saciaba de una dulzura con sabor a mandarinas, chocolate, cerezas o whisky; todos fundidos entre esos labios. Abrazado a la necesidad de que la dura erección que comprimía sus vaqueros formara parte de ella, con una mano bajó el elástico de sus bragas, de un tirón se las quitó, y la metió donde sabía que su toque era infalible. En un baile incontrolable, Victoria se desesperó bajándole la cremallera del pantalón. 


    —Tócame.


    La voz ronca de Andreas era una orden cuando detuvo la mano que la acariciaba. Victoria no vaciló, bajó sus pantalones y el bóxer por las rodillas. Sintió el calor que brotaba de su miembro cuando lo contempló preparado para llenarla; ansió tenerlo dentro, compartiendo una mirada que brilló con deseo. Andreas sonrió con malicia, consciente del derroche de lujuria que su esplendor despertaba. Camufló la habilidad de sus dedos, le desabrochó el vestido y, con rapidez, se quitó de en medio el sujetador. 


    Las piernas de Victoria flaquearon, sintió que volaba sin tener ningún suelo debajo hasta que vio enfrente el rostro de Andreas y compartieron el aire. Se besaron con la misma potencia que sus cuerpos reclamaban, sin medida, sin importarles unos jadeos que aumentaron de volumen al ritmo que la fricción ardiente de sus sexos. Victoria apenas notó las manos fuertes que la sujetaban por las nalgas, tenía los brazos rodeando el cuello masculino mientras sus pechos se apretaban contra un torso sólido, asegurando un roce que pronto fue insuficiente. Andreas alternó largos besos calientes y húmedos con suaves mordisquitos en sus pezones, que la llevaron a rogar al límite de su aguante.


    —Por favor.


    —¿Qué quieres? —susurró antes de suspender su asedio.


    —A ti.


    Otro que llegó a las nubes disparado. Andreas enseñó una bonita dentadura, se subió un poco el pantalón y buscó un preservativo de emergencia que solía llevar en uno de los bolsillos traseros. Sin aparentar esfuerzo, se cambió a Victoria de mano y siguió tanteando con un gesto de duda que la hizo sonreír.


    —Lo siento —dijo agobiado al no encontrarlo—. Juraría que lo tenía.


    —No te lo pongas —añadió rápido. Andreas la miró frunciendo las cejas. Ante su confusión, Victoria añadió—: No me importa. He empezado a tomar anticonceptivos.


    —Perfecto —admitió con un brillo abrasador en los ojos durante unos pocos segundos—. No pienso salir de ti.


    —No lo hagas —Victoria se inclinó hacia delante, mostró una sonrisa cariñosa y unió sus bocas en otro beso que los acercó al delirio—. Te quiero. 


    Con sus miradas tan unidas como los sentimientos que ya no ocultaban, rieron satisfechos. Andreas afianzó las piernas, y Victoria sintió cómo la levantaba, luego, la punta de su pene abriéndose paso en ella y los dos creyeron morir de éxtasis. Volaron juntos e igualaron a las aves y al viento, libres, con los ojos cerrados se alejaron sobre aquellas nubes veraniegas que los descubrieron y despojaron de la voluntad de resistir.


    —Te amo —susurró Andreas entregado por completo cuando pudo hablar. Necesitó abrazarla abrumado, tan feliz que escondió la cabeza a punto de llorar entre una melena castaña y un tibio cuello mientras se sosegó—. Te amo.


    Victoria reconoció que esas palabras, aparte del significado que tenían, salían por primera vez de sus labios delante de una mujer. Se aferró a su cintura, deseando que esa sensación de paz no acabara nunca, también porque era al único hombre que había amado y, en ese preciso instante, dudó que pudiera amar a otra persona con la misma intensidad.


     


    Al día siguiente, se despertó con el cálido aliento de Andreas muy cerca de sus pechos, dormido con la cabeza apoyada en su costado y una mano descansando perezosa sobre su estómago. Victoria admiró la anchura de una espalda que se estrechaba en la cintura mientras le recorría despacio con el dedo índice desde el hombro hasta el brazo. Rodeó con el pulgar uno de sus diminutos pezones y notó cómo se le erizaba la piel, sintiendo un escalofrío excitante. Incluso dormido tenía la capacidad de hacer reaccionar su cuerpo incitándola a despertarlo. Acarició el rostro atractivo de su chico, ensimismada en unos rasgos que advertían una marcada ascendencia eslava, con la nariz recta, los pómulos altos o el incipiente vello de una barba rubia más oscura que el cabello, tan áspera bajo las yemas de sus dedos como tentadora para no detenerse. 


    Andreas, que conocía el tacto de esas manos mimosas, empezó a sonreír sin fuerzas para abrir los ojos. 


    —God morgon.


    —Buenos días —susurró con una sonrisa radiante al verle los ojos adormilados—. Me gustaría que me enseñaras algo de sueco.


    —Cuando quieras. —Andreas se mordió el labio al tumbarse encima de Victoria sujetando su peso con los brazos, su miembro rozó una húmeda entrepierna y dejó que la saludara con el buen polvo mañanero que merecía. Tras unos fogosos minutos que dejaron derrotado a Andreas, se apartó con un beso dulce en los labios y pegó la espalda contra el colchón, mirando el techo con la boca abierta, como un pez intentando respirar fuera del agua.—. Dios, menudo recibimiento.


    Victoria buscó a tientas su mano, entrelazó los dedos a los suyos; relajada y asustada; cada día se sentía más enamorada; todo Andreas había copado su vida y no podía imaginarse un futuro sin él. En cuanto consiguieron levantarse, después de una ducha donde volvieron a hacer el amor, Victoria fue la encargada de pedir el desayuno mientras Andreas se esmeraba con el afeitado, ya que no tenía intención de dejarle marcas ni pensaba detenerse. Al contrario, el torrente de deseo que circulaba por su sangre iba a descargarlo todas las veces que pudiera. 


    En unos minutos, salió del baño con las caderas cubiertas por una toalla blanca con el logo negro del hotel bordado. Sentada en la mesa con un sugerente camisón blanco, Victoria siguió con disimulo sus movimientos. Andreas fue hacia la entrada donde la noche anterior dejó con prisas la maleta y, al verla junto a un montón de ropa desparramado en el suelo, la abrió sin decir nada, suponiendo la vergüenza que habría pasado con el personal del servicio de habitaciones. 


    Al ponerse Andreas unos bóxers negros, Victoria comprendió el motivo de una cara burlona mal disimulada.


    —No me mires así —dijo Victoria, sirviendo el café.


    —¿Por qué? —Andreas se vistió con unos vaqueros y una camiseta blanca—. Ya te he dicho lo que pienso del arte, y tú eres lo más bonito que podría soñar ver ningún hombre en su habitación al despertarse —dijo satisfecho. Él mismo se sorprendía de su facilidad para halagarla, aunque tuviera la impresión de que no lo creía y siguiera mostrando un pudor que formaba parte de su carácter y cada día le gustara más—. Me imagino que no te ha dado tiempo recogerla.


    —Eres muy perspicaz. He tenido que ponerme esto corriendo porque no han tardado nada en subir. —Victoria echó un chorrito de leche en una de las tazas, volvió a colocarla en su platito y la puso delante del sitio de Andreas—. Te aseguro que no ha sido divertido.


    —Ha sido preferible que hayan visto la ropa que no a ti desnuda. —Se acercó con una ligera sonrisa, inclinó el cuerpo hacia abajo y la besó en los labios—. Ese es mi privilegio.


    Después de sentarse, Andreas untó varias tostadas con mantequilla y cogió unos envases individuales de mermelada de frambuesa y melocotón. Victoria aprobó su elección moviendo la cabeza con un gesto afirmativo y, mientras él terminaba con el pan, repartió de forma desigual unos huevos revueltos en cada plato. Luego, desayunaron haciendo planes para los fines de semana siguientes, íntegros para ellos; aunque Victoria recordó que debía hablar con Nicholas para esos días y antes quería aclarar el tema que le preocupaba con él.


    —Mi hermano me ha contado algo que me ha sorprendido bastante —dijo limpiándose los labios con la servilleta. Andreas comía tranquilo, pero al escucharla intuyó qué podría ser, y la observó atento—. ¿Por qué has invertido tanto dinero en Cyrus?


    —Porque es lo que hago —afirmó dejando los cubiertos en el plato. Notó la angustia flotar en unas aguas cálidas turquesas y solo deseo que desapareciera—. Tengo un negocio basado en la adquisición de empresas para rentabilizarlas.


    —Ya. —Victoria lo miró intentando ver en lo más profundo de sus ojos—. Pero me parece demasiada casualidad que quieras esa precisamente —comentó tranquila—. ¿Por qué?


    —Porque fabrican algo que nos interesa —respondió despacio. Ahí estaba uno de los errores, de frente. Debía asegurar bien la respuesta para borrarlo con autoridad; su chica destacaba por guapa, y sobre todo por inteligente; tenía que ser persuasivo para convencerla—. Hace dos años compramos en Corea del Sur dos compañías dedicadas a fabricar equipos electrónicos, de audio, video, informática y telecomunicaciones. Tienen un mercado afianzado en varios países limítrofes. En un principio íbamos a venderlas, pero nos llegaron rumores de que Cyrus había desarrollado unos procesadores de cuatro núcleos y empezamos a estudiar la viabilidad para sacar partido a las fábricas creando un televisor curvo adaptado a las necesidades del público que ya tienen, con calidad y a un precio competitivo. —Andreas percibía la concentración de Victoria, inmóvil, con los cinco sentidos puestos en sus palabras—. No sé desde cuando tiene Nicholas las acciones, de hecho no lo he sabido hasta hace poco. Nosotros vamos a implicarnos con Cyrus —dijo serio—. Dudo que él tenga la misma intención, y sabe que puede ganar mucho si nos apoya.


    —Me lo ha dicho, pero por ahora está perdiendo y si se ve amenazado, estaré en una posición muy delicada —explicó tragando despacio—. No quiero que nada se interponga entre nosotros.


    —Nada va a hacerlo. —Andreas levantó la mano y entrelazó los dedos con los suyos, como le gustaba hacer a Victoria para expresarle su amor—. Tienes mi palabra.


    —Te quiero —dijo sonriendo aliviada. No solo era decirle cuánto lo amaba, sino también que le confiara sus secretos, sus sueños, sus miedos, todo; igual que hacía ella. Necesitaba conocer al frío empresario que llenaba su vida de calor—. Me resulta raro decirlo con naturalidad, pero es como me siento y quiero que lo sepas.


    —Lo sé, Vic. —Andreas no pudo apartar los ojos de ella, sentía igual esa felicidad espontánea que brotaba con alegría. Nunca había sido dado al romanticismo, creía que era de cursis aficionados; sin embargo, le regalaba flores, cubría sus oídos de frases empalagosas y la besaba en público, olvidando la discreción de la que siempre había hecho gala, contagiado por ese espíritu soñador; por ella estaba cambiando—. A mí me pasa lo mismo.


     


    El día de la junta extraordinaria que AnGorssen convocó para el consejo de Cyrus, Nicholas hablaba con Randy esperando que los suecos se dignaran a aparecer. Con ese retraso de quince minutos, la incertidumbre ocasionó un rumor bastante irritante. De pronto se escucharon voces en el pasillo y se abrió la puerta de la sala de juntas. Andreas, vestido con un traje gris oscuro, entró acompañado por una chica morena, que de manera eficiente les entregó unos portafolios con documentación, y dos hombres: Jürgen Eriksson y Mathias Klopp, que de los tres era el que tenía una presencia menos imponente. Tenían la misma edad y llevaban con Andreas desde que empezó. Se conocieron en el banco y cuando surgió la oportunidad de comprar el primer hotel entraron como socios minoritarios, desde entonces controlaban el grupo entre ellos.


    Andreas saludó con una leve inclinación de cabeza a Nicholas, se giró quitándose la chaqueta y ocupó la cabecera de la mesa. Mientras sus socios se sentaban junto a él, se remangó la camisa blanca y preparó el portátil sin prestar atención en nadie. 


    En unos minutos, tras una breve conversación con Andreas y Jürgen, Mathias Klopp se levantó y echó un vistazo rápido a unos documentos. Se dirigió a una pizarra digital, tocó la pantalla y carraspeó antes de empezar. Nicholas y Randy se miraron de reojo y lo observaron atentos. Era bajito, con unas facciones agradables, unas gafas de pasta oscura y una vestimenta informal más apropiada para un encuentro entre bohemios que para una reunión entre hombres de negocios con pocas ganas de sumar otra suspicacia a las ya innumerables dudas sobre sus intenciones. En cambio, cuando empezó a explicarles con detalle el plan que tenían previsto, Nicholas y Randy tuvieron claro que su fuerte no era la imagen, sino claramente su destreza con las matemáticas.


    Cuando terminó su exposición, el señor Eriksson tomó la palabra. En él confluían todos los tópicos de los vikingos: grande, con unas manos que era preferible ver de lejos; rubio, con el pelo casi blanco; frío, por el azul invernal de sus ojos, y unos rasgos duros que sobresalían en una mandíbula cuadrada acorde a su tamaño. Con aplomo y una voz grave convencida por el entusiasmo de su proyecto, comentó:


    —Como pueden ver en los gráficos que les hemos mostrado, con la inversión que pretendemos hacer en desarrollo tecnológico junto a las dos filiales que tenemos en Corea, dentro de unos meses dispondremos de un producto con el que penetraremos en el mercado asiático, con las consiguientes ventajas de coste en relación con nuestros competidores.


    —¿Cómo saben que Asia es el mejor mercado para empezar? —preguntó serio uno de los socios fundadores de Cyrus, Richard Grant. Se quitó las gafas y mordió la patilla.


    Era un hombre de más de sesenta años, y la idea de que su empresa estuviera en manos de unos desconocidos, con un aspecto tan desafiante, no era lo que esperaba ver antes de su jubilación. 


    —Constituye un mercado muy dinámico —respondió Eriksson calmado, sin influenciarse por la actitud hostil del pequeño calvo regordete, con una sonrisa cínica, que él iba a borrar de inmediato—. Las diferencias existentes en materia cultural y los costes asociados al transporte de las mercancías es lo que nos ha hecho elegirlo. Las características de nuestro producto lo diferenciarán del resto y con una campaña de marketing potente y el precio estimado, actualmente, nadie puede competir con nosotros. Es su decisión apoyar nuestra propuesta o no —dijo con cierto desprecio mirando impasible a Grant. Elevó la barbilla y recorrió con su azul más helado al resto—. Solo añadiré que con nuestra experiencia teniendo el control de todas las operaciones es una apuesta segura.


    El señor Grant torció los labios, se colocó las gafas y garabateó unas notas en los documentos que les habían entregado.


    —¿Cómo van estabilizar el precio de las acciones?


    La voz clara de Randy sonó en la sala, Eriksson miró a Andreas, que negó con la cabeza en silencio, forzó una sonrisa y se levantó despacio concentrado en él.


    —En cuanto aprueben nuestro proyecto, recompraremos el diez por ciento de nuestras acciones, por un valor de más de quinientos millones de libras. Realizaríamos la compra fuera de mercado, a razón de ochenta libras por título.


    Con los brazos cruzados, Randy se mantuvo inmóvil hasta comprender la jugada. Compraron a menos de cincuenta más de veintidós millones de títulos, casi a la mitad de precio. Un negocio redondo. Con Cyrus, Andreas Göransson ahorró ochocientos millones de libras a su grupo y, al reinvertir, fomentaba el desarrollo del producto que necesitaban para su proyecto, con pinta de ser un negocio muy rentable. Todos los datos que aportaron avalaban mucho trabajo detrás, sensatez, inteligencia y un interés importante en cumplir una expectativa tan pretenciosa como atrayente. Apuntó en un papel: «SÍ» y lo deslizó delante de Nicholas. Poco después, tras la votación, el proyecto de AnGorssen Group fue aprobado por mayoría.


    Cuando salieron, el ánimo relajado fue evidente en todos los rostros de los implicados, se sucedieron preguntas optimistas, que los tres contestaron amables.


    —Andreas —dijo Nicholas acercándose al pequeño grupo donde lo tenían secuestrado—, ¿podemos hablar?


    —Me disculpan, por favor. —Andreas agradeció con una sonrisa la comprensión de los hombres y extendió la mano hacia Nicholas—. ¿Cómo estás?


    —Ahora mismo aliviado —dijo aceptando el saludo. 


    —Te dije que confiaras en mí.


    —Lo he hecho, gracias.


    —De nada —dijo Andreas amable. Por tantearlo no perdía, y preguntó casual—. ¿Cómo va todo por Ivory?


    —Bien —respondió sonriendo—. Mucho trabajo, pero parece que las cosas han vuelto a la normalidad.


    —Entonces me imagino que volverías a rechazar mi oferta de asociarnos, ¿me equivoco?


    —No. —Nicholas volvió a sonreír y añadió una justificación como deferencia por el trato que había recibido—. No es nada personal, pero Ivory es parte de nuestra historia y de momento quiero que solo la explote mi familia.


    —Lo entiendo —dijo serio. Lo comprendió todo, excepto el concepto que tenía de familia. Victoria era miembro de esa familia y no formaba parte de la sociedad. Si podía remediarlo, lo haría; pese a no contar tampoco con ella—. ¿Te apetece comer conmigo? Llevé anoche a Victoria y no tengo ganas de comer solo.


    —Debo volver a Wells, lo siento.


    —Otra vez será —dijo encogiendo los hombros. Percibió la incomodidad de Nicholas y añadió—. No te preocupes, tendremos más ocasiones.


    —Si quieres, hablo con Charlotte y te vienes el sábado con Victoria a comer a mi casa.


    —Gracias. Tengo ganas de conocer a los gemelos, Victoria me habla mucho de ellos.


    —Prepárate, ahora solo quieren jugar a lo bestia.


    —Lo tendré en cuenta —dijo sonriendo.


    Nicholas se despidió con otro apretón de manos y se reunió con Randy antes de separar sus caminos al salir del edificio. Aunque seguía siendo un riesgo para mantener sus acciones, le gustó el proyecto y la confianza de los suecos. También, entre las clases de yoga y las palabras de ánimo de Charlotte consiguieron que su actitud fuera más receptiva y se mantuviera sereno. En situaciones estresantes cogió la costumbre de tomarse el pulso en la muñeca, y si superaba más de cien pulsaciones por minuto, con disimulo empezaba unos ejercicios de respiración inadvertidos pero eficaces, que ahí solo hizo durante el tiempo previo a la reunión.


     


    Pasados unos días, Andreas volvió a esa misma sala de juntas, acompañado por Tristam y Sarah. Una vez vio los bocetos de la decoradora, adaptados a las dimensiones de los dos nuevos locales, dio el visto bueno y llamó a Jürgen por Internet. Le pidió que le mostrase a Tristam las encuestas que habían hecho sobre la aceptación de los nuevos televisores y el rango de población al que iban dirigidos. Tenían desarrollada una estrategia de posicionamiento, aparte de los cuestionarios para conocer en profundidad a sus potenciales consumidores, y habían realizado un sondeo a la competencia. Tristam se sintió cómodo escuchando. Se tomaban en serio el trabajo con un análisis a conciencia de la situación del mercado, y la campaña de marketing podía suponer para su empresa un gran empuje en todos los sentidos. El trabajo sería espectacular, le daban vía libre para expresar con simplicidad la marca y la imagen del producto; querían el mayor impacto visual posible; un desafío difícil de rechazar. 


    Cuando Jürgen terminó, Andreas esperó las impresiones de Tristam.


    —Habéis estudiado en profundidad el perfil de los consumidores, y creo que con una campaña bien armada llegaríais a todo ese público potencial. —Tristam habló serio, pero se detuvo unos segundos sopesando ideas—. Solo veo un inconveniente y es que el consumidor valora entre varias marcas cuando va a comprar un producto de un valor que entraña una decisión relativamente importante en su economía, y la vuestra es totalmente nueva. Tendríamos que contar con otro factor que no sea la calidad del producto o la innovación e intervenga en la decisión de compra final. 


    —Los aparatos de sonido y audio que actualmente se fabrican en Corea son conocidos en varios países asiáticos —dijo Andreas manteniendo una actitud formal, pese a que notaba la implicación de Tristam y le gustó de inmediato—. Hay que aclararles que ellos siguen participando en la fabricación aunque sea un nuevo producto bajo otro marca. 


    —Sería interesante que valoréis hacer descuentos promocionales durante un tiempo limitado para el lanzamiento. Después se seguiría una táctica específica para equilibrar la eficiencia y efectividad de los diferentes medios. Lo más importante es el alcance y la frecuencia.


    —Si la campaña es buena, lo mejor es el alcance efectivo. Preferimos llegar a menos gente, pero es primordial que la calidad de la publicidad llegue a la conciencia del consumidor. No nos interesa sobreexponernos o saturar a nuestros clientes potenciales.


    —Me parece correcto para la línea que queréis darle. Creo que sería también muy positivo que generaseis expectación algunos meses antes del lanzamiento real. Como me imagino no se podrá hacer con una imagen del producto, en vuestro caso, sería interesante ir lanzando la marca creando algo de confusión.


    —¿Te interesa?


    Sarah los observó con los labios apretados; Andreas estaba ofreciéndole el trabajo y eso supondría un gran reto para él, tenía claro que no iba a rechazarlo.


    —Por supuesto —dijo Tristam rotundo. Con una sonrisa sincera enfocó su atención en Andreas e ignoró adrede una mirada oscura condescendiente—. Me parece un gran proyecto. Habría que definir claramente la estrategia de medios, hacer un plan de costos y que decidáis entre las propuestas que os presentemos. Si te parece, hablamos sobre los datos que necesitamos para haceros un presupuesto y, cuando lo hayáis estudiado, nos dais una respuesta.


    —No tengo que esperar a que me presentes un presupuesto para contratar tus servicios, confío en tu profesionalidad e imagino que tus honorarios estarán dentro de lo normal.


    —Yo no lo tendría tan claro —apostilló Sarah.


    —No le hagas caso —dijo Tristam rápido, indiferente a la burla que arrancó una mirada divertida de Andreas, enfrentado a ellos, parecía disfrutar con el carácter alegre de Sarah—. Ten por seguro que te trataremos muy bien. Nuestros precios son los habituales en este tipo de campañas. —Al decir esto, Sarah parpadeó varias veces, Andreas se tapó la boca con disimulo y él negó con la cabeza. Un poco más serio, se levantó dando por finalizada la charla—. Para mí es una gran oportunidad porque todo lo que hemos hecho hasta el momento ha sido aquí y a una escala más pequeña, así que te aseguro que haremos todo lo posible por llegar a un entendimiento y poder colaborar con vosotros. Ya te he dicho que me parece un proyecto muy interesante.


    —Perfecto.


    Con buen ambiente ante las perspectivas que se les abrían a todos, Andreas los acompañó a la puerta, se despidió de Tristam con un apretón de manos y dos besos en las mejillas a Sarah. Para Andreas no solo habían hablado de trabajo, los lazos de confianza eran importantes para que Nicholas no pusiera trabas al cambio de dueños que tendría su amada propiedad.


     


    El sábado por la mañana, Andreas llegó a Ivory con la intención de recoger a Victoria, comer en Wells y no separarse de ella hasta el lunes. No se habían visto en tres días y cuando se sentó en el coche con un vestido rojo entallado, como siempre elegante, que se le subió por los muslos, y unos zapatos de tacón negros provocaron también como siempre, un saludo automático en su bragueta. Animado por el tiempo que estarían juntos, arrancó hacia su fin de semana soñado. Quería desconectar en el condado de Dorset, donde tenían reservada una habitación en un pequeño hotel de Lulworth Cove; conocido por una ensenada natural, parte de la costa Jurásica y destino turístico por Durdle Door, una obra espectacular de arquitectura hecha por el mar que llamaba la atención y Victoria se prestó encantada a visitar con él.


    Cuando llegaron, Nicholas los recibió con los gemelos bien sujetos de las manos. Cada día sus juegos eran más violentos y se probaban constantemente a puñetazo limpio. Esas peleas daban paso a periodos breves donde muchas veces no sabían qué era preferible, si el amor o el odio.


    —Hola, Andreas, bienvenido a mi casa —dijo Nicholas dejándolos libres. Tendió la mano y apretó con seguridad sonriendo relajado—. ¿Cómo estás?


    —Muy bien, gracias. —Andreas aceptó su ofrecimiento para entrar mientras los niños reían felices lanzándose a tumba abierta en los brazos de Victoria. Pensó en lo cerca que estuvieron de tirarla de espaldas, aunque sus caras indicaban que habría sido otro motivo más de diversión—. Vaya fuerza…


    —Creo que te lo advertí —comentó Nicholas, observando con las manos en los bolsillos. 


    —Alex, Henry —dijo Victoria—. Este es Andreas, un amigo.


    Andreas sonrió y se puso en cuclillas al igual que ella. No estaba acostumbrado a estar con niños, pero esos dos le parecieron de lo más gracioso. Vestían igual, vaqueros y camisetas de mangas largas con unos dibujos infantiles, el pelo rubio repeinado por delante no ocultaba su rebeldía con unas puntas rizadas, y las zapatillas deportivas sugerían cómo se las gastaban. Aunque eran idénticos, Alex lo dejó impresionado por un intenso color de ojos y un punto granuja con un lunar en el labio. Su hermano se camuflaba mejor y, por la paliza que estaba dándole al perro, confirmó la teoría de su tía, “su amiga Vic”, la pinta de Henry el Bueno era solo fachada.


    Cariñosos, lo besaron en la mejilla y le presentaron a Brownie. Al momento, salió Charlotte con la pequeña en brazos y también lo saludó con cordialidad. Tanto ella como Nicholas vestían ropa cómoda, para su alivio; llegó a preocuparse por su aspecto informal cuando vio a Victoria.


    —Supongo que esta es Jamie —dijo Andreas, acariciando con un dedo la carita de la niña—. Hola, guapa.


    —Sí. —Charlotte miró con una sonrisa los dientecillos que empezaban a asomar en la boca de su hija—. Nuestra princesita.


    Nicholas extendió los brazos y Jamie no se lo pensó, su padre la recibió con muchas carantoñas y unos paseos en volandas a través del pasillo que la hacían reír a carcajadas.


    En el salón, Andreas besó con confianza a Patricia, que dejaba patente que era todavía una mujer muy bella, vestida con un traje sastre en color blanco y ribetes negros. Luego, se acercó al hombre mayor por quien su chica sentía un cariño inmenso. Durante unos segundos observó a un anciano; por el pelo gris, las arrugas; a menos metros percibió el carácter, por una mirada obstinada, un ligero movimiento con la cabeza; y a su lado, sintió el amor, la protección. Escudriñó en sus ojos buscando conocer sus intenciones con Victoria, y ahí consiguió su respeto.  


    —A mi tío Gordon ya lo conoces.


    —Hola, Victoria me ha contado la noticia —Andreas tendió la mano con una sonrisa—. ¿Cómo está?


    —Muy bien, gracias —dijo Gordon amable. Era la primera vez que lo presentaban como miembro de la familia, no le sorprendió y tampoco le importó—. ¿Cómo van tus negocios?


    —Bien. —Andreas se metió las manos en los bolsillos traseros del vaquero y cruzó una mirada con Nicholas. La próxima semana harían la recompra y el precio de las acciones subiría de nuevo. Si le había contado a Gordon que él era el responsable de la incierta situación financiera que atravesaba, podían entrar en un tema que no era el apropiado para la reunión familiar que pretendía disfrutar. Decidió optar por no comentar nada de trabajo y evitar preguntas incómodas—. Me ha dicho Victoria que es un enamorado de los caballos.


    —No sabría decirte si estoy enamorado de ellos —dijo irónico, sonriendo añadió—. Al parecer lo llevamos en la sangre. A todos nos gustan mucho.


    —No es una suposición —dijo Nicholas atento a Gordon. Con humor se centró en la niña y dijo—. Dile algo al tío Gordy.


    —Déjate de las tonterías de tu hermano. —Gordon habló serio—. Con él tengo suficiente.


    —Voy a decirle a Maggie que ya estamos todos.


    Charlotte salió sonriendo hacia la cocina.


    —¿Tristam y Sarah no vienen? —preguntó Victoria a Nicholas.


    —No.


    Andreas se dio cuenta de la repentina frialdad de Nicholas y desvió la mirada con rapidez hacia su chica.


    —¿Cómo llevas la novela? —preguntó Victoria intentando suavizar ese gesto indiferente, aunque le abochornaba una inmadurez que no esperaba de ellos—. ¿Has encontrado algo nuevo?


    —Ahora mejor con la ayuda de Charlotte —dijo volviendo a su tono habitual—. Hemos descubierto una rama de la familia en Estados Unidos.


    —¿Vas a investigarlo? —preguntó Andreas con interés. Por enésima vez en tres meses estaba acordándose de sus hermanos, una carencia a la que se acostumbró de niño y trataba de olvidar. Así como la figura de su padre le asqueaba y no lo incitó nunca a conocerlo, Magnus y Jonas eran también hijos de su madre y significaban una herida dolorosa que nunca quiso tocar, creyendo que había cicatrizado. En cambio, desde que salía con Victoria y veía la unión de su familia, acudía a su conciencia el deseo que Åsa jamás vio realizado—. Debe ser un poco inquietante para ti.


    —Un poco —dijo Nicholas despreocupado—. Pero siento curiosidad por saber qué fue de él y qué hacen actualmente sus descendientes. —Con una ligera sonrisa añadió—. A fin de cuentas son Finch-Hutton.


    —Es interesante.


    La mirada ausente de Andreas hizo sospechar a Victoria, ya que durante el tiempo que pasaban juntos nunca hablaba de sus hermanos. Hacían el amor, se preguntaban sus opiniones, le mostraba pinceladas de su carácter cuando hacía algo que no le gustaba y también le daba la razón cuando entendía que ella la tenía, pero el tema de su familia estaba prohibido.


    Entró otra vez Charlotte, acompañada por una señora bajita con unas gafas pasadas de moda. Andreas contempló un rostro expresivo y unos andares rápidos que denotaban que era puro nervio. Además, la sonrisa burlona que le dedicó a Nicholas lo dejó reflexionando sobre el grado de confianza que tenían, pese a hablarle sin tutearlo. Mientras ellos organizaban la mesa, se aproximó a uno de los ventanales y contempló el extenso prado, sus ojos se perdieron en un camino flanqueado por árboles iguales a los del acceso. Permaneció de pie pensativo hasta que Victoria se acercó y colocó las manos en los bolsillos de su pantalón.


    —¿Quieres tomar algo? Nicholas va a preparar Martini.


    Se giró con una sonrisa melancólica.


    —Prefiero vino o cerveza.


    —Vale —Se puso de puntillas y le dio un beso en la mejilla—. ¿Estás bien?


    —Sí —afirmó, mirándola con cariño. Cada día lo conocía mejor, era capaz de ver a través de su alma y siempre era muy receptiva con sus estados de ánimo. A pesar de que no quisiera reconocerlo, el rechazo de sus hermanos cada vez le hacía más mella y no estaba dispuesto a admitirlo. Inclinó el cuerpo hacia delante y la besó cariñoso en la frente, ajeno a Gordon y a Patricia, pendientes de ellos—. Miraba el campo. Me gusta.


    —Y a mí —dijo sonriendo—. Después podemos ir al arroyo.


    Victoria se alejó más tranquila, cogió de la mesa una botella de cerveza y antes de dársela, Gordon se la quitó con un guiño y se acercó a Andreas.


    —Toma.


    Gordon se la ofreció con una leve sonrisa.


    —Gracias —dijo Andreas. Se llevó la botella a la boca y bebió un trago largo—. ¿Ha sido difícil para usted aceptar su nueva identidad?


    —Primero háblame de tú, y segundo, no. Mi identidad no ha cambiado, solo mi apellido y te aseguro que quien me ha conocido como Smith va a seguir llamándome así.


    —Me lo imagino. Debe ser complicado aceptar que después de tantos años tu padre no lo fue.


    —Si quieres que te diga la verdad, no es eso lo que más me ha preocupado durante estos meses. Para mí lo peor ha sido entender el porqué mi tío no me lo contó. Al que consideré mi padre, puedo entenderlo, pero la omisión de Henry es lo que más me ha dolido.


    —Victoria me ha contado que su padre y tú fuisteis amigos desde la infancia.


    —Sí, cuando yo nací él tenía un año. Sus padres no tuvieron más hijos. Nos criamos juntos.


    —Pero imagino que no tuviste las mismas posibilidades que de haber sido público quién era tu padre.


    —Preferí dedicarme a los caballos. Tanto mi padre como Henry me aconsejaron que fuera a la universidad, pero a veces cuando uno es joven no ve las cosas como sus mayores. ¿Tienes hermanos?


    Andreas tensó la mandíbula y movió los músculos de la cara. El gesto no pasó inadvertido para Gordon, sí para el resto de la familia, que seguía distraída jugando con los niños.


    —Sí —respondió serio—. Y no me preguntes por ellos, no los conozco.


    —Siento la pregunta —dijo Gordon incómodo—. Solo pretendía ser amable.


    —No te preocupes. —Andreas curvó los labios con indiferencia—. Lo tengo asumido.


    Gordon guió la conversación hacia los caballos, atrayendo la atención de Nicholas. Se acercó con sus hijos y prometieron hacerle una exhibición cuando terminasen de comer.


    Al final, Nicholas prefirió enseñarle los coches. Andreas preguntó curioso todo lo que se le ocurrió sobre esos modelos, en especial del Aston Martin DBR2 plateado, el que más llamó su atención; era un fórmula 1 de competición capaz de interesar a cualquier negado de los automóviles; pura aerodinámica. Disfrutó sentado al volante y admiró el cuadro hecho en madera que por el brillo parecía recién salido de fábrica. Nicholas, encantado por ese entusiasmo, le contó que solo existía otro más como ese y que lo heredó de su abuelo; un incondicional de las carreras e íntimo amigo de sir David Brown, dueño de Aston Martin durante muchos años y responsable por sus iniciales de la DB en su honor en todos los coches. Con buena intención, Nicholas le propuso probarlos cuando regresaran de Berlín y organizaran otra comida; por supuesto, Andreas aceptó sin dudar, muy cómodo descubriendo que coincidían en muchas cosas.


     


    Por la tarde salieron cuando estaba oscureciendo. La carretera no tenía apenas tránsito y llegaron a la costa en menos de una hora. Victoria sonrió al ver cerca de la playa, a unos metros del pequeño hotel de piedra donde estaban alojados, una cabaña, vendían artículos de pesca.


    —No sabía que la gente venía aquí a pescar.


    —Donde haya agua, siempre habrá algún pescador. ¿Quieres que lo intentemos mañana?


    —No, gracias. Prefiero pasear por la playa.


    Desde que aparcaron y accedieron al interior, Victoria se hizo una idea de lo que iban a tener. En cuanto empezó a subir la estrecha y empinada escalera con una moqueta oscura, sintió las grandes manos de Andreas en el culo. Se detuvo en seco al llegar a la segunda planta y toparse con una señora de unos cincuenta años. De repente, la cabeza de Andreas chocó contra su espalda y la impulsó hacia delante, ni vio a la mujer ni las mejillas de Victoria.


    —Vamos, Vic, no te pares ahora, no sabes el dolor de huevos que tengo.


    Victoria abrió los ojos de par el par, apretó los labios y esbozó una sonrisa avergonzada.


    —Disculpe a mi marido. Estamos recién casados.


    Andreas no reprimió reírse y asomó la cabeza por su espalda.


    —Buenas noches.


    La señora habló cuando dejaron libre el paso, bajó murmurando, mientras entraron con rapidez en el dormitorio, que cumplió las escasas esperanzas de Victoria. Solo tenía una cama, no muy grande, con un cabecero de barrotes de hierro; dos mesitas de noche y un armario pequeño. Igual que el baño, su primer pensamiento fue para Andreas, como en su paraíso suizo, no tuvo claro cómo podría ducharse. Habían encajado la ducha bajo el hueco de la escalera y la altura no pasaba del metro setenta; en conjunto, una caja de cerillas.


    —Desde luego… —Victoria dejó la inspección con un mohín nada halagüeño—. Es horrible. 


    Andreas soltó los escasos equipajes en un rincón. 


    —No está tan mal —dijo con una sonrisa prometedora y un brillo peligroso en los ojos—. Tenemos lo básico.


    —¿Por qué has dicho eso? 


    —Porque es la verdad.


    —Pues la próxima vez te esperas a que estemos a solas.


    —Estábamos solos —añadió, rodeándole la cintura con los brazos.


    La besó con tanta intensidad que Victoria sintió que se mareaba. Cuando la sostenía así, dejaba su cuerpo y se convertía en aire ligero y suave, contrarrestando las ráfagas violentas con las que Andreas la azotaba. Se calentaron, volaron y explotaron. El chirriar del colchón llegó a ser audible en todo el hotel, a ellos no les importó. Cuando sosegaron sus agitadas y ruidosas respiraciones volvieron al mundo real donde a Victoria sí le preocupaban.


    —Mañana va a llover —dijo mirando las gotas que empezaban a mojar los cristales de la ventana—. Mejor no desayunamos aquí, podemos hacerlo por el camino.


    —Como quieras, no es ninguna novedad ¿Has traído chubasquero?


    —Por supuesto —dijo con suficiencia. Se giró y le pellizcó el pecho—. En Suiza me pillaste desprevenida, aquí sabía a lo que venía.


    —Ah, ¿sí? ¿A qué venía señorita Finch-Hutton?


    —A enseñarle a un amigo sueco una de las creaciones más alucinantes de la naturaleza —explicó jugando—. No sé si le gustará.


    —¿Por qué piensa eso?


    —Porque mi amigo es un hombre muy cosmopolita y le gusta demasiado la arquitectura moderna. No sé si apreciará un arco de piedra con más de doscientos millones de años.


    —Estoy seguro de que es un hombre que sabe apreciar la historia.


    —Eso espero, no me gustaría decepcionarlo. Por cierto, ¿cuál es su nombre?


    —¿No se lo he dicho? —preguntó frunciendo el ceño. Victoria movió la cabeza y negó aguantando una sonrisa. Andreas le sujetó la cara y la besó como si llevara años sin hacerlo. Al terminar, se relamió los labios y acomodó sobre su pierna el muslo de Victoria—. Qué despiste, es que también soy sueco.


    —Sí, a veces os gusta mucho haceros los locos 


     


    A la mañana siguiente Victoria se entretuvo mirando el puerto por la ventana, esperando que Andreas se despertara. Prefirió dejarlo dormir y ahorrarse el bochorno de bajar a desayunar con el resto de clientes. Más tarde, pasaron el día recorriendo la costa desde Dorset a Devon. El día lluvioso les permitió andar de la mano por la playa sin ninguna compañía. Andreas disfrutó como un loco en los cuatro museos que visitaron. En el último, desconcertada por tanta emoción, Victoria le compró una camiseta y un llavero con la cabeza de un pliosauro, tenía las mandíbulas abiertas y una pinta bastante amenazadora.


    —Cualquiera diría que no tuviste uno de niño.


    Victoria lo observó risueña, no tardó ni un segundo al entrar en el coche para ponerse la nueva camiseta.


    —No lo tuve —dijo casual mirando embobado cómo le quedaba. Giró la cabeza hacia Victoria y sonrió melancólico, recordando su infancia—. Cuando estrenaron Parque Jurásico yo tendría doce o trece años, se pusieron de moda los dinosaurios y mis compañeros traían al colegio la colección de la película. Mi madre se negó a comprármelos. —Andreas torció los labios hacia abajo—. Creo que no podía, pero no me lo dijo. Me los prestaban para jugar, pero en cuanto acababa el recreo se los guardaban y ahí acababa mi diversión. —Con un brillo emocionado en los ojos, bajó la mirada y murmuró—. No era consciente de la situación que atravesaba en aquellos días, me ponía muy pesado con ella para que me comprara alguno.


    —Eras un niño —susurró Victoria. Acarició con mucha ternura el rostro ensombrecido por una capa fina de barba y una tristeza que se resistía a abandonarlo. Vio a un hombre serio que ocultaba la imagen desenfadada de un joven divertido, también, el dolor de un solitario sin nadie en quien apoyarse. Percibió la amargura y el resentimiento por la injusticia que vivió su madre en el desapego que mostraba en el trato con las personas, parecía que mantenía las distancias para no sufrir más decepciones—. Algún día, me gustaría que me hablaras de tus hermanos.


    —Ya te he dicho que no los conozco.


    —Tu madre te contaría cosas de ellos. Sé que es doloroso para ti, pero si lo compartes la carga será más ligera.


    Andreas la observó fijamente. Sus hermanos nunca habían mostrado interés por él. «¿Por qué debía ser él quien se interesara por ellos?» La curiosidad por conocerlos estaba abriéndose camino con rapidez sobre el rencor acumulado durante años. Sobre todo, cuando sufrió con su madre una enfermedad tan horrible siendo él casi un adolescente o cuando la enterró con la única presencia de varios compañeros de trabajo con los que apenas había tenido relación. Un chico de esa edad, solo, esperando que cualquier día apareciesen sus hermanos mayores; nunca lo hicieron y los anuló de su cabeza, hasta que conoció a Victoria.


    

    


    
  



  

       
 

    CAPÍTULO XI


     


    Londres, Inglaterra


    25/10/2013


     


     


    En The Rank, sentado en la mesa que siempre tenía a su disposición por ser el dueño, Andreas vio entrar a Tristam, dejó la servilleta a un lado del plato y se levantó. AnGorssen aprobó el presupuesto para la campaña publicitaria y lo invitó a comer con esa excusa.


    —Hola —saludó Andreas al darle la mano—, ¿cómo estás? 


    —Pletórico —admitió estrechándosela.


    Brindaron con un buen vino y departieron sobre el enfoque que Tristam estaba pensando para el logotipo de la marca. Tras terminar el postre, Andreas pidió dos copas de brandy. 


    —Me ha dicho Victoria que estás interesado en vender tus acciones de Ivory —dijo Andreas, se giró un poco en la silla y cruzó las piernas con comodidad—. ¿Tienes comprador?


    —Sí, estamos negociando el precio —comentó tranquilo, sabía que Gordon al final aceptaría—. Le gusta regatear.


    —¿Te molesta si te pregunto cuánto pides por cada una?


    —No. —Tristam sonrió un instante—. Quinientas libras.


    —¿Qué cantidad?


    —Mil.


    —Te pago seiscientas libras por acción —dijo mirándolo con una ligera sonrisa. Bebió despacio de la copa y añadió—: ¿Te interesa?


    Tristam pasó de la comodidad a la confusión.


    —Aunque me interesara, no podría vendértelas.


    —¿Por qué?


    —Porque Nicholas y Gordon no lo aprobarán, quieren que siga siendo familiar.


    —Lo sería.


    Empezando a molestarse e intrigado por esas palabras, Tristam frunció el ceño y preguntó irónico:


    —¿Tan pronto os vais a casar mi hermana y tú?


    —No —dijo rotundo—. Si llegáramos a un acuerdo, una de mis condiciones es que mantengas mi nombre en secreto hasta que yo lo decida.


    —¿Por qué?


    —Son mis normas. Si no cumples, no las quiero.


    —No hay trato —dijo inflexible. Ivory era un símbolo para su familia, sagrado, y no los traicionaría por alguien que creaba suspicacia por mucho dinero que pudiera pagar—. O me dices que estás tramando o terminamos aquí toda nuestra relación.


    Andreas notó el enfado de Tristam y decidió sacarlo de su error.


    —En junio Victoria cumple veinticinco años. Es mi regalo, irían a su nombre.


    —Faltan ocho meses.


    —Lo sé —dijo serio—. Tendrías que participar en la ampliación de capital que van a hacer, pero podría abonarte ese importe por adelantado y obtendrías dos trimestres más de beneficios.


    —Nicholas o Gordon tratarán de comprarlas —comentó más tranquilo.


    —Ellos tienen derecho preferente, pero tendrían que igualar mi precio. ¿Lo harían?


    —No, ya les parece un abuso quinientas libras —dijo sincero. Andreas elevó las cejas y disimuló una sonrisa. Tristam añadió—: Deja que me lo piense unos días.


    —Por supuesto —dijo levantándose—. Te agradecería que esta conversación no llegue a Victoria.


    —No te preocupes.


    Tristam aceptó la mano que Andreas le tendió y concluyeron con un pacto entre caballeros una charla interesante para Andreas y desconcertante para Tristam, que no dejó de pensar en la cordura del sueco. «¿Quién coño hacía un regalo de seiscientas mil libras?» Desde su aparición, todos se estaban beneficiando, incluso creyó que su hermana había encontrado una mina de oro; aunque seguía inquietándolo esa generosidad, más si cabe, cuando Giselle Harper estaba relacionada con él. Debía reflexionar con calma el enorme rompecabezas que Andreas Göransson le planteaba.


     


    Nicholas llegó a Wells de su clase semanal de yoga y encontró a Charlotte leyendo y tomando notas en la mesa del despacho. Se sorprendió porque iban a tomarse una semana sin niños, salían para Berlín al día siguiente por la noche, y creyó que estaría preparando el equipaje. A la vuelta Charlotte había quedado en Londres con sus amigas para celebrar su cumpleaños con una salida y él aprovecharía para hablar con Tristam y aclarar el tema de la sociedad de una vez por todas.


    —Hola, cariño. —Dejó la bolsa de deporte en el suelo y se inclinó hacia abajo para darle un beso en la mejilla—. ¿Qué haces?


    Charlotte aspiró un atrayente olor fresco a gel. 


    —Estoy terminando con el repaso del III duque. ¿Cómo te ha ido?


    —Bien. —Nicholas se dejó caer en una silla y estiró las piernas relajado—. Hoy hemos practicado asanas intermedias.


    —Qué te gusta una palabra nueva —comentó resignada.


    —No lo puedo evitar —dijo sonriendo. Con una pizca de malicia, añadió—: Me gusta la lengua.


    —Ya te veo, relajado, duchadito, aprendiendo cosas nuevas, mientras, yo te hago el trabajo sucio.


    —Te has ofrecido voluntaria. ¿Cómo ha ido la tarde?


    —Bien, han estado entretenidos con Gordon, no ha habido niños.


    —¿Qué se cuenta mi cuarto abuelo?


    —¿No vas a llamarlo tras tatarabuelo? —preguntó arqueando una ceja con ironía—. Me sorprendes.


    —No quería humillarte con mis conocimientos.


    La sonrisa burlona de Nicholas recibió a cambio un gesto torcido de su mujer.


    —Estaba preparada —replicó entornando los ojos.


    Sin ocultar su alegría, Nicholas se incorporó con los labios fruncidos, cruzó los brazos encima de la mesa y preguntó: 


    —¿Sabes por qué fue el único en no hacer reformas en Ivory?


    —Por lo que he visto, las cosas le fueron bien. No tanto como a su hijo, pero las tierras le rendían. Tenía inversiones en dos minas de carbón en Gales y con el auge del vapor ganó mucho dinero.


    —Parece que a mis antepasados se les daba bien las inversiones.


    —A ti también —dijo rápido al advertir preocupación—. No lo dudes más.


    —Por lo que pude leer, tuvo muy mayor a sus hijos. Al pequeño lo tuvo con cincuenta y ocho años. Tenía sesenta y uno cuando murió el niño.


    —Sí —dijo Charlotte afirmando despacio con la cabeza, reclinó el cuerpo en la silla y continuó atenta al gesto sereno de Nicholas, que también se veía mayor con los niños—. Se casó con su primera esposa cuando tenía veinticinco años. Durante los diez siguientes ella tuvo tres abortos y murió a los veintiocho dando a luz a un bebé muerto. —Charlotte hizo una pausa larga y respiró hondo. Nicholas la miró serio y compartió el dolor de ciertos recuerdos que permanecerían con ellos siempre—. Imagino la tragedia que vivió. No sé si eso influyó o no, lo cierto es que pasó solo veinte años. Luego, a los cincuenta y tres, se casó con Mary Conway, ella tenía veinticuatro. Un año después nació tu tatarabuelo Henry. Tuvieron muy seguidos a los tres niños. Cuando él murió, ella tenía cuarenta y cinco. Lo sobrevivió solo siete años. Después, Robert se embarcó en el Britannia y nunca regresó de América.


    —¿Crees que se fue por la muerte de su madre?


    —No lo sé, no he encontrado más cartas. Se ve que él y su hermano perdieron el contacto.


    —¿Para qué construiría la casa?


    —Ni idea, buscaría nuevas experiencias. —Charlotte se levantó y rodeó la mesa—. Echaré un vistazo a ver si encuentro algo más. ¿Tienes clara la ropa que te quieres llevar?


    —Sí. ¿Y tú? Antes pensé que estarías haciendo la maleta.


    Charlotte le dio la mano, salieron de la biblioteca y coincidieron en la escalera con los gemelos, que bajaban con los pijamas, y Maggie, con Jamie en brazos. 


    Nicholas los saludó con un cariño muy ruidoso y extendió los brazos para que la niña se fuera con él. Al momento siguió a Charlotte hacia la cocina, donde Alex y Henry empezaron a cenar bastante formales, pese a llevar varios días sin montar en los ponis. Con mucha habilidad, cuando la mañana era lluviosa, el señor Phelps los entretenía enseñándoles las tareas de mantenimiento del establo, y surtía un efecto agotador reconfortante para el descanso general de los Finch-Hutton-Wolf.


     


    A Andreas no le pesaba conducir hasta Salisbury para recoger a Victoria con tal de no esperar aburrido en Londres. Llegaron por la tarde y, después de una ducha excitante, decidieron salir a cenar fuera. Se había vestido con un traje negro y una camisa blanca, sin corbata, como solía hacer cuando no tenía reuniones laborales, y Victoria escogió un vestido negro con la espalda al aire. En cuanto se bajaron del coche, Andreas se quitó la chaqueta y la colocó gentil en su espalda para evitar el frío húmedo que su chica ignoraba al anteponer su gusto por la moda.


    The Rank estaba a pleno rendimiento el sábado por la noche. Victoria, que no conocía el restaurante, atravesó el comedor seguida por Andreas, impaciente por conocer su opinión. Recorrió el local con curiosidad cuando se sentaron en la mesa. Con una apariencia industrial, por los techos altos, unas tuberías de acero colgadas de tamaños diferentes, un impactante vestíbulo formado por un cubo rojo traslúcido, y algunas paredes en un blanco brillante opuesto al negro mate de varias columnas repartidas por todo el interior, solo coincidía en otros trabajos de Sarah en los suelos de madera, por lo demás se alejaba. 


    —Esperaba algo así viniendo de ti, pero de Sarah me ha sorprendido. Siempre le ha puesto a sus diseños un toque romántico con elementos antiguos.


    —¿No te gusta?


    —Sí. —Victoria sonrió complaciente—. Muy moderno.


    —Es apropiado para este tipo de negocio —dijo Andreas con dureza. Había notado indiferencia en su gesto y no moderó el tono, pensando en que diera por hecho que no sabía apreciar la historia, cuando no era así—. No ha sido una decisión personal, seguimos la tendencia del mercado. Esto no es mi casa.


    —No te enfades —murmuró—. Te acabo de decir que me gusta, es solo que me ha dejado bloqueada. —Acariciándole la mano, insinuó una sonrisa cariñosa y trató de arreglarlo—. Nunca te lo he dicho, pero una de las muchas cosas que me gustan de ti es tu interés por el arte.


    Andreas levantó la mirada.


    —Me atrae la belleza.


    —Lo sé. Y tú eres lo más bello que me rodea. —Victoria sonrió observando la relajación en su rostro. Levantó su mano y le besó el dorso con un guiño que concluía su enfado. Cogió la carta y con una voz dulce, preguntó contenta—. ¿Qué me sugieres?


    Dejó que pidiera y en pocos minutos, con un servicio excelente, le trajeron un soufflé de vieiras que hizo las delicias de su paladar. Andreas agradeció unos efusivos elogios durante toda la comida, disfrutando de una velada con la única compañía que deseaba a su lado. Para terminar compartieron un postre helado de chocolate y un champán francés que les sirvieron en dos copas de cristal tallado muy clásicas.


    —El próximo viernes tengo que volver a Suecia.


    —No hemos estado juntos ni un mes.


    —Solo serán diez días. —Andreas bebió observándola atento—. Cuando vuelva me gustaría que me ayudases a encontrar un piso.


    —¿En serio?


    —Por supuesto —dijo rotundo, sonrió despacio—. Estoy cansado del hotel, necesito algo mío.


    —Si quieres mira por Internet y me mandas lo que te guste. Aunque no pueda venir a verlo, te podré dar mi opinión.


    —¿Dónde te gustaría?


    —Se supone que eso debes elegirlo tú.


    —¿Por qué? ¿No te vas a venir conmigo?


    —No —respondió apretando la cara—. Sabes donde trabajo, no voy a conducir todos los días dos horas para ir y dos para volver.


    —¿Entonces? ¿Tengo que trasladar mi empresa a Salisbury? —preguntó con sarcasmo.


    —No he dicho eso. No esperaba que me dijeras que querías vivir conmigo.


    —¿No?


    —No. Me has sorprendido.


    —Menos mal, ya que no lo ha hecho la decoración, me has dejado ese privilegio.


    —¿Por qué estás así? ¿Qué quieres que haga?


    —Podías haber sido un poco más entusiasta con la idea.


    —Lo siento, me has pillado desprevenida.


    —Otra habilidad más para mi lista.


    Victoria bufó por la nariz y se levantó con calma.


    —Voy al servicio. Me gustaría irme en cuanto salga.


    —Como quieras.


    Andreas la vio atravesar el vestíbulo, planteándose que su idea de vivir en Londres había sido demasiado precipitada. Dejó rápido la servilleta encima de la mesa y se dirigió a la barra. Con una ligera señal, el barman lo entendió y le sirvió un vaso con una cantidad generosa de whisky. Cansado de la conversación con Victoria lo apuró de un trago. El eficiente camarero se lo rellenó y, ese sí pudo saborearlo más relajado. Bebió contemplando el ambiente del local hasta torcer el gesto al descubrir a Giselle hablando con unos clientes. Justamente ahí supo que su noche se había ido al traste. En cuanto lo vio Giselle, dejó la charla y enfiló el salón derecha hacia él. Vestía un traje de chaqueta oscuro, al igual que el resto de empleados; en The Rank la diferencia la marcaba la cocina y no la indumentaria de la gerente, aunque se hubiera pintado los labios del mismo tono que la pared transparente por donde pasaba Victoria en ese momento.


    —Hola, Andreas.


    —Hola —saludó con una sonrisa cortés, sin mover el cuerpo un centímetro—. ¿Qué haces aquí tan tarde?


    —Teníamos un problema con el encargado de la barra y quería comprobar cómo estaba yendo la noche.


    —Está funcionando muy bien —reconoció satisfecho.


    —Hola, Giselle —dijo Victoria al acercarse. Andreas tiró de su mano y la sujetó con naturalidad por la cintura—. ¿Cómo estás?


    Giselle giró la cabeza y no se molestó en ocultar un rastro de desprecio que cabreó a Andreas, consciente del esfuerzo de Victoria siendo amable. La miró con el ceño fruncido, desafiándola a ser grosera. 


    —Muy bien —dijo Giselle con una sonrisa cínica. Bajó la vista hasta la posesiva mano de Andreas—. ¿Cómo te va? 


    —De lujo —contestó irónica—. Ya sabes, con mi familia apoyándome. No tengo ningún problema. —La malaleche de Victoria dejó inmóvil a Andreas y confundió a Giselle. Ninguno estaba acostumbrado a ese tono hostil. Parpadeó varias veces y forzó una sonrisa tan falsa como la que Giselle tenía dibujada en el rostro desde que preguntó—. ¿Estás contenta aquí?


    —Sí. —Giselle desvió los ojos hacia Andreas—. Me tratan muy bien.


    —Me alegro por ti —añadió Victoria. Levantó la barbilla, giró la cabeza y observó a Andreas tensar las mandíbulas—. ¿Nos vamos?


    Sin soltarla, Andreas apuró el vaso y salieron en silencio. El balanceo de las caderas de Victoria lo distrajo mientras se dirigían a la calle. Por su paso rápido supo que ese encuentro no había ayudado al malhumor de los dos. El suyo se estaba disipando, pero el de ella solo empezaba.


     


    Durante el trayecto siguieron en su mutismo. Así hasta que finalmente llegaron a la suite del hotel. Victoria se sentó en la cama, se quitó los zapatos y entró en el baño pasando por delante sin mirarlo. Andreas arqueó una ceja mientras se desprendía con brusquedad de la maldita chaqueta, que obstinada no consintió aceptar. Sacó dos mini botellas de la nevera y se las sirvió en un vaso con hielo.


    Victoria salió y observó con una pose enervante el vaso que sostenía.  Relajado, Andreas se sentó en el sillón y cruzó las piernas. La tigresa estaba a punto de aparecer y era un espectáculo que quería presenciar en primera fila.


    —¿Quieres? —preguntó provocándola—. No es Chivas de veinticinco años, pero no está mal. 


    —No —respondió seria—. Y te estás pasando.


    —¿Por qué?


    —Si quieres empezar a hacerte el tonto, haz lo que te dé la gana.


    —Creo que soy yo quien debería estar molesto, y, como verás, no lo estoy.


    —¿Conmigo? ¿Tendrías que estar molesto conmigo? ¿Por qué? ¿Por no querer pegarme una paliza todos los días?


    —No, por no ser más transigente —dijo impasible, concentrado en el enfado de unos ojos que desprendían un fuego abrasador—. Tengo pensado vivir aquí, por ti. —Andreas no buscó recriminarle nada, aunque la lentitud de aquellas palabras advertían decepción—. Si no quieres conducir tantas horas, lo entiendo, pero podrías haber dado alguna alternativa. No sé, por ejemplo: qué bien Andreas, intentaré venir los viernes; o, gracias Andreas, si no vinieras tú, yo no habría movido un dedo por nosotros.


    —¿Esperabas que me trasladara a Estocolmo? —preguntó alucinada.


    —No. Siempre he tenido claro que sería yo quien tendría que adaptarme a ti.


    —No sé en qué te has adaptado. No creo que mis costumbres sean muy diferentes a las tuyas.


    —A veces me imagino viviendo contigo —comentó pensativo dándole un trago al alcohol—. Esta noche he comprendido que no estás preparada, y aunque te cueste creerlo, me has cambiado.


    Victoria recapacitó durante unos segundos. La mirada cansada de Andreas le traspasó el alma, no quería entristecerlo y mucho menos que pensara que para ella no era importante. Se paró enfrente y le tendió la mano. Andreas la cogió y la sentó en sus rodillas. 


    —No quiero que te enfades —dijo Victoria, sujetándole la cara entre sus manos. La calidez de su aliento rozándole la mejilla, mezclado con el aroma del whisky hizo que se excitara al instante—. Perdóname.


    —Yo también lo siento.


    Victoria inclinó el cuerpo hacia delante y unió sus labios en una caricia lenta llena de ternura, que los relajó y se fue animando hacia embates agresivos entre dos lenguas necesitadas de la misma pasión que los consumía. Andreas introdujo la mano por el amplio escote de la espalda y pasó un dedo por la curva de un pecho, luego, el otro, tranquilo.


    —Estás perfecta —susurró con un suave mordisco en el hombro.


    Unos minutos después, Victoria jadeaba moviéndose sobre su mano, con un solo corazón que la convertía en líquido ardiente escapándose entre sus dedos. Gimió deseando más, hasta dejarse caer temblorosa en su pecho. Poco después Andreas la besó comiéndosela hambriento, saboreaba un aroma que siempre resurgía el deseo. Abrió los labios, tomó posesión de su boca y la tentó jugueteando con la lengua. El placer de los dos empezaba de nuevo. 


    Saciados en un mar revuelto de sábanas como olas blancas de algodón, Victoria se apartó con las mejillas sonrosadas. Ese color no era solo por una respiración agitada, Andreas tenía la capacidad de quitarle el aliento y darle aire para vivir. A su lado se relajaba con la piel del pecho brillante y algunas gotas de sudor en el nacimiento del cabello.


    —¿No vas a decirme nada de Giselle? —preguntó Andreas acariciando sosegado una pierna sedosa femenina atrapada entre las suyas—. Sé que te ha molestado verla.


    —No —murmuró. No tenía ganas de hablar de otra mujer tras una exhibición de sexo maravillosa. No tenía ni idea del daño que le hacía imaginar que esa experiencia suya antes debió practicarla con otras, entre ellas: Giselle—. Te equivocas.


    Andreas no la creyó, entrecerró ligeramente los párpados y levantó su barbilla presionando con el pulgar para imponer una mirada severa.


    —Qué es lo que no me estás contando.


    —Nada, no me apetece hablar.


    —¿De ella? ¿O de nada en particular?


    Victoria lo miró fijamente. Con él había descubierto el sexo e imaginarlo con Giselle era algo que no se podía quitar de la cabeza, menos cuando debía hablar con ella cuando se encontraran.


    —Voy al baño.


    Andreas no se movió, pasados algunos minutos se levantó y fue a buscarla. La encontró lavándose la cara, la rojez de sus ojos no podía ocultar las lágrimas que se mezclaban con el agua. Se acercó despacio y le rodeó la cintura con los brazos. Le sujetó la cara y le pasó un dedo, arrastrándolas con él.


    —Cuéntamelo.


    Pidió con un murmullo grave.


    —Es violento para mí. —Lo miró a los ojos y se tomó su tiempo—. Entiendo que tengas un pasado y que hayas tenido relaciones con otras mujeres, pero no es lo mismo saberlo y no conocerlas, que tener que tratarla y fingir que no sé qué hicisteis juntos.


    Escuchó cómo resopló y un escalofrío mezclado con un aliento cálido se metió en su cuerpo sin permiso, tambaleó un equilibrio inestable, pero Andreas la sujetó con más firmeza.


    —No sabes lo que hicimos. —Le pasó un dedo por el perfil de los labios—. No tienes la más mínima idea de lo que siento cuando hacemos el amor. Con ella, al igual que con las demás, no había sentido nunca satisfacción. Cuando te dije que para mí también había sido la primera vez, no te mentí. Tú me has descubierto el amor, con ellas practicaba solo sexo.


    —No quiero ir mucho al restaurante.


    —No iremos —murmuró amable, la besó suave en los labios—. Nunca hemos hecho nada que tú no quisieras.


    —Gracias.


    —De nada —admitió sonriendo— ¿Me acompañas?


    Moviendo lentamente la cabeza, Victoria afirmó. Se dejó llevar a aquella cama con sábanas de algodón que delataban un uso apasionado y, por la poca resistencia que estaba poniendo, pronto volverían a ser mudas testigos de otro encuentro. Recuperada su confianza, decidió hacer todo lo que estuviese en su mano para vivir juntos y poder sentirse todos los días como el espíritu libre en el que se convertía cuando Andreas la amaba exigiendo con la fuerza de su cuerpo; por él haría cualquier cosa.


     


    La semana siguiente, Nicholas y Charlotte volvieron a Londres tras pasar dos días en Berlín. El concierto al que asistieron cumplió ampliamente las expectativas de Nicholas y lo dejó aun más admirado del pianista argentino, que tocó con maestría obras de Schubert.


    Le regaló a Charlotte algo acorde a los gustos de los dos. Llevaba tiempo escuchándola hablar sobre las virtudes de pasar un fin de semana en un spa, y le entregó un bono para que eligiera cuando quería ir, también, unos zapatos de ante negro, de tacón alto, con un tacto que lo hipnotizó cuando se los puso solo con la ropa interior después del recital. Al día siguiente, mientras estaba en la ducha, se divirtió bastante a su costa por las marcas que le había dejado en las nalgas; un peaje nada elevado para él. 


    El viernes por la noche, Sarah y Charlotte iban a la celebración de cumpleaños que tenían pendientes. Por decisión de Charlotte, encargada de la cuenta, cenarían con Laura y Rachel en el restaurante de Andreas, mientras Nicholas lo haría en su casa a solas con Tristam.


    En cuanto salieron sus mujeres, con el arsenal de paciencia hasta los topes, Tristam entró en el salón detrás de Nicholas. Prefería posponer la conversación a la cena, aunque el semblante serio de su hermano indicaba que en breve iniciaría la ofensiva.


    —¿Qué quieres tomar?


    —Me da igual —contestó Tristam encogiendo los hombros—. Cerveza, vino, lo que sea.


    —Voy a ver que hay.


    Salió tranquilo, abrió dos botellines de cerveza en la cocina y, en pocos minutos, regresó. Cuando Tristam cogió uno, lo levantó en un brindis amistoso, que molestó a Nicholas por una sonrisilla irónica incomprensible para él en ese instante. No dijo nada, se limitó a entornar los ojos y observarlo.


    —¿Qué tal en Berlín? —preguntó Tristam casual.


    —Perfecto.


    —¿Te gustó el concierto?


    —Mucho.


    Sonrió y bebió despacio. Hasta aclarar la situación, no iba a sacarlo de ahí; no le daba la gana ser condescendiente, lo había sido demasiadas veces. Se abrió la puerta, Nicholas atendió a Joan, que preguntó para servir la cena y volvió a salir ajena a la tensión que flotaba en el ambiente. En cuanto se sentaron en la mesa, no pudo reprimirse más:


    —¿Sigues en tus trece?


    —¿Podemos comer tranquilos? 


    —Sí, claro. Tú mandas.


    —No —dijo Tristam sonriendo cínico—. Es tu casa, tú decides.


    Joan regresó con el carro de la comida y un menú nada arriesgado: pastel de carne con guarnición de patatas y verduras. Se retiró y Nicholas sirvió los platos, no miró a su hermano ni siquiera cuando le colocó delante el suyo. 


    Luego, gracias a un carácter sociable, a la hartura que tenía de él, incluso entendiendo su postura, Tristam preguntó por los niños, caballos y libros, temas infalibles, y mantuvieron una charla amigable. Los dos sabían que era una tregua temporal hasta terminar en la mesa cumpliendo con corrección unas normas sociales bien arraigadas desde sus infancias. En un rato, sentados en el sofá con unos vasos de whisky, llegó la hora de hablar sin rodeos.


    —¿Qué vas a hacer? —preguntó Nicholas.


    —Vender.


    —No vamos a comprártelas a ese precio, olvídalo y sé un poco realista.


    —Soy muy realista —dijo con un amago de sonrisa—. También optimista.


    —Máximo te pagaríamos trescientas libras por acción.


    —Si las queréis, la cifra ha subido.


    —¿Estás loco?


    —No. —Tristam bebió relajado—. Tengo un comprador que me ofrece seiscientas libras por acción. O igualáis la oferta o se las vendo.


    —De eso nada —espetó Nicholas enfadado—. No vas a vendérselas a nadie.


    —Lo que tú digas —admitió impasible—. Haremos la venta en mayo, hasta entonces puedes cambiar de opinión.


    —¿En mayo? —preguntó hasta convertir los ojos en dos líneas oscuras—. ¿Por qué?


    —Es algo entre él y yo.


    —¿Quién es?


    —Alguien que conozco —respondió serio—. Es una persona que se dedica a los negocios y también tiene experiencia en el sector hotelero.


    Nicholas estudió intrigado a Tristam, esa serenidad consiguió inquietarlo, no tenía nada que ver con el histérico al que estaba acostumbrado cuando discutían.


    —No me gusta tu confianza —comentó Nicholas esforzándose en no elevar la voz—. Estás dando por hecho que las vas a vender y de aquí a mayo pueden pasar muchas cosas, de entrada tienes que aportar quince mil libras para la ampliación de capital.


    —¿Cien acciones más cada uno?


    —Sí —contestó severo—. Al valor nominal que tienen.


    —No sé por qué no me quieres entender —dijo Tristam cansado—. No quiero problemas, prefiero vivir tranquilo y dedicarme a mi profesión. Si vendo al precio que tengo acordado, me quito de complicaciones para toda la vida.


    —¿Y crees que a mí me emociona seguir? —preguntó Nicholas explotando. Se levantó de un salto mirándolo envenenado—. Porque estoy hasta las narices. Me metí en esto por papá, por mí se puede ir todo al infierno, estoy harto de asumir todos los problemas.


    Salió furioso del salón y se encerró dando un portazo en el despacho. La noticia de Tristam abría la puerta a uno de sus principales temores: ver Ivory en manos extrañas. La finca pertenecía a su familia desde 1683; hasta 1686 no terminaron de construir la casa, objeto de remodelaciones sin sufrir ninguna alteración drástica en su fachada durante tres siglos; y sobre todo, había sido siempre la residencia de todos sus predecesores, incluido su padre.


    Parado en el centro de la habitación, Nicholas notó cómo su pulso se aceleraba por el miedo irracional y le retumbaba en todo el cuerpo. Se sentó en el suelo, tratando de dejar la mente en blanco, comenzó con los ejercicios de relajación y, en pocos minutos, controló la respiración, calmando también el ritmo de su corazón. 


     


    Unas horas después llegó Charlotte, subió al dormitorio y se sorprendió al no encontrarlo. Se quitó los zapatos y bajó con paso inseguro la escalera. No había bebido mucho, tres cócteles de champán, pero su cuerpo creyó que eran un litro de tequila después de meses en el dique seco.


    Entró en el despacho y la golpeó la imagen de Nicholas tendido en el suelo. Con todos los músculos atenazados, los nervios de punta y palpitaciones, se dejó caer de rodillas a su lado.


    —¡Nicholas! —Charlotte lo cogió por los hombros zarandeándolo—. Por favor, Nicholas, reacciona.


    —Qué pasa… —Empezó a mover la cabeza, abrió los ojos adormilado sin saber a qué venía tanto grito y se topó con la cara de Charlotte a pocos centímetros de la suya—. Hola, cariño.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Nicholas miró alrededor, comprendiendo que se había dormido con los ejercicios, se sentó y resopló molesto—. ¿Qué hora es?


    —Las dos —respondió Charlotte desconcertada, aún tenía el susto reflejado en los ojos, ese era su mayor miedo—. Acabo de llegar.


    —Lo siento, me he dormido aquí.


    —¿En el suelo? —preguntó con el gesto contrariado. Se sentó frente a él con las piernas bajo las nalgas—. ¿Por qué?


    —Estaba relajándome.


    —¿Qué te ha dicho Tristam?


    —Tiene un comprador que le paga seiscientas mil libras.


    —¿Cómo? ¿Tanto valen?


    —Valen lo que él quiera pedir y alguien quiera pagar. Está claro que nosotros ahora mismo no vamos a comprárselas.


    —¿Quién es?


    —No me lo ha dicho. Dice que la compra la harían en mayo.


    —¿Por qué esperar? La temporada acaba de empezar, en mayo está a dos meses de acabar.


    —No lo sé. No ha querido darme más información.


    —Me imagino que el tono que habéis tenido no ha sido muy comedido.


    —No, por su parte; se notaba que tenía clara la decisión.


    —Aunque vendiera, solo es un veinticinco por ciento. No va a poder hacer nada sin vuestro consentimiento.


    —No era lo que tenía pensado —reconoció con tristeza.


    —Si las cosas van como me dijiste en Cyrus, podríamos comprar su parte. Si hablamos con Gordon y tu madre, entre los tres sería doscientas mil libras.


    —No —dijo rotundo—. Es un precio desorbitado. Ten en cuenta que las acciones no son por la propiedad, son por la sociedad que explota el negocio. La propiedad es nuestra, pero si la gestión del hotel no se hace como hasta ahora corremos el riesgo de perderla.


    —¿Ivory está garantizando el hotel?


    —No. —Nicholas la observó serio—. El hotel está vinculado a Ivory. Yo soy el administrador de la sociedad, si tuviéramos que cerrar y debiéramos pagar a acreedores, posiblemente, la embargarían.


    —Vamos a ver… —comentó paciente. Charlotte cogió sus manos y sonrió—. Te estás poniendo en el peor de los casos cuando tienes un montón de pistas para suponer que nada de eso va a pasar. Primero, para que el hotel vaya a la ruina, lo tenéis que hacer de pena. Segundo, siempre podremos comprarle a Tristam su parte y seguir gestionándolo nosotros. Y tercero, quítate de la cabeza la idea de que tú vas a perderla. No sé por qué siempre estás dándole vueltas a lo mismo.


    —No lo puedo evitar. Cada uno tenemos nuestros fantasmas y el mío es no saber si seré capaz de transmitirle a Henry la parte de nuestro legado que le corresponde.


    —Te lo voy a repetir una última vez —advirtió levantándose. Tardó unos segundos en encontrar su centro de gravedad—. Como empieces con el rollo del legado, te juro que no duermo contigo.


    Esa amenaza pulsó directa en el orgullo de Nicholas, que la miró esbozando una sonrisa perversa sin apartar los ojos de unas curvas seductoras que siempre lo ponían firme con un vestido gris claro, suavizando el efecto sexy de unas uñas rojas en los dedos de los pies. En cada milímetro del cuerpo su mujer tenía escrito el festín que iba a darse. Si creía que iba a salir de ahí sin un buen repaso, envalentonada por el alcohol, un día que estaban solos en Londres, era síntoma de que la había perjudicado más de lo que suponía. Con ese pensamiento olvidó sus problemas para centrarse en otro más placentero e infinitamente mejor.


    

    


    

  



  
       
  

    CAPÍTULO XII


     


    Salisbury, Inglaterra


    3/11/2013


     


     


    Victoria llegaba al aparcamiento de Ivory cuando sobrepasó la esbelta figura de Max, que se giró al reconocer el sonido del motor. Para su sorpresa, se equivocó de conductor; su propietario estaba en Estocolmo. Parado en la puerta principal, la observó bajarse con cuidado y al momento girar la cabeza para ignorarlo. Tenía intención de darle la disculpa que le debía, en su momento. Primero asistiría a una reunión con Nicholas, trataba de volver al hotel y era importante mantener una buena relación con ella, no quería hostilidad en la nueva etapa que iba a plantearle a su hermano.


    Recorrió el interior saludando a sus excompañeros. Casi todos eran los mismos, solo no reconoció un par de caras. Tocó con suavidad la puerta del despacho y escuchó de inmediato a Nicholas dándole paso.


    —Max Lane, me alegro de volver a verte —dijo Nicholas con un apretón de manos.


    —Lo mismo digo, señor Finch-Hutton. Muchas gracias por recibirme un domingo.


    —No hay de qué. —Nicholas le indicó con un gesto cortés dónde tomar asiento—. Ya te comenté por teléfono que la decisión fue de Victoria, y no me meto en sus motivos.


    —Lo entiendo y tengo intención de disculparme con ella. Quería decirle que he aprobado todos los exámenes y solo me queda uno para terminar. Si cree que puede necesitar a alguien en el departamento de contabilidad, me gustaría que contase conmigo.


    —Enhorabuena. —Sonrió sincero—. Tendría que hablar con Victoria y no sé si le parecerá buena idea.


    —Por intentarlo no pierdo nada. Solo sería hasta que termine la temporada en agosto. Me voy a Australia en septiembre del año que viene. Me vendría bien hacer prácticas. Me conformo con lo que me quieran pagar.


    —Es muy tentador. Déjame que lo hablemos.


    —Muchas gracias. ¿Cómo están Charlotte y los niños?


    —Muy bien, los gemelos hechos unos golfos y la niña es un encanto.


    —Me alegro. —Max se levantó y le tendió la mano sonriendo—. Gracias de nuevo.


    Nicholas lo acompañó a la puerta y se despidió con una palmada afectuosa en el hombro. Aunque eran su madre y Gordon quienes más lo conocían, las veces que habían hablado admiró su voluntad, y cuando Victoria le contó el motivo del despido, entendió que el chico primero quería conseguir sus metas para ofrecerle aquello que un día él también creyó necesitaba. Si Max Lane por sí mismo tenía las cosas complicadas, la presencia de Göransson anulaba cualquier aspiración. Nicholas vio nubes tormentosas aproximándose a Victoria si accedía a contratarlo; algo que intentaría a toda costa; el chico valía la pena y les iba a salir casi gratis. Un rato después, una tímida llamada en la puerta advirtió la llegada de su hermana, se quitó las gafas y sonrió cariñoso.


    —¿Me puedes decir qué hacía Max aquí? 


    Victoria se sentó frente a él con una actitud contrariada.


    —Ha venido a ofrecernos sus servicios. —Nicholas se recostó tranquilo en su silla giratoria de piel negra. Dobló la pierna observando la incredulidad en su rostro—. Ha terminado la carrera y quiere empezar a hacer prácticas.


    —¿Cómo que ha acabado ya? Le quedaban cuatro asignaturas.


    —Ahora solo le queda una —dijo sonriendo despacio—. ¿Qué te parece?


    —Me parece que es muy inteligente. —Victoria habló firme y añadió irónica—. Pero que se busque el trabajo en otro sitio.


    —Piensa las cosas con calma. Me ha dicho que en septiembre se va a Australia, nos saldría muy barato y sabes que es bueno con las cuentas, no lo descartes con tanta rapidez.


    —Será un genio, no te lo discuto, pero es un maleducado. No quiero trabajar con él.


    —Pues yo sí —afirmó Nicholas intransigente—. Dejad vuestros problemas personales fuera de aquí.


    —Fue él quien no supo dejarlos fuera —replicó enfadada—. No te confundas.


    —Hablaré con él, si eso es todo lo que te preocupa.


    —Por supuesto es todo. —Se levantó y alzó la cabeza con orgullo—. Haz lo que te dé la gana, pero si lo contratas tendrás que tratar tú o cualquier otro con él, no está bajo mi supervisión.


    —Es responsabilidad tuya. —Nicholas le disparó llamas verdes airadas—. Todos los que trabajan aquí lo son.


    —Muy bien —dijo calmada. De pie, con los puños cerrados tan fuerte que se clavó las uñas, observó inmóvil la tensión de su hermano. Con aquella cabezonería propia de sus genes, la obligaba a aceptar a Max, y lo haría, también se encargaría de no facilitarle las cosas—. Tú mandas.


    Salió sin cerrar la puerta y lo dejó reflexionando. Ese tipo de desacuerdos podrían darse con frecuencia si Ivory pasaba a depender de alguien ajeno a la familia, cada decisión debería ser valorada y aprobada por una junta y, pese a que siempre contaría de su lado con Gordon y su madre, si el nuevo accionista se oponía complicaría la gestión que venían realizando. Aparte de que el negocio fuera rentable, lo más importante era preservar la finca como estaba y ante cualquier eventualidad desvincularla de la sociedad para protegerla. Si la situación financiera se torcía, un socio externo a sus intereses podía pretender agotar todas las reservar hasta que fuese irremediable perderla. Con unos pensamientos desoladores atormentándolo, Nicholas no paró de darle vueltas a lo mismo: el misterioso comprador de Tristam, «¿quién en su sano juicio pagaría tanto dinero por esas acciones?».


     


    A los pocos días de su reincorporación, Max repasaba atareado unos balances cuando entró Victoria muy seria. Todavía no había encontrado el valor para disculparse y no dejaría de sentirse como un gusano cada vez que pasaba por su lado sin mirarlo hasta que no lo hiciera. Si estaban con otras personas, Victoria se dirigía a ellos y al momento se escabullía; a solas no le arrancaba ni una sola palabra, simplemente era invisible.


    —Hola —dijo Max—. Buenos días.


    Victoria pareció no escucharlo, se encerró en el despacho y desapareció dentro. Max se levantó, respiró hondo y llamó con tres toques a su puerta.


    —Adelante.


    —¿Podemos hablar un minuto?


    —No, estoy muy ocupada. —Victoria no esperaba ver los ojos oscuros de Max. Pasó de él mirando unos papeles y en un tono frío añadió—: Cualquier duda pregúntasela a Anne o a Hugh.


    —Seré breve, no es relacionado con el trabajo.


    —Entonces espera a que no estemos ninguno en nuestros puestos de trabajo —dijo impasible—. Si me disculpas, tengo mucho que hacer.


    En silencio Max asintió con la cabeza, dio varios pasos hacia atrás y salió cerrando la puerta despacio. No podía reprocharle esa actitud, por imbécil se merecía toda la furia que quisiera dedicarle. 


     


    A Victoria aquella tarde lluviosa en otro momento la habría enviado a su habitación, pero le apetecía salir de Ivory y se dirigió al aparcamiento para conducir un rato por unas carreteras otoñales que la distraían en sus horas libres. Con una suave pulsación en el mando, el coche se convirtió en un ave con un ala tan negra como el carbón.


    —¡Victoria!


    Max corrió hasta ella y se detuvo cuando la puerta se cerró. Victoria bajó la ventanilla y lo miró cansada.


    —Antes quería pedirte disculpas. Fui muy grosero contigo. Lo siento mucho.


    El agua le chorreaba por el pelo y la docilidad de su gesto le dio un aspecto decadente que la conmovió. Habían sido amigos y compartido muchas charlas, decidió que merecía otra oportunidad.


    —¿Has vuelto a casa de tus tíos? —preguntó interesada.


    —No —respondió rápido—. Comparto un piso con Dani.


    —Voy a dar una vuelta, si quieres te llevo.


    Max vaciló un instante, ya que sabía quién era el dueño del vehículo y no tenía ganas de enfrentamientos; sin embargo, era una oportunidad para volver a estar cerca de ella y no perdía nada por intentarlo.


    —¿En serio no te importa?


    —Si no, no te lo habría dicho.


    Victoria abrió la puerta del copiloto y le advirtió de la barra superior.


    —Menudo carro. —Max no reprimió el halago al ponerse el cinturón—. Es una pasada.


    —Sí —dijo pensativa, lo miró un segundo y empezó a maniobrar—. Es un gusto conducirlo.


    Salieron de la finca, Max le indicó su dirección y en menos de cinco minutos llegaron a Salisbury, a una calle de dos hileras de casas casi idénticas con la piedra enverdecida por la humedad. En el silencioso vecindario solo se oía el repicar de la lluvia en el parabrisas.


    —Gracias por traerme.


    —De nada.


    —Gracias por perdonarme.


    Victoria esbozó una sonrisa leve. En cuanto Max salió, cerró la puerta, no esperó a que entrara y ni siquiera miró por el retrovisor. Durante el corto trayecto hablaron sin profundizar de sus planes, se trataron de manera educada y en ningún momento tocaron el tema que los distanció; Max Lane era un amigo y otra vez su subordinado, nada más. Su vida tenía otro nombre masculino que la llenaba por completo. Faltaba menos de una semana para que regresara y estaba impaciente por enseñarle los dos áticos que encontró en Londres. Como si supiese que pensaba en él, sonó el móvil con una llamada suya.


    —Hola —saludó Andreas contento—. ¿Cómo estás? 


    —Pensando en ti —reconoció con ternura, en un susurro tristón añadió—: Te echo de menos.


    —Y yo. —Andreas sonrió cansado mientras se tomaba un refresco sentado en el sofá de su casa, aburrido por la oscuridad desde las cuatro de la tarde que anticipaba el frío invierno a la vuelta de la esquina—. Mañana tengo que ir a Corea, volveré el domingo.


    —¿Cuándo vendrás?


    —El lunes, antes no puedo.


    —Ah, vale —dijo aliviada—. He creído que íbamos a estar más días sin vernos.


    —Llegaré muerto, pero será un placer morir en tus brazos.


    —Eres un exagerado. —Se rió halagada—. ¿Cómo van las cosas? 


    —Bien. Tenemos varias reuniones con los coreanos, creo que si todo sale según lo previsto para Navidad pueden tener algunos prototipos de los procesadores. Si los ensayos van dando resultados satisfactorios, en seis meses deberíamos sacar los primeros modelos. También estamos viendo la viabilidad de acceder a más mercado con tablets y dispositivos de audio, pero todavía no hemos decidido nada.


    —Tenéis unas previsiones muy buenas. No sé cómo no te agota la responsabilidad.


    —No estoy encima de todo a diario. Esto es así hasta que el negocio funciona, luego nos dedicamos a otro y así vamos ampliando. ¿Y a ti? ¿Cómo te está yendo?


    —He encontrado dos pisos que me han gustado. Cuando vengas podemos ir a verlos.


    —Perfecto —admitió en un tono neutro—. Seguro que son estupendos. 


    —Sí. Uno de ellos tiene una terraza de más de cien metros cuadrados, está en Fulham. Me encanta el barrio y con la ayuda de Sarah podría quedar precioso.


    Andreas la escuchó confuso, creyendo entender que estaba haciendo planes de una convivencia que días antes había rechazado.


    —¿Te lo has pensado?


    —Sí —dijo sin vacilar—. Si tú te vienes de Estocolmo, yo viviré contigo en Londres.


    La sonrisa más feliz y rotunda del mundo asomó por el rostro de Andreas.


    —Me acabas de dar la mejor noticia de mi vida.


    —No digas eso, nos quedan muchas buenas noticias que recibir.


    —Eso espero. ¿Has terminado por hoy?


    —Sí, he salido a dar una vuelta con el coche. Está lloviendo, pero tenía ganas de conducir.


    —Me sorprende, señorita Finch-Hutton, a usted no le gusta conducir.


    —Lo sé, caballero —dijo Victoria siguiéndole la broma, con un tono que recordaba a una damisela remilgada—. Lo que ocurre es que mi amigo… —Hizo una breve pausa—. ¿Recuerda cuando le hablé de él?


    —¿El sueco?


    —El mismo —dijo casual—. Tiene un nuevo cochazo y me lo presta para que practique. No me gusta decepcionarlo. —Su voz se convirtió en un susurro sensual—. Se pone un poco arisco si no le hago caso.


    —¿Muy arisco?


    —Mucho, pero me encanta —murmuró mimosa—. Por cierto, ¿cuál es su nombre?


    —¿No se lo he dicho?


    —No.


    —En ese caso, será mejor que me presente cuando vaya a su país, tengo muchas ganas de verla conducir.


    —Perfecto, cuídese.


    —Adiós, lady Victoria.


    —Jag älskar dig.


    Andreas se emocionó. Su chica estaba haciendo sus pinitos con el sueco, aunque agradeció no estar con el ordenador, parecía un idiota enamorado con la sonrisa más tonta que podía abarcar.


    —Si te digo como estoy, creerás que vuelvo a exagerar.


    —Si cierro los ojos, puedo verte. Cuídate mucho.


    —Nos vemos la semana que viene.


    —Iré a buscarte. De todas maneras hablaremos antes.


    —Te amo —susurró Andreas—. Buenas noches.


    —Hej då.


     


    Pasados varios días Victoria leyó enfadada los papeles de la renovación anual de la licencia de funcionamiento. Para reabrir en enero era imprescindible tener la autorización local tramitada con meses de antelación; no lo habían hecho y el plazo terminaba en diciembre. Debían presentar varios certificados donde se acreditara que cumplían con la legislación. Disponían desde septiembre los que emitieron bomberos y sanidad; para el de medioambiente, solo exigido a establecimientos de cuatro y cinco estrellas, encargaron una auditoría a una entidad de control ajena al Ayuntamiento de Salisbury, aún pendiente de entrega. También todos los empleados pasaron el reconocimiento médico. Sin embargo, a un mes escaso para la siguiente temporada no podían presentar la solicitud hasta tener completa toda la documentación. 


    La angustia pesaba sobre Victoria y la convirtió en una persona irritable. Su falta de responsabilidad, previsión y la inquietud porque sus hermanos dudaran de su competencia, la convenció para solo contarles parte de la verdad. Sabían que la licencia se estaba renovando, pero no que iban fuera de plazo y que habían abonado una sanción.


    Por fortuna, Andreas llegaba el día siguiente y, aunque no era una excusa, tenerlo a su lado la centraba y ayudaba a olvidarse de los problemas; siempre tenía ideas que no le importaba compartir, de las que aprendía; o palabras de ánimo cuando intuía que alguna situación la superaba.


    Llamaron con suavidad a la puerta del despacho y al momento apareció Max con una carpeta en la mano.


    —Hola, ¿tienes un momento? 


    —Estoy un poco liada. ¿Es urgente?


    —Nicholas me pidió que hiciera un análisis de la situación financiera y, antes de darle los resultados del trimestre, me gustaría hablarlo contigo.


    —Pasa y siéntate, por favor.


    Max cerró la puerta, se sentó y sacó algunos documentos.


    —He repasado el control de costos fijos y variables. Hay una cantidad como gasto variable de dos mil trescientas libras del día treinta de septiembre. ¿Sabes de qué es?


    —Sí, es un abono al Ayuntamiento —explicó sin aclararle más—. Ponlo en los costos indirectos, no es un gasto fijo.


    —Muy bien —admitió, anotando en los papeles. Levantó la vista y añadió—: Según el análisis, el porcentaje de costos fijos es mayor que el de los variables y, mientras eso ocurra, será difícil mantener una adecuada productividad. Deberías incrementar los ingresos del hotel revisando los precios, los márgenes o los niveles de ocupación, pero tal como estáis ahora no podréis mantener este nivel con estos gastos.


    —El mayor porcentaje de gastos fijos están en los alojamientos, tanto en la zona de clientes como en la del personal.


    —Está claro, pero algunos de esos costos son indirectos y se podrían atribuir a la depreciación del edificio. Si los mantenemos como lo estáis haciendo, tendrás que aumentar las ventas.


    —Tenemos una capacidad muy limitada.


    —No, si ofreces otros servicios. Por ejemplo: tenéis espacio suficiente para un campo de golf, no solo atraería a los huéspedes, sino también a personas de los alrededores.


    —Olvídalo —comentó resignada.


    Max la observó serio y le explicó el balance financiero con gráficos de la liquidez inmediata, solvencia, índice de rentabilidad y endeudamiento. 


    —El mayor de los activos es la finca y el edificio. Con respecto al trimestre anterior su valor ahora es un veinticinco por ciento más elevado. Nicholas me dijo que había hecho la transmisión a su nombre y le habían dado el valor actual, eso hace que el total de activos de ahora sea superior al anterior y como han ampliado el capital social el balance no es malo.


    —Está muy bien, Max. —Victoria reconoció con una ligera sonrisa un trabajo concienzudo. A pesar de que la variación en el presupuesto ejecutado del trimestre era menor de lo previsto, se ofreció a revisar los costos y buscar soluciones para aumentar el volumen total de ventas—. Cuando tengas algo, dímelo.


    En cuanto salió Max, Victoria tardó unos minutos en volver a concentrarse en la tarea. Desde un punto de vista externo, Max tenía razón en el planteamiento del negocio, el principal obstáculo era que su familia, en especial Nicholas, no quería hacer ninguna modificación que alterase la finca y, con esa postura, se hacía inviable el crecimiento de la productividad.


     


    En Heathrow, Andreas atravesó la zona de llegadas, buscó con impaciencia a Victoria y miró el reloj extrañado; le aseguró que iría a recogerlo. Centró la atención en las puertas automáticas de acceso y de improviso Victoria entró corriendo. Se embobó con una sonrisa enorme mientras se acercaban, admirando un contoneo estilizado vestido con su uniforme habitual: blusa de seda verde, falda entallada azul marino, y un pañuelo en el cuello como alguna azafata de una compañía aérea, si no hubiese llevado el pelo suelto cayéndole por los hombros. Andreas la estrechó a su cuerpo girándola feliz entre los brazos, al instante, la besó apasionado.


    —Hola —dijo Victoria con la respiración entrecortada—. Casi no llego.


    —Du är vacker.


    —Gracias. —Victoria sonrió contenta—. Te he entendido.


    —Ahora debo tener mucho cuidado con lo que diga delante de ti —comentó Andreas mostrando unos dientes blancos perfectos. Se inclinó en su oído y le acarició la piel con los labios—. Estás preciosa.


    —¿Nos vamos? —preguntó inquieta. Entre esa voz grave que prometía sexo y el aire acondicionado se le marcaron los pezones en la camisa por la ráfaga de excitación que recorrió su cuerpo de arriba abajo. Tiró de una mano, grande y firme, enlazando los dedos a los suyos—. Tengo el coche muy cerca.


     


    En unos minutos llegaron, tras dejar el equipaje en el maletero, Andreas abrió la puerta del copiloto e hizo ademán de adecuar el asiento, pero se detuvo al comprobar que estaba bien para él. Miró el suelo y vio en la alfombrilla manchas de barro con forma de huellas de zapatos; por el tamaño dedujo que de algún hombre, y bastante alto.


    —¿Estás seguro?


    —Sí —respondió de manera mecánica, pensando en otra cosa—. Conduce tú, por favor. Llevo desde ayer sin dormir nada. La vuelta de Seúl vía París ha sido de casi veinte horas. 


    —Como quieras.


    Trató de alejar los celos, pero saliendo del aparcamiento, preguntó con brusquedad:


    —¿Quién se ha sentado aquí? 


    Sorprendida por esa rapidez sabuesa, no le quedó más remedio que contarle un acto servicial.


    —El otro día llevé a Max a su casa.


    —¿Puedes repetírmelo? por favor.


    Andreas volvió la cabeza y entrecerró los ojos.


    —Salimos de la oficina, estaba lloviendo y me ofrecí a llevarlo, eso es todo.


    —Lo será para ti. ¿No se suponía que estaba despedido?


    —Nicholas lo ha vuelto a contratar.


    —¿Por qué no me lo habías dicho?


    Victoria frunció el ceño molesta por el tono.


    —No lo sé, se me ha olvidado.


    —Y una mierda se te ha olvidado —replicó muy rudo con una tensión patente en las mandíbulas, que no dejaban de moverse—. No me tomes por gilipollas.


    —No me hables así —dijo echándole un vistazo—. No lo he decidido yo, fue Nicholas quién quiso contratarlo. Vino al hotel a decirle que había acabado la carrera y se ofreció a hacer prácticas antes de irse a Australia.


    —¿Y no podía pedir el favor en otro sitio?


    Andreas sonrió con ironía. Había subestimado al camarero, pero no iba a consentirle que utilizara nada suyo en su ausencia; nada incluía todo, Victoria lo primero.


    —Le dije a Nicholas que no quería trabajar con él, pero me dijo que teníamos que dejar nuestros problemas personales fuera del trabajo.


    —Por supuesto que debéis hacerlo, y procura no volver a subirlo en mi coche —siseó con lentitud—. No lo quiero cerca de nada mío.


    —¿Estás celoso? —murmuró Victoria, comprendiendo su cabreo.


    —Sí.


    Victoria apretó los labios para no reírse. El carácter posesivo de Andreas le mandó la descarga suficiente para mojarle excitada las bragas. Se concentró unos instantes en la carretera y de repente entró en una gasolinera.


    Andreas miró el testigo del salpicadero, ajeno a la revolución de Victoria: 


    —No le hace falta combustible.


    —Lo sé.


    Aparcó en la zona más alejada a la entrada de la tienda, que debido a la poca iluminación era el sitio perfecto para su plan.


    —¿Qué te pasa?


    Los ojos de Andreas se centraron en sus manos, desabrochándose la blusa, tragó despacio y se relamió al verle el sujetador.


    —Nada —dijo Victoria, mirándolo con una sonrisa que fue ensanchando—. ¿Y a ti?


    Andreas giró el cuerpo, sin apartar la vista en ningún momento de la cara feliz de su tigresa. 


    —Te he echado de menos.


    Se besaron iniciando un combate mojado con unas lenguas ansiosas y unas manos que los desnudaban con rapidez. Los días sin verse aumentaron el ímpetu de los dos en cuanto sus sexos se rozaron. Ni estrecheces ni posturas incómodas podían frenar unas caderas masculinas que se movían imparables mientras sus bocas ahogaban suspiros entrecortados, enrojecidas por aquellos besos voraces.


    Unos pocos minutos más tarde, todavía estremecido por el húmedo anillo de músculos que irremediablemente los unían, Andreas volvió a besarle los pechos, recorrió su cuello, la cara y le besó los párpados cerrados hasta apoderarse como quiso de sus labios.


    —No puedo estar sin ti —susurró Andreas.


    —Ni yo —Victoria apoyó la cabeza en el hueco de su hombro, abrumada por la felicidad de saber que los dos vivían entregados al otro—. Te quiero mucho.


    Andreas acarició con las yemas de los dedos unas facciones suaves, pareció que estuviera grabándolas en su tacto, sonrió despacio y la besó cariñoso en los labios. Se vistió poco después, salió del coche y compró en la tienda dos refrescos, mientras, Victoria se puso las bragas, abrochó la camisa y se bajó la falda que aún tenía enrollada en la cintura. Cuando regresó, estaba mirándose en el espejo interior arreglándose el pelo.


    —No te peines mucho —dijo Andreas pasándole una coca-cola—. Te voy a despeinar todo lo que pueda. 


    —Eres muy suficiente, ya veremos si llegas despierto.


    —No lo dudes —dijo bebiendo y guiñándole un ojo—. Tengo que ponerme al día.


    —¿Hasta cuándo te vas a quedar conmigo?


    —Hasta que me eches.


    —En serio, digo en Ivory.


    —Supongo que hasta el viernes, por ahora no tengo ninguna reunión a la vista.


    —Perfecto. Le diré a Nicholas que este fin de semana no cuente conmigo. Si quieres podemos ir a ver los pisos.


    —Vale —afirmó encantado—. Mañana me encargo de concertar las citas.


    —No muy temprano.


    Aprovechando su experiencia en los negocios habló con él de la inquietud que la corroía por la licencia de funcionamiento. Durante unos minutos se mortificó por el descuido, que Andreas trató de suavizar, aunque no se cortó a la hora de responsabilizarla. Luego, la conversación con Max sobre el aumento de productividad. 


    —Vamos a ver, cariño —dijo condescendiente. La escuchó con atención, negándose a creer que no comprendiera los datos del atento casi licenciado—. Cerráis en temporada alta, algo impensable en cualquier negocio de hostelería, pero, bueno, no voy a entrar en ello, sois un negocio atípico y funcionáis por algunos motivos diferentes al resto; no podéis abarcar más clientes alojados y, si queréis explotarlo mejor, debéis ofrecer servicios indirectos que repercutan directamente en la estabilidad de los ingresos. La fluctuación en los volúmenes de venta sería constante durante todo el año, independientemente de que el hotel estuviera en funcionamiento.


    —A Nicholas no se le puede plantear modificar el entorno de Ivory.


    —Tendrá sus razones, y conseguiréis un negocio que se mantendrá solo, pero tenéis que replantearos algunas cosas si queréis crecer y ganar dinero. Por ejemplo, en el hotel de Ginebra tuvimos que adaptar toda una planta como gimnasio y desde hace varios años se ha convertido en uno de los gimnasios con más clientela de la ciudad. Vienen muchos de los empleados de las oficinas que están cerca y durante la temporada baja conseguimos tener ganancias.


    —Tenemos la piscina cubierta y la zona de masaje, pero siempre está en uso por los clientes —explicó con pesimismo.


    —Crea opciones —dijo convencido—. Cuando fui contigo a la reapertura la fiesta en el jardín estuvo muy bien, podías sopesar el realizar eventos.


    —Los únicos que hacemos son esas fiestas y las de la Fundación. Me parece una buena idea. Todo lo que sea desmontable es factible, Nicholas de lo que no quiere oír hablar es de obras.


    —Haz números y una oferta atrayente. Estoy seguro de que podría ser una manera de generar ingresos.


    —No sé si a nuestros clientes les gustará estar tranquilos en el campo con una celebración de boda en el jardín.


    —Pues dejad las bodas para los meses que estáis cerrados. También podéis organizar conciertos de música clásica o visitas guiadas cuando no haya clientes, alquilarla para rodar anuncios; no te ciñas a celebraciones, seguro que hay algo que se adapta a vosotros.


    Victoria se sintió mucho más relajada cuando reflexionó en las palabras de Andreas; sabía que su mente era brillante para conseguir lo que tenía con su edad, y, si ya lo admiraba como hombre, esa capacidad como empresario la llenó de orgullo.


     


    Antes de llegar al camino de Ivory, Victoria escuchó la respiración acompasada de Andreas, dormido profundamente. En cuanto aparcó, lo llamó con suavidad a la vez que le movió un hombro.


    —Andreas, hemos llegado.


    Abrió los ojos y tardó unos segundos en ubicarse, bostezó mirándola confundido.


    —Hola. —Su boca se volvió a abrir indicando la falta de sueño—. Estoy reventado. 


    —Vamos, anda.


    Abrazados por la cintura en una noche sin lluvia que no era especialmente fría, pasaron por delante de la puerta principal y atravesaron el camino hasta el anexo de los empleados sin cruzarse con nadie. Entraron silenciosos en la habitación llena de sombras recortadas que se colaban del jardín a través de la ventana. A Andreas le faltó tiempo para dejarse caer de espaldas en la cama, cerró los ojos agradeciendo aquella quietud y comodidad del colchón para regresar con Morfeo, que debía andar muy cerca por la rapidez con que volvió a atraparlo. Como pudo, Victoria empezó a quitarle la ropa; intentó hacerlo con la mayor suavidad posible, aunque le costó algún esfuerzo la camiseta. En cuanto terminó, con una ligera sonrisa, lo arropó con el edredón, pensando en lo grande que parecía disfrutando del sueño en su cama, también contempló a un hombre con todas las letras que en ese momento se acurrucó igual que un niño pequeño, un pequeño solitario. Se desnudó, buscó debajo de la almohada el pijama y se tumbó relajada a su lado con una sensación de felicidad absoluta al comprender que por la mañana estaría ahí, con ella, algo que pronto no sería una novedad, sino permanente. 


     


    A las siete del día siguiente, con la luz tenebrosa que apenas dejaban pasar unas nubes grises que auguraban tormenta, Andreas abrió los ojos de golpe después de descansar como un bendito durante horas, sin recordar cómo había llegado a desnudarse. Giró el cuerpo y encontró a la responsable de su placidez dormida con un estiloso pijama beige que llegó a sorprenderlo, ya que en la cama nunca se ponían ropa; al menos él no lo hacía, incluso estando solo o en pleno invierno. Apartó despacio el pelo de su hombro, inclinó el cuerpo hacia delante y lo besó con ternura, inspirado por los mimos que ella siempre le dedicaba. Luego, tras salir del baño, buscó sin hacer ruido su ropa en la maleta. Se puso un pantalón corto negro, una sudadera gris y, cuando se ataba los cordones de las deportivas, sentado en el sillón, vio a Victoria girarse hacia su lado, extendió un brazo como si lo buscara en sueños, y sonrió encantado admirando a su gatita, que no tardaría en despertarse y anularía un buen propósito matutino con total seguridad. 


    Salió cerrando la puerta con sigilo y corrió por uno de los caminos que circundaban la finca. Después de una carrera suave de cinco kilómetros, regresó a la media hora. Victoria se había ido a trabajar y le dejó una nota encima de la mesa. Pasó muchos minutos bajo una ducha que le sentó de maravilla, no perdió más tiempo en afeitarse y se vistió con unos vaqueros, una camiseta negra con el cuello de pico, una americana sport y antes de salir se anudó en el cuello una bufanda azul marino.


    Se dirigió sin prisas al majestuoso edificio, observando una calma contagiosa, envidiable en otros hoteles a esas horas donde empezaban una actividad frenética con los desayunos, ahí todo se hacía a otro ritmo que marcaba esa diferencia de la que hablaron mientras volvían del aeropuerto.


    Pasó por la recepción, saludó un poco cortado a las dos chicas que estaban detrás del mostrador con forma semicircular y fue decidido al despacho de Victoria. 


    La vio aparecer sonriente por el pasillo mientras se acercaban. 


    —Buenos días. —Victoria no pudo evitar acariciarle la cara y besarlo en los labios, un tibio roce nada lascivo—. ¿Has dormido bien?


    —Mejor que nunca —dijo contento—. He salido a correr.


    —Te he visto cuando me he levantado. —Cogió su mano y lo guió hacia el comedor—. Vamos a desayunar, ahora es el mejor momento, los clientes bajan más tarde.


    —No me hace gracia desayunar aquí, prefiero ir al pueblo.


    —No seas tonto, yo hago aquí todas las comidas, va incluido en el sueldo.


    —Lo sé, pero yo no trabajo aquí.


    —Si vas a Salisbury no puedo ir contigo. Tendrás que ir solo.


    —Lo había dado por hecho —admitió sin rastro de enfado—. No te preocupes por mí, aprovecharé para ir adelantado trabajo.


    Andreas le sujetó las mejillas, inclinó la cabeza hacia abajo y la besó despacio, ajeno a Max, que salía en ese momento del despacho con varias carpetas en la mano, los vio y dio un paso atrás para evitarlos;  se quedaría dentro hasta que dieran por finalizada la exhibición.


    —¿Te espero para comer? —preguntó Victoria sin soltar la mano de Andreas.


    —Pareces mi mujer despidiéndose antes de que me vaya al trabajo.


    —Casi lo soy.


    Victoria sonrió confiada. Se dieron un beso demoledor, que la obligaría a pensar en él cada cinco segundos, a pesar de que al oír el murmullo de varias personas acercándose fue más breve de lo que ellos hubiesen querido. 


    Pasaron por su lado varios miembros del personal, que aprovechaban la inactividad para tomar un café.


    —¿A qué hora vuelvo?


    —A las tres. Esta noche, si quieres, podemos ir a cenar al pueblo.


    —De acuerdo —dijo Andreas reticente a dejarla, sonrió y la besó rápido en la mejilla—. ¿Dónde están las llaves del coche?


    —Al lado de la televisión.


    Max entornó la puerta y salió al comprobar que ya no estaban pegados como lapas. Saludó a Victoria con una ligera inclinación de cabeza y desvió la vista hacia Andreas, que alzó las cejas mirándolo con cara de pocos amigos. Max tragó despacio recibiendo una patada sin dolor directa en los testículos; la expresión de superioridad que percibió en unos ojos fríos como el hielo fue suficiente para que desapareciera a paso rápido, asumiendo que había perdido su oportunidad, que debía olvidarla y no entrometerse; parecían felices, y no podía hacer nada porque Victoria siguiera su consejo, aunque aquel aciago día habló con la boca pequeña y se arrepintió al poco tiempo.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XIII


     


    Londres, Inglaterra


    22/11/2013


     


     


    Andreas aparcó muy cerca de la entrada del edificio de cuatro plantas donde aguardaba un agente inmobiliario en el segundo apartamento que verían; el más esperado. Ese era el objeto del deseo de Victoria e iban a comprobar si estaba a la altura de las fotografías que habían visto en Internet.


    Con unas facciones afiladas y una sonrisa permanente, el señor Clarens se presentó de manera amistosa.  Tendría unos años más que Andreas, vestía un traje oscuro de alguna firma barata, y llevaba una perilla bien cuidada que le aportaba una apariencia profesional; en cambio, los zapatos marrones, con las puntas curvadas hacia arriba, le restaron mucha credibilidad al perspicaz examen que Victoria estaba haciéndole. Los guió a los ascensores a través de un vestíbulo sobrio, bien cuidado, con el suelo de mármol claro y un patio acristalado en el centro, con una gran claraboya iluminando con luz natural varios arbustos de diferentes especies y tamaños que rodeaban una espiral de piedras blancas a modo de escaleras. Era raro y original, no se parecía a los tan de moda jardines zen que se veían por muchos locales comerciales. Andreas miró a Victoria torciendo los labios hacia abajo con los ojos abiertos de par en par. Su divertido asombro recibió como respuesta un pellizquito en la mano, mientras ella se concentraba en mostrarse atenta a las explicaciones del agente, ignorándolo por completo.


    —Como está en la última planta, no tendrían ningún vecino —dijo Clarens esperando el ascensor—. Por eso la terraza es tan grande y ocupa toda la esquina.


    Al llegar a otro vestíbulo blanco, decorado con unas llamativas plantas exóticas, Andreas lo recorrió con la mirada y apretó los labios disimulando una sonrisa infantil que volvió a arrancar otro toque de atención por parte de Victoria. Esta vez presionó sus dedos con fuerza, entornó los ojos y negó suavemente con la cabeza tratando de mantenerse correcta, ignoró sus tonterías mientras el hombre abrió la puerta y se apartó para cederles el paso.


    Nada más entrar, Victoria inclinó la cabeza hacia un tragaluz que dejaba pasar toda la claridad del día, pese a que en ese momento las nubes descargaban con suavidad y solo se vieran pequeños chorros de agua resbalando sinuosos.


    —Qué bonito.


    —El ruido también se escucha más —comentó Andreas para que no se dejara llevar por el entusiasmo—. Pero me gusta.


    Recorrieron un pasillo blanco con varias puertas de madera en color claro al igual que el suelo. Al fondo había una puerta doble que daba a un salón grande. Tenía un rincón acogedor con un sofá esquinero enorme, también en blanco, una mesa de cristal para seis comensales, unas sillas de rafia con el respaldo alto, y una chimenea de gas integrada en una de las paredes. Todos los muebles, excepto las lámparas metálicas, eran del mismo color. Se accedía a la terraza mediante dos puertas correderas con la carpintería blanca al igual que todas las ventanas del edificio.


    —Me gusta el ladrillo de la fachada —dijo Victoria al salir con rapidez a la terraza sin importarle la lluvia—. ¿Y a ti? 


    —Sí —respondió Andreas desde el interior pendiente a todos sus movimientos. No iba a contradecirla. Ella quería ese piso y él se lo daría—. Es magnífica para hacer fiestas.


    —¿No vas a salir? —preguntó Victoria cuando entró corriendo, lo observó con una sonrisa feliz arreglándose con la mano el cabello—. Me encanta.


    —¿Necesitas ver el resto?


    —Por supuesto —dijo frunciendo el ceño—. ¿Por qué lo dices?


    —Por nada.


    —Si me acompañan —dijo Clarens. Hizo un gesto con la mano para que lo siguieran por el salón—, por aquí, por favor.


    En el dormitorio principal volvieron a inclinar la cabeza mirando hacia arriba, captó su atención otro tragaluz en el centro de más de cuatro metros cuadrados; convertía el techo en un mar de nubes. Apenas tenía muebles, solo una cama de matrimonio con un tabique en un lateral de no más de un metro de altura del mismo ladrillo rojizo que la terraza. Se sentía la frialdad de la pobre decoración, aunque Victoria se lo imaginó lleno de libros, con fotografías de los dos, con un tocador antiguo y algunas plantas que crecerían sin problemas, y se vio siendo feliz en ese paraíso que empezaban a crear juntos.


    —Ahí tienen un vestidor. —Clarens, andando hacia el otro extremo de la habitación, señaló una puerta lacada en blanco con molduras, en la misma pared que el cabecero de hierro forjado de la cama. Abrió otra puerta camuflada y los dejó pasar inclinando la cabeza muy sonriente—. Este es el baño principal. 


    —Es muy amplio —comentó Victoria con Andreas pegado en la espalda sujetando sus caderas con naturalidad, bastante más comedido de lo que esperaba. El suelo era cerámico de color tierra, tenía una bañera espectacular en el fondo que ocupaba todo el ancho, y eran más de tres metros, también, dos lavabos hechos con piezas rectangulares de granito oscuro y una pared revestida de pequeños azulejos naranjas, amarillos y blancos con dos cabinas. Una era la ducha con una ligera pendiente en el suelo; la otra, un inodoro; las puertas eran de cristal al ácido y los días soleados reflejarían la luz con mucha calidez—. Está todo impecable.


    —Cuando reformaron el edificio, el propietario renovó también el interior de los apartamentos —explicó el hombre saliendo hacia el pasillo—. Lo estrenarían todo.


    —Si no recuerdo mal —dijo Andreas—, no es posible la opción de compra, ¿verdad?


    —Sí —afirmó Clarens con una mueca apurada—. Lo siento, señor Göransson, pero todo el bloque es de alquiler.


    Vieron de pasada otro baño completo en el pasillo y fueron a la cocina, que tenía una isla en el centro, dos ventanales estrechos, los electrodomésticos de acero inoxidable y los muebles claros con una encimera negra de granito.


    —¿Cuándo podríamos mudarnos? —preguntó Victoria.


    —En cuanto entreguen la fianza y el propietario haya dado el visto bueno.


    —Mañana haré el ingreso —comentó Andreas tendiéndole la mano. Clarens la apretó e hizo lo mismo con Victoria—. La documentación se la mandarán desde mi oficina. 


    —Me alegro de que les haya gustado —dijo Clarens contento—. Si quieren pueden quedarse un rato, tengo que enseñar otro piso aquí al lado, y así pueden ver qué necesitarían. No hay menaje ni sábanas ni toallas. En las paredes no hay nada porque el propietario no quiere que se hagan agujeros, si tienen que colgar algo tendrá que ser con masilla adhesiva.


    —No se preocupe, lo tendremos en cuenta —dijo Victoria con una sonrisa—. ¿De verdad podemos quedarnos un rato? Me gustaría saber exactamente qué tenemos que comprar.


    —Claro. Comprueben lo que quieran, volveré en una hora.


    —Muchas gracias —dijeron los dos a la vez.


    Acompañaron a Clarens hasta el vestíbulo y regresaron al dormitorio. Victoria no dejó de hablar sobre compras, telas, vajillas o decoración, totalmente pasada de vueltas. Andreas la escuchó paciente hasta que se sentó resoplando en la cama con las piernas abiertas y el cuerpo inclinado hacia delante.


    —¿Te aburro? —preguntó Victoria frente a él con las manos en las caderas.


    —No. —Andreas alzó la vista—. Pero te agradecería que como no voy a participar en la elección de nada, me ahorres ahora los detalles y así luego me sorprendo.


    —¿Por qué no vas a participar?


    —Vic, porque no juego si no voy a ganar, y esta guerra la tengo perdida.


    —Puedes dar tu opinión sobre lo que quieras.


    —¿Serviría de algo? —preguntó con sarcasmo.


    —Por supuesto.


    Andreas sujetó su cintura y levantó la cabeza sonriéndole feliz. Su objetivo era ella y acababan de dar un paso muy importante. Nunca había convivido con otra mujer que no fuera su madre y había pasado tanto tiempo que no recordaba cómo era. Victoria se sentó a horcajadas en sus piernas y le recorrió las cejas con un dedo hasta que relajó el ceño.


    —Tú y yo así en una cama, no somos de fiar —dijo Andreas con un besito en los labios. El contacto con el cuerpo de Victoria estaba inflamándolo y besarla como le apetecía sería la mecha para echarle un polvo en esa cama que en pocos días tendrían para disfrutar sin el agobio de sentirse controlados cada vez que entraban y salían tanto del Rafayel como de Ivory. Con una sonrisa pícara y otro beso breve, añadió—: Compórtate, anda.


    —¿Desde cuándo te hace falta una? 


    —No me tientes —murmuró despacio—. Y no me mires así el paquete. —Andreas la desafió con un brillo intenso en los ojos—. Eres la única mujer que conozco que sigue siendo elegante, mientras me comes con la mirada.


    —¿Sí? —susurró muy cerca de sus labios, movió las nalgas sobre la gruesa erección que insinuaba su bragueta—. ¿Soy elegante?


    —Y muy mala —dijo antes de atraparle la boca con los dientes y tirar con suavidad de su labio inferior. Entretanto, le metió la lengua y se levantó con ella rodeándose la cintura con las piernas—. Tú te lo has buscado.


    —El vestidor —dijo Victoria ansiosa—. Rápido.


    Unos breves minutos después, Andreas la aprisionó contra la pared y su cuerpo. Sujetaba su nuca con una mano, con la otra sostenía su culo con firmeza mientras empujaba con las caderas.


    —Vamos, nena. —Andreas bajó la cabeza, acarició un pezón con la lengua y se lo metió en la boca. Victoria gritó tensándose cuando lo mordió entusiasmado mientras se hincaba en su interior sin compasión—. Estoy a punto.


    —Más, cariño.


    Victoria le clavó las uñas en los hombros, sintiendo cómo eyaculaba estremecido por un orgasmo turbador y potente. Dejó las piernas en el suelo con sus cuerpos todavía en contacto, y Andreas colocó los brazos a los lados de su cabeza, respirando con dificultad. Victoria, que jadeaba también buscando aire, acercó la boca a la suya y la mordió de forma brusca.


    —Ayyy… —exclamó Andreas sorprendido, sacó la lengua y se masajeó el labio inferior—. Cariño, me ha dolido.


    —Tú a mí también me has hecho daño.


    —¿Cuándo?


    —Lo sabes perfectamente —dijo abrochándose el sujetador de encaje blanco—. No te hagas el sueco.


    —No lo hago adrede, tú sí. —Andreas se metía la camisa dentro del pantalón viendo un contoneo muy sexy mientras Victoria se subía el vestido—. Eres vengativa.


    —¿Te he hecho mucho daño? —preguntó con remordimientos. Al ver una sonrisa feliz, levantó un pie, como casi siempre, calzaba unos zapatos de tacón de lo más erótico, sobre todo, para ciertas partes de la anatomía de Andreas—. ¿Te han quedado marcas?


    —Supongo, pero sabes que me pone —admitió cogiéndole una mano—. Vamos a echar ese vistazo, si no, este hombre va a volver y va a creer que hemos estado estrenando la cama.


    —¿Desde cuándo te importa?


    —No lo decía por mí. —Andreas sonrió lleno de ironía, salieron del dormitorio y entraron en la cocina. Complaciente preguntó—. ¿Quieres comprar muchas cosas?


    —No, pero yo no tengo nada, y tú me parece que en el hotel tampoco. Así que tú dirás…


    Andreas la besó en la mejilla y recorrieron sin prisas la casa charlando sobre sus gustos para buscar un equilibrio. Justo cuando terminaron, escucharon la puerta principal abrirse. El señor Clarens los encontró donde los dejó, aunque en ese momento Victoria apuntaba en el móvil todo lo que creyó imprescindible comprar.


     


    Más tarde, tumbados en la cama de la suite Nilo, se repartieron la tarea de buscar en algunos establecimientos el menaje, sábanas, toallas, y los artículos de higiene básicos que necesitaban. El resto de muebles decidieron comprarlos más adelante, cuando estuvieran instalados. Andreas buscó con su Ipad, al poco tiempo empezó a suspirar, luego, a estirarse aburrido.


    —Creo que lo mejor es ir a un solo sitio —dijo de manera práctica—. Esto es una locura. 


    —No me gustan los centros comerciales —comentó Victoria, cerró con desinterés el portátil de Andreas—. Cerca de mi casa hay un montón de tiendas donde encontraríamos sábanas y toallas muy monas. 


    —Por “muy monas”, ¿qué quieres decir? —preguntó cruzando los brazos relajado—. ¿Muy cursis o muy caras?


    —Las dos —afirmó con una gran sonrisa—. Pero te aseguro que te va a encantar dormir con sábanas de auténtico algodón egipcio.


    —Ya lo he hecho —replicó suficiente. Al decir esas palabras, Andreas se dio cuenta de su error. No habló por recordarle sus experiencias anteriores, pero fue el sentido que Victoria le dio y se reflejó al instante en su rostro—. Perdóname, lo he dicho con demasiada brusquedad.


    —No pasa nada. Es lo que hay.


    —Sí, es lo que hay, y no puedo cambiarlo.


    Con rabia, Andreas apartó el Ipad, se levantó con agilidad y, antes de entrar en el baño, se desnudó sin mirarla. Victoria también estaba enfadada, con él y consigo misma por no controlar unos celos que no debía tener. Tentada por el sonido del agua en la ducha estuvo a punto de acompañarlo, aunque meditó durante unos segundos con su parte sensata, aquella que se evaporaba cuando él estaba cerca, y se exigió no moverse. Si empezaban a convivir tenían que aprender a solucionar los problemas sin inmiscuir el sexo, al menos es lo que aprendió de sus padres. Patricia siempre se enorgullecía cuando le contaba que ella y James jamás resolvieron un problema en la cama. Ahí solo se dedicaban a amarse y a disfrutar; si empezaban a mezclar, al final, los problemas acabarían con el amor.


    Cuando salió Andreas, Victoria estaba sentada en el sillón con el ordenador. Las nubes dejaron un atardecer lleno de cálidos naranjas que se confundían con sinuosos violetas, el tránsito por el río era inexistente y solo cada cierto tiempo pasaba alguna barcaza con turistas parapetados bajo una lona cenando en la cubierta, a pesar del frío, la humedad o cualquier otra inclemencia.


    —¿Has encontrado algo más? —preguntó tranquilo, poniéndose el pantalón del pijama.


    Victoria lo observó seria.


    —Con los bóxers es suficiente —dijo en un tono neutro—. No hace falta que seas tan condescendiente conmigo.


    —No lo soy, y me lo he puesto porque no me apetece ser la atracción de los barcos.


    —Perdona —dijo en voz baja—. Tienes razón.


    Andreas abrió la nevera y sacó una botellita de whisky.


    —¿Quieres?


    —No, pero tráeme agua, por favor.


    En unos minutos, se sirvió su vaso y llenó otro con agua mineral bastante fría, que le ofreció al sentarse en el sofá. Con una pierna cruzada en la rodilla, Andreas movía con ritmo un pie tan desnudo como su torso, bebió un trago largo y cerró los ojos un instante saboreando el alcohol.


    —Sé que antes no has querido molestarme —dijo Victoria. Mostró una leve sonrisa y se acomodó en el sillón con un pie bajo las nalgas—. A veces siento celos de tu pasado y no he sabido procesarlo.


    —No quieres hacerme caso y te lo he dicho muchas veces, no tengo recuerdos de esas mujeres —comentó entornando los ojos, sonrió cansado—. Ninguna ha dejado el más mínimo rastro en mí. En cambio, tú eres lo mejor que me ha pasado nunca, y no nos lleva a ningún sitio perder el tiempo con cosas que no podemos cambiar y que no conducen a nada positivo.


    —Lo sé.


    Andreas dejó el vaso en la mesa, se levantó y la cogió de la mano. Victoria se vio rodeada por solidez y determinación, por ternura y cariño; esos brazos eran grilletes que la aferraban a él.


    —Estoy muerto de hambre —dijo con un beso en la frente—. ¿Quieres salir a cenar?


    —Como quieras.


    —¿Vamos al restaurante? ¿O prefieres otro sitio?


    —Al restaurante, la comida está buenísima.


    —Me alegro de que te guste.


    —Yo más, me lo recomendó un amigo.


    —¿En serio? —Andreas desorbitó los ojos fingiendo estar sorprendido—. ¿Sueco? 


    —Sí —respondió sin pizca de enfado—. ¿Lo conoce?


    —No. Por cierto, lady Victoria, tengo un mensaje de un amigo de su amigo.


    —¿No me diga? —exclamó demasiado interesada acariciándole la nuca—. ¿Qué le ha dicho? 


    Andreas se frotó contra ella y se inclinó para hablarle en el oído.


    —Me dijo que si usted no era buena, me daba permiso para hacerle lo que quisiera.


    —¿No he sido buena?


    —No —respondió con una sonrisa mientras negaba despacio con la cabeza—. Hoy ha sido muy mala, así que voy a aceptar su ofrecimiento.


    —No seré yo quien se lo impida —susurró rozándole los labios—. Pero antes me gustaría cenar y que me dijera su nombre.


    —Solo soy un pobre mandado —dijo Andreas con una mueca de disgusto—. Mi nombre no es importante.


    —No diga eso. —Victoria le recorrió el óvalo de la cara con un dedo—. Para todos es importante su nombre y apellidos, sin ellos no existiríamos.


    —Lo que tú digas.


    Andreas la soltó dando por concluido el juego. Llevaba el apellido de su madre y era el único que con orgullo siempre lo acompañaría. Victoria no tenía nada que ganar en ese aspecto por mucha insinuación velada que hiciese.


     


    Entraron en The Rank antes de las ocho. Giselle se acercó a ellos con una sonrisa mientras atravesaba el local saludando a casi todos los clientes.


    —Hola —dijo en exclusiva a Andreas, ignorando a Victoria—. Tu mesa está lista.


    —Gracias.


    —Buenas noches, Giselle.


    Ante esa grosería, Victoria mostró su mejor versión.


    —No puedo entretenerme —dijo Giselle gesticulando con las manos—. Estamos en la peor hora.


    —No te hemos pedido que lo hagas —comentó Andreas muy serio—. Puedes seguir con tu trabajo.


    —Muy bien, que disfrutéis.


    Se alejó con una sonrisa agriada. Se sentaron para pasar una velada romántica aderezada por suculentos platos que Victoria probó con deleite.


    —He pensado que con vuestra cocina también podíais organizar cursos dirigidos por el chef —dijo Andreas comiendo carpaccio de atún—. Las master class están de moda.


    —¿Todavía estás dándole vueltas?


    —Sí, tengo ese problemilla —afirmó risueño—. Cuando algo es un reto para mi cabeza no puedo parar hasta conseguir descifrarlo.


    —Gracias por ayudarme. —Victoria acarició su mano observando unos ojos que brillaban felices—. Voy a trabajar en serio con las ideas que me has dado.


    —De nada. Es un placer.


     


    Ivory quedó a disposición de la familia a principios de diciembre. Patricia hablaba con Victoria en la parte trasera del edificio cuando apareció Max con dos ramos de flores. 


    —Hola, he venido a despedirme. —Max con una ligera reverencia entregó un ramo a cada una, eran flores sencillas y coloridas—. Me voy a pasar las fiestas a Londres.


    —Muchas gracias —dijo Patricia dándole un beso en la mejilla—. Es un detalle muy bonito. 


    —Gracias, Max.


    Victoria no se movió, pero él se acercó y la besó en la cara, ajeno a la torre nórdica que corría concentrado en sus movimientos desde que lo vio aparecer. Andreas murmuró una sucesión de tacos en su lengua y entró en el edificio de los empleados donde se fue directo al dormitorio de Victoria. Se dio una ducha y se vistió con rapidez. Al momento salió disparado, harto de un comportamiento que intuía solapaba otros intereses menos amistosos; creía que Max esperaba una oportunidad o un descuido suyo.


    Se subió al coche observado por Victoria con sorpresa. En cuanto salió, por su manera de conducir, supo que estaba enfadado.


    —Que pases unas felices fiestas —dijo Victoria a Max con ganas de terminar la conversación.


    —Igualmente.


    Aun conociendo sus escasas posibilidades, Max no se resignaba a admitir que había cometido el mayor error de su vida al no intentar siquiera hacer el amor y quitarse la pulsación permanente que tenía cuando estaban cerca. Pensando en eso, se alejó por el camino donde las ruedas del coche de Andreas acababan de dejar grandes surcos en el barro. Mientras tanto Victoria se despedía de su madre hasta el día de Navidad, cuando se reunirían todos para comer juntos.


    —Si necesitas cualquier cosa, estaré en Londres con Andreas.


    —Vale, y ya sabes, cuando quieras puedes invitarme a ver el apartamento.


    —Descuida, en cuanto lo tengamos medio presentable haremos algo en la terraza.


    Tras un cariñoso abrazo, Victoria regresó al dormitorio y marcó el número de Andreas, que respondió a los varios tonos, sin prisas.


    —¿Adónde has ido?


    —Tenía cosas que hacer. ¿Has terminado ya con tu ex?


    —Sabes perfectamente lo que fue, si quieres seguir por ahí, allá tú. Cuando te dé la gana, sabes dónde estoy.


    —Muy bien —dijo cortante—. Hasta luego.


    Victoria colgó la comunicación, sacó una maleta y empezó a colocar encima de la cama la ropa que iba a trasladar a Londres. Ni cinco minutos después, Andreas entró y se apoyó en la puerta con los brazos y los tobillos cruzados. Su pose era tranquila, pero innegable la tensión en su rostro.


    —Qué rápido has llegado.


    —No estaba muy lejos.


    —¿Tienes preparadas tus cosas?


    —Siempre vengo muy ligero.


    —Ya.


    Victoria lo ignoró y entró en el baño para recoger sus artículos de aseo. Al salir se observaron fijamente, decidiendo quién sería el primero en expulsar por la boca los pensamientos que con rabia reprimían.


    —Si vuelvo a ver a ese capullo a menos de un metro de ti, voy a partirle la cara —dijo Andreas despacio. Victoria no esperaba oír una amenaza tan rotunda y sonrió por sus celos, añadiendo más leña a un fuego que Andreas no podía controlar—. No sé de qué coño te ríes. Algún día te mostraré lo jodido que es ver a quien tú quieres coqueteando en tus narices con otra persona.


    —No estaba coqueteando con él, estaba hablando con mi madre cuando ha llegado y nos ha dado las flores. No he hecho nada, así que infórmate mejor.


    —Lo he visto desde que ha entrado por el camino. También he visto cómo tú no has hecho lo mismo que tu madre, pero cuando él te ha besado, has sonreído y eso es lo que no debes hacer.


    —No me digas lo que puedo o no puedo hacer. Si alguien te besa la mejilla, lo más correcto es agradecérselo con una ligera sonrisa, exactamente lo que he hecho. Si quieres ver otra cosa, allá tú.


    —Eres tú quien no quiere enterarse —dijo vehemente, negando con la cabeza—. Ese tío sigue enamorado de ti y estoy seguro de que no te entra porque sabe que estás conmigo, así y todo, en cuanto tiene la más mínima oportunidad, te da conversación o te regala flores en plan pelota.


    —También se las ha regalado a mi madre, así que no le veo el lado romántico. Y no me da conversación cada dos por tres, cuando hablamos lo hacemos sobre el trabajo.


    —Estás advertida, un metro —señaló el índice de su mano derecha con arrogancia—. Uno.


    —A veces te comportas como un neandertal.


    —Es lo que soy cuando estoy contigo, así que no me provoques.


    —No me das miedo —comentó encarándose con él—. Si quieres parecer un perro callejero, es tu problema —dijo tranquila rodeando su cuello con los brazos—, pero a mí no me engañas; te conozco, y estoy segura de que tu madre no te educó así.


    —Lo siento. —Andreas tensó las mandíbulas y apretó los labios impidiendo que saliesen de su boca las palabras que quería gritar. Victoria tenía razón, Åsa siempre le inculcó hacer frente a todos sus problemas con el diálogo, aunque implicasen pérdidas demasiado elevadas; como le ocurrió a ella, que lo tuvo a pesar de perder a dos hijos y renunciar a la comodidad de una vida junto a su marido—. Perdóname.


    —Jag älskar dig —dijo Victoria con ternura. Lo besó con suavidad en los labios y notó la relajación inmediata en el cuerpo de Andreas. Sus celos infundados a veces la halagaban, pero otras le hacían mucho daño. De los dos, él era el fuerte y seguro, sin embargo, ella podía percibir el miedo en sus palabras—. No lo olvides nunca.


    —Tú tampoco.


    La voz de Andreas fue un susurro grave y melancólico. Se había vuelto a ver charlando con su madre y todas las lágrimas que nunca fue capaz de dejar libres cayeron de sus ojos para crear unos turbios lagos llenos de impotencia. Mientras, Victoria tenía apoyada la cabeza en su pecho y lo reconfortó abrazándolo con fuerza por la cintura.


    —¿Cuál es el apellido de tus hermanos?


    —Lindqvist. Lo único que sé es que su padre era médico y se llamaba Henning.


    —Creo que es hora de que intentes perdonar. Has dado muchas cosas por sentado, quizás ellos no sepan nada de ti.


    —Mi madre les habló de mí.


    —Pero no sabes si ellos recibieron esa información. Si eran unos críos, probablemente su padre no les dijo nada. 


    —No puedo conocerlos después de tantos años.


    Victoria le tocó el rostro acompañándolo en ese dolor.


    —En algún momento de nuestras vidas todos necesitamos saber quiénes somos. A ti la única familia que te queda son ellos, y tu corazón quiere conocerlos por mucho que tu rencor te lo niegue. Hazle caso a lo que te vaya a dar más paz.


    —No puedo.


    La voz baja de Andreas reconoció su obstinación. No quería perdonar esa ausencia que lo había marcado. Victoria lo respetó en silencio, aunque su mente bullía con actividad, pensando en cómo solucionar algo que él por sí mismo no iba a hacer. No tenía muchos datos, pero empezaría a buscar en los hospitales, con un poco de suerte el doctor Henning Lindqvist no estaría jubilado.


     


    En Wells, Charlotte entró en la biblioteca con su hija en brazos, aprovechó el despiste de los niños con Maggie para hablar con Nicholas de lo que había descubierto sobre Robert Finch-Hutton y su vida en América.


    —Hola, ¿estás muy liado?


    —No.


    Nicholas se levantó y cogió a la niña.


    —Siéntate en el sofá —dijo Charlotte impaciente—. Tengo que contarte algo muy interesante.


    —¿Sobre qué? —preguntó con curiosidad. Jamie sobre sus piernas botaba divertida con un movimiento que la hacía reír alegre y dejaba a la vista los dos pequeños dientes que le asomaban.


    Charlotte sacó un bloc de notas del bolsillo de la chaqueta de lana y se sentó repasando unos apuntes con una letra solo apta para ella. Seguidamente, lo miró y empezó a hablar:


    —He estado investigando la vida en América de Robert Finch-Hutton y estoy segura de haber encontrado a tu rama perdida.


    —¿En serio?


    —Sí —afirmó risueña—. Empecé por el censo de Nueva York en 1851. En junio se empadronó en la dirección que ponía en las cartas que le envió a tu tatarabuelo. En la última, donde le dice que su mujer estaba embarazada, aparece otra dirección. Se mudaron a Texas y dejaron de usar el apellido compuesto; los he encontrado como Robert y Margo Finch. Solo tuvieron una hija, compraron tierras y empezaron a cultivar trigo. En el registro mercantil de 1860 aparece una sociedad a nombre de Robert Finch, ubicada a pocos kilómetros de San Antonio, y es cuando empecé a creerme que era él sin lugar a dudas. 


    —¿Por qué?


    —La niña nació en el 57, en marzo, y la llamaron Mary. Como tu cuarta abuela.


    —Es un nombre muy común.


    —Ya, pero escúchame. Durante la Guerra de Secesión exportaron toneladas de trigo a Europa y crecieron de forma increíble. Cuando Mary se casó, pasó a apellidarse Mell y dirigió la empresa al morir su padre en 1890. Luego, en 1917, le cedió el cargo a su hijo, Robert Mell, que la dejó en manos de su hermana Muriel porque no tuvo hijos.


    —¿Siguen funcionando?


    —Sí —afirmó elevando las cejas—. Ahora te cuento más de lo que hacen actualmente. —Charlotte consultó el bloc y a los pocos segundos continuó—. La señora Muriel Lasair, de soltera Mell, se casó con Adam Lasair y tuvieron tres hijos. Hoy día, Robert Lasair dirige la empresa y es uno de los mayores productores de trigo de Norteamérica. Por los informes que he visto, ellos solos producen el diez por ciento de todo el estado de Texas.


    —¿Cuántos años tiene?


    —Nació en 1955, ahora tiene cincuenta y ocho.


    —¿Estás segura de que son ellos?


    —Cariño, aún no te he dicho el nombre comercial —dijo observándolo con atención. Apretó los labios para no reír, aunque no lo consiguió—. Flourivory.


    En cuanto terminó de decirlo, Nicholas elevó las cejas y los dos soltaron unas carcajadas.


    —Increíble.


    —¿A que sí?


    —Sí —dijo Nicholas aún sonriendo—. Pero, por lo que sabemos, el apellido lo perdieron con Mary.


    —Sí, en Estados Unidos desde 1937 no queda ningún Finch-Hutton.


    —¿Sabes por qué no reclutaron a Robert Finch en la guerra?


    —No. —Charlotte negó con la cabeza—. En la de Secesión tenía treinta y cinco años, pero si ya tenía la explotación agrícola y contactos, no creo que le fuera muy difícil eludir esa responsabilidad.


    —Es interesante. ¿Sabes que hizo desde que llegó hasta que se fueron a Texas?


    —No, vivieron en Nueva en York, es lo único que sé. Supongo que decidió dedicarse al cultivo de cereales que tan buenos resultados estaba dándole a su hermano.


    —¿Por qué no volvería nunca? —preguntó Nicholas pensativo.


    —Eso va a ser muy complicado responderlo sin ninguna prueba escrita. Vete a saber, a lo mejor se enamoró de la mujer de su hermano. En esa época eran muy dados a liarse todos con todos.


    —Claro, donde haya un buen lío… —admitió despreocupado—. Gracias, has hecho un trabajo excelente —dijo levantándose.


    —Ha sido divertido. —Charlotte también se puso de pie y Nicholas le dio un beso rápido en los labios con Jamie acoplada en uno de sus brazos—. Cuando quieras me das el próximo.


    —Estoy con el segundo. Dedícate al primero.


    —¿No quieres hacerlo tú?


    —Sí, pero tú eres mejor que yo investigando.


    —Perfecto. 


    Con el gusanillo metido en el cuerpo, Charlotte salió contenta de la biblioteca. Nicholas le había dejado el honor de profundizar en la vida de Henry Finch-Hutton, I duque de Salisbury y, quizás, el que tuvo una vida más destacable. Gracias a él, todos sus descendientes habían gozado durante siglos de una posición social y privilegios destinados solo a una élite muy exclusiva. Casi trescientos treinta años después, uno de ellos estaba poniendo algo de claridad en la historia de una familia que no dejaba de sorprenderlos en cada generación.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XIV


     


    Londres, Inglaterra


    5/12/2013


     


     


    En un día muy especial, Victoria se había tomado la tarde libre y regresó a Londres, pero llegó a su casa con el tiempo justo, ya que se entretuvo con el chef de Ivory, que le explicó cómo hacer varios platos utilizando comida enlatada. Pasó por un supermercado que no estaba muy lejos, compró todos los ingredientes y cargó con dos bolsas llenas que la dejaron sin aliento.


    Siguió escrupulosamente las indicaciones de las recetas, bastante sencillas, y preparó una cena con la que pretendía sorprender a Andreas, además de demostrarle que estaba abierta a nuevas experiencias. Más tarde se duchó, maquilló y se vistió con un sugerente vestido rojo con escote palabra de honor y el largo por encima de las rodillas. Se sentó en la cama para ponerse los zapatos, sonriendo al imaginar la cara que pondría el homenajeado en cuanto la viera, también por las marcas que esos tacones de aguja iban a dejarle como recuerdo en su treinta y tres cumpleaños.


    Para darle una sorpresa, lo llamó y le prometió que iría cuando acabase, tratando de evitar que se plantara por la tarde en Ivory y destrozara su plan. Le hacía ilusión celebrarlo en la intimidad de su nueva casa aunque todavía estuviera a medio decorar, era de los dos y estaban cómodos dónde y cómo querían.


    Se esmeró preparando la mesa del salón con la vajilla de estilo oriental que su madre le regaló hacía unos días, guardó un sobre con su otra sorpresa bajo el mantel beige bordado, en un rincón nada sospechoso, y colocó con precisión la cubertería. Ensimismada, Victoria no notó la presencia de Andreas hasta que su olor penetró con fuerza en ella y lo tuvo casi encima.


    —Hola —susurró Andreas en su oído, le rodeó la cintura por detrás y le besó el cuello—. Estás impresionante.


    —No te he escuchado. —Victoria se giró en sus brazos y lo besó con ternura en los labios—. Felicidades, te quiero.


    —Y yo —dijo Andreas al separarse. Repasó su cuerpo con un escaso vestido entallado que lo endurecía y elevó las cejas sonriendo cuando llegó a los pies, sabía qué le esperaba a su anatomía. Poniendo unos metros imprescindibles de distancia si querían cenar, empezó a aflojarse el nudo de la corbata. Nada más entrar en el hall, se había quitado la chaqueta y los zapatos—. ¿Por qué no me has dicho que llegarías temprano? Habría venido antes.


    —Quería darte una sorpresa —dijo contenta—. Cámbiate, si quieres, tengo la cena casi lista.


    —Me ducho en cinco minutos.


    Salió del salón y, poco después, regresó con el pelo mojado, vestido con un pantalón vaquero y una camisa negra. Sonrió apreciando el menú, todo con una pinta excelente: cuatro tipos de patés con pequeñas galletas dulces, una bandeja con burritos, varias guarniciones para unos nachos, y unos pinchitos de bacon con pimientos verdes en tiras.


    —¿Cuándo lo has preparado? —preguntó Andreas sirviendo un vino tinto español. Victoria dejó el mechero con el que había encendido dos velas y se sentó satisfecha delante de sus propias creaciones. Andreas probó un pinchito, lo saboreó despacio y comentó asombrado—. Está buenísimo.


    —Me alegro de que te guste —dijo sin reprimir su entusiasmo, con una miradita orgullosa añadió—: Los ingredientes son de lata, así ya no podrás decirme que no pruebo de todo.


    Andreas la observó con cariño, recordando la conversación en Suiza, nada se parecía ni de lejos a aquellas comidas, pero se había tomado muchas molestias que pensaba corresponder más tarde con una dedicación plena.


    A gusto con sus vidas, disfrutaron del placer de una cena sencilla. Descubrieron nuevas cosas que a veces los sorprendían con la complicidad del humor; otras, fraguaban la solidez de una relación con la intimidad de unos pensamientos más profundos, de unos valores que compartían o unos temores de los que huir. Esa afinidad tenía el vértigo de las grandes cumbres; igual los empujaba a seguir hasta el final como incrementaba el respeto cuánto más ascendían ante la magnitud de lo desconocido. Solo hubo un tema que Victoria se reservó en esa conversación y le quitaba el sueño: encontrar a Magnus y Jonas Lindqvist; sabía que no lo aprobaría y prefirió dejarlo para otro momento.


    En cuanto terminaron, Victoria se levantó, trajo una botella de champán con dos copas y brindaron con un reflejo brillante en sus ojos, achacable a esa felicidad que los dos sentían. Luego, rodeó la mesa, levantó el mantel ajena a la suspicacia de Andreas y sacó un sobre dorado de tamaño mediano, con un sello rojo lacrado donde se distinguía a la perfección el escudo Finch-Hutton.


    —Toma —dijo dándoselo con una sonrisa tímida—. Es mi regalo.


    —Gracias. —Andreas no esperaba nada más, pero otra vez su chica conseguía dejarlo sin palabras. Victoria se sentó expectante a su reacción. Rompió el lacre con cuidado, encontró una tarjeta escrita a mano en un papel satinado con una marca de agua, otra vez con el escudo familiar, y una caligrafía uniforme y femenina en la que leyó: «Lady Victoria Finch-Hutton/ tiene el honor de invitar al/ señor Andreas Göransson/ con ocasión de su trigésimo tercer cumpleaños/ a una celebración muy especial el martes 31 de diciembre de 2013 desde las 00:00/ Felicidades/ Ruego acepte todas mis condiciones/ Londres 5 de diciembre de 2013»—. No sé qué decirte. ¿Tus condiciones?


    —Sí. Mi regalo, mis reglas —dijo contenta—. ¿Aceptas o no?


    —Por supuesto, estoy impaciente. El problema es que aún quedan muchos días.


    —Si quieres un adelanto, vete al dormitorio y espérame en la cama.


    Andreas no se lo pensó, lo tuvo muy claro. Era imaginársela dispuesta para él y su cerebro ocupaba su entrepierna. Se levantó y fue directo al dormitorio. Se quitó el pantalón, la camisa y se tumbó en la cama esperándola.


    Victoria entró confiada y sonrió al pasar hacia el baño. En cuanto salió, el miembro de Andreas volvió a cobrar fuerza al verle los labios tan rojos como los zapatos que lo estaban volviendo loco. Recordar la sensación de esos tacones en las nalgas lo impulsaron a levantarse e ir a su encuentro.


    —Desnúdame.


    Se situó detrás, bajó con suavidad la cremallera del vestido y dejó que poco a poco aparecieran un sujetador y unas braguitas de encaje rojo que la convertían en un sueño para hacer añicos una escasa contención.


    —No puedo articular ninguna palabra —murmuró Andreas, que apresó unos pechos suaves, rozando con los pulgares sus pezones—.  Voy a explotar.


    —No hables. —Victoria inclinó el cuello para que se lo besara—. Quiero que te tumbes y me dejes a mi aire.


    —No me pidas eso —susurró con voz grave—. Por favor.


    —Esta noche mando yo.


    —Pero es mi cumpleaños —dijo besándole un hombro—. No es justo.


    —Por eso mismo, toda la noche será mi homenaje privado para ti.


    En una décima de segundo, Andreas extrajo de esa frase tres palabras: noche, homenaje y privado, suficientes para que volviese a la cama convencido de que su regalo iba a estar a la altura de las expectativas que se había creado; cualquier cosa que Victoria quisiera hacerle sería un placer; estaba a su entera disposición, listo para sucumbir a su amor.


     


    Sin ninguna esperanza, unos días antes de Navidad, Sarah compró un test de embarazo en Amesbury y aprovechó la ausencia de Tristam, que había sacado a Solo en el paseo matutino, para realizarse la prueba, así evitaba la paciente charla que le daría cuando se enterase de otra falsa alarma. Esperó el tiempo de rigor e incrédula fue abriendo los ojos de par en par viendo el color del contraste. Después de soñar muchas veces ese momento, precisamente escogió hacerlo estando sola. Terminó sentada en la bañera, bloqueada con las piernas temblorosas, pensando en que todavía no habían encontrado casa en Londres, en sus perspectivas laborales, que eran buenas, y en la venta de las acciones que les darían estabilidad para cumplir sus objetivos. Incluso sopesó durante unos minutos seguir unos años en el apartamento o trasladarse de forma permanente ahí; para los dos, esa casa era su verdadero hogar, y podían ir y venir varias veces a la semana igual que hacía Victoria. Se dio cuenta de que estaba dejándose llevar por un desasosiego infantil y bajó a la cocina para preparar el desayuno mientras Tristam regresaba. Necesitó ocupar la cabeza con rutina; la única manera de contrarrestar esos nervios.


    Cuando llegó Tristam, un penetrante aroma a café inundaba la casa, se podía aspirar desde el exterior y entró olfateando con una sonrisa satisfecha.


    —Sarah, ya estamos aquí.


    Se quitó las botas de agua y el chubasquero en el vestíbulo, y dejó que el perro lo adelantara al entrar en la cocina para beber desesperado.


    —Buenos días —dijo Sarah sacando el pan de la tostadora. Observó a Tristam desaliñado en vaqueros y camiseta, con el pelo más largo de lo normal y, por supuesto, sin ver una cuchilla en su rostro hasta que volvieran a Londres. Sonrió ligeramente por la gran noticia que iba a darle—. ¿Cómo se ha portado?


    —En su línea, ya sabes, voy a mi puñetero rollo. —Tristam no le dio importancia al carácter alocado de Solo, se acercó y la besó en los labios. Llevaba un camisón negro, sensual e inadecuado para las frías temperaturas de diciembre que había en la cocina, porque quiso restaurarla sin añadir ningún elemento moderno y prescindió de radiadores. Él creía que era consciente de su error, pero nunca lo reconocería, tampoco iba a reprochárselo; gracias a su estricto gusto por lo antiguo, Sarah convirtió en nevera esa habitación, y había sido todo un acierto; se daba festines de pezones duros como el hielo, con la única misión de descongelarlos a base de cálidas caricias con la lengua; vamos, un fastidio en toda regla. Rodeó su cintura y repartió muchos besitos por su cuello—. ¿Tienes frío?


    —Como siempre —dijo Sarah acariciándole la cara. Tenía la certeza de que sería un padre maravilloso y era el colofón que les hacía falta. Lo besó despacio sintiéndose totalmente feliz unida a él—. Tengo que decirte algo. Cuando estabas con el perro he recibido una noticia.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó apretando el ceño.


    Sarah se acercó a su oído.


    —El año que viene vas a ser papá.


    Tristam se apartó sujetándola por los brazos. Su cara reflejaba una tensión que se diluyó en cuanto vio una sonrisa preciosa, pegó la frente a la suya y cerró los ojos un instante.


    —Gracias, cariño —murmuró emocionado—. Acabas de hacerme muy feliz.


    —Yo también lo estoy.


    Se sentó en una de las sillas con Sarah sobre sus rodillas.


    —¿De cuánto crees que estás?


    —No lo sé —dijo acurrucada en su pecho—. Tengo un retraso de una semana. Cuando volvamos a Londres pediré cita con mi ginecóloga.


    —¿Cuántas pruebas te has hecho?


    —Una.


    —Después compramos otro test y lo confirmamos.


    —Como quieras, pero he leído el prospecto más de diez veces, tiene una fiabilidad casi del cien por cien.


    —Por si acaso —dijo Tristam besándole el pelo—. No quiero que nos ilusionemos y después nos llevemos un chasco.


    —Vale. 


    Sarah inclinó el cuerpo hacia delante para levantarse.


    —¿Adónde vas?


    —A sentarme en mi sitio.


    —Ya estás en tu sitio.


    Tristam no le permitió moverse y se las ingenió para servir el café con ella encima. Luego, untó mantequilla en una tostada y la colocó en su plato. Con carantoñas y muchos mimos desayunaron más juntos que nunca; empezaban otra etapa en su relación, quizás la más intensa, que afrontarían con la absoluta certeza de que si los últimos seis meses habían sido los mejores desde que se conocieron, lo próximo sería insuperable; era la culminación perfecta para un amor que tanto los había rehuido.


    —¿No tienes un poco de miedo? —preguntó Sarah.


    —No, ninguno —dijo sonriendo—. ¿Sigues pensando en no querer casarte?


    —Tú has sido siempre mi marido. No necesitamos papeles para tener claro quiénes somos el uno para el otro, y no quiero volver a tener que decir delante de nadie lo que siento por ti, prefiero decírtelo a solas cada vez que me apetezca.


    —Ahora las cosas son diferentes.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó extrañada—. Hasta ayer estabas de acuerdo.


    —Lo sé —afirmó con un leve movimiento de hombros—. Es solo que siempre había pensado que cuando tuviéramos hijos estaríamos casados y no sé si a nuestro hijo le puede perjudicar.


    —Tristam Finch-Hutton, no sé en qué siglo vives en este momento, pero a nuestro hijo no va a perjudicarle en nada nuestro estado civil. Otra cosa sería que no quisieras reconocerlo, ¿es el caso? —preguntó con ironía, de inmediato se respondió a sí misma—. No. Así que no me cuentes más milongas. Si quieres que nos volvamos a casar, dímelo claramente, pero no uses al bebé para convencerme.


    —¿Te quieres casar conmigo? —preguntó vía directa. Sarah se echó a reír y negó divertida con la cabeza—. ¿Me estás rechazando?


    —Sí.


    —Soy muy cabezota cuando quiero.


    —¿No me digas? —Sarah sonrió con burla—. Creo que te gano.


    —Vamos a hacer un trato —dijo Tristam uniendo su meñique al de ella—. Si el Arsenal gana la liga, nos casamos.


    —¿Cómo? —exclamó atónita—. ¿Pretendes que me case porque tu equipo gane?


    —Es un trato —admitió disimulando una sonrisa que le llegaba a los ojos—. Además, no creas que lo tenemos fácil; vamos cuartos.


    —Pues lo siento por vosotros, pero no hay trato. Me tendrás que convencer de otra manera. ¿No eres creativo?


    —Si me enrollo ¿tengo posibilidades?


    —Puede —respondió indiferente. Sarah no veía con mucha frecuencia a sus padres, que vivían en un pueblecito cerca de Liverpool, solo dos o tres veces al año, y no se habían enterado de algunos acontecimientos de su vida; aunque mantenían un contacto telefónico semanal. Si decidía volver a casarse, no iba a invitarlos, tampoco a su hermana; era preferible a tener que explicarles el motivo de su divorcio. Tristam no sabía nada, y ella no quiso remover un tema que trataba de olvidar y a él todavía tenía la cualidad de envenenarlo; de manera tácita jamás hablaban de aquellos meses. Con una sonrisa misteriosa, añadió—: Inténtalo, el no ya lo tienes.


    —Lo tendré en cuenta.


    En una casa que emanaba calidez pasaron otro día lluvioso, tumbados relajados en el sofá entre bromas y ansiados planes. La chimenea templó el salón mientras hablaban de sus sueños, aquellos que estuvieron a punto de perder. Más tarde, se amaron por encima de cualquier límite físico y consiguieron fundir sus almas; desde hacía meses funcionaban como uno solo y con ese hijo tan deseado completaban las aspiraciones de los dos.


     


    En Salisbury el día veinticinco amaneció gris, triste, en cambio, el salón de invierno de Ivory brillaba engalanado para las fiestas con los mismos objetos que Patricia siempre ponía en la mesa: una mantelería portuguesa blanca con un bordado a mano, cinco candelabros de plata con unas velas rojas, una de las vajillas de porcelana que le regaló Elizabeth cuando se casó con James, la cristalería francesa, que no podía faltar ese día, y los coloridos centros de flores naturales que combinaban con el resto de la decoración del salón.


    El alboroto de los niños cuando recibieron los regalos que había bajo el gran abeto, flotó por la casa y alegró a los adultos que echaban de menos a James. Eran las primeras Navidades sin él y para Patricia suponía un reto mantener la compostura, necesitaba estar sola y llorar sin tener que dar explicaciones, aunque sus dos rubiales merecían el esfuerzo, tenían la capacidad de arrancar sonrisas hasta de las piedras.


    Hubo regalos para todos. El que más sorprendió fue el de Victoria a Andreas, que en cuanto abrió la caja y vio la colección de dinosaurios de Parque Jurásico soltó una carcajada que resonó a varios kilómetros.


    Tristam estaba impaciente por anunciarles su próxima paternidad, Sarah ya había llamado a sus padres, que se mostraron entusiasmados ante la llegada del que sería su segundo nieto, pero acordaron esperar a los postres y se entretuvo con los gemelos, que no perdonaban una buena juerga y nunca tenían hartura. 


    Andreas salió del salón y atendió la llamada de uno de sus socios. Al momento, apareció Tristam con dos pistolas de juguete y los gemelos corriendo tras él. En cuanto Andreas finalizó la conversación, se unió a ellos en una guerra donde no había ganadores, solo risas infantiles con muchos aspavientos cuando Tristam o él se tiraban al suelo haciéndose los muertos.


    Un rato después, Patricia cogió a Jamie de los brazos de Gordon, mientras Leslie salió a por los niños para comer. Tristam y Andreas se quedaron charlando de la campaña y eludieron comentar nada sobre la adquisición de las acciones. Tras el primer pago, acordaron seguir con sus planes y esperar hasta mayo para cambiar la titularidad ante notario. 


    Nicholas, que hablaba distraído en el salón con Gordon y su suegro, se calló de repente, observando a través de la ventana a su hermano y a Andreas; parecían dos amigos en un ansiado reencuentro. Iluminado por una luz cegadora, varias escenas pasaron con rapidez por su mente y se asociaron en un único pensamiento: Andreas Göransson quería Ivory.


    Andreas y Giselle, Andreas y Sarah, Andreas y Victoria, ahora también, Andreas y Tristam. Nicholas murmuró un taco muy grosero. Había encontrado al comprador. «¿Quién, si no él?» Recordó la conversación con Tristam y cuáles eran los principales negocios de Andreas, su alojamiento en el hotel tras esperar dos meses y su amistad con Giselle. Incluso empezó a dudar de sus intenciones con Cyrus y, por supuesto, creyó que estaba utilizando a su hermana.


    —¿Te ocurre algo? —preguntó sorprendido Gordon.


    —Lo mato —siseó Nicholas, con los ojos centrados en su hermano y Andreas. Lo invadió un odio arrollador y al apretar los dientes se le marcó toda la tensión en la cara. Blasfemó frustrado, ordenando los indicios que habían desatado la peor parte de su carácter—. Me lo cargo.


    —¿Qué pasa?


    —Ese cabrón es quién está detrás de comprarle las acciones a Tristam. No sé qué pretende, pero lo voy a averiguar.


    —¿Ya lo sabes? Creía que Tristam no te lo había dicho.


    —No hace falta que me diga nada.


    Nicholas lo tuvo tan claro que salió decidido del salón echando humo por las orejas. Gordon se quedó inmóvil, pero al instante lo siguió. La amenaza asesina no era preocupante, en cambio, la discusión que estaba viendo venir podía amargarles un día que siempre había sido muy especial para ellos.


    —¡Tú!


    Nicholas señaló a Andreas con el dedo y se acercó con el rostro transformado en una máscara de furia. Tristam supo de inmediato que Nicholas iba a cometer un error, aunque ya era tarde para impedirlo; ese cabreo descomunal tenía un nivel que nunca había vivido, todos sus gestos advertían que estaba totalmente fuera de sus casillas.


    Andreas no le quitó la vista de encima, confundido, pero no tuvo tiempo de reaccionar, un puñetazo contundente de Nicholas impactó en su mandíbula y le giró la cabeza con violencia. Andreas se llevó la mano a la cara moviendo la boca, concentrado en su adversario. Vio venir otro golpe, y esa vez sí pudo amagarlo.


    —No te atrevas a decir nada —espetó Nicholas mirando a Tristam—. Tú tienes la culpa.


    —Como me vuelvas a dar, no respondo —dijo Andreas conteniéndose por ser quién era—. Estás avisado.


    —¡Nick! Por favor —gritó Gordon, respirando con dificultad llegó hasta ellos—. Basta, contrólate.


    —No —exclamó fulminando a Andreas—. Este hijo de puta quiere quedarse con mi casa y antes lo mato.


    Tristam tenía que sacarlo de su error, si no quería que los dos terminaran en una batalla donde ahora sí habría algún perdedor.


    —No tienes ni idea —dijo Andreas muy enfadado, apretó los puños hasta convertirlos en rocas blancas y se acercó tanto a Nicholas que con un simple cabezazo pudo derribarlo, no lo hizo, pero perdió la compostura y exclamó lleno de ira—. Jamás vuelvas a mencionar a mi madre. ¡Me has oído! ¡Jamás!


    Edward Wolf se les unió como testigo de unas acusaciones que no entendió, aunque intentó mediar junto a Gordon viendo la malaleche de su yerno y el escaso aguante que le quedaba a Andreas.


    Ajenas al revuelo en el jardín, Charlotte y Victoria salieron del despacho donde habían hablado de diferentes opciones para encontrar a los hermanos de Andreas. Halagada porque su familia de verdad creía en sus dotes detectivescas, Charlotte se ofreció a ayudarla y así matar el tiempo libre, se presuponía una tarea facilona y estaba encantaba desentrañando viejas historias.


    En cuanto entraron en el salón, se extrañaron al ver a sus madres y a Sarah inmóviles mirando por las ventanas, y a los niños solos; lo que fuera debía ser sumamente interesante.


    —¿Qué miráis? —preguntó Victoria.


    Las caras desencajadas de las tres solo acrecentaron su curiosidad. Al asomarse, vio a Nicholas encarado con Andreas, a Gordon, Edward y Tristam metiéndose entre ellos tratando de apartarlos. De pronto, no pensó, afloró un instinto de protección que la empujó a correr hacia el jardín, abochornada por un comportamiento que jamás imaginó presenciaría. Ni su hermano ni su novio eran dados a la violencia y lo que pasara entre ellos tendrían que resolverlo de otra manera, pero, desde luego, no liándose en una trifulca como vulgares macarras. 


    Sin saber qué había desencadenado esa agresividad, Charlotte corrió tras ella, creyendo que estaba motivada por algo relacionado con las acciones de Cyrus.


    —¿Qué pasa aquí? —preguntó Victoria a todos los elementos masculinos congregados en el jardín.


    —Vete dentro —exclamó Andreas sin apartar los ojos de Nicholas, más suave añadió—: Vic, por favor, hazme caso.


    —No —dijo obstinada—. ¿Qué está pasando?


    —¿No te lo ha contado? —preguntó Nicholas destilando desprecio.


    Convencido de que Nicholas podía jorobar todo el plan de Andreas, haciendo un esfuerzo, Tristam miró a Victoria y esbozó una leve sonrisa cogiéndola por el codo. Vio llegar a Charlotte y también trató de evitar que se acercara más; se la llevó por delante.


    —Suéltame —ordenó Charlotte zafándose—. ¿Qué les pasa?


    —Nada que os interese a vosotras —dijo Tristam sin amilanarse por los codazos de Charlotte—. Id dentro, por favor.


    —Espero que lo solucionéis sin llegar a las manos —dijo Victoria alternando la mirada entre Nicholas y Andreas—. Me habéis decepcionado los dos.


    —¿Yo? —Andreas no podía creer que lo culpara—. Aún no lo he tocado.


    Gordon palmeó el brazo de Andreas y con la cabeza negó, atento a Nicholas, que a duras penas trató de tranquilizarla.


    —Es un poco tarde para eso, pero no se repetirá.


    Escoltándolas hasta la casa e ignorando la paliza verbal de su cuñada, Tristam anduvo ligero.


    —Dile a tu hermano de mi parte, que en cinco minutos me voy con los niños como no se controle.


    Dando la vuelta para volver al meollo de la actividad, admitió en silencio las palabras de Charlotte.


    —Siempre has querido esto ¿Verdad? ¿Por qué?—preguntó Nicholas furioso, señaló la finca y añadió escupiendo las palabras—. ¿Quién coño eres tú?


    —Edward, por favor. —Tristam pensó que era mejor hablarlo entre ellos—. ¿Te importa volver dentro? 


    En cuanto Edward se fue, Tristam se volvió hacia Gordon.


    —Él se queda —dijo Nicholas rotundo mirando a su hermano—. No se te ocurra invitarlo a desaparecer.


    Gordon ya no sabía qué pensar. Todavía seguían muy tensos, pero se habían distanciado unos metros y Nicholas tenía los brazos cruzados desafiando a Andreas con los ojos.


    —Nick, siento no habértelo dicho antes, pero Andreas me pidió por favor que no lo hiciera —dijo Tristam concentrado en él—. Tiene sus motivos y tú acabas de pasarte bastante.


    —¿Perdona? —exclamó Nicholas cambiando su objetivo—. ¿En qué me he pasado? ¿En tratar de proteger nuestra herencia?


    —No —dijo Tristam despacio—. Te has pasado con la imaginación. Te has montado una película y sin antes confirmar tus sospechas te has lanzado a darle una paliza a Andreas.


    —O sea, según tú, este tío se apropia de tus acciones pagándote una exageración para que por cojones se las vendas a él, y yo tengo que tragármelo doblado. ¿Hablamos de lo mismo, Tristam? —dijo con cinismo—. Y no le he dado ninguna paliza.


    —Si te relajas un poco, podemos contarte la verdad —dijo Tristam desviando la mirada hacia Andreas.


    —¿Qué verdad? No ha dicho una verdad desde que lo conocemos.


    —Nick, tranquilízate, por favor —dijo Gordon tocándole el hombro—. Vamos, así no solucionaremos nada.


    —Que conste que no tengo por qué explicarte mis motivos. —Andreas habló muy despacio—. Si lo hago es para que dejes de comportarte como un imbécil.


    —Por favor, Andreas —dijo Gordon—. Si vamos a hablar, todos tenemos que mantener las formas.


    —Vamos a mi despacho.


    Nicholas no esperó que lo siguieran, enfiló el camino del edificio sosegando con la respiración sus alteradas pulsaciones antes de verse en otro episodio catastrófico para él.


    Al entrar se topó con Charlotte, observándolo muy seria.


    —Vas a tener que darme una buena explicación.


    —Luego.


    En ese momento, lo que menos necesitaba era una reprimenda de su mujer, no se detuvo y atravesó el pasillo seguido por Tristam y Andreas, que entraron silenciosos tras él en el despacho. Gordon fue el único que tuvo un gesto reconfortante al apretarle el brazo con suavidad antes de que cerrase la puerta.


    Nicholas abrió una pequeña nevera y sacó un cubito metálico para la mandíbula de Andreas, con un incipiente hematoma que estaría presente varios días.


    —Toma.


    Sentado junto a Tristam, Andreas giró la cabeza hacia la mano de Nicholas.


    —No me hace falta, gracias.


    —Como quieras —dijo Nicholas. Volvió a dejarlo en el congelador y se sentó en su sillón. Durante unos segundos se controlaron unos a otros. El único que estaba sin apenas información, era quien más relajado parecía. Tristam tenía los brazos cruzados y movía nervioso los pies. Andreas había doblado una pierna en la rodilla y repiqueteaba los dedos en ella, sin dejar de observarlo con rabia—. Te pido disculpas por el puñetazo y espero que las aceptes, también me gustaría que me explicaseis que estáis haciendo.


    Durante un segundo las miradas de Tristam y Andreas se cruzaron, Nicholas advirtió esa breve comunicación mientras esperó quién de ellos empezaba a aclararle las cosas.


    —No tengo ni idea qué andas imaginándote, pero te aseguró que estás equivocado —comentó Tristam.


    —Sacadme de mi error.


    Andreas apretó los labios y se concentró en sus ojos.


    —Quiero esas acciones, pero no son para mí.


    —¿Cómo? —preguntó Nicholas, movió la cabeza alternando entre ellos—. ¿Para quién son?


    —Son para Victoria, Nick —añadió Tristam negando suavemente—. Andreas quiere regalárselas en su cumpleaños.


    —¿Y no me lo podías haber dicho? Me has hecho creer que iban a pasar a manos extrañas.


    —Eso vuelve a ser de tu cosecha —replicó Tristam—. Yo solo te dije que no iba a revelarte la identidad del comprador, y que la operación no se haría hasta mayo. 


    —¿Por qué tanta generosidad? —preguntó Gordon.


    —Porque puedo —respondió Andreas con soberbia—. Y porque quiero.


    —Ten cuidado con tu tono —dijo Nicholas apretando las mandíbulas, a él podía hablarle como le diera la gana, pero con Gordon exigía un respeto y no pensaba tolerarle esa chulería. Andreas miró de reojo a Gordon, que insinuó una sonrisa quitándole importancia. Nicholas, sin creerse que no tuviera otra motivación, comentó con cinismo—. No pretenderás hacer de esto otro de tus hoteles ¿verdad?


    —Te he dicho que son para Victoria. —Andreas estaba harto de esa desconfianza y no moderó el volumen—. Para ella. Para que tenga lo mismo que todos vosotros. —Al decir esto, no ocultó una sonrisa cínica—. Porque no solo está trabajando aquí por un salario, también es tu hermana y la habéis dejado fuera del negocio. Si puedo remediarlo voy a hacerlo.


    —Está fuera porque cada uno invertimos una cantidad que ella no podía asumir —explicó Nicholas con ironía—. Cuando empezamos aún no había terminado sus estudios, y, aunque no lo creas, no está fuera del negocio, como tú lo llamas —dijo despectivo—. Mi madre ha incluido en su testamento que solo las herede ella, así que, dentro de unos años tendrá la misma participación que los demás. —Nicholas levantó un poco la barbilla y cruzó las manos encima de la mesa—. El puesto que tiene no lo tendría en ningún otro hotel del mundo, eso lo sabemos todos, incluida ella, y su salario es muy superior al que le correspondería. No creo que tenga queja.


    Tristam y Gordon escucharon el intercambio de palabras en un sepulcral silencio.


    —Me da igual. No me parece normal tener que esperar a que fallezca vuestra madre para que forme parte de la sociedad. Tristam y yo tenemos un acuerdo y vamos a cumplirlo.


    —Estás pagando una exageración —dijo Gordon mirando a Andreas con una oscuridad que escudriñaba en su interior—. No me parece justo.


    —Lo sé, pero hay muchas cosas injustas en la vida.


    Ahí, Gordon no tuvo más remedio que afirmar con la cabeza; nadie mejor que él para saber que tenía razón.


    —¿No te importa? —preguntó Nicholas. Sonrió con sarcasmo y añadió—: No me lo creo. Eres un tiburón de las finanzas, por qué vas a pagar seiscientas libras por acción cuando sabes que valen ciento cincuenta; no cuela. —Nicholas negó con la cabeza sin dejar de mostrar unos labios fruncidos que destilaban suficiencia—. Además, te alojaste aquí en agosto e hiciste la reserva en junio, creo que tu verdadera intención es que Tristam te venda sus acciones haciéndole ver que son para Victoria. No me mientas, no tienes intención de regalarle nada a mi hermana; tú quieres Ivory.


    Andreas suspiró entornado los ojos. Nicholas era muy listo y ahora tendría que convencerlo de su error, aunque no lo fuese hace unos meses.


    —La compra se hará a nombre de Victoria. En ningún momento estarán a otro nombre, de Tristam a ella. Solo te pido que no lo sepa hasta su cumpleaños. Es la única condición que le puse a él y la mantengo con vosotros.


    —No me fio de ti, lo siento —reconoció Nicholas más tranquilo—. Entre esto y la maniobra de Cyrus, no me has dejado alternativas. 


    —Una cosa no tiene nada que ver con la otra —aseguró Andreas—. Esto es personal.


    —Muy bien —dijo Nicholas. Todavía no tenía esas acciones y como se la jugara a Tristam nunca serían suyas. Si era necesario vendería las casas, la colección de arte, los coches, las joyas, incluso los caballos; todo a la baja, pero Andreas Göransson jamás sería el propietario de Ivory Manor—. No le diremos nada.


    —¿Podemos hablar tú y yo a solas?, por favor —preguntó Andreas.


    Nicholas miró a Gordon y a Tristam e hizo una ligera inclinación con la cabeza. En cuanto salieron y cerraron la puerta, Andreas se levantó y fue hacia la ventana, con un antepecho que le llegaba a la mitad de los muslos y la profundidad justa para sentarse; se giró con las manos en los bolsillos, apoyó el cuerpo relajado y cruzó las piernas por los tobillos, limitándose a observar atento a Nicholas.


    —Tú dirás —incitó el escritor impasible.


    —No me gusta dar explicaciones de mi vida, pero contigo voy a hacer una excepción —comentó serio—. Como sabes, Victoria y yo vivimos juntos; si solo quisiera aprovecharme no iba a trasladarme de país para convivir con ella; si quisiera joderte en Cyrus, lo habría hecho y no me habría pesado; y si quisiera Ivory, no dudes que también sería mía.


    —¿Estás amenazándome?


    —No —respondió con una media sonrisa—. Me da igual lo que pienses de mí, simplemente quiero que entiendas que puedo hacer lo que quiera. —Andreas hizo una pausa, cruzó los brazos, aún más cómodo, e inclinó la cabeza volviendo a una expresión severa—. Quiero a tu hermana, te guste o no. Respeto tu postura con vuestra sociedad familiar y no voy a involucrarme aunque considere que lo podíais hacer mucho mejor.


    —Debo reconocerte algo —dijo Nicholas reclinando el cuerpo en el sillón—. Te creo cuando dices que quieres a mi hermana porque dudo que ciertas cosas puedan fingirse, pero no creo en tantas coincidencias, llámame escéptico —comentó con ironía. Andreas derrochaba seguridad, no estaba mintiéndole al reconocer sus sentimientos por Victoria y eso abrió sus ojos ante la evidencia de que se había dejado llevar por uno de sus más profundos miedos. Aunque seguía pensando que lo conocía y tenía algo familiar que se le escapaba. Sintió curiosidad por saber su opinión, ya que parecía no estar de acuerdo con la forma de gestionar Ivory, y preguntó—. Según tú, ¿qué no estamos haciendo bien?


    —Si seguís como hasta ahora, solo conseguiréis manteneros con unos beneficios muy justitos. No tenéis capacidad para crecer alojando y la única vía de incrementar los ingresos es dotar al hotel de otros servicios que atraigan a clientes externos. Victoria está trabajando en algunas opciones que no implicarían reformar o construir nada en la finca y os reportarían más beneficios sin conllevar más gastos fijos.


    —¿Victoria te habla de nuestras finanzas?


    —No —respondió rápido—. Le di mi opinión mientras hablábamos de uno de mis hoteles.


    —No me ha comentado nada, pero estoy abierto a escuchar las opciones que me proponga.


    —Me alegro, porque se toma muy en serio su trabajo.


    —Lo sé.


    Durante unos minutos conversaron sobre negocios y depusieron la agresividad que los dos habían camuflado. Luego, se sintieron cómodos, fluyó una admiración mutua que los guió hacia temas más personales, donde se descubrieron de manera amigable y otra vez creyeron percibir la similitud que compartían sin saberlo. Tras una hora que pasó volando, salieron para enfrentarse a unas miradas suspicaces y preocupadas, aunque —viéndolos con cordialidad— consiguieron olvidarse el resto del día de su conflicto o algunos, como mínimo, lo intentaron.


     


    Aquella misma noche, cuando Nicholas y Charlotte acostaron a los niños en la habitación contigua a la suya, ella seguía molesta por la discusión con Andreas, a pesar del cambio de actitud de los dos desde que salieron del despacho. Llevaba todo el día camuflando su enfado delante de la familia. No aprobaba la violencia.


    Al estar a solas, un silencio denso e incómodo, que Nicholas no pretendía romper, incrementó el mal humor de Charlotte, que lo esperó sentada en la cama hasta que salió del baño con el pantalón del pijama puesto.


    —Me estoy cansando —dijo con dureza.


    —Le he pedido disculpas y hemos solucionado nuestras diferencias.


    —¿Por qué te has puesto así?


    —Por algo que he malinterpretado.


    —¿Tiene que ver con el proyecto de Cyrus?


    —No —exclamó sorprendido—. ¿Creías que era por eso?


    —Qué quieres que piense. ¿Qué has malinterpretado?


    —Ya, nada —dijo dándole un beso en la mejilla—. Está aclarado.


    —¿No me lo vas a contar?


    Charlotte apoyó la cabeza en su pecho, escuchando el latido sosegado de su corazón.


    —Otro día —susurró, tocando sus nuevos pendientes. Se los había regalado por la mañana. Eran unos discretos diamantes rosas, acordes a su estilo elegante. Ella le compró otra máquina de escribir antigua y una litografía con un paisaje desértico donde se veía un oasis que les recordó su luna de miel y un lugar mágico que nunca olvidarían, el-Medawara—. Te quedan muy bien.


    —Si es algo importante, dímelo, por favor. —Charlotte murmuró antes de besarle la barbilla—. No quiero que asumas solo nuestros problemas.


    —No te preocupes —dijo con una mirada cariñosa, la besó en los labios y se apartó despacio—. Duérmete, es tarde.


    Siguieron un rato abrazados hasta que a Charlotte la venció el cansancio y se entregó a un sueño profundo. Nicholas la observó dormida, arrepentido por esa falta de control. Ella, sus hijos y su herencia eran lo más importante en su vida, y no estaba preparado para que alguno lo abandonara ni dispuesto a admitirlo, eran suyos e iba a protegerlos a toda costa. Se había equivocado con Andreas, pero dieron un paso hacia el entendimiento y con un poco de esfuerzo esperaba que todos olvidasen una situación bochornosa que se prometió no repetir jamás.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XV


     


    Salisbury, Inglaterra


    26/12/2013


     


     


    A la mañana siguiente Victoria cruzó su mirada con la de Andreas después de hacer el amor en una de las suites de Ivory, alojados con el resto de los Finch-Hutton y los padres de Charlotte; estarían ahí hasta final de año, juntos como habían hecho toda su vida; examinó el morado oscuro con pinta de doler, pese a que insistía en lo contrario, lo recorrió con la yema de los dedos y comprobó que también tenía una ligera inflamación. Era algo inevitable; si creía que estaba mal, se preocupaba; y que sus ojos parecieran rogarle o suplicarle que no preguntara, aparte de ser la primera vez que lo veía, contribuyó a aumentar su inquietud.


    Sentirse parte de una familia fue un sueño que Andreas descartó hacía años; en cambio, disfrutó de un día navideño que sería imposible olvidar, ya no porque Nicholas le hubiese mostrado su carácter menos hospitalario; eso lo entendió al comprender que defendía lo suyo por derecho, por convicción y, sobre todo, porque estaba unido por demasiados lazos sentimentales a la historia de una tierra que sentía de su propiedad, algo que él nunca había tenido: raíces profundas de pertenencia a un lugar; realmente ese día fue consciente del vacío de su madre, a quien echó mucho de menos.


    —Es la primera vez que he visto a Nicholas perder el control —dijo pensativa. Victoria tenía la cintura rodeada por el brazo de Andreas y sus nalgas rozaban la entrepierna masculina. Estaban tranquilos, pero al oírla volver al dichoso tema, se dio la vuelta y la dejó sin su contacto. Victoria giró el cuerpo y contempló su perfil altivo, sereno y muy serio, suponiendo por ese hermetismo que se sentía humillado—. Sé que no vas a decirme qué ha ocurrido entre vosotros, y eso me duele tanto o más como si el puñetazo lo hubiese recibido yo —susurró, pasando el índice por un brazo fibroso con unas curvas que mostraban la fuerza que supo contener, evitando una confrontación en la que Nicholas, con seguridad, habría salido perdiendo. Victoria se incorporó un poco y le besó con ternura el hematoma—. Te quiero, y no me gusta verte así.


    Andreas se mantuvo en silencio, apretando los dientes.


    —Voy a ducharme.


    Sin un movimiento brusco, apartó a Victoria de su cuerpo, tampoco se planteó darle explicaciones. Se levantó y entró en el baño, perseguido por unos ojos azules que no podían comprender unos pensamientos atormentados muy agobiantes. 


     


    Antes de las diez, vestidos con vaqueros y jerséis de cuello alto, bajaron a desayunar al salón y coincidieron con Tristam, Sarah y Charlotte, que saludaron a Andreas con afecto y disimularon cuando vieron la marca en su mandíbula. Poco después, recibieron la inesperada noticia del embarazo de Sarah y esa felicidad tapó por completo cualquier sentimiento que recordara la trifulca del día anterior, las mujeres se entusiasmaron y no dieron ocasión a nada que no fuese alegre.


    Los gemelos entraron con las abuelas y se lanzaron contra Tristam y Andreas, buscando repetir unos juegos varoniles en los que esos dos eran mejores que su padre. Empezó a llover, pero no se desanimaron, al contrario, en cuanto Charlotte se levantó y la vieron coger sus pequeñas botas de agua y los chubasqueros, uno rojo y el otro azul, se quitaron con rapidez los zapatos y la apremiaron para que terminara de vestirlos lo antes posible.


    En el vestíbulo de recepción, Gordon y Nicholas hablaban cuando vieron atravesar el pasillo a Andreas, solo; dejó a Victoria entretenida con sus cuñadas y Tristam, el escritor desvió la mirada hacia él; por si no se había fustigado bastante, el morado lo avergonzó sin piedad.


    —Buenos días —dijo Andreas, sonrió tendiendo el brazo a Nicholas, percibiendo su incomodidad mientras le estrechaba la mano—. Parece que la lluvia no quiere abandonarnos.


    —Buenos días. —Nicholas agradeció esa falta de rencor y añadió con una ligera sonrisa—. Lo raro sería que desapareciera.


    —¿Cómo estás? —preguntó Gordon. Conocía a Nicholas y supo que obvió esa cortesía para seguir con la buena disposición que mostraron después de aclararse—. ¿Te duele?


    —No. —Andreas entrecerró los ojos y movió la cabeza negando—. Estoy bien, espero que mañana no se note con la barba, parece más de lo que es —dijo tranquilo—. No os preocupéis por mí, de verdad. 


    —¿Quieres venirte? —preguntó Gordon—. Estamos esperando a Alex y a Henry.


    —¿Adónde vais?


    —A ver las caballerizas —dijo Nicholas.


    Un momento después llegó Charlotte sujetando a cada niño de una mano. Alex con el chubasquero rojo y las botas de agua azules, al revés que su hermano. Corrieron hacia Andreas poseídos por una excitación que arrancó sonrisas a los adultos, como si no acabaran de verlo. Era un nuevo ídolo para ellos. Si su tío Tristam tenía un nivel de mesías, este nuevo fichaje era lo más parecido a un dios que habían conocido nunca.


    —Qué botas más chulas, quiero unas —dijo Andreas animado, se agachó y alborotó dos cabezas rubias con un pelo igual de divertido que sus dueños, incluso con más ritmo, esos mechones desparejos apuntaban pocas visitas a la peluquería. Miró risueño a Alex, que alternó la vista entre sus pies con unas deportivas oscuras y los suyos—. ¿Crees que las encontraré?


    —Zí.


    —¿Tú vines? —preguntó Henry.


    Andreas levantó la cabeza y cruzó una expresiva mirada con Nicholas, no necesitaron más; los dos estaban de acuerdo en entenderse.


     


    Luego, entraron en el camino de la cuadra, que en otro tiempo estuvo llena de caballos. Gordon fue explicándole el amor que sentía Henry Finch-Hutton por ellos y cómo se lo transmitió. A Andreas la finca le parecía extraordinaria, tenía espacio suficiente para poder explotar un hotel con una rentabilidad asegurada. En cambio, sería una tragedia perder el maravilloso entorno que rodeaba la casa, situada en el Sur, con un bosque que limitaba la vista por el Norte y la linde con la carretera comarcal al Este. La mejor opción eran las tierras del Oeste, donde varias generaciones de labradores las cultivaron hasta los años setenta, sin las hierbas, matorrales o arbustos que ahora crecían desordenados en un inmenso terreno perfecto para un campo de golf, incluso tenía una colina y varios montículos aprovechables para algunos hoyos. 


    Delante de la cuadra había una pista de tierra vallada donde Gordon aprendió a domar a los caballos. El edificio era de piedra, con veinte cubiles independientes, un pasillo en el centro y una entreplanta al fondo que en otra época se llenó con balas de paja.


    —Hemos hablado sobre lo que me dijiste para generar más ingresos —comentó Nicholas.


    —Tenéis el sitio, solo os hace falta encontrar qué se adapta mejor a este entorno. Creo que en primavera y verano podríais explotarlo celebrando fiestas privadas, solo tendríais que acondicionar el terreno. Si os encargáis del catering, los beneficios serían mayores, además de que tendríais todo el control vosotros, un tema vital para mantener el nivel del hotel. Otra cosa sería que os decidierais a construir un campo de golf —dijo atento a su reacción—. Conllevan gastos fijos de mantenimiento, pero con la clientela potencial que podríais tener, los ingresos serían importantes.


    —Prefiero las celebraciones —dijo Gordon—. No tenemos que volver a invertir y transformar la propiedad.


    —Es una decisión vuestra. —Andreas hizo un gesto de indiferencia con los labios—. Por lo que sé, si no ajustáis algunos departamentos, optimizáis los horarios del personal y generáis más ingresos, el hotel seguirá funcionando, pero se limitará a no ocasionaros gastos, tampoco beneficios.


    —A principios de mes tenemos la fiesta que inaugura la temporada —dijo Nicholas, miró a Gordon y continuó—: Sería interesante si en vez de contratar un catering externo, lo hacemos todo nosotros, es cuestión de hablarlo con el chef.


    —Puede ser una manera de empezar a comprobar qué sois capaces de hacer. —Andreas paseó la mirada entre los dos y metió las manos en los bolsillos de la parka oscura que se puso antes de salir—. Supongo que no será un acto masivo.


    —No, como la de septiembre —dijo Nicholas—. Solo invitamos a tres agencias, clientes y a algunos amigos.


    —Intentadlo. Si os puedo ayudar, contad conmigo para lo que querías.


    —Eres muy amable, muchas gracias.


    Gordon le dio una palmada en el hombro mientras los gemelos, aburridos de ellos mismos, se dedicaron a no dejarlos tranquilos. Andreas montó a Alex a caballito, pero se percató de su error cuando Henry empezó a llorar disgustado.


    —Vamos, Hen, no seas impaciente —dijo Gordon acariciándole la cara—.  Ahora te tocará a ti.


    —Papi, tú.


    Nicholas entrecerró los ojos, inclinó la cabeza y observó sus lágrimas mientras el Golfo de su hermano reía a carcajadas con las bromas de su nuevo mejor amigo. 


    En cuanto se agachó Nicholas, Henry se colocó a su espalda, le rodeó el cuello con fuerza y empezó a azuzarlo como hacía con su poni. Gordon sujetó el brazo de Nicholas y frenó una carrera desigual.


    —Ahora que estamos solos, quiero decirte una cosa.


    —Habla rápido, este no va a aguantar mucho. 


    Andreas iba corriendo varios metros por delante de ellos y de vez en cuando cambiaba el ritmo provocando nuevas risas en su jinete. 


    —¿Recuerdas cuando te conté que tu madre se enfadó conmigo por algo que le dije? —preguntó Gordon. Vio la afirmación silenciosa de Nicholas y continuó—. Ese día estábamos hablando de la niña, Vicky y Andreas llegaron en el coche cuando Max salió de la cocina, al verlos se le cambió la cara.


    —Supongo que no le haría gracia.


    —Tu madre se enfadó porque le dije que el dinero ayudaba a Vicky a que Andreas le gustara más.


    —¿Y qué?


    —Reconozco que me he equivocado con él. Me está sorprendiendo mucho, y creo de verdad que están enamorados.


    —Yo también he metido la pata, menos mal que no parece rencoroso.


    —Sí. Otro en su lugar se habría ido sin pensárselo.


    —Papi, vamos.


    Harto de las pataditas indiscriminadas e insistentes de su hijo, Nicholas aceleró el ritmo. Al llegar a la parte trasera del edificio, Andreas y Alex estaban esperándolos. Henry se empeñó en cambiar de caballo, la velocidad del que tenía su hermano llegó a convencerlo, y, para compensar, le dieron el gusto, pese a las reticencias de Alex en abandonar una apuesta ganadora. Durante los siguientes minutos hicieron algunas carreras, con las carcajadas de Henry haciendo rabiar a Alex, que en su desesperación, no contento con la paliza que estaba dándole a Nicholas en los costados con las piernas, se soltó de manos y se lió a golpes en la espalda, cabeza y brazos, sin que sus pequeños puños contribuyeran en una derrota tan cantada como la victoria de sus rivales.


    En el salón, con Jamie en brazos, Charlotte los observó por uno de los ventanales cuando Victoria se levantó de la mesa y se unió a ella.


    —No sé quiénes son peores —comentó Charlotte—, ¿los niños o ellos? 


    —Ahora mismo, te diría que ellos. —Victoria negó despacio con la cabeza, pendiente a una lucha medieval, a las risas felices de sus sobrinos, y a su hermano con Andreas andando a cuatro patas más risueños que los niños. Cruzó los brazos en el pecho y preguntó sin dejar de observarlos—. ¿Te ha contado Nick por qué discutieron?


    —No, ¿y Andreas a ti?


    —Tampoco. Según él, ya está solucionado.


    —Entonces es que se han puesto de acuerdo. ¿Qué sabes de Cyrus?


    —Poco. Andreas estuvo el mes pasado en Corea viendo las fábricas y poniendo en marcha el proyecto. ¿Por qué?


    —Por saber cómo iba —dijo casual—. ¿Qué te regaló ayer?, no lo vi; los dinosaurios eclipsaron todo lo demás.


    —Un collar de perlas de su madre, es precioso.


    —¿Le has dado ya el de su cumpleaños?


    —No, el treinta y uno. Falta un poco para que esté lista.


    —Seguro que le gusta, Sarah me la enseñó.


    —Está quedando acogedora. ¿Por qué me has preguntado por Cyrus?


    —Porque Nicholas no me cuenta mucho.


    —Sé que tienen muy buenas previsiones.


    —Qué bien, menudo alivio. —Charlotte volvió a centrarse en los improvisados caballos—. Por cierto, creía que metiendo en Internet al doctor Henning Lindqvist me saldría rápido. Pero es muy raro, a partir de 1980 desaparece de todos los registros oficiales. Supongo que me llevará más tiempo encontrarlo, algunos organismos públicos lo han informatizado todo, pero otros todavía tienen mucho retraso. De todas maneras, no creo que sea complicado dar con sus hermanos.


    —No quiere encontrarlos —dijo seria. Charlotte frunció el ceño, con un interés creciente, y Victoria comprendió que debía ampliarle ciertas cosas—. Lo que voy a contarte es muy delicado.


    Con un movimiento afirmativo de la cabeza, Charlotte detectó una gravedad en los ojos de Victoria que la instó a seguirla hacia su despacho sin hacer más preguntas. Una vez dentro, se sentó con Jamie en el regazo y dijo:


    —Si te preocupa que hable con Nicholas, tienes mi palabra de que no lo haré.


    —Es muy importante que esto quede entre tú y yo. Si Andreas se entera de que he hablado contigo, se enfadará muchísimo.


    —Puedes estar tranquila —dijo condescendiente.


    —La madre de Andreas se llamaba Åsa Göransson, aceptó una suplencia en la Embajada de Londres a principios de 1980. Dejó a sus hijos en Estocolmo con su marido y se vino aprovechando la oportunidad, en aquella época trabajaba en el Ministerio de Asuntos Exteriores. Andreas me ha dejado entrever que uno de sus jefes la violó. —Victoria hizo una pausa observando el rostro sorprendido de Charlotte—. En junio de ese año regresó embarazada de Andreas, se divorciaron y él se llevó a los niños.


    —¿No denunció la violación?


    —Sí, pero muy tarde. Quiero suponer que esperó a sentirse con suficientes fuerzas. Sé que la despidieron por ello y su denuncia nunca llegó a ningún sitio. Imagino que el padre de Andreas sería alguien con responsabilidad.


    —¿No sabe su nombre?


    —No lo sé, dice que está muerto y se niega a hablar de él.


    —Supongo que no será difícil saber quiénes eran los responsables en esa época. Otra cosa es que quieran hablar.


    —No me interesa su padre —dijo con un gesto despectivo—. Solo quiero localizar a sus hermanos. No se conocen y, aunque él no quiera admitirlo, eso le hace mucho daño.


    —¿La madre nunca más volvió a ver a sus otros hijos?


    —No. Les escribió durante años a la dirección que el padre le dio, pero no permitió que los viera. Estoy casi segura de que ellos se han olvidado de Andreas.


    —¿No saben que tienen un hermano? —preguntó Charlotte cada vez más afligida, pensando en su hija si no conociera a sus hermanos o si ella se viera privada de su presencia de por vida. Sin poder evitarlo, la embargó una emoción maternal y aparecieron en sus ojos algunas lágrimas—. Es muy triste.


    —Lo sé —dijo pensativa—. Pero no sería raro. Ellos tenían cinco y dos años cuando su madre volvió embarazada; debió hacerlo de poco tiempo, de tres meses; ten en cuenta que Andreas nació en diciembre, y ella regresó en junio; pudieron no enterarse si no había engordado mucho.


    —Pero dices que ella les escribió.


    —Sí, pero eran niños pequeños. ¿Y si el doctor Lindqvist no les dijo nada? —preguntó Victoria torciendo el gesto—. No sé, Charlie, por lo que me ha contado, se volvió a casar y se mudaron; es posible que hayan crecido sin saber que Andreas existe.


    —Me parece indignante que un hombre haga eso, negarle a sus hijos. ¿Ella no lo denunció?


    —No lo sé —dijo Victoria resignada—. Habría que indagar y no hablo de este tema con él, a no ser que quiera.


    —¿Qué piensas hacer cuando los encontremos?


    —No lo tengo claro. Me gustaría que se conociesen. ¿Estás segura de que los encontraremos?


    Charlotte esbozó una sonrisa.


    —Sí. Estoy acostumbrada a indagar y ahora con vuestros antepasados me estoy remontando a varios siglos atrás donde no tengo más que tirar de libros y registros oficiales. Con ellos creo que es pan comido.


    —Vale, pero lo dicho: que quede entre nosotras, por favor.


    —No te preocupes. Aunque ten en cuenta que tarde o temprano se enterará. No le digas que te he ayudado, por mi parte esta conversación no la hemos tenido.


    Salieron y al volver vieron que estaban todos presentes en el salón. Los pequeños jinetes y sus caballos humanos vestían ropas secas y jugaban con los dinosaurios de Andreas, a los que tampoco Tristam fue capaz de resistirse. Más tarde, comieron en un ambiente relajado y recobraron el espíritu de unas fiestas que una ausencia en particular ya había hecho diferentes para siempre.


     


    La mañana de Nochevieja Andreas no sabía adónde iban. Sin más pistas, Victoria solo le sugirió que guardara ropa de abrigo para tres días. Se vistió con vaqueros, una camiseta roja de mangas largas, un chaquetón verde oliva con forro de pelo, y una bufanda a juego con un gorro oscuro de lana gruesa, hechos de punto con ochos, que eran sus favoritos, se ponía en contadas ocasiones y los tenía desde que era un chaval. Victoria le dio un repasito a su apariencia desenfadada, más visible por una espesa barba, y sonrió contenta, mientras, correspondió gustoso viendo unas piernas marcadas por el elástico negro de unos leggins, unas botas marrones de tacón, y, con la imaginación suficiente, el resto oculto; igual que su próximo destino.


    En el aeropuerto, en cuanto pasaron el control de seguridad y echó un vistazo en las pantallas digitales, se giró hacia Victoria y, con una voz medio cantarina, alegre y arrogante, dijo:


    —Ya sé a dónde vamos.


    —¿Sí? Venga, ¿adónde?


    —Ginebra.


    —Te crees muy listo ¿verdad?


    —No. —Andreas encogió los hombros, la rodeó con los brazos por la cintura y le dio un beso en los labios. Estaba muy contento y tenía muchas ganas de llegar otra vez al lugar donde se descubrieron—. Lo he deducido.


    —Como verás, he tenido el detalle de decirte el tipo de ropa, a ver si aprendes.


     


    Antes de que oscureciera regresaron a Ayent. Esa vez les resultó más fácil que cuando estuvieron en agosto; sin embargo, la nieve lo cubría todo a quince grados bajo cero. En el coche, Victoria se puso unas botas blancas de pelo y se abrigó hasta las cejas. Andreas disimuló una sonrisa mientras se imaginó desnudándola, le llevaría varias horas desprenderla de las múltiples capas que se había puesto, aunque pensaba disfrutarlas. Cuando divisaron la cabaña, Victoria se detuvo y sacó un sobre del bolsillo de su anorak.


    —Toma —dijo dándoselo—. Léelo.


    —¿Ahora? Es mejor que entremos ¿No tienes frío?


    —Tienes que leerlo primero.


    Andreas resopló con fastidio, pero lo cogió. El momento no podía ser más inoportuno, pero, si su chica se ponía terca, era mejor hacerle caso y terminar pronto. Empezó a leer y sus ojos se ampliaban conforme asimilaba que la cabaña era suya; según el contrato de compra venta, era el nuevo propietario. 


    Con una sonrisa satisfecha, Victoria sacó las llaves y se las entregó; había conseguido dejarlo sin palabras; su objetivo.


    —Eres increíble —dijo sujetándole la cara.


    —Tú también. Felicidades atrasadas. —Victoria lo besó rápido en los labios—. ¿Qué te parece?


    —Alucinante. Siempre me ha gustado perderme en la montaña. Gracias, cariño, pero te has pasado. 


    —No te creas —replicó bromeando. No había sido muy cara y podía permitírselo, además, la casa de Londres la pagaba él y no quería oír hablar de compartir ningún gasto. Entre Ivory, donde todo le salía gratis, y esa generosidad, el sueldo era íntegro para ella y un único vicio: la ropa, que tenía perfectamente cubierto. Su herencia seguía intacta, y cada tres meses su madre se encargaba de transferirle los beneficios que generaban las inversiones de su padre. Sin duda, por ver la cara de Andreas, todo el esfuerzo mereció la pena—. Me la han cobrado por metro cuadrado y ya sabes que es mínima.


     


    En cuanto abrió la puerta y entraron, Andreas comprobó que aun siendo la misma cabaña, parecía más grande con el espacio mucho mejor optimizado. Todo era nuevo y relucía con el toque de su novia; si no supiera dónde estaban, podría haber jurado que era la suite de algún exclusivo hotel de montaña. Un suelo de madera brillante en color miel, con dos alfombras mullidas; troncos simétricos revistiendo todas las paredes, incluidos los techos a dos aguas, excepto unas piedras grises que rodeaban la chimenea; una lámpara antigua colgaba encima de una mesa oscura con dos sillas hechas a mano, se notaba el trabajo artesanal en las tallas, con unos cojines de cuadros escoceses que, seguramente, compró en alguna de esas tiendas de las que era asidua. Captó su atención un confortable sofá-cama tapizado con una tela blanca, opuesto al desvencijado que sufrieron en sus espaldas la vez anterior.


    —Esto es el paraíso, no vamos a salir de aquí —comentó admirado. Curioseó en la pequeña cocina, de apenas tres metros de largo, con armarios blancos arriba y abajo, unos electrodomésticos a la última, y una nevera mediana con un vinilo en la puerta de una cabina telefónica londinense, llamativa y original, sin sorprenderlo, comprobó que también estaba repleta de unos víveres algo sibaritas. Sonriendo, preguntó intrigado—. ¿Cómo lo has hecho?


     —Cuando la compré me mandaron un plano, Sarah hizo las reformas y una empresa de aquí las ha hecho. Ella lo ha coordinado todo. Nos han ido mandando fotos y, la verdad, es que han sido super competentes, muy profesionales.


    —¿No habéis venido ni una sola vez a supervisarlo?


    —¿El qué? —preguntó encogiendo el rostro mientras sonreía con las palmas de las manos hacia arriba—. No llega a veinte metros cuadrados, creo que es la casa más pequeña que Sarah ha reformado en su vida.


    —Pero seguro que es la mejor —dijo Andreas con una cara feliz tan ilusionado con su regalo que a Victoria le recordó la mañana de Navidad, cuando lo observó jugando con los dinosaurios y sus sobrinos, volvió a ver al niño solitario que por fin conseguía un ansiado deseo. Inconsciente a esos pensamientos melancólicos, Andreas revisó el baño y, como novedad, aparte de los sanitarios nuevos y la ducha más grande, vio un pequeño termo eléctrico, se giró y comentó con una mirada burlona—. Eres una tramposa.


    —Puedes llamarme como quieras, me da igual —replicó tranquila—. No iba a arriesgarme otra vez. Solo tienen electricidad la cocina, la nevera y el termo, tampoco es que me haya cargado el medioambiente. Además, los tres pueden funcionar con las placas solares, cuando haya sol, claro.


    —Era broma —dijo antes de pasar por su lado y darle un beso en la mejilla—. Me gusta mucho.


    —Enciende la chimenea y guardamos las cosas.


    —¿Dónde está el armario? 


    Con una sonrisilla vanidosa, lo cogió de la mano y volvieron al salón. El sofá tenía dos cubos de un metro de altura a los lados, con unas lamparitas de lectura fijas en la pared, parecían mesitas y Andreas creyó que formaban parte de la estructura, pero Victoria abrió dos puertas con unos toques suaves.


    —El de la derecha es el mío. Al menos podremos colgar las chaquetas y guardar los zapatos. En el tuyo hay también dos cajones.


    Después de instalarse, Andreas encendió la chimenea y puso la mesa mientras Victoria preparó unos filetes de ternera para cenar. Luego, recogieron juntos y Andreas sacó la cama con intención de estrenarla lo antes posible. 


    —Voy a darme una ducha —dijo Victoria—. ¿Vienes?


    —¿Me lo preguntas?


    La calidez del agua en sus cuerpos acrecentó las ganas de los dos por hacer el amor. Andreas dejó un rastro de besos en su cara, disfrutando del sabor de esa mujer; su novia, amiga y la mejor amante que había tenido nunca. Cogió la ducha y le recorrió las piernas con un chorro que la inundó de cosquillas y la hizo gritar muerta de risa. Andreas no soportó más la tensión que le provocaban sus pechos, la giró contra la pared y se enjabonó las manos. Sin pasar por alto una minuciosa atención en cada centímetro de su piel, disparó a Victoria. Metió una mano entre sus muslos balanceando las caderas con una cadencia demasiado lenta. Trazó círculos imaginarios con el pulgar en sus pezones, pellizcaba y acariciaba con la presión exacta, provocando con descaro un placer inagotable que la reducía a solo desearlo. Al darle la vuelta, sucumbió a unos labios que gemían por él. Tenía metido ese sonido en la sangre, era erótico, y siempre lo apresuraba.


    —Quería ir despacio —susurró con una voz profunda, que conseguía el mismo efecto en Victoria—. Pero no puedo más.


    Aquel mermado autocontrol se esfumó cuando la tigresa apresó su labio inferior entre los dientes y mordió con fuerza. En aquel preciso instante, Andreas empezó a mover las caderas con ímpetu, la taladró contra su cuerpo y una pared que chorreaba igual de húmeda que la unión de sus sexos deslizándose hasta que sus gritos se mezclaron, exhaustos y en la gloria. 


    Medio desmoronados, tras unos minutos bajo un agua templada, se secaron entre caricias y silencios, no hacía falta buscar palabras para definir cómo se sentían juntos, esa pasión estaba por encima de todo.


    Pocos minutos después, Andreas esperó a Victoria tumbado en la cama, que hizo mientras ella se secaba el cabello. Al verla reaparecer envuelta en una escasa toalla y ponerse sin bragas un camisón negro muy corto, disimulando cubrió con el edredón una columna cachonda que apuntaba hacia arriba, imparable o desatado, todo le venía bien delante de su única obsesión: la mujer que tenía enfrente y lo miraba divertida.


    —¿Te pasa algo? —preguntó burlona. Andreas encogió los hombros como si la cosa no fuera con él, pero siguió suspicaz sus movimientos. Victoria, que tras la ducha se dio por satisfecha, sacó un pañuelo de seda negro de la maleta para acabar con la guerra que advirtió aún buscaba. Esos tres días iban a ser íntegros para él, como deferencia por la espera de su regalo. Se subió a horcajadas en su cuerpo y se inclinó hacia delante notando unas manos posesivas en sus nalgas. Andreas tragó nervioso y se mordió el labio que ella también probó. Victoria lo besó con suavidad y acarició despacio la barba de una semana que se camuflaba con el amarillo y los tibios morados del recuerdo más agrio de las fiestas—. ¿Te he hecho daño?


    —No —susurró con una mirada peligrosa—. Me gusta.


    —Feliz año nuevo —dijo con ligeros besos alrededor de la boca—. Te amo.


    Andreas no pudo articular la voz, la sujetó a su cuerpo con una firmeza desesperada y dejó que sus sexos se rozaran; era su mundo y quería estar siempre así. Más confiado que nunca, aguardó tranquilo mientras Victoria vendaba sus ojos, luego su instinto lo guió en la oscuridad hasta mecerse con suaves movimientos. Se estremecieron y ardieron de placer; el sol podía estallar y no alcanzaría el brillo de los millones de átomos que se fundieron entre ellos; resplandecieron como la estela de un gran cometa al atravesar en una espada de fuego la inmensidad de un cielo nocturno plagado de estrellas.


     


    El día siguiente se despertaron rodeados por claridad y una nieve que invitaba a tomarse las cosas con relajación; la vida sin preocupaciones era una maravilla. Tomaron el desayuno en la cama y acabaron enredados otra vez en su propio mundo. Después de saciarse, Victoria apoyó una pierna encima de otra masculina y acarició con mimo un pecho musculoso que era una invitación constante para sus dedos, no se cansaban de tocarlo y sentirlo.


    —No quiero volver —susurró dándole ligeros besos por el cuello hasta una barba clara y tupida, que aparte de ofrecer la imagen más sexy, salvaje y guerrera de su chico del norte, le hizo cosquillas al mecer la cara contra ella—. Soy feliz.


    —No volvamos, por mí no hay problema si tú estás conmigo —murmuró convencido. Victoria se incorporó, sonrió y recibió otro beso. Esta vez Andreas fue más dulce, más profundo; necesitaba que supiera cuánto significaba para él; un hombre que hasta hace pocos meses jamás se planteó compartir nada con nadie, y, sin embargo, ya no podía imaginarse solo, sentía un vínculo con ella situado con honores en el lugar más alto de sus prioridades; Victoria Finch-Hutton había reventado sus planes, pero a cambio le concedió la etapa más estable de su vida. La tumbó completamente sobre él y la obligó a mirarlo—. Sabes que te amo, y no puedo pasar sin ti. De los dos, soy el que más ha ganado. Gracias por ser como eres, sacas lo mejor de mí.


    Abrumada por un romanticismo que siempre conseguía sorprenderla, Victoria bajó la vista unos segundos, levantó los párpados despacio y, con la intención de aligerar ese momento y un brillo alegre en los ojos, le preguntó: 


    —¿Quieres que vayamos a esquiar?


    —No esquío desde hace años —respondió acariciando su cara—. Prefiero el snowboard.


    —No lo he intentado nunca. ¿Me enseñarías?


    —Sí, pero vas a acabar muerta.


    —Mejor para ti. —Inclinó la cabeza hacia delante y susurró delante de sus labios—. Así después me reanimas.


     


    Un pantalón oscuro de esquí, una camiseta térmica roja, y su gorro de la suerte, fueron suficientes para aislar a Andreas de un frío cruel que helaba la estación del teleférico en Anzère y las pistas del Pas-de-Maimbré. No debía ocurrirle igual al bombón de su novia, vestida con un mono amarillo chillón muy fashion que conseguía llamar la atención de todo el mundo, y lo puso negro cuando se lo bajó acalorada hasta la cintura, sin advertir las marcas de sus pezones en la camiseta blanca que llevaba. Esas mismas que no dejaron indiferentes a los cuatro chavales que un rato después practicaban cerca de ellos; fueron una distracción absoluta,  soltaron las tablas y se sentaron sonrientes a mirarla cuchicheando sin disimular.


    Subido en una Burton grande, pesada y llena de color, Andreas le indicaba con paciencia cómo tenía que flexionar las piernas y mover las caderas. En una de esas veces, se alejó deslizándose con seguridad y Victoria se cayó de lado. Automáticamente los chavales se levantaron para ayudarla. Cuando regresó Andreas y la vio rodeada de rostros imberbes que babeaban con los ojos extasiados fijos en la camiseta blanca, echó mano de toda su educación para no liarse a golpes y apartarlos.


    —¿La podéis dejar respirar? —preguntó irónico—. Por favor. 


    Uno de los chicos sonrió a Victoria antes de decir casual:


    —Solo estábamos ayudando.


    —Habéis sido muy amables —replicó Andreas al que parecía el cabecilla. Los cuatro iban con equipaciones de marcas conocidas y, por lo que había observado, eran muy hábiles con las tablas. Supuso que serían de la zona por un acento francés que se mezclaba con el alemán de los cantones vecinos—. No hace falta que perdáis más tiempo.


    —No te preocupes, tío, no vamos a quitártela.


    El listillo se creció con las carcajadas sonoras de sus amigos. Andreas alzó las cejas, lo fulminó con cinismo y levantó a Victoria cogiéndola por las axilas, dando por finalizada la clase y el espectáculo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, no podía levantarme sola.


    —Si quieres comemos en el restaurante de arriba.


    —Vale, si soy capaz de dar un paso —dijo despreocupada.


    Como consecuencia de la última caída, las rodillas y la cadera izquierda le dolían un poco. Mientras pudiera moverse, era preferible irse si pretendía seguir disfrutando del hombre que se arrodilló delante suya, le quitó las fijaciones de las botas y cargó con las dos tablas sin soltar su mano hasta llegar al refugio de madera, donde compartieron comida y acabaron un día muy divertido.


     


    Aquella mañana Ivory parecía sacada de una postal. Desde su despacho, Nicholas recreó la vista en una fina capa de hielo que se derretía en los campos bajo un sol cálido que la humedeció hasta convertirla en agua. Tardó lo suyo, igual que la resolución afirmativa del Ministerio de Justicia para la rehabilitación del título caducado que su tío-abuelo dejó vacante al morir. El que pertenecía a Gordon como único sucesor directo. Desde que la prueba de paternidad confirmó que era hijo de William Finch-Hutton, encargó a Philip Astor que hiciera todos los trámites necesarios para restablecerlo como vizconde. Reunió a Gordon, Tristam y a su madre, aprovechando que Sarah y Charlotte les dieron una tregua en una escapada al pueblo con los tres niños; que siendo imprescindibles para todos, de vez en cuando valoraban esa tranquilidad. 


    Patricia y Gordon se sentaron en el sofá y observaron a Nicholas de pie, con las manos metidas en los bolsillos de unos vaqueros desgastados, y a Tristam apoyado en la mesa, mirando a su tío con una amplia sonrisa, mientras cruzó los brazos y las piernas esperando que Nicholas anunciara algo que conocía.


    —Hace unos días se te rehabilitó como vizconde de Winsham, el título que tuvo tu padre y que te corresponde como legítimo sucesor.


    —No tenías por qué hacerlo —dijo Gordon sin mostrar interés—. Sabes qué opino al respecto.


    —Lo sabemos —comentó Patricia tocándole la mano con cariño—. Pero te corresponde a ti aceptarlo o no. 


    —Si no lo quieres, en la carta de creación del título se dispone que la sucesión se hará con preferencia de la línea recta descendiente, o sea, yo —explicó Nicholas serio—. Y no me gustaría aceptarlo cuando eres tú su legítimo heredero.


    —Tío Gordon. —Tristam empezó risueño, ignoró los labios fruncidos de Nicholas, que no vio apropiado reírse, y también la inclinación de cabeza de Gordon cuando le disparó una ráfaga de advertencia, no muy efectiva por la cara burlona del simpático de su sobrinito—. Es algo honorífico, y tampoco va a servirte para nada. Te lo garantizo por mi experiencia, llevo siendo vizconde toda la vida y no tenemos ningún privilegio. —Encogió los hombros y añadió despreocupado—. Además, a los del pub se las suda mientras pagues las birras; eso sí, vas a ser la comidilla durante varios meses.


    —Tristam, por favor… —dijo Patricia resignada.


    —Con la que hemos tenido que liar deberías aceptarlo.


    Nicholas sonó más formal que su hermano, pero también sonreía.


    —Pensaba que eras tú quien los otorgaba —comentó Gordon mirando a Nicholas—. Es un tema que nunca me ha interesado.


    —Los títulos los otorga la Reina. —Nicholas se apoyó en la mesa junto a Tristam y cruzó las piernas por los tobillos—. En nuestro caso, el rey Carlos II. Yo solo puedo distribuir entre mis hijos los que tenemos concedidos, y no es algo que se hace de manera improvisada o aleatoria. Para reservar el Título principal de Henry tuve que presentar su escritura ante notario; por eso es marqués de Tisbury —comentó con una sonrisa agradecida por la comprensión que vio en la mirada de su madre. Centró otra vez la atención en Gordon y prosiguió—. Tu padre fue el último vizconde de Winsham, se lo concedió el bisabuelo Nicholas, pero al morir sin descendientes reconocidos, y como el abuelo no lo reclamó, quedó vacante y caducó el plazo para solicitarlo. Pudo hacerlo y habría vuelto a la familia, pero por alguna razón dejó que desapareciera con su hermano. —Concentrado en la oscura historia que su abuelo Henry ocultó, se apretó el labio con los dedos—. No sé por qué lo hizo, teniendo en cuenta que sabía que tú eras su sobrino. —Se incorporó de repente, rodeó la mesa y cogió una pequeña caja de madera con incrustaciones de cobre que su padre tenía guardada en la caja fuerte de la casa de Londres. Era el único objeto personal que Henry conservó de su hermano, y James mantuvo con el resto de reliquias que habían ido pasando de generación en generación. Nicholas reservó a Gordon el abrirla tras permanecer arrumbada en un rincón más de setenta años—. Astor entregó en octubre toda la documentación que nos exigían, incluida una solicitud a la Reina. También hemos tenido que buscar varios documentos muy antiguos sobre tu padre y encontramos esto.


    —Gordon, estás en tu derecho de hacer lo que quieras, no queremos que te sientas presionado. Nuestra intención ha sido enmendar una injusticia aunque para ti no sea importante. Eres un Finch-Hutton con o sin título. —Patricia le cogió la mano y él se la besó con galantería. Nicholas y Tristam cruzaron una mirada suspicaz y desviaron la vista con disimulo—. Solo queríamos que tuvieras la distinción que te corresponde. Sabes lo importante que era para James el legado. Acéptalo en su memoria, por favor.


    Gordon cogió la pequeña caja y la giró en la mano.


    —Está bien —afirmó en voz baja.


    En aquel momento sus sobrinos se desengañaron; ninguna de sus razones fueron suficiente para que lo admitiera; en cambio, las palabras de Patricia bastaron para decidirlo. Los dos vieron con claridad como tras más de cincuenta años su tío seguía enamorado; el amor de juventud del hombre anciano que tenían delante todavía hacía mella en su espíritu, todavía tenía el poder de dominar su cabeza y estaban seguros de que seguía anclado en su corazón con la firmeza de las rocas que sujetan la tierra. Gordon nunca superó ese amor incondicional y formaría parte de su ser hasta que falleciera. Su corazón eligió mal y nunca quiso reconocer aquel error. Patricia sería siempre el gran amor de su vida, al que nunca tuvo acceso y tuvo que respetar por una amistad leal que le dio otra clase de amor. Siempre tuvieron paralelos sus destinos, pero nunca la posibilidad de cruce. Lo tenía asumido y ni siquiera soñaba con cambiarlo; prefería su amistad que perderla para siempre.


    Pocos minutos después, Nicholas y Tristam salieron del despacho dejándolos solos.


    —¿No vas a abrirla?


    —¿James no lo hizo?


    —No creo. Nunca lo vi revisando los objetos que tenía guardados; han ido pasando de manos durante años; si Nicholas no estuviera investigando, seguirían olvidados hasta vete a saber cuándo.


    Gordon abrió la caja y encontró dos medallas antiguas, parecían de oro, y un reloj de bolsillo con un grabado en la tapa. Se lo pasó a Patricia, que lo examinó con curiosidad. En la parte posterior tenía inscrito el nombre de William con letras cursivas y algunas filigranas formando un lazo bajo la inscripción.


    Patricia lo abrió y se quedó inmóvil mirando fijamente detrás de la tapa un retrato en blanco y negro, con tintes sepias, del rostro de una mujer. Aunque no conoció a la madre de Gordon había visto algunas fotos y supo que era ella.


    —Toma —susurró al entregárselo.


    Gordon lo cogió y al ver a su madre sonriente, se le humedecieron los ojos y los cerró un instante. Suspiró con fuerza, sacó la foto y dándole la vuelta leyó: «Siempre te esperaré. Tuya, Carol». Patricia frunció el ceño, le quitó la foto de las manos y, en cuanto comprendió la profunda tristeza de unos ojos negros que no podían mentir, lo abrazó y compartieron el dolor de otro amor imposible.


    Casi tres cuartos de siglo después, podían afirmar que William Finch-Hutton y Carol Smith se amaron, tuvieron un hijo y las trágicas circunstancias del mundo en esos años los separaron junto a unas convicciones religiosas que los privaron de tener una vida en común.


     


    Por la tarde, en el despacho de Victoria, Charlotte cerró rápido el portátil cuando escuchó a Nicholas hablar con Tristam en el pasillo. Dejó de investigar y se apresuró a guardar la dirección y el teléfono de las dos únicas personas que coincidan con los datos de Magnus Lindqvist. Uno era agente comercial en una firma farmacéutica. El otro trabajaba en la Universidad de Malmö como profesor de Matemáticas Aplicadas, y Charlotte creyó que era el hermano mayor de Andreas; varias fotografías avalaban esa corazonada; tenían la misma sonrisa y un parecido más que razonable. Cuando Victoria regresase la pondría al día para que ella decidiera qué hacer. Solo quedaba Jonas, y sabía que localizando a Magnus era cuestión de poco tiempo. Los hermanos perdidos que Andreas no había querido descubrir en toda su vida, para ella se hicieron visibles en pocos minutos, horas como mucho, ya que descubrió dos cosas inquietantes. En septiembre de 1980 Åsa Göransson fue quien presentó la demanda de divorcio de Henning Lindqvist, contradiciendo la lógica razonable. Y la otra fue una imagen en el Daily Mirror del sábado dieciséis de febrero de 1980. Indagando en los primeros meses de aquel año, empezó con el personal que trabajó con ella en la Embajada de Suecia, se centró en los hombres con cargos superiores al suyo. Por casualidad leyó un Acuerdo Económico Preferencial entre los dos países, que significaba unas reducciones de aranceles muy ventajosas para la industria automovilística, y se quedó atónita cuando vio al Embajador sueco de aquella época acompañado por Sebastian Ulick, que representaba al Ministerio de Asuntos Exteriores Británico como Consejero Comercial. Debía tener alrededor de cuarenta años, con muy buena percha, pero no lo vio a él, contempló a Andreas y se dispararon todas sus alarmas; ese parecido entre ellos no podía ser una coincidencia; eran dos gotas de agua.


    Charlotte, que conocía parte del pasado profesional y privado de Ulick, se obsesionó por su secreto, uno muy grave que había mantenido oculto a todos. Repasó una trayectoria brillante desde sus inicios en la carrera diplomática a mediados de los sesenta, hasta el quince de octubre de 1990. Aquel día, la muerte en circunstancias extrañas de Virginia Ulick, su esposa y madre de sus tres hijos, llenó las portadas de la prensa mexicana, incluso en el Excelsior, uno de los más importantes, leyó que horas antes de que el hijo mayor de la pareja encontrara a su madre colgada de un árbol en el jardín, varios miembros que trabajaban en la casa los oyeron discutir con mucha agresividad. Tras unas semanas de investigación, se concluyó que fue un suicidio. A raíz de ahí, Ulick dejó la Embajada y regresó a Londres con sus dos hijos menores. Ewan prefirió olvidar una escena terrible en el país donde llevaba media vida, Charlotte sabía por Nicholas que jamás había vuelto y quiso creer que no fue por la suspicacia que esa muerte reflejó la prensa; durante todo el proceso policial se convirtieron en la comidilla. El interés mediático se esfumó a las pocas semanas, pero avivó la curiosidad de Charlotte con un dato que la hacía jugar con ventaja, se sabía casi de memoria las calamidades que Åsa y Andreas pasaron aquellos años. Åsa, que desde el 87 no era funcionaria pública, ya no tenía subsidio por desempleo, y supuso que iría sobrada de problemas diarios para llegar a final de mes. Pero tres años después, misteriosamente pagó en efectivo dos millones de coronas por la casa donde vivían en Estocolmo, equivalentes a más de ciento cincuenta mil libras. Era un modesto apartamento en el número 47 de Skeppsbron, en el corazón de Gamla Stan, escriturado a nombre de Andreas. Con seguridad, debido al alza de ese barrio, el precio actual estaría triplicado. Andreas la seguía manteniendo, igual que otra propiedad adquirida en 2008, en Östermalm. Charlotte pensó que pagada con los beneficios de AnGorssen, fundada un año después del fallecimiento de su madre. ¿Pero, de dónde salió el dinero del año 1990? Imposible que de su trabajo, Åsa no tenía, aparte de otra casualidad; una que dejó volar la imaginación adicta de Charlotte a los acertijos: la fecha que registraba la escritura pública, un jueves dieciocho de octubre de 1990, tres días después del suicidio de Virginia Ulick. ¿Se enteró del delito que cometió su marido y no lo soportó? ¿Lo sabía antes de abandonar Londres diez años atrás, y creyó que saldría a la luz? ¿Supuso que Andreas era fruto de una relación adúltera consentida? ¿Murió siendo consciente de alguna verdad? Charlotte se agotó a sí misma. La memoria de Ulick quedaría intacta para sus amigos, más adelante, ya decidiría. Aunque, atando cabos, viendo las cosas con distancia, Charlotte era práctica, le ayudaba en todos los aspectos de su vida, y siempre volvía a lo mismo, esas malditas coincidencias en las que no creía. Estaba segura de que la aparición repentina de Andreas, siendo hijo de un íntimo amigo de James, tenía algún motivo. Por desgracia, los tres implicados estaban muertos y cuánto más profundizaba, más se sorprendía por las apariencias engañosas de algunas personas. Intuyendo que el doctor Henning Lindqvist quizás podía arrojar claridad, siguió buscándolo; sin éxito. No lograba entender cómo se evaporó con dos niños pequeños, debía mantenerlos, trabajar y ocultarse; mucho esfuerzo para un hombre solo.


     


    El día que Andreas y Victoria regresaban de Suiza, Charlotte esperó a que los niños se acostaran para sondear a su marido y tener las cosas claras antes de hablar con ella. Nicholas entró de la habitación contigua, avivó la chimenea y la miró con un brillo pícaro en los ojos. Se desabrochó la chaqueta del pijama, fue hacia el jacuzzi y lo puso en funcionamiento.


    —¿Vas a meterte? —preguntó Charlotte intrigada. Un poco sorprendida, ya que desde que ocuparon esa suite, las reprimendas a los gemelos para que se mantuvieran alejados fueron constantes, y, aun así, el Intrépido intentó varias veces comprobar sus beneficios; sonrió, pensando que no podía parecerse más a Nicholas, sus gustos eran iguales; vivían para el placer. Se incorporó y lo observó concentrado en los mandos—. Qué te motiva el agua.


    —Tú también —admitió dando por concluida las tareas. Se dirigió a la mesa, donde tenía una botella de Lagavulin de veintiún años, regalo de Gordon, y sirvió dos vasos—. No sabes las ganas que tenía de estar relajado. Pensaba que nos íbamos sin probarlo.


    —Casi —dijo Charlotte animada, cogió su mano y se sentó con él en el sillón frente al fuego—. ¿Estás contento?


    —¿Por Gordon? —preguntó confundido. Charlotte afirmó con la cabeza y le acarició la mejilla—. Sí. —Nicholas sonrió y olió balanceando el vaso unos aromas sutiles ahumados, probó un sabor intenso en la boca que dejó un rastro de fuego en su lengua y entrecerró los ojos, encantado, incapaz de borrar la satisfacción en toda su expresión facial, fue feliz un instante más—. Guau, menudo nivel…


    Charlotte bebió un sorbito y su cara no mostró la misma alegría; en pocos segundos, el potente sabor hizo su efecto y se relamió admitiendo el acierto de Gordon.


    —Está bueno —dijo complaciente—. Podríamos ir con los niños a Escocia y visitar alguna destilería, no sé, creo que sería divertido.


    —Por mí, bien. —Nicholas sonrió y volvió a beber—. Este es de Islay. Si quieres busco algo para la primavera, no tengo claro si el ferry funciona durante el invierno.


    —Era una sugerencia. También me valen Edimburgo o las Highlands.


    —Skye no estaría mal, hay alguna destilería. —Nicholas bebió ausente, recordando su infancia—. Una vez fuimos a las Cuillin con Ulick y sus hijos, subimos andando hasta una cima y nos quedamos a dormir por la noche. Nos lo pasamos de miedo.


    Sin saberlo, Nicholas le puso a tiro la conversación.


    —¿Hace mucho que no los ves?


    —Desde el funeral —respondió apagado—. No tenemos mucho contacto. Es una pena, pero con quien más me relacionaba era con Ewan, y se quedó en México. Hacía años que no lo veía.


    —¿Cómo llegó a embajador? —preguntó extrañada, lo habitual era que los Gobiernos eligieran a diplomáticos experimentados para representarlos en un puesto de ese calibre, no a un aristócrata inglés, sin experiencia internacional—. Era un poco joven.


    —No lo sé —dijo encogiendo los hombros—. Era de la misma edad que mi padre, se conocieron siendo adolescentes en Oxford. En esa época yo tendría unos diez años y nunca me metía en esos asuntos. Desde que terminó la carrera, Ulick trabajó en diversos puestos dentro del Servicio Exterior. Cuando lo nombraron Embajador, llevaba años en cargos relevantes.


    —Apenas lo conocí, pero me pareció un hombre triste.


    —Supongo que sería porque tenía una imagen distante, pero era muy agradable. Mi padre lo apreciaba mucho. Cuando volvió de México dejó la carrera diplomática unos años después; imagino que estaría cansado. No tuvo una vida fácil.


    —Seguro —dijo Charlotte con un matiz cínico que Nicholas no notó—. ¿Cómo murió su mujer?


    —Se suicidó en México —respondió serio, expulsó aire suspirando—. Para todos fue un palo, pero Ewan lo pasó muy mal. Se la encontró en un árbol con un cinturón en el cuello, la bajó e intentó reanimarla. —Nicholas cerró los párpados, al abrirlos, miró a Charlotte afectado—. Debió traumatizarlo.


    —No lo dudo —dijo Charlotte. Sonrió, acarició su cara despacio y la besó en los labios—. Fue una tragedia, no solo para ellos. A veces las apariencias engañan, y nunca sabes las sorpresas que algunas personas pueden darte.


    —¿Lo dices por mí?


    —Es posible —susurró junto a su boca. No hablaba de él, y no quiso inquietarlo. Se levantó de su regazo, le tendió la mano y preguntó risueña—. ¿Vienes?


    —Bueno… —respondió levantándose—. Haré el esfuerzo…


    Con una intención visible en el azul magnético de su mirada, Charlotte se quitó el camisón y se acercó al jacuzzi totalmente desnuda, andando con ese balanceo seductor que atrapó a Nicholas al instante. En unos minutos, miles de burbujas rodearon sus cuerpos, se olvidaron de preocupaciones y disfrutaron de unos arrumacos cariñosos que anunciaban cómo iban a terminar la noche.
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    Salisbury, Inglaterra
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    A medida que pasaron los días, en Ivory el ritmo se convirtió en frenético para conseguir tener éxito en la primera celebración que iban a organizar por entero.  Habían dispuesto una carpa en el jardín y acondicionado el salón principal. También contrataron a varios camareros de apoyo, que siguieron las instrucciones al pie de la letra del maître. El chef andaba medio loco dando órdenes en la cocina para que las bandejas de suculentos aperitivos tuvieran la presentación que quería; sería una buena publicidad para atraer al restaurante clientes ajenos al hotel, opción que estaban barajando, y Victoria confiaba en su personal, motivado por el reto e incentivos económicos.


    La noche de la fiesta se marchó con prisas al dormitorio un rato antes de que comenzara. Después de ducharse, se arregló la melena y se vistió con un traje largo de color verde esmeralda. Tenía unos tirantes con bordados dorados y un escote profundo hasta el nacimiento de los pechos. Se colocó unos pendientes pequeños de perlas y también el collar que Andreas le regaló en Navidad. Era muy sobrio y la hacía parecer más mayor, pero sabía el valor sentimental que tenía para él y quiso llevarlo en su honor. Entró en el salón donde estaban llegando los primeros invitados, que como siempre eran recibidos por Nicholas y Patricia, aunque, esta vez, Gordon se unió y recibió la felicitación de los amigos que conocieron a James. Si alguno se sorprendió por la noticia, tuvo el detalle de no mostrar sorpresa, al contrario.


    Con paso seguro Victoria fue a saludarlos sin darse cuenta de los ojos admirados de Andreas siguiendo sus movimientos. Estaba con Tristam y Sarah hablando con algunos directivos de agencias turísticas que, al enterarse de quién era, se mostraron encantados en presentarse aunque en sus establecimientos no eran tan exigentes con la clientela.


    Vestido con un traje negro impecable, Max era la primera vez que asistía como invitado a un acto que conocía. Se acercó a Victoria y la saludó con un beso en la mejilla. No se habían visto desde hacía más de un mes, y ella no tenía la certeza de que acudiera, pese a que todo el personal administrativo estaba invitado.


    Andreas no le quitó los ojos de encima, sintiendo las malas vibraciones que le provocaba el genio camuflado de cordero amistoso. Buscó una excusa a la primera de cambio, metió las manos en los bolsillos del pantalón y se dirigió hacia ellos con un brillo asesino en la mirada y unos andares ralentizados igual que un depredador acechando a su presa. 


    Antes de que Andreas acortara toda la distancia que aún los separaba, Max fingió saludar a alguien y se escabulló con rapidez. La sonrisa de Victoria iluminó su rostro sorprendido al verlo. Solía vestir muy clásico a diario, pero con un esmoquin negro, una barba cuidada, que pronto afeitaría porque se agobiaba, y aquellos ojos fríos recorriéndola de arriba abajo, su fornido novio derrochaba una testosterona que impacientó un deseo voraz cuando su aroma penetró en ella; olía a gel, sin colonia; al descubierto, como los celos que también detecto.


    —Hola, cariño —dijo Andreas dándole un beso en la boca. Le acarició con suavidad el collar y la volvió a besar en la frente—. Estás preciosa, como siempre.


    —Tú también. —Victoria le tocó la pajarita—. Te queda muy bien. Me gusta.


    —Luego te la presto. —Con un guiño, Andreas la cogió de la mano—. ¿Quieres bailar?


    En el centro del salón de invierno, con una reducida orquesta sentada a pocos metros tocando For once in my life, de Frank Sinatra, Andreas la rodeó por la cintura y, con una elegancia natural, coordinación y un desparpajo asombroso, la guió entre varias parejas de invitados.


    —No me has contado por qué bailas tan bien.


    —Hacía años que no practicaba. Solo he bailado con dos mujeres y una eres tú —reconoció sonriendo mientras Victoria acarició su cuello—. Mi madre me enseñó.


    —Te educó muy bien.


    Andreas no respondió, se limitó a cambiar el gesto y mirar alrededor. Victoria, que se moría por decirle dónde estaba su hermano mayor, se contuvo hasta ir primero a Malmö y hablar con él en persona. Charlotte le dio su teléfono y dirección, y no iba a contarle nada hasta averiguar el porqué de la relación inexistente con Åsa. No tenía claro cómo se tomaría esa intromisión en su privacidad, contaba con que la sangre tirara más de él que el rencor.


    La fiesta llevaba varias horas y en amenos corrillos los asistentes consumían los canapés que con regularidad los camareros ofrecían. La diversión de sus hermanos y cuñadas era evidente por unas risas espontáneas que con Ahmad siendo el centro de atención era lo mínimo que cabía esperar. El egipcio los estaba deleitando con algunos chistes bajo la mirada de advertencia de Rachel, su pareja desde que fueron al teatro en septiembre. Empezaron a verse con frecuencia y en octubre se hizo diario. No habían formalizado nada, mantenían sus casas, aunque varias veces le había propuesto viajar a El Cairo para presentarle a su familia. Aceptó ir durante la semana de vacaciones que tendría en febrero, convencida de que aprovecharía el viaje para proponerle matrimonio.


    Victoria volvía a bailar con Andreas, pero el cansancio estaba haciendo aparición y apoyó la cabeza en su pecho, dejando que la moviera con seguridad.


    —Estás agotada, seguro que no has parado en todo el día.


    —Sí —murmuró acariciando su nuca—. Pero ahora estoy muy cómoda.


    —Estarías mejor desnuda, conmigo dentro.


    Victoria alzó la cabeza, apretó la boca y de forma involuntaria logró que la presión de su bragueta le doliese. La miró con los párpados entrecerrados. No se veía el hielo azul, solo unas pestañas largas que se oscurecían bajo la tenue iluminación de unas facciones orgullosas, altivas e incluso aristocráticas.


    —Hablas mucho, a ver cuando me lo demuestras.


    Un vikingo con un hacha era menos peligroso que Andreas en cuanto procesó el desafío de su chica. De repente, abrió el tupido velo y le mostró el hielo empezando a derretirse. Cuando se excitaba sus ojos dilatados parecían realmente icebergs fundiéndose en el ártico. De pronto dio por terminado el baile, la llevó bien sujeta por la cintura hasta que cogió el chal, la ayudó impaciente, y salieron hacia el dormitorio. Aquella velocidad prometía una gran demostración, y Victoria supo que iba a ofrecérsela; Andreas era un adicto a los retos; la mantendría despierta y vencería a su propio cansancio, a voluntad no le ganaba nadie.


     


    Unos días después, Victoria aprovechó el descanso de la comida y reunió el coraje para hacer la llamada que tenía pendiente. Aunque Charlotte también localizó a Jonas, era médico en un hospital de Copenhague y tenía fijada su residencia en Malmö, prefirió hablar con Magnus, pensando que al ser el mayor recordaría más cosas. Inspiró hondo varias veces y marcó el número de teléfono. Casi de inmediato contestó una mujer en sueco. En cuanto la escuchó preguntar en inglés, pasó la llamada al despacho del profesor, a quien advirtió que era extranjera.


    —Buenas tardes, soy Magnus Lindqvist.


    —Buenas tardes, señor Lindqvist. Mi nombre es Victoria Finch-Hutton, le llamo desde Inglaterra. No nos conocemos, pero me gustaría concertar una entrevista con usted.


    —Si es para algo relacionado con algún curso debe hablar con la Secretaría de la universidad.


    —Es personal.


    —¿Personal?


    —Sí. Me gustaría hablar con usted sobre Åsa Göransson.


    —¿Cómo? —exclamó contrariado.


    —Åsa Göransson, necesito hablar con usted.


    —Señorita, no nos conocemos de nada, y no voy a hablar con usted, buenas tardes.


    Sin mediar más palabras, Magnus cortó la comunicación. «¿A qué venía esa llamada?». Esa mujer no tenía ningún derecho a mencionar un nombre que había tratado toda su vida de olvidar. Su madre era Ingrid Larsson desde que tuvo seis años. Åsa Göransson los abandonó siendo niños, y no iba a hablar con nadie sobre ella.


    Frustrada, Victoria resopló. Luego pasó un rato buscando vuelos a Suecia para ir entre los días que Andreas estaría otra vez en Corea. Si las cosas salían como tenía previsto no se enteraría de la escapada.


    Nicholas llamó a su puerta y entró con cara de pocos amigos. Traía un papel en la mano, que soltó en la mesa, donde apoyó las palmas e inclinó el cuerpo hacia delante con un gesto severo.


    —¿Me puedes explicar esto?


    Victoria leyó un comunicado del Ayuntamiento, adjuntaban el importe de la sanción que pagaron fuera de plazo.


    —La licencia se tendría que haber renovado antes de abrir en septiembre. Se nos pasó, y para seguir con el trámite tuvimos que abonar una multa. La empresa de la gestión medioambiental tardó casi un mes en darnos los certificados, pero cuando los tuvimos entregamos toda la documentación y no ha habido más incidencias.


    —No hables en plural, se te olvidó a ti —espetó con dureza—. No nos podemos permitir este tipo de fallos. Tú eres la responsable y confiamos en ti para que gestiones esto con garantía de que todo está en regla. Tu despiste nos ha costado dos mil trescientas libras —recriminó enfadado, echó el cuerpo hacia atrás y un poco más calmado añadió—. No es solo por el dinero, es simplemente que si estás al cargo tienes que hacerlo a la perfección.


    —Lo siento, no volverá a ocurrir —dijo con humildad, esperaba ese cabreo aunque la pilló de improviso, pudieron abrir sin problemas y pensó que iba a librarse—. Cuando Giselle se fue, me dijo que aquí solo se gestionaba una vez y la creí. Sabes que no tengo mucha experiencia y las prácticas las hice con ella.


    —Me da igual lo que creyeras —dijo impasible. Estaba en Wells cuando llegó la carta certificada y salió preocupado hacia Ivory, calentándose durante el trayecto porque les había ocultado una información que podía haber hundido el negocio—. Al menos ella tenía en cuenta todas estas cosas.


    —Contrátala otra vez. —Victoria sonrió sin contener el desprecio en su voz—. Si es tan buena…


    —No me vaciles —advirtió mirándola arrogante—. Tú eres la directora y tienes que tener en cuenta que hay ciertas cosas que son vitales para el hotel, y la más importante es tener el permiso municipal para poder ejercer la actividad. No estamos hablando de que el repartidor del agua no haya venido, estamos hablando de algo de suma importancia para que esto funcione. ¿Entendido?


    —Meridianamente. Y no me hables así, no lo soporto.


    —Siento no ser más comedido cuando me encuentro con algo que puede hacernos cerrar las puertas. Si te he molestado, lo siento, pero ponte en mi lugar. —Nicholas negó con la cabeza, se llenó un vaso con agua y, tras dar un sorbo bien largo, aún molesto añadió—: Ni siquiera nos habías dicho nada. ¿Qué habría pasado si no entregamos la documentación? Responde.


    —No voy a pensarlo porque no ha pasado. —Victoria se levantó y enfrentó su cuerpo a una corpulencia que nunca consiguió intimidarla, solo los separaban unos pocos centímetros, y lo desafió rabiosa por la impotencia ante una reprimenda como si tuviera otra vez diez años, por algo que sabía había sido un fallo suyo; aunque se subsanó a tiempo; sin contar la multa, por supuesto—. Te recuerdo que soy adulta.


    —Lo tengo muy presente —dijo con una pose más relajada—. Espero que no vuelva a repetirse. —Nicholas fue a la puerta, pero se giró antes de salir y la vio coger una chaqueta del respaldo de su silla con brusquedad—. ¿Te vas?


    —Sí. ¿Te importa?


    —En absoluto. Confío en ti.


    —Gracias.


    —No te enfades. —Nicholas tocó su brazo e intentó que sonriera con un puchero infantil—. No quería ser muy borde —dijo acariciándole la cara. Victoria se dejó querer y lo abrazó con fuerza; de toda su familia, el respeto de Nicholas era fundamental para ella. Desde siempre sus sermones o rapapolvos eran los que más la afectaban. Sintió la protección en sus fuertes brazos y la angustia por la visita a Magnus Lindqvist atrajo un puñado de tristes lágrimas que Nicholas advirtió. La separó de su cuerpo preocupado y las secó cariñoso con una mano—. Vamos, peque, tampoco ha sido para tanto.


    —Lo siento —dijo Victoria. Esbozó una sonrisa y no lo sacó de su error. Era preferible que pensara que era el responsable de su desasosiego a tener que ampliarle la información—. Estoy un poco nerviosa.


    —¿Va todo bien con Andreas?


    —Sí. Ahora vuelvo a Londres.


    —No te he dicho nada porque es algo entre él y yo, pero siento mucho como me comporté.


    —No te preocupes, no lo ha mencionado.


    —Reconozco que cuando lo conocí no estaba predispuesto a ser amable con él, en cambio ahora tiene toda mi admiración. Es muy joven para tener la compañía que dirige, y eso solo puede ser porque aparte de inteligente es trabajador.


    —Lo es —afirmó sonriendo emocionada.


    Victoria lo besó en la mejilla y salieron del despacho. Unos minutos después, arrancó el coche de Andreas y regresó a su casa. Durante el trayecto llamó a Charlotte, que obvió adrede mencionar a Ulick para no añadirle más intranquilidad, y hablaron sobre la conversación con Magnus. Coincidieron en que era mejor aclarar en persona un tema que estaba empezando a quitarle el sueño.


     


    El veinte de enero Victoria no acudió a Ivory, desde su casa fue en taxi al aeropuerto y cogió un avión con destino a Malmö. Andreas había salido la noche anterior rumbo a Seúl, donde estaría cuatro días. 


    Tras un vuelo en el que repasó cien veces la historia de Åsa Göransson, llegó a las doce y se dirigió sin perder el tiempo a la universidad. 


    Descubrió una ciudad rodeada de agua que le gustó y consiguió impresionarla en cuanto el taxi la dejó en un complejo de edificios cerca del mar. Parecía una zona industrial. Todo era bastante nuevo, solo llevaba en funcionamiento quince años; sin embargo, por lo que leyó al informarse sobre el profesor Lindqvist, se estaba convirtiendo en una de las universidades más prestigiosas de Suecia.


    Entró con decisión y comprobó la modernidad de unas instalaciones coloridas, lisas y muy limpias. En el interior, montones de estudiantes entraban y salían de las diferentes aulas, hablaban, reían y los ecos de sus voces dispersaron ligeramente un nerviosismo constante, pensando en la reacción que tendría Andreas; se acobardaba y lo único alentador era una seguridad total de que se alegraría cuando pasase la sorpresa por hacerlo a su espalda. Una vez obtuvo la indicación del despacho, llegó sin problemas y esperó sentada en un banco frente a la puerta después de comprobar la ausencia del profesor, que imaginó estaría dando clase. Se distrajo un rato con el móvil, pero, sin pretenderlo, su cabeza siempre acababa con la imagen de Andreas amándola, con el sonido grave de su voz vibrando entre ellos o el recuerdo de los meses que llevaban juntos. En cómo se había convertido en la persona más importante en su vida, del desenfreno de su corazón cuando estaba cerca o de cómo latía por él.


    Más de media después, el pasillo empezó a ambientarse. Se aproximó un hombre alto, acompañado por dos chicos, y supo —sin ninguna posibilidad de equivocarse— que era su hermano. Vestía de manera informal unos vaqueros, una chaqueta de pana en color camel, y un fular oscuro atado en el cuello. Tenía una barba castaña que ocultaba parte de sus rasgos, pero esos ojos eran herencia de su madre. Victoria se levantó y los interrumpió:


    —¿Profesor Lindqvist?


    —Sí —respondió Magnus, inclinó un poco la cabeza y apretó la frente. Los estudiantes sonrieron bajando la mirada, probablemente las hormonas de sus cuerpos recrearon una tórrida relación entre él y la sofisticada joven que tenían delante. Vestía un pantalón pirata negro, una chaqueta corta, una camisa blanca con el cuello muy grande vuelto en las solapas, y unos zapatos negros con unos tacones tan altos que no le sacaba más de diez centímetros—. ¿Usted es?


    —Soy Victoria Finch-Hutton, hablamos por teléfono hace unos días.


    Con una mirada de fastidio, Magnus frunció los labios, dio la vuelta y abrió la puerta del despacho.


    —Espero que haya venido desde Inglaterra para algo más que hablar conmigo, si no, ha hecho el viaje en vano.


    —Entiendo que es un tema muy personal, pero no voy a salir de aquí hasta que me dedique unos minutos.


    Magnus giró la cabeza y sonrió resignado a sus alumnos. La inglesa era muy atractiva, pese a que empezaba a tocarle las narices. Hizo un gesto con la mano para que entrara y le indicó una de las sillas en su mesa. Cerró, tras disculparse con los chicos, se sentó enfrente, cogió un bolígrafo y lo movió molesto entre las manos.


    —Usted dirá.


    —Desde hace seis meses salgo con un hombre del que estoy enamorada.


    —Qué bien —replicó con sarcasmo—. No me haré ilusiones.


    Victoria no le prestó atención y se centró en lo que quería contarle.


    —Me es complicado empezar, voy a tratar de resumirle lo que sé. Mi novio se llama Andreas Göransson —dijo despacio. Magnus cruzó los brazos y tensó las mandíbulas, Victoria no se amilanó y continuó—. Nació el cinco de diciembre del 80, su madre era Åsa Göransson.


    Magnus interrumpió al escucharla:


    —¿Está muerta?


    Victoria afirmó con la cabeza.


    —Murió hace ocho años de leucemia.


    —No lo sabía.


    —Estoy convencida de que desconoce muchas cosas.


    —Ilumíneme, por favor.


    —Su madre los dejó en Estocolmo con su padre para ir a mi país a hacer una suplencia en la Embajada. La violaron y regresó embarazada de Andreas. —Victoria hizo una pausa mientras Magnus no apartaba los ojos de ella, parecía ausente—. Su padre se divorció, la dejó sola y, aunque durante años intentó ponerse en contacto con usted y su hermano, por alguna razón que desconozco, no le permitió volver a verlos. Andreas se crió solo con ella, hubo épocas donde las cosas no les fueron muy bien —dijo perdiendo la voz. No pudo ni quiso reprimir las lágrimas que encogían su corazón cada vez que recordaba a Andreas de niño pasando penurias. Sacó un pañuelo del bolso, se sonó la nariz y añadió—: Después, ella enfermó y Andreas le donó su médula, pero no sirvió para nada.


    —Discúlpeme —murmuró Magnus, ocultó el rostro con las manos sin avergonzarse por la humedad que se intuía en sus ojos, llenos de un arrepentimiento que borró la amargura de muchos años; aquellos en que su padre, siendo él y Jonas unos niños, siempre les repitió la misma historia de Åsa, la que nunca entendió. Cuando fue adulto, quiso conocerla por su boca; sin embargo, entró en otra etapa de su vida y dejó que el tiempo diluyera los recuerdos de su madre, convencido de que era lo mejor, ya que ella jamás quiso encontrarlos—. Lo siento, señorita Finch-Hutton, pero me ha dejado bloqueado. No tiene nada que ver con la información que teníamos.


    —Andreas no sabe que he venido y no quiere saber nada de este tema, pero es algo que le duele. —Victoria trató de calmarse, más relajada, al percibir la comprensión de un hombre que también había sufrido por unos errores que se escaparon de su control—. Solo pretendo hacerle comprender que está equivocado al pensar que tanto usted como su hermano han renegado de él.


    —Jonas y yo éramos muy pequeños cuando nuestra madre se fue. Mi padre se volvió a casar y nos mudamos aquí. Nos contó que se enamoró de otro en Inglaterra y se quedó con él. —Se frotó cansado los ojos—. Durante algunos años me hizo creer que no le importábamos. Recuerdo que cuando llegaba mi cumpleaños siempre esperaba un regalo de mi madre. —Magnus sonrió con amargura—. Era un crío. Mi padre me aseguró que mi madre era su esposa y que debía olvidarla como ella había hecho con nosotros. —Magnus habló con un brillo letal en los ojos, pensando en unas mentiras que lo habían marcado y disminuyeron cualquier atisbo de frialdad, arrasaron su sangre con adrenalina que iba a dedicar al único responsable que conocía. Se levantó con la cara rígida y preguntó—. ¿Me disculpa un momento?


    Victoria asintió limpiándose las lágrimas, mientras salió del despacho. Luego, empezó a escucharlo hablar en el pasillo; no entendió nada, pero su tono se fue elevando hasta rugir totalmente furioso. Unos minutos después, un silencio absoluto y el profesor volvió a entrar con el cabello desordenado, aquella imagen daba buena cuenta de su ansiedad.


    —Siento haberle dicho las cosas así —dijo Victoria con una sonrisa leve. Magnus se parecía a Andreas, aunque era menos altivo, más cercano, y de inmediato sintió una empatía natural hacia él—. No era mi intención crearle problemas.


    —No lo ha hecho —dijo amable. Inclinó un poco el cuerpo hacia delante y le tendió una mano que Victoria aceptó con cortesía—. Creo que nos podemos tutear. Hola otra vez, soy Magnus.


    —Victoria, encantada.


    —Mi hermano viene de camino. ¿Te apetece comer? La comida de la cafetería no está mal.


    —Sí, hace un montón de horas que salí de Londres. Tengo hambre.


    A través de un pasillo con puertas naranjas, murales de fotografías y apenas tránsito, llegaron a la cafetería. Magnus colocó una mano en la parte baja de la espalda de Victoria instándola hacia la isla donde se exponía la comida. En cuanto eligieron sus platos, sacó una tarjeta de la universidad y pagó la cuenta de los dos.


    —No entiendo que llevó a mi padre a privarnos de nuestra madre —dijo reflexivo.


    —Yo tampoco. —Victoria suspiró hondo—. No tenía derecho a hacer lo que hizo; fue una crueldad —murmuró—. Todos habéis perdido. ¿Nunca supisteis que teníais un hermano?


    —Jamás —reconoció negando con la cabeza—. Habíamos dado por hecho que nuestra madre seguía en Inglaterra. Solo tengo recuerdos muy vagos de esa época.


    —Andreas piensa que vuestro padre os predispuso en contra de Åsa.


    —No —dijo tranquilo—. Él eludía el tema. Yo era quien más le preguntaba, pero, como te he dicho antes, me hizo creer que mi madre no nos quería, y Jonas no la recuerda. Cuando me has dicho que la violaron, me he quedado sin palabras. No tenía ni idea.


    —Exactamente Andreas no me lo ha dicho así, me dijo que alguien con autoridad, tampoco sé su nombre, se encaprichó de ella y un día se le fue de las manos. Que a un hombre se le vaya algo de las manos con una mujer y la deje embarazada, no tiene muchas vueltas, además, la despidieron cuando lo denunció; imagino que para encubrir al responsable. —Victoria bebió un sorbito de agua y siguió—. Hay muchas lagunas que ni vosotros ni Andreas conocéis, y quizás tu padre sí.


    —Ten por seguro que va a contarnos su versión.


    —Es el único que tiene algunas respuestas, otras si queréis tendréis que averiguarlas por otros medios.


    —¿A qué se dedica mi hermano? ¿Vive aquí?


    —Es empresario —dijo con una pizca de orgullo—. Desde hace poco más de un mes vivimos juntos en Londres, pero antes siempre ha vivido en Estocolmo.


    —No puedo creer que durante tanto tiempo hayamos estado a seis horas. —Magnus hizo un gesto resignado con los labios—. Cuando se divorciaron pasamos un año en Copenhague, después mi padre pidió el traslado aquí, conoció a Ingrid, era enfermera en el hospital, se casaron y solo nos mudamos una vez más, éramos adolescentes, pero siempre aquí.


    —¿Han tenido hijos?


    —Sí, dos chicas, Linn y Olga. Tienen treinta y uno y veintiocho. Si he calculado bien, Andreas treinta y tres ¿no?


    —Correcto.


    Sonó el móvil de Magnus al recibir un mensaje. Con velocidad, al momento tecleó: «Kafeterian». Poco tiempo después, apareció derecho hacia ellos una versión morena de Andreas, un clon perfecto; al menos esa fue su primera impresión. Victoria se quedó inmóvil sin reaccionar. Los hijos de Åsa debían haber heredado sus rasgos, aunque Andreas era el más delgado y sus pómulos o la nariz tenían algo diferente que no supo distinguir, por lo demás, los tres Göransson estaban cortados por el mismo patrón. 


    —Jon, ella es Victoria.


    —Encantado.


    La saludó con un apretón de manos.


    —Igualmente.


    Jonas se sentó al lado de su hermano, se interesó por la vida de su madre y preguntó por Andreas. Victoria notó que era mucho más reservado que Magnus; pero también era posible que para él solo fuesen nombres. Se instaló entre ellos una grata comodidad y pasaron más de una hora entre hipótesis y recuerdos.


    —¿No tienes clase? —preguntó Jonas.


    —Por hoy he terminado.


    —Qué suerte —dijo Victoria mirando a Magnus con una ligera sonrisa. Se centró en Jonas y preguntó curiosa—. ¿Cuál es tu especialidad?


    —Soy cardiólogo, como mi padre.


    —¿A qué se dedica la empresa de Andreas? —preguntó Magnus


    —Es un grupo de empresas, AnGorssen. Tocan varios sectores. Es el principal accionista y presidente.


    —¿AnGorssen Group? —preguntó Magnus. Extrañado miró a Jonas, la empresa era bastante conocida—. Uno de los hoteles del centro es de ellos, y alguna vez hemos visto a Andreas en los periódicos.


    —Tienen hoteles, restaurantes, fábricas… —Victoria dejó la enumeración.


    —Son muy fuertes —dijo Jonas un tanto escéptico—. ¿No es un poco joven para un negocio así?


    —Sí, bastante diría yo —reconoció sonriendo—. Por eso es aún más admirable. No ha tenido ninguna ayuda, y se ha visto muy solo.


    —Me lo imagino. —Jonas asintió con la cabeza—. Debe tener las ideas muy claras.


    —¿Trabajáis juntos? —preguntó Magnus.


    —No —respondió Victoria, sopesando si ampliarles algo más sobre su familia. Algunas personas se impresionaban y tenía por costumbre no comentar nada hasta tener cierta confianza—. Trabajo en Salisbury, en un hotel rural.


    —En el campo… —dijo Magnus pensativo—. Varias veces al año voy a Londres, a seminarios o conferencias, me gusta la ciudad, pero una vez hice un curso en Cambridge y aluciné, es una ciudad preciosa.


    —Para que tú alucines, no hace falta mucho —comentó burlón Jonas—. ¿No te perdiste?


    —Por supuesto —replicó Magnus moviendo los labios con un gesto cínico—. No es lo mismo si llego a la primera, así voy sobre seguro.


    Victoria miró la hora y se levantó, también los hermanos Lindqvist.


     —Tengo que irme. El avión sale a las seis.


    —Gracias por venir —dijo Jonas.


    —Gracias a vosotros. —Victoria estrechó su mano—. Ha sido un gran alivio poder hablar y comprender algunas cosas.


    —¿Te puedo llevar al aeropuerto? —preguntó Magnus.


    —Si no tienes nada mejor que hacer, sí.


    Salieron de la universidad, volvieron a despedir a Jonas y se dirigieron al aparcamiento que había frente a la entrada principal, donde Magnus la guió hasta un Saab burdeos con bastantes kilómetros en el motor.


    —¿Cómo vas a decirle a Andreas que nos has encontrado?


    —No lo sé. —Victoria terminó de colocarse el cinturón de seguridad y se giró mirándolo preocupada. Les había comentado la intención de Andreas de seguir sin conocerlos, pero tendría que hacerlo; sus hermanos querían y él, tarde o temprano, entraría en razón—. Creo que le diré que te he encontrado curioseando por Internet. En función de cómo se lo tome, te llamo.


    —Por lo que cuentas debe tener un carácter fuerte.


    —No, pero este tema es tabú.


    —Me da pena que se viera solo con la enfermedad de nuestra madre, si Jonas o yo hubiésemos estado a lo mejor no estaría muerta.


    —Es mejor no ver las cosas así, si no, vas a amargarte más.


    —Debes quererlo mucho para estar haciendo todo esto.


    Victoria encogió los hombros y con timidez apretó los labios en una curva ascendente. 


    En unos minutos llegaron al aeropuerto, se despidieron dentro del coche, no quiso que la acompañara, y, respirando más tranquila, entró dando por finalizada una reunión tan temida como ansiada que había confirmado sus sospechas: los hermanos de Andreas nunca supieron de él. Se concentró en el avión, tratando de enfocar la conversación que le aguardaba. Andreas volvía de Seúl en pocos días y no quería dilatar un reencuentro que su corazón le decía había sido su mayor deseo desde niño.


     


    El jueves Andreas aterrizó en Londres a las cuatro de la mañana. No consintió que Victoria fuese al aeropuerto, cogió un taxi y llegó a su barrio antes de que amaneciera. Estaba cansado, pasaría el día siguiente como un zombi, y no veía el momento de acostarse. Hizo el menor ruido posible cuando entró en el apartamento y se desnudó contemplando a su novia dormir plácidamente en su lado, con el camisón dejando al aire unas piernas torneadas que imaginó rodeando su cintura y estaba como loco por sentir. Se tumbó con sigilo y le apartó el pelo del hombro para darle un suave beso. 


    Victoria se movió, la envolvió el olor de Andreas, ese olor a hombre que tanto le gustaba, abrió los ojos y sonrió despacio.


    —Hola —susurró adormilada. Los ojos de Andreas y el brillo que tenían cuando la miraba como si fuera la mujer más sexy del planeta, hizo que Victoria lo deseara tanto que le dolía. Unieron sus labios y olvidaron todos sus pensamientos—. ¿Estás cansado?


    —Nunca para ti. —Andreas negó con la cabeza y sonrió con malicia—. Llevo doce horas en un avión revisando documentos, pero no he podido concentrarme ni un minuto seguido. Solo pienso en estas —susurró. Colocó las palmas de las manos en sus pechos y los amasó encima de un suave raso. Victoria subió los brazos para facilitarle la tarea y se quedó tan desnuda como él. Andreas recorrió sus muslos con los dedos extendidos, luego acarició con el pulgar su clítoris, y sonrió vanidoso; aquellos gemidos eran por su culpa, tenía esa habilidad. Se inclinó y besó sus senos con el control escasito, su propio anhelo lo llevó a morderle los pezones con fuerza, pero bajó el nivel en la presión de sus dientes en cuanto Victoria le tiró del pelo—. Lo siento, es que si pudiera me las comía.


    —Yo también tengo hambre —susurró pasándose la punta de la lengua por el labio superior.


    Andreas fue el primero en saciar la suya. Cuatro días sin catarla eran una eternidad para su deseo y la lamió a conciencia. Los gritos de Victoria cuando llegó al orgasmo en su boca, lo embriagaron hasta eyacular en las sábanas. Cualquier adolescente con la cara llena de granos tenía más aguante; por suerte, su tiempo de recuperación retrocedió acorde a esa edad.


    Victoria lo besó en los labios, y se saboreó en ellos, rodeó su pene con una mano hasta convertirlo en el mejor de los aceros, se colocó encima e inclinó el cuerpo hacia un lado para coger un bote de aceite de la mesita de noche.


    —¿Para qué es eso?


    —Para que te relajes —dijo risueña. Andreas abarcó sus pechos y los apretó entusiasmado—. Como no te estés quieto voy a tener que atarte.


    —Haz conmigo lo que quieras. Estoy listo.


    Victoria lo observó un momento, se levantó con un brillo endiablado en los ojos y cogió dos corbatas. Andreas tragó despacio y se mordió el labio ante la escena que imaginaba. Era incapaz de pararla. Si quería atarlo, tocarlo y cabalgarlo mientras él no pudiera moverse, era la mejor de las ideas para celebrar su reencuentro, tenía vía libre.


    Sin prisas y con total alevosía, Victoria le pasó una corbata por la muñeca y la ató a la cama. Hizo lo mismo con el otro brazo y cuando se dio por satisfecha volvió a subirse a su cuerpo.


    —Abre.


    Al escucharla, se movió inquieto, pero abrió las piernas sonriendo sorprendido.


    —Esa palabra es mía.


    —Si tú lo dices… —Con una mirada tan voraz como las suyas cuando iba a darse un festín, Victoria recorrió su cuerpo. Sintió el fascinante poder de tenerlo a su merced, era su prisionero y estaba dispuesta a hacerle pagar un castigo. Se echó un poco de aceite en las manos, las deslizó por su pecho hasta que se acercó a la entrepierna y Andreas brincó ansioso—. Quédate quieto.


    —Ten un poco de piedad, me estás torturando.


    —La misma que tú tienes normalmente conmigo.


    Acarició, besó y arañó amando con los labios al hombre dócil que yacía bajo su cuerpo; el que había conseguido que perdiera la timidez y encontrara su sensualidad; dejó que unos suspiros varoniles se convirtieran en melodía para sus oídos; siempre él era responsable de su placer. 


    Poco después, a Andreas le palpitó el corazón, desbocado intentando controlarse mientras Victoria se mecía con su miembro enterrado dentro. Le dolieron los brazos de la tensión que sus músculos soportaron, pero iba a morir de éxtasis y lo haría a gusto. 


    Victoria se dejó caer sin fuerza encima de su pecho, abatida por otro orgasmo que les robó el aliento. Dándose la vida, unieron sus labios con la misma parsimonia en unos besos cariñosos hasta que Andreas movió los hombros y se le marcaron unas venas en el cuello. Aunque no se quejó, Victoria se apartó de él, soltó las ataduras de sus manos y las dejó en el suelo. Luego, envueltos en calidez, amoldaron otra vez sus cuerpos y Andreas se durmió con el pensamiento de retenerla a su lado; era feliz de rodillas delante de esa dulce mujer que un día pensó comería de su mano; Victoria se había convertido en el amor de su vida, sin dudas.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XVII


     


    Salisbury, Inglaterra


    10/2/2014


     


     


    Un mes después de la reapertura de Ivory, como la experiencia organizando la fiesta fue positiva y una empresa especializada en celebraciones mostró interés en alquilarles la finca durante los meses que estaba cerrada, Nicholas se encontraba en su despacho revisando las diferentes propuestas de Victoria, predispuesto a admitir la sugerencia de Andreas.


    —Nick, ¿podemos hablar? —preguntó Victoria asomada en la puerta.


    —Claro, pasa.


    Victoria traía una carpeta que puso en la mesa antes de sentarse.


    —He estado mirando los gastos de la fiesta con Max. Según lo que hemos visto, tenemos que apretarles para que nos dejen poner a nosotros el catering y que ellos solo se encarguen de sus clientes. Si no lo hacemos así, no nos compensa. Estaríamos como hasta ahora, sin pérdidas y sin beneficios.


    —¿A quién le tienen contratado ahora el catering?


    —A una empresa de Londres. Si les ofertamos el servicio un poco más barato, podríamos tener más posibilidades.


    —No creo que haga falta. Intenta enterarte de los precios que les están poniendo, solo con el transporte ya ahorrarían con nosotros. Además, si necesitan usar nuestra cocina eso va aparte. Haced números y que Max te diga de dónde podemos sacar más beneficios, pero no olvides que la idea es tener el control absoluto; si no aceptan, encontraremos otra, no vamos a bajarnos los pantalones a la primera de cambio.


    —Vale —admitió con el gesto cansado.


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Victoria sonrió para tranquilizarlo. Desde que volvió de Suecia, estuvo varias veces a punto de sacarle el tema a Andreas, aunque siempre se echaba para atrás. Toda la confianza que tenían en otros aspectos de sus vidas, en ese no existía. No quiso dar pistas a Nicholas y, pese a que en ese momento no estaba muy interesada, desvió la atención hacia otro tema—. ¿Cómo vas con la novela?


    —Lento. Le he dicho a Charlotte que me eche una mano con la investigación. Es muy buena desentrañando misterios.


    —Sí, eso he oído.


    —Voy por el II duque, y de todos es el que menos me está interesando.


    —¿Por qué?


    —Porque solo introdujo el maíz en el cultivo, que significó una mejora para los campesinos y la economía de la finca, pero no quiso invertir en útiles de labranza para facilitarles la labor. En cambio, reunía con frecuencia a sus amigos para hacer cacerías en el bosque, por lo que el número de venados se redujo al ochenta por ciento, un desastre.


    —Vaya —dijo bostezando aburrida.


    —Sí, ha sido el máximo exponente del clasismo de la época. Me imagino que tendría la casa siempre llena de invitados felices por practicar su pasatiempo favorito. —Nicholas notó la influencia de Charlotte, pero, en este caso, compartía sus argumentos—. Trabajaban aquí más de cincuenta personas, en exclusiva para atender sus necesidades. Mientras, los agricultores y ganaderos apenas conseguían tener ingresos para subsistir.


    —Muy interesante. —Victoria se levantó. Antes de salir, sonó su móvil con una llamada de su madre—. Hola, ¿dónde estás?


    —En casa de Gordon —dijo Patricia, preocupada por su salud, añadió—: No se encuentra bien, tiene fiebre y no quiere ir al médico.


    —Ayer no tenía buen aspecto. ¿Está resfriado?


    —Sí, y respira muy mal, pero no me hace caso.


    —No te agobies, Gordon es muy fuerte.


    Nicholas prestó atención a su hermana.


    —No sé qué hacer. —Patricia suspiró—. Desde ayer no come. 


    —Voy a ver qué puedo llevarle. Iré dentro de un rato.


    —De acuerdo.


    Pensativa, Victoria guardó el teléfono.


    —¿Qué le pasa a Gordon?


    —Mamá dice que está con fiebre, no quiere comer ni ir al médico.


    —Viejo cabezón —murmuró Nicholas levantándose—. Voy a verlo.


    Salieron deprisa del despacho y llegaron al vestíbulo, Nicholas notó la vibración de su móvil en el bolsillo del pantalón, vio que era su madre y creyó que iba a contarle lo mismo que a su hermana.


    —¡Nick!


    Al escuchar un grito angustiado, Nicholas frunció el ceño.


    —¿Qué ocurre?


    —Ven a casa de Gordon ya, por favor. Se ha desmayado y no puedo levantarlo.


    —Llama a una ambulancia. Estoy saliendo. Tardo cinco minutos.


    —¿Está peor? —preguntó Victoria notando la tensión en su rostro.


    —Se ha caído, parece que ha perdido el conocimiento.


    —Te acompaño.


    Corrieron bajando la escalinata y, antes de llegar al coche de Andreas, Victoria le soltó las llaves, el deportivo estaba más cerca y era más fácil sacarlo del aparcamiento.


    —Es mejor que lo lleves tú —dijo Nicholas—. Estás más acostumbrada. 


    —No puedo conducir ahora mismo. —Victoria levantó las manos, la sorpresa por la noticia y la aprensión por que le sucediera algo malo se habían adueñado de ella—. Estoy temblando. 


    Sin problemas, Nicholas maniobró y en pocos minutos dejaron atrás el camino de Ivory, pudo comprobar la potencia del motor pisando a fondo por la misma carretera donde tuvo la arritmia la noche que nació su hija. Se consoló porque la casa de Gordon estaba a pocos kilómetros. Sin querer alarmarse, viendo la inquietud de Victoria, pensó en una bajada de tensión o cualquier cosa relacionada con el resfriado o la edad, dijo:


    —No va a pasarle nada, tranquilízate.


     


    En cuanto abrió Patricia, Nicholas fue hacia el dormitorio y vio a Gordon tumbado en el suelo. Los servicios de emergencias aún no habían aparecido, y le costó levantarlo solo con la ayuda de Victoria; aunque era un poco más bajo que él, Gordon tenía la suficiente corpulencia para que moverlo hasta la cama supusieran unos minutos horribles que Patricia pasó alrededor de ellos, nerviosa por si volvía a caerse; rogando porque no la abandonara casi un año después que James.


    Cuando el médico llegó, tras tomarle la tensión, preguntó si Gordon había tomado ansiolíticos. Con el ceño fruncido, Patricia cogió la caja de pastillas que tenía encima de la mesa y se la dio.


    —No debería tomarlas, producen mucha tolerancia y bloquean a los antihistamínicos —dijo el médico serio, se la devolvió y añadió—: Tiene la tensión muy baja. Voy a ponerle un tratamiento para cuatro o cinco días, hasta entonces es mejor que no tome nada más, sobre todo esas pastillas.


    Dando por terminada una charla esclarecedora, Nicholas acompañó al médico a la puerta cuando Gordon se despertó. Tardó unos segundos en ubicarse, entornó los ojos observando confundido a Patricia, que se sentó en el borde de la cama y sujetó su mano.


    —¿Qué pasa? —murmuró despacio. Miró a Victoria y apretó la frente al ver entrar a Nicholas. Giró la cabeza y se concentró en Patricia—. ¿Cómo he llegado aquí?


    —Te has desmayado cuando ibas a la cocina ¿No te acuerdas?


    —No.


    Nicholas se acercó más, movió la caja de pastillas y, mirándolo directamente a los ojos, preguntó:


    —¿Desde cuándo tomas esto?


    —Dos días —mintió Gordon—. Me duele la cabeza.


    —Esto no es para la cabeza —dijo Nicholas. No era propio de él un fallo así—. Es para la ansiedad. ¿Qué te pasa?


    —Nada. —Gordon se removió molesto—. Me he equivocado de pastillas, eso es todo —dijo cansado, se le notaba la mucosidad al hablar—. Desde ayer la cabeza me está matando, las cogí creyendo que eran analgésicos. La caja es del mismo color.


    —Pero no tienen el mismo nombre.


    —Ya me he dado cuenta —replicó Gordon con dureza. Tenía que cortar a Nicholas, era suspicaz y se conocían. Se incorporó y añadió enfadado—. No hace falta que me lo repitas.


    Patricia colocó una mano en su pecho empujando con suavidad hacia atrás.


    —No vas a salir de la cama hasta que no estés bien.


    —¿Quién me lo va a impedir? —preguntó obstinado.


    —Yo.


    La voz de Nicholas retumbó firme. Con una mirada prepotente, cruzó los brazos y se mantuvo desafiante, mientras Patricia y Victoria aliviadas rieron con disimulo al verlo mostrar ese carácter independiente que brotaba con ráfagas soberbias.


    —Sois unos pesados.


    —Lo que tú digas. —Nicholas sonrió condescendiente, lo desafió un instante más y advirtió serio—. Te quedas aquí sin moverte, tranquilito.


    —Somos tus pesados particulares —dijo Patricia con una sonrisa ligera. Le tocó la frente y percibió que aún tenía la fiebre alta—. ¿Te apetece un zumo?


    —No.


    —Procura cuidarte —comentó Victoria—. Y come algo, por favor.


    —No os preocupéis, me quedo con él.


    —Muy bien, llámame si no se comporta. —Nicholas se despidió dándole un beso en la mejilla a su madre y unas palmaditas en el hombro a Gordon—. Hazle caso a mamá si no quieres vértelas conmigo.


    Gordon asintió en silencio, resignado. Con Patricia en su casa entendió que no tenía escapatoria; debería seguir todas sus recomendaciones sin rechistar; conocía la autoridad que se gastaba cuando James convalecía de alguno de sus episodios.


    Gracias a los cuidados de su enfermera, esa noche mejoró bastante. Se levantó despacio de la cama con ganas de ir al baño y tomarse una de las pastillas prohibidas para poder conciliar el sueño, la vio dormida en su viejo sofá y, durante los pocos minutos que la contempló, estuvo embargado por la ternura, agradeciendo una batería de mimos inagotables desde que se quedaron a solas. Seguía siendo una mujer muy bella, con las piernas estiradas, un libro caído en el regazo, y las gafas de leer colgando de la cadena en el pecho. Buscó una manta en el armario y cubrió su cuerpo con cuidado de no despertarla. Al sentir el calor, Patricia se movió y cambió de posición. Tenerla en su casa, preocupada por él, era una prueba demasiado dura para alguien que había perdido la esperanza. Quiso besarla; pero fue consciente de que un único beso no calmaría una vida entera esperando; no se conformaría, y su honor tampoco le permitió salir de dudas. 


     


    El día catorce de febrero iban a comer en Amesbury para colaborar con Tristam en una sorpresa que llevaba semanas preparando a escondidas de Sarah. Esa mañana, muy temprano, tenía que aprovechar la paz de la casa mientras los niños estaban dormidos, Nicholas entró despacio en su dormitorio cargado con un desayuno especial, preparado con esmero en una bandeja que dejó en la mesita de noche de Charlotte, incluso cortó una rosa roja del jardín y la colocó en una servilleta bordada, con una nota bajo el tallo. 


    —Buenos días.


    —¿Qué hora es? —Charlotte se desperezó y abrió los ojos aturdida—. ¿Por qué estás vestido?


    —Son las siete y Maggie está a punto de levantarse, no he creído oportuno enseñarle el culo tan pronto, mejor hacia la tarde.


    —Estás muy gracioso ¿no?


    —Hago lo que puedo —dijo despreocupado. Se sentó a su lado con la espalda apoyada en el cabecero—. ¿Quieres desayunar?


    —Sí. —Charlotte reparó en la bandeja y sonrió feliz. Otra vez estaba consintiéndola, demostrándole a diario que siempre perduraría ese amor poderoso que los unió—. Te quiero.


    —Feliz día de San Valentín.


    Nicholas cogió la flor y se la entregó con un beso. El simple roce suave de sus labios, lo lanzó a profundizar con la lengua, ardiendo en lentos embates que le transmitían el deseo que sentía por ella. Nada más separarse, Nicholas sirvió el humeante café que terminó de despertarla y Charlotte cogió la nota. Con atención leyó: «Gracias por tu amor, sin él habría muerto hace mucho tiempo. Gracias por nuestros hijos porque sin ellos no sería el mismo. Gracias por existir a mi lado. Tuyo. Nicholas»


    —Gracias a ti por quererme.


    Charlotte acarició su rostro y le dio un beso en los labios. Después, desayunaron tranquilos hasta que empezaron a escuchar a Maggie hablar con los niños. Al momento, llamó en la puerta y apareció con los tres. Los gemelos se subieron corriendo en la cama y la niña pataleó emocionada cuando su padre la libró de Maggie.


    —Siento la interrupción, pero no he podido convencerlos.


    —No te preocupes ya habíamos terminado —dijo Nicholas mirando a Jamie. Desde que nació le había parecido la cosa más bonita del mundo y con casi siete meses era comestible. Tenía los mofletes sonrosados, una risa permanente, empezaba a balbucear sus primeras palabras y parecía que iba a ser tan rápida para aprender a andar como sus hermanos; siempre estaba gateando detrás del perro o intentando seguirlos a ellos. Crecía fuerte y sana, con unos rasgos suaves heredados de Charlotte, aunque el cabello castaño era suyo, la besó en la cabeza y le habló cariñoso—. Buenos días, belleza.


    —Veo que hoy tiene usted prisa —comentó Maggie burlona, desvió la vista hacia la bandeja—. Aún no son las ocho.


    —Mírale el lado positivo para ti, te he ahorrado nuestros desayunos.


    —Cuando usted hace algo en la cocina, la palabra “ahorro” no entra dentro de mis cálculos.


    —Compruébalo por ti misma. Lo he dejado todo perfecto.


    —Usted y yo tenemos conceptos diferentes para la palabra “perfecto”.


    —No creo que haya ensuciado mucho —dijo Charlotte.


    —Es posible que me encuentre una catástrofe nuclear cuando baje —comentó fingiendo estar horrorizada—. No lo diría muy alto.


    Nicholas la miró entornando los ojos y empezó a hacerle carantoñas a su hija, sin preocuparse por añadir nada más. Si Maggie quería, podían seguir con la batalla durante horas. Prefirió dedicarse a sus golfos favoritos.


    —Alex, Henry ¿queréis desayunar?


    —¡Sí!


    Dejaron la disputa que se traían a medias y precedieron a Nicholas por la escalera hasta llegar a la cocina, donde tras unos saludos entusiastas a Brown, se sentaron a la mesa en sus sitios habituales. Colocó a Jamie en la trona, le acercó unos juguetes y, mientras preparaba su biberón de cereales, los gemelos la distrajeron, ignorando la gran sonrisa de Charlotte, que los observó desde la puerta con un guiño cómplice suyo; aquellas risas inocentes les exigían una atención constante y también eran responsables de los mejores momentos de sus vidas; esa que nunca imaginó antes de conocer a su mujer.


     


    Tristam llevaba semanas dándole vueltas a su reto y, tras descartar un montón de ideas, se decidió en hacer partícipe a parte de su familia. Organizó una comida con la excusa de pasar el día juntos, pero como no destacaba por su capacidad de convicción con Sarah, para no levantar sospechas, cuando se despertó le regaló un fin de semana en Marbella; se lo vendió de lujo: desconectar bajo un sol calentito asegurado, buena comida, una visita a la ciudad natal de Picasso, que tenía muchas ganas de conocer, aparte de otras salidas con un buen amigo suyo, promotor de eventos en la Costa del Sol. 


    Cuando terminaron el postre, Charlotte les explicó que había preparado un juego para entretener a los niños, ninguno lo rechazó y se mostraron un pelín demasiado encantados; Sarah no tuvo ninguna oportunidad. Se repartieron en tres equipos y Tristam les entregó un corazón de papel con las pistas que debían seguir; ignoró a Nicholas y a Andreas cuando cogieron los suyos, que lo miraron con burla, pensando en que no había podido ser menos original. Ganaría el equipo que antes encontrara el tesoro, aunque realmente los únicos entusiasmados con el juego fueron Alex y Henry, los inocentes. 


    Salieron los primeros formando el azul: Patricia, Gordon, Jamie y Nicholas. Luego, en el amarillo, Victoria, Tristam y Andreas. Por último, los que se quedaron solos en cuanto empezaron, con el verde esperanza: Charlotte, Sarah, Alex y Henry. Excepto Tristam, los azules y amarillos volvieron a la casa. Jamie, que no participó de manera activa, lloró desconsolada y estuvo a punto de fastidiar la jugada sin entender por qué la salida había sido tan breve para ella. 


    En el camino plagado de arbustos y árboles que llevaba a la cuadra, pendiente de la vibración del móvil, Charlotte dejó que los niños buscaran como locos. Entre risas y exclamaciones decepcionadas, los pobres obedecían sus consejos inútiles.


    —Esto es un aburrimiento —comentó Sarah, harta de dar vueltas—. Me largo.


    —De eso nada —dijo Charlotte disimulando unos nervios cansinos, igual que su amiga; una petarda para reventar sorpresas. Recibió la señal que esperaba y se dirigió al establo con los niños detrás—. Vamos a ganar nosotros. Alex, Hen, venid. —Charlotte los cogió de la mano—. Sarah, voy a mirar con ellos por ahí —dijo despreocupada, señaló el principio del camino—. Entra tú al establo y mira.


    —No creo que esté dentro. En la pista lo pone bien claro —dijo rápido. Con una mueca de fastidio, Sarah levantó el corazón de papel y leyó—: «Sigue la hiedra/ al final del camino/ en la piedra/ encontrarás tu destino» —Sonrió y comentó irónica—. Aquí no hay nada, Charlie. ¿Dónde está la hiedra?


    —Entra ya —dijo impaciente—. Así lo descartamos.


    —¿Quién ha sido el lumbreras? —preguntó Sarah cínica, movió la cabeza incrédula y añadió—: Seguro que sabes dónde está. Dímelo y terminamos. A los demás no se les ve, no van a enterarse. ¿No te dan pena tus hijos? 


    —No, y no te pongas pesada —dijo Charlotte sonriendo, tiró de los gemelos alejándose de ella—. Cuanto más tardes peor para ti.


    —Desde luego…


    Protestando, Sarah se giró y abrió la puerta del establo. Solance y Wizard relincharon contentas al verla, se acercó a saludarlas y algo en el cuello de Wizard llamó su atención: otro corazón rojo colgado con un hilo de pescar. Acarició la cara de su potrilla y leyó la pista que custodiaba: «Elije al perro correcto y habrás acertado». Al instante, las sospechas de Sarah se confirmaron con la aparición de Solo y Brown disfrazados como caballeros medievales. Nada más conocía a una persona capaz de llegar al extremo del delito de esa manera. Supuso que las armaduras eran unas capuchas enguatadas de color plata que les tapaban las cabezas, y unos faldones arrastrados por el suelo, las túnicas. La lástima fue que la única parte distinguible, las orejas, estaban bien ocultas. Terminó riéndose de ellos, y se dirigió a la puerta para dejarles el honor a los niños.


    —No has elegido.


    Al escuchar la voz de Tristam, dio despacio la vuelta, recorrió el interior con la mirada hasta localizarlo saliendo entre las sombras. Se acercó a ella con las manos en los bolsillos del pantalón y una ligera sonrisa.


    —¿Tú has organizado el juego? —preguntó delante de él.


    Tristam afirmó en silencio con la cabeza.


    —Elige a uno.


    —Es mejor que lo hagan los niños, estaban como locos.


    —Ellos ya tienen su tesoro, ahora me toca a mí.


    Sarah se quedó sin color en la cara y tragó nerviosa, comprendiendo la encerrona con su familia compinchada.


    —Elijo a Solo.


    —¿Cuál es de los dos?


    Observó concentrada a los perros, incapaz de distinguirlos.


    —¡Solo!


    Tristam entrecerró los ojos y apretó los labios, era una tramposilla; pero la amaba. Solo llegó contento, Sarah le descubrió la cabeza, encontró un anillo atado a su cuello, y miró divertida a Tristam, que absorto en su belleza, se arrodilló delante con una reverencia. Sarah era su gran amor y quería tenerla bien atada a él. 


    Lady Ginebra contempló enamorada a sir Lancelot. Aunque Sarah acarició el rostro de lord Tristam Finch-Hutton, vizconde de Sherborne. Cogió su mano para que se levantara, pero movió la cabeza negando suavemente.


    —Sarah Thompson —dijo un poco nervioso, carraspeó y preguntó—, ¿quieres casarte otra vez conmigo? —Tristam sonrió y siguió con su declaración—. Te prometo que he aprendido de mis errores y sé que te amaré siempre. —Hizo una pausa advirtiendo la emoción de Sarah, levantó su mano y besó el dorso—. Siempre, Sarah, sin condiciones. Tú y yo.


    Sarah aspiró con fuerza y se limpió las lágrimas que caían desbordadas de sus ojos. Tristam romántico era difícil de ver y todo ese montaje consiguió arrancarle el segundo sí, también el último. Un nudo apresó con fuerza su garganta y le impidió gritar cuánto deseaba volver a ser su esposa; por fin Lancelot se casaba con Ginebra. Rodeó su cuello y lloró abrazada al autentico señor de su vida. Luego, más calmada, aceptó en su dedo un brillante engarzado en oro blanco. Discreto, elegante y sobre todo muy deseado por Tristam. La besó uniendo sus labios en un contacto íntimo y cariñoso. Juntos habían vivido muchas cosas, pero se quedaron con lo bueno. Borraron el pasado hacía meses y un futuro prometedor latía con fuerza en su vientre; nunca estuvo más seguro de una decisión; su presente era perfecto y estaba dispuesto a mantenerlo estable el resto de su vida; siempre con Sarah a su lado.


     


    En Londres, Andreas preparó por la noche una cena especial. Ese día, antes de ir a Amesbury, le compró a Victoria un ramo de flores en un puesto callejero de camino al aparcamiento. No eran partidarios de los regalos obligados y acordaron no darse ninguno. Él prefería seguir sus impulsos y no una costumbre; igual que Victoria. Si veían algo que les gustaba, se lo compraban, pero no querían verse obligados a demostrarse su amor; eso lo hacían a diario con el mayor de los placeres. Aun así, Andreas quiso celebrar los seis mejores meses de su vida. Cuanto más tiempo pasaba a su lado, más tiempo quería. Estaba drogado por el sexo, no tenía medida ni límites; cada vez más intenso. Cuando recordaba aquel plan suficiente para utilizarla, se sentía el tío más imbécil del mundo; desde la primera vez que comieron juntos, notó que era diferente; tras la primera cena, empezó a caer cautivado por su belleza e inteligencia; y en Suiza, se rindió ante un fascinante poder que lo sedujo con ternura y sensualidad, tan fuerte que, a partir de ahí, ya nada pudo interponerse entre ellos.


    —Vic, cariño. —Andreas acababa de abrir una botella de vino tinto y servía las copas, con la mesa puesta, después de encerrarse en la cocina desde que llegaron, ducharse, y vestirse con un pantalón ancho de lino blanco y una camisa celeste, mientras, Victoria se daba un baño relajante, bastante largo, por cierto—. ¿Te queda mucho?


    A los pocos minutos, asomó por el salón con el pelo un poco húmedo, unas mallas negras, una camisa sin mangas, rosa pálido con un cuello negro redondo, y, como siempre en su casa, descalza; una costumbre de Andreas muy arraigada. 


    —Hola —dijo sonriendo. Victoria abrió los ojos de par en par, admirada al observar la comida y una esmerada decoración, hasta había repartido velas por muchos sitios, tenían la intimidad asegurada. Conforme pasaban los meses, se sentía más enamorada; admiraba una inteligencia brillante, un sentido del humor, a veces, con una fina ironía muy divertido, una perspicacia innata para descubrir un negocio y una capacidad excelente manejando situaciones adversas. En cambio, la única que la mortificaba a ella, y durante el trayecto de vuelta recordó al recibir un mensaje de Magnus, reiterándole su disposición y la de Jonas en conocerlo, no sabía cómo enfocarla. Aunque no contestó, no pudo quitárselo de la cabeza. Necesitó estar sola un rato, pensando en una temida conversación, aguardando la ocasión idónea. Atravesaban un dulce momento hogareño que no quería estropear—. Lo siento, pero estaba tan a gusto que casi me he dormido.


    —Vaya… —exclamó Andreas con la vista clavada en sus pies. Llevaba las uñas pintadas en un tono burdeos oscuro y llamó su atención un anillo en el segundo dedo izquierdo—. ¿De dónde lo has sacado?


    Victoria apoyó el talón y balanceó el pie.


    —¿No te gusta?


    —Sí, es muy sexy —dijo acercándose con una mirada llena de lujuria. La sujetó por las caderas, y la proximidad de sus cuerpos se encargó en fundirlos con un largo beso romántico, se hizo más tórrido y, con pocas ganas, Andreas se apartó—. Como tú.


    Con una sonrisa y una leve reverencia, la instó a sentarse en la mesa. Victoria tardó unos segundos en decidir qué iba a probar primero. La pinta de todo entraba por los ojos.


    —Qué bueno —dijo saboreando una tostada crujiente con salmón marinado—. Sabe a eneldo.


    —Se llama gravlax. —Andreas cogió una, la mordió y dijo—. Lo he hecho como lo hacía mi madre.


    —Debió ser una cocinera estupenda, está delicioso. 


    —Lo más importante es que el salmón sea muy fresco.


    —¿Y eso? —Victoria señaló una fuente con un gratinado.


    —Janssons frestelse o La tentación de Jansson —dijo con un guiño divertido. Viendo la reacción positiva de Victoria, encantado sirvió los dos platos y explicó—. Es como una lasaña de patata, cebolla y arenque, pero le he puesto anchoas porque no he encontrado el arenque. Tiene un sabor muy intenso, a mí me gusta mucho.


    —Buenísimo —dijo al probarla—. Vas a tener que hacérmelo más a menudo.


    —Cuando quieras.


    Durante unos minutos, Andreas le contó los diferentes platos que su madre solía preparar en Navidad y cómo dejaba que la ayudase. Victoria se decidió a tantearlo.


    —Me habría gustado conocerla. Debió ser una luchadora.


    —Lo fue —afirmó con una ligera sonrisa.


    —¿No crees que le gustaría que sus hijos se conocieran?


    Andreas la miró fijamente, perdiendo todo el buen humor.


    —Si ellos no han querido conocerme, es su problema.


    —Quizás tampoco son responsables de nada.


    —Me da igual —espetó molesto—. Tú no tienes ni idea del dolor que sufrimos por su culpa, has tenido una vida muy cómoda desde que naciste.


    Victoria no negaba esa gran verdad. Había tenido una vida fácil gracias a la buena situación financiera de sus padres y tenía un trabajo gracias a sus hermanos. También le gustaba e intentaba superarse cada día, sin horario, dejándose la piel para que nadie pudiera decir que estaba allí por su cara bonita.


    Al instante, Andreas se dio cuenta de la mirada herida de Victoria, pero no quiso disculparse. Tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no cogerla y abrazarla hasta que lo perdonara, pese a que también necesitaba hacerle ver que ciertas cosas ya no podían cambiarse, y Åsa murió con esa pena. La observó, concentrada en el plato moviendo ausente el tenedor, bebió de su copa y rompió un silencio gris que no pretendió en ningún momento.


    —He hablado con Nicholas para hacer una donación a la Fundación de Charlotte.


    —Siempre les viene bien.


    —Con la fiesta del domingo, será vuestra segunda celebración —dijo animoso, tratando de romper el frío del tono tenso que murmuró Victoria—. ¿Cómo lo veis?


    —Bien —respondió sin mirarlo—. Estamos haciendo números. 


    —Vale ya —dijo enfadado—. Cuando me hables, como mínimo, mírame.


    Despacio, Victoria movió la cabeza y alzó la vista. Sus ojos expresaron tristeza y pateó la indignación de Andreas.


    —No sabes cuánto me duele escuchar cuando dices que no te importan, es algo que sí te afecta demasiado.


    —Vamos a dejar el tema —murmuró seco—. Por favor.


    —No quiero. —Victoria encontró el valor para hablarle claro. Con una máscara solemne, no se achantó delante de un azul vacio y unas mandíbulas a punto de partirse en pedazos— . Llevas años creyendo que tus hermanos no quisieron saber nada de vosotros y no has sido capaz de contemplar la posibilidad de que ellos eran unos niños pequeños que tampoco pudieron elegir.


    —¡Basta!


    Golpeó la mesa con la palma de la mano, se levantó con brusquedad y salió del salón. Mientras seguía abatida, Victoria lo oyó entrar en el dormitorio y en pocos minutos la puerta principal se cerró de un portazo.


    Casi jadeando por la velocidad al bajar la escalera, Andreas llegó a la calle y cogió el coche con una meta: alejarse de Victoria y esas malditas ideas. Había aprendido a vivir sin sus hermanos, vio durante toda su niñez la amargura de su madre; no podía olvidar y tratarlos como si nunca hubiese pasado nada; llevaban ignorándolo toda una vida, era una víctima y la herida profunda de su corazón no podía solucionarse; no tenía que buscarlos por mucho que estuviera empeñada; no le correspondía y no pensaba mover un dedo; Victoria tendría que aceptarlo. 


    Durante algunos años, cuando era pequeño, ignoró cualquier cosa relacionada con su nacimiento, pero cuando fue consciente de qué significó para Åsa tenerlo, ya que no solo la agredieron; fue humillada, nunca rehízo su vida sentimental (Andreas culpabilizaba a Ulick por aquel dolor) perdió a sus otros hijos y vivió la gran tragedia de luchar contra la leucemia, creyendo que lo dejaba solo siendo demasiado joven; todas esas injusticias pesaron como una losa de plomo en su vida. No quería conocerlos, cometieron una omisión que doblegó el espíritu luchador de Åsa, la vencieron con indiferencia, con un olvido que Andreas también quería para ellos. Necesitaba emborracharse y olvidar unas palabras que retumbaban en su cabeza: «Eran unos niños pequeños». Abrían una grieta que solo podía detener dejando la mente en blanco. Sin dudas no habría dolor y, sin él, volvería a la normalidad. 


    Aparcó cerca de un club de Chelsea y para ahorrarse la cola le dio al portero cincuenta libras. Tras un rato en la barra, no tuvo contemplaciones en rechazar a las  chicas que le entraban con estupideces, cuando consiguió el nivel etílico que deseaba, dormir en el coche fue su mejor opción; no quería compañía y tampoco conducir; se acopló sin problemas y olvidó aquel fatídico día de San Valentín; un exitazo.


     


    Al día siguiente por la mañana, cuando llegó Andreas a su casa, leyó una nota encima de la cama. «Cuando se te haya pasado el cabreo, llámame. Estoy en Ivory. V.». Pensando en cómo se habría ido, entró en el baño, se duchó agradeciendo el agua fría, y salió pocos minutos después, fresco, relajado y arrepentido por sus modales.


    Estuvo solo el sábado, tentado en teclear los nombres de sus hermanos en el buscador de Internet, no lo hizo y prefirió salir a adecentar su imagen y estudiar los bocetos que Tristam le mandó del nuevo logotipo. La reunión era dentro de un mes y le gustó el diseño; se adaptaba a la idea que tenían para el lanzamiento de la campaña.


    Cada cierto tiempo, Victoria miraba el teléfono esperando una llamada que Andreas no realizó. Molesta por su desplante, prosiguió con el ritmo enloquecido que volvían a tener en el hotel. La fiesta de la Fundación se celebraba la próxima noche e invitaron, entre otras, a la empresa que organizaba eventos, pretendían demostrarles su capacidad. Durante un día agotador en el que se reunió varias veces con el chef, con el jefe de personal, coordinó con los empleados de mantenimiento la colocación de las mesas y la plataforma desde donde se darían los discursos, organizó detalles insignificantes y no se retiró a su habitación hasta que tuvo la seguridad de que todo saldría a la perfección, cayó rendida en la cama, sin ni siquiera fuerzas para desnudarse. Se durmió en pocos minutos y ni escuchó a su madre llamar a la puerta, nada; solo oscuridad y sueño.


     


    El domingo, Victoria se puso un vestido rojo, elegante y sensual. La seda era tan fina y bonita que no le importó el frío. Se recogió el pelo en un moño y salió hacia el jardín. Al llegar coincidió con Max, que también pasó el día anterior al igual que todos haciendo un sobreesfuerzo, acercarse a ella risueño.


    —Hola —saludó Max—. Estás guapísima.


    —Gracias. —Victoria amagó una sonrisa y reanudó el paso—. Tú estás muy elegante, pero no hacía falta que te pusieras esmoquin.


    —Lo sé —dijo con un gesto casual. Sabía que casi todos los hombres irían de etiqueta y no pretendía desentonar—. Me gusta probar cosas nuevas.


    —Parece que han llegado todos —dijo con un matiz de preocupación, observó varios corrillos amigables en el acceso principal—. Espero que no haya ningún contratiempo, nos jugamos mucho.


    —No te preocupes, va a salir bien.


    En cuanto Victoria llegó, Andreas, que hablaba con un grupo de personas, la saludó con una inclinación de la cabeza y una sonrisa breve. Estaba muy guapo con el rostro despejado y un corte nuevo de pelo, pero le dolió su pasividad. No tuvo el detalle de hacer el más mínimo movimiento para acercarse. 


    Cogió la copa de vino que Max le ofreció, se despidió de él y buscó a Nicholas. Durante unos minutos recibió a algunos invitados con él y Charlotte, sin perder de vista a Andreas y unas miradas descaradas a otras mujeres. Creyó que pretendía castigarla por Max, después de haber salido huyendo y llevar casi dos días sin dar señales de vida. Se terminó la copa, con rapidez la sustituyó por otra, y, en cuanto la apuró, cogió otra más. 


    No tenía aguante para contemplar ese coqueteo en sus narices, sabía que estaba dándole celos, pero harta de un juego ridículo, dio la vuelta y entró a paso rápido para comprobar el salón. Algunos camareros daban los últimos toques antes de que empezara la cena, dejándolo impecable. Habló unos segundos con el chef y se escabulló con la intención de desaparecer hasta que fuera imprescindible su presencia.


    Tras muchos minutos esperando a que saliera, Andreas la buscó en el comedor y, al no encontrarla, fue al despacho. Abrió la puerta sin llamar.


    —¿Por qué estás aquí?


    Cerró por dentro y se acercó viendo una mirada airada que lo llenó de satisfacción.


    —No me apetecía estar fuera —dijo Victoria en voz baja, recorrió con detenimiento su esmoquin y desvió los ojos molesta consigo misma por dispersarse—. Quiero estar sola.


    —¿Por qué?


    Esa indolencia de Andreas bastó para que Victoria se levantara como un resorte.


    —¿Me lo preguntas?


    —¿A que jode?


    Con la insinuación de una sonrisa cínica, Victoria tuvo que contener el brazo para no abofetear al señor prepotente que, después de dos días desaparecido, tenía la desfachatez de restregarle aquella amenaza que le advirtió antes de Navidad.


    —Déjame en paz.


    —Imposible —murmuró Andreas. —Sujetó su cara y aplastó la boca con la suya. Victoria no quería devolverle el beso y tuvo que esforzarse en abrirle los labios hasta que cedió y le rodeó el cuello con las manos. Relajó un poco su descontrolada lengua, pero un leve gemido envió una ráfaga incendiaria a su miembro, que ya ardía por ella, y la estrechó más fuerte; no iba a soportar la cena con ese dolor de testículos—. Te necesito.


    —No vuelvas a hacerlo, por favor.


    —Perdóname —dijo arrepentido. Quiso que se pusiera en su piel; aunque se sorprendió por ese arranque; la tigresa no se andaba con tonterías. Bajó la cremallera del vestido, la tela se deslizó por sus piernas y formó un erótico charco rojo en sus pies, que aprobó con una sonrisa. Esos zapatos negros de tacón de aguja lo pusieron como una moto y casi pierde el conocimiento cuando Victoria empezó a desnudarlo, tan impaciente como él. Volvieron a besarse, aislados en su pequeño refugio. La apoyó contra la pared y se vio aupándola, sujetándole con seguridad las nalgas. Victoria parecía pequeña y frágil; sin embargo, ninguna de esas palabras se correspondían a la realidad; ni era débil ni su cuerpo menudo; más bien era fuerte y esbelta. Deslizó la mano por uno de sus muslos, rozó el delirio al sentir la punzada del tacón en el culo, y susurró con la voz ronca—. Eres la mujer más sexy que conozco.


    Inclinó la cabeza hacia abajo, lamió sus pezones y contuvo la tentación de morderlos, no era conveniente otra marca; con la hinchazón de los labios, el público iba más que sobrado. La penetró profundamente, unió sus caderas en rítmicas estocadas, certeras. Victoria fue la pluma arrastrada por un viento indomable que soplaba del norte, convertido en puro fuego; Andreas la elevó como un huracán, atravesaron nubes cálidas para flotar encima de unas cumbres tan altas como el cielo. Se tragó suspiros, gritos enardecidos hasta que la notó tensarse y su sexo lo ciñó en un vuelo rasante a toda velocidad, comprimiéndolo. Luego se movió con su chica encima y se dejó caer en el sillón. 


    Tardaron en recobrarse y tuvieron que vestirse a toda prisa cuando escucharon el anuncio de la cena. Victoria se entretuvo en el baño retocándose el pelo y el maquillaje, y Andreas se adelantó. Poco después, se levantó de la mesa y fue a su encuentro para acompañarla. La besó en la mejilla sonriendo y con una galantería exquisita, opuesta al salvaje que acababa de ver, le retiró la silla y la ayudó a sentarse. Entre sus compañeros de mesa se encontraban Patricia y Gordon, que intercambiaron una mirada elocuente y una sonrisa cómplice. No muy lejos, Max, no tan alegre; no terminaba de aceptar la derrota. Notó el gesto contrariado de Victoria al llegar, aunque en ese momento no parecían tener problemas e imaginó cómo los habían solucionado. Tuvo que tragarse todo su orgullo viendo la cara satisfecha del sueco.


    Más tarde, tras una cena deliciosa que hizo al chef salir para agradecer los halagos de los asistentes, la noche era fría en el jardín y casi todas las mujeres optaron por cubrir un poco sus cuerpos. No así Victoria, solo con recordar las manos de Andreas en el suyo, tenía suficiente calor para derretir todo el hielo del planeta ella sola. Entre bailes y conversaciones triviales llegó la hora de los discursos. Charlotte era la maestra de ceremonias y tras presentar a su colega Ahmad, que dijo unas breves palabras concienciando a los asistentes sobre la labor de la Fundación, dio paso a Nicholas, que hizo un balance de las acciones realizadas durante el último año.


    Después, Charlotte volvió al estrado, a la vez que Andreas se sacó un papel del bolsillo interior de la chaqueta. En cuanto Charlotte lo nombró, recibió un aplauso aproximándose, le besó el dorso de la mano y ajustó el micro a su altura.


     No debía estar nervioso, había hablado muchas veces en público, en cambio, carraspeó antes de empezar y de manera involuntaria se sintió inseguro.


    —Buenas noches a todos, señoras y señores. Como muy bien les han explicado mis predecesores esta noche, la labor que realiza la Fundación es un gran apoyo para niños que de otra manera no tendrían posibilidades. —Hizo una breve pausa y buscó la mirada de Victoria, que sonrió y le dio el impulso que necesitaba para continuar—. Desde hace algunos años vengo colaborando con diferentes organizaciones benéficas, pero nunca me había implicado personalmente. Les invito a participar. A mí, conocer las instalaciones de esta, me ha abierto los ojos a una realidad que desconocía. Ver la felicidad que transmiten a niños, padres y familiares aliviados, sabiendo que hay alguien que se preocupa por cubrir una necesidad que de otra manera sería imposible, no deja indiferente a nadie. Sé qué es necesitar ayuda y no tenerla, y les aseguro que cualquier detalle, aunque parezca insignificante, se lo agradecerán con creces. 


    »Unos saldrán rehabilitados por completo. Otros no tendrán esa suerte, pero está en nuestras manos ayudarles a caminar seguros por la vida sin permitir que circunstancias ajenas a ellos les priven de esa oportunidad. Desde este momento me comprometo no solo a donar dinero, sino también a ofrecer mi tiempo libre a ayudarles. Las veces que he acudido a ver el progreso de algunos niños, no han sido ellos quienes han agradecido mi presencia, he sido yo quien ha quedado en deuda con ellos, ya forman parte de mi corazón, donde estarán siempre. Nuestra colaboración es indispensable para que tengan un futuro mejor. Y como dijo Rimbaud: “Solo con una ardiente paciencia conquistaremos la espléndida ciudad que dará luz, justicia y dignidad a todos los hombres”. —Andreas sonrió mirando a los asistentes—. Muchas gracias a todos, en especial a mi novia. Gracias, Victoria, sin ti jamás habría conocido por mí mismo esta maravillosa labor.


    Tras recibir un aplauso, su guapo nórdico, que sonreía derrochando seguridad, volvió junto a ella. Emocionada por el emotivo discurso, Victoria lo besó discretamente en los labios y ya no hubo manera de separarlos durante el resto de la velada. Bailaron, charlaron y rieron felices, acompañados o solos, pero siempre entre las nubes suaves que Andreas sostenía; flotaban ligeras para que Victoria nunca abandonara sus brazos. 


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XVIII


     


    Londres, Inglaterra


    8/3/2014


     


     


    Relajado en el sofá, Andreas miraba un partido de fútbol de la liga inglesa, no era seguidor de ningún equipo en particular, ya que la española para él era la mejor, pero a falta de pan… el Chelsea o el Arsenal servían.


     El móvil de Victoria empezó a vibrar en la mesa del salón, donde trabajaba con el portátil. Sonrió al cogerlo y se levantó hablando distraída con Patricia. Salió buscando un ruido de fondo menos entusiasta que los comentarios apasionados de tres reporteros conocidos, y su voz se esfumó en el pasillo. Un rato después, Andreas aprovechó el descanso de la primera parte, fue a la cocina a por una cerveza y de paso abrió una bolsa de patatas fritas. No escuchó a Victoria y supuso que habría entrado en el baño. Regresó con las manos ocupadas, dejó el plato en la mesa y movió sin querer el ordenador. De repente, se activó la pantalla y echó el cuerpo hacia atrás, sorprendido, parpadeó un par de veces delante de la bandeja de entrada del correo electrónico de Victoria, de su cuenta personal. Nunca fisgoneaba en las cosas de nadie y tampoco en las de ella; ese reducto de intimidad era sagrado; y por supuesto, la correspondencia entraba en él. Pero un nombre atrapó sus ojos: Magnus Lindqvist. Disparó una curiosidad poderosa y paralizó su cuerpo al leerlo.


    De: Magnus Lindqvist (maglin.mat@mah.se)


    Fecha: viernes, 07 de marzo de 2014 12:20


    Para:  Victoria Finch-Hutton (vicf-h89@googlemail.com)


    Asunto: Visita sorpresa


    Hola, Victoria.


    ¿Cómo va todo? No tengo noticias tuyas y no sé si has podido hablar con Andreas, espero que sí. Dentro de unos días tengo que ir a Londres, y sería fantástico que nos pudiéramos ver. Háblalo con mi hermano, me gustaría aclarar las cosas. Hace unas semanas, Jon y yo tuvimos una conversación con nuestro padre, y Andreas debe saber qué nos ha contado. En cuanto sepa el día que tendré libre, te avisaré.


    Muchas gracias por todo.


    Un beso,


    Magnus 


    Victoria sobrepasó su límite. Andreas cerró de golpe el portátil con el hielo tomando posesión de sus brillantes dominios, fue decidido a buscarla y abrió la puerta del baño. Desde la ducha, recibió una cálida sonrisa de bienvenida que congeló con el frío que traspasaban sus ojos. 


    —Me has traicionado —siseó avanzando despacio. Trató de contenerse viendo a una estatua tan pálida como el mármol, pero la ansiedad alteró su respiración y reventó en un arranque violento. La ira camuflada de pasividad, oculta durante años, salió con la fuerza endemoniada de los truenos de una estrepitosa tormenta—. ¡No tenías ningún derecho! —Andreas entrecerró los ojos, acortó una escasa separación y repitió gritando—. ¡Ninguno!


    —¿Qué pasa, cariño? —preguntó Victoria asustada. Levantó la mano para acariciarle la mejilla, necesitaba que se relajase, aunque no le permitió rozarlo. Sujetó su mano con fuerza y la apartó con un gesto brusco—. Por favor, háblame.


    —No —dijo rotundo—. Me voy.


    Dio la vuelta y salió dando un portazo. Victoria cogió una toalla, se la enrolló con rapidez en el cuerpo y lo encontró tirando ropa en la cama; sin preocuparse por el orden cuando la metía en una maleta grande. La ignoró e incrementó la velocidad para cerrarla.


    —Por favor, tenemos que hablar. —Victoria no podía controlar el temor de sus piernas, temblaban. Se aferró con las manos bien fuerte a la toalla, su pesadilla estaba haciéndose realidad y no tenía forma de despertar de ese sueño. Andreas bajó la maleta de la cama y cogió su chaqueta marrón de cuero. Victoria imaginó qué había sucedido, esa reacción era demasiado profunda, esperó verse envuelta entre cólera y más gritos, pero se sintió decepcionada porque prefiriera huir—. ¿Adónde vas?


    Una imagen llorosa y descompuesta no bastó para que Andreas la mirara, no podía. Le había mentido en algo muy importante, sin saber desde cuándo. Ese trauma heló durante años su corazón, con ella empezaba a analizar las cosas desde otro ángulo, se estaba templando; aunque quedaba mucho hielo por derretir y esa lanza a traición que Victoria acababa de clavarle terminó partiéndolo en dos antes de fundirlo por completo.


    Salió como un torbellino airado. No se molestó en esperar el ascensor. Bajó con todo el estruendo que la maleta hizo por la escalera, acorde a los relámpagos que asolaban su cabeza para salir del país o Thor descargaría toda su fuerza sobre la mujer que decía amarlo y; sin embargo, no pudo respetar la única reserva que quería seguir teniendo intacta.


    Con un propósito claro, llamó a Mathias Klopp y le informó que durante un tiempo volvía a Suecia. Se excusó con un problema personal y le dio carta blanca para aprobar el proyecto de Tristam, la reunión era en dos días; un periodo muy breve para la distancia que necesitaba. No concretó su regreso, pero se comprometió a mantener un contacto regular por el correo. Hasta que decidiera qué iba a hacer con su vida, le pidió que no informase a nadie sobre nada relacionado con él, sobre todo a cualquier miembro de la familia Finch-Hutton, y en especial a Victoria. 


    Pasadas varias horas, la oscuridad de la noche la pilló asimilando un abandono totalmente inesperado, lloró sentada en el sofá sin noción del tiempo. Se levantó para meterse en la cama y al pasar delante de la mesa, se amargó otra vez cuando vio la lata de cerveza y las patatas. Las recogió y se fijó en el portátil; no llegó a cerrarlo antes de contestar la llamada de su madre. En cuanto lo abrió, fue consciente del estallido en su mundo, su intuición no había fallado; también creyó que ese enfado monumental se le pasaría pronto y entraría en razón.


     


    En Ivory aguantó dos días la incertidumbre hasta que llamó a Tristam. Victoria sabía que tenía una reunión importante con Andreas y que no la rehuiría como estaba haciéndole a ella; en cambio, para su total sorpresa, Mathias se encargó de darle el visto bueno a la campaña. Según Tristam, Andreas estaba atendiendo otro asunto fuera del país. No pudo decirle más; se limitó a repetir la excusa imprecisa que recibió. Tras colgar, sintió el peligro. AnGorssen significaba demasiado para Andreas, jamás creyó que sería capaz de abandonarla; a ella, quizás; pero no lo único que le había dado seguridad; no; ahí dejó de pensar. 


    Con un cansancio que la descentraba de manera demencial, salió hacia el dormitorio, rezando para no encontrarse a su madre. De todos era la única que estaba cerca a diario y a quien no podría engañar durante mucho tiempo. La poca sangre fría que le quedaba pronto alertaría un instinto maternal protector y escogió el silencio. De momento tenía a la suerte como aliada, pero no duraría, igual que su ánimo para no dar pistas. Se escudó en el agotamiento por la de horas que estaba dedicándole al trabajo, aunque en la mesa del despacho no se había movido un papel desde que volvió de Londres; tan solo miraba el correo, esperando alguna respuesta a los innumerables mensajes que llevaba escritos. Intentó comunicarse por todos los medios y, con todos, siempre obtenía la misma respuesta: ignorarla.


     


    La ansiedad de Victoria creció a medida que pasaron los días. El sábado se aseguró en Ivory de que Nicholas estuviese en su despacho y salió hacia Wells conduciendo el Volvo oscuro de su madre. Fue todo un reto que superó concentrada en una carretera bordeada de campos con tímidos verdes y extensiones infinitas de cereales que se cosecharían la próxima primavera.


    En cuanto llegó Victoria, saludó a los niños unos minutos casi felices de verdad para ella; unos abrazos y risas alegres aliviaron algo la mirada triste que no pasó desapercibida para Charlotte; ya de por sí extrañada ante aquella visita. Los gemelos se despistaron con el perro y ellas entraron en la biblioteca, donde Jamie dormía apacible en el carrito. Se sentaron en el sofá, y Charlotte la apremió a hablar:


    —¿Qué te pasa?


    —Andreas se fue hace una semana.


    —¿Se fue? —preguntó al apretar el ceño—. ¿A dónde?


    —No lo sé. —murmuró Victoria, movió los hombros y negó con la cabeza. La palidez de su rostro destacaba unos ojos como dos faros azules brillantes y solitarios—. Descubrió un e-mail de Magnus y…


    —¿Aún no se lo habías dicho? —Charlotte conocía esa inquietud, fue el motivo para ocultarle la identidad del padre natural de Andreas y seguir investigando al exmarido de Åsa, como le pidió—. Fuiste en enero, Vicky.


    —Lo sé. —Victoria soltó una bocanada de aire—. No he encontrado el momento. Estábamos tan bien —dijo abatida—. Estoy muy preocupada, no sé nada de él. Nunca lo había visto tan enfadado, tan herido. Hablé con Tristam y uno de sus socios le contó que estaba fuera. Creo que no va a volver.


    —Seguro que sí, no seas pesimista —dijo tratando de mejorar su humor—. Tiene una reunión importante con los accionistas de Cyrus la semana que viene, se supone que es para el lanzamiento de los nuevos productos.


    —Charlie, para que salgan al mercado las televisiones faltan todavía muchos meses —explicó Victoria paciente delante de la cara incrédula de su cuñada, que andaba más bien despistada con los asuntos de Nicholas—. Si ni siquiera ha aparecido en la reunión con Tristam, que era para toda la campaña de publicidad, no estoy muy segura de que aparezca —dijo razonable. Tras lo visto, para qué hacerse ilusiones. La miró agobiada y comentó—. Para colmo, el lunes he quedado con Magnus en Londres, no sabe que se ha ido, y no sé qué hacer.


    —Habla con él. Piensa que no deja de mostrar interés por conocerlo y, si es tan inteligente como dices, seguro que comprende la situación. Andreas necesita tiempo para asimilar que durante toda su vida ha estado equivocado. Supongo que necesita entender que sus hermanos fueron tan víctimas como él.


    —Sí, pero estaría más tranquila si supiera dónde está. No lo soporto. He pasado la peor semana de mi vida. —Se frotó cansada los ojos—. Se siente traicionado y no sé si será capaz de perdonarme.


    —Vicky, cariño, Andreas te quiere —dijo Charlotte con una sonrisa ligera—. Te perdonará, no lo dudes. 


    —¿Cuándo? Si no vuelve pronto, voy a volverme loca.


    —Ten paciencia. Ponte en su situación.


    —No puedo —dijo conteniendo la emoción—. No quiero tener paciencia, Charlie. Necesito que vuelva.


    —Volverá —Charlotte acarició su mano—. Dale tiempo.


    —Me va a costar.


    —No te atormentes, tarde o temprano todo se solucionará.


    —No te veo muy animada —dijo Victoria dejando de compadecerse—. ¿Estás bien?


    —Tengo un montón de cosas en la cabeza entre vuestros antepasados, la familia Lindqvist y algunas cosas que he ido descubriendo nada alentadoras. No entiendo cómo algunos hombres son capaces de hacer barbaridades y continuar con sus vidas sin aparentar el dolor que han causado.


    —Ni yo, pero solo podemos entenderlo y mirar hacia el futuro —dijo Victoria pillando a medias esas palabras—. Magnus me aclarará la versión de su padre, algo es algo.


    —Sí —admitió con un suspiro—. Pregúntale el apellido actual de su padre, por favor.


    —¿Crees que se lo cambió?


    —No puede ser de otra manera. Llevo semanas detrás, teniendo en cuenta que hasta principios de los 90 no existía Internet, he accedido a documentación de todos los implicados, es el único que falta; es un fantasma desde el divorcio de Åsa.


    —¿De todos? —preguntó Victoria mirándola atenta. Por un lado, estaba intrigada por conocer la identidad del padre biológico de Andreas, pero siempre tenía un resquicio dubitativo que aplacaba esa curiosidad; como un mal presentimiento—. Sabes quién es ¿verdad?


    Charlotte comprendió al instante que el secreto mejor guardado de Sebastian Ulick no podría ocultarse por más tiempo, tragó nerviosa y murmuró:


    —Sí.


    —Andreas nunca me ha querido decir su nombre, no sé si tú deberías hacerlo.


    —Creo que es mejor que sea él.


    Los niños entraron alegres corriendo hacia su tía, que jugó un rato con ellos, pero no tenía el aguante de su novio e iba justita de tolerancia a sus palizas. Salió poco después de vuelta hacia Ivory, con la promesa de mandarle el apellido en cuanto hablase con Magnus.


    Para Charlotte la postura de Victoria había sido la más correcta, otra cosa era su marido, le pesaba no compartir con él esa decepción. No por ella, porque apenas trató a Ulick, sino por todos quienes lo conocieron; se les caería un mito, y no tenía claro si no hubo otros intentos o qué pasó de verdad entre ellos; todo era demasiado extraño. Ni de lejos pretendía justificar a Ulick, pero nada en su comportamiento advertía violencia, la cantidad de dinero que pagó a Åsa no sugería que fuera comprando silencio si los periódicos tenían razón y, según los testigos, se enfrentó a su esposa por ella y Andreas. Quizás su versión era otra, y Henning Lindqvist no engañó del todo a sus hijos, quizás Ulick no tuvo valor en aquel momento para dejar a Virginia o Åsa mintió para protegerse de Henning, que no parecía tener un carácter fácil. Como fuera, Andreas sufrió muchas ausencias, no era culpable de nada y había pagado muy caro las malas decisiones de sus padres, porque tampoco Åsa debió esperar tantos años, con otra reacción, quizás todo podía haber sido diferente; o no. Lo cierto es que no hubo un juicio donde se aportaran pruebas, el acuerdo entre ellos fue privado, no trabajaron nunca juntos, no había testimonios de ningún desencuentro, y nada podía ser cómo uno esperaría; de sorpresas andaba el mundo lleno; y Andreas nunca había dicho que a su madre la violaran. Charlotte jugó con la percepción que pudo tener siendo un adolescente, y que achacara la tristeza de su madre a una distorsión involuntaria. Tenía hipótesis para enterrarse en ellas y estaba escarmentada de realidades que se podían confundir con el paso del tiempo. Con un poco de suerte, Henning Lindqvist aclararía una parte; otra, murió definitivamente con Ulick y Åsa.


    Llevaba vistas decenas de fotografías de baja calidad en algunos periódicos de los primeros meses de 1980, donde salían en actos oficiales, siempre con más personas, aunque nunca Ulick con su esposa. El diplomático acudía solo a aquellas recepciones, y creyó detectar en él más de una mirada interesada. En el Telegraph, una hecha en Londres llamó en especial su atención, varias personas posaban, entre ellas Sebastian, con un traje oscuro y una apariencia madura elegante, todos tenían la vista enfocada en el objetivo, menos él. Era el único mirando a otro sitio, en concreto a una mujer con el pelo rubio recogido en un moño y un vestido largo, charlaba con otra e  invadían el encuadre, ajenas al embajador y sus amigos; y no podía ser otra que Åsa, el objeto de su deseo. 


     


    Firme en no dejar que el desasosiego siguiera con las riendas de su vida, Victoria no sabía cuánto tiempo necesitaría Andreas para entrar en razón y ella tenía obligaciones al frente del hotel. Si él podía permitirse esfumarse y dejar su compañía en manos de sus socios, ella no. Subió la escalera principal y saludó al personal que se encontró camino de su despacho.


    Max no iba a preguntar ni tenía claro a qué se debía ese distanciamiento, advirtió que Victoria no fue a Londres durante la semana y el sueco no había aparecido conduciendo su flamante SLS, pasaba algo, pero era su oportunidad.


    En el intento cien o doscientos que Victoria estaba a punto de hacer comprobando el correo, llamaron a la puerta y entró Max sonriendo con una carpeta azul bajo el brazo.


    —Hola, ¿podemos hablar?


    —Claro, adelante.


    Se sentó frente a ella, apoyó los brazos en la mesa y sacó unos documentos que apiló en varios montones.


    —Te traigo los balances de la fiesta de la Fundación. Los he comparado con los de la fiesta de reapertura. En esta, los gastos han sido un cuarenta por ciento inferiores a la otra. —Max indicó con un lápiz uno de los valores de un gráfico—. Con la redistribución del personal y el ahorro con los proveedores, sí nos compensa. Tienes que decirme a quienes vas a mantener con la jornada completa y a quienes no. Con la optimización de los horarios y los turnos tenéis un ahorro considerable.


    —Tengo que sentarme a hablarlo con Nicholas, era reacio. Imagino que lo haremos por antigüedad, pero para mí sería preferible por cualidades personales.


    —Intenta buscar un equilibrio, no te agobies. —Max se levantó con intención de salir, aunque se giró con las manos en los bolsillos y añadió—. Hiciste bien apretándole las tuercas al de la bodega.


    —Gracias —dijo con una sonrisa, recordando los días previos a la fiesta. Mantuvo una conversación tensa, llena de palabras amables con los proveedores del vino, Bodegas Ross. Sin previo aviso cambiaron el precio de varios tintos y llevaban meses pagándoles de más. Cuando repasó toda la contabilidad, Max se lo advirtió. Consiguió una compensación económica a descontar en la próxima factura y, con la ayuda de una amenaza velada, una reducción de los precios por un pedido mínimo garantizado—. Sin ti no me habría enterado.


    —Es mi trabajo. —Max abrió la puerta despacio, y no quiso irse sin intentarlo—. Hace mucho que no charlamos. ¿Nos vemos luego en el pub?


    —No —dijo de manera automática, sonrió triste y reclinó el cuerpo en la silla— Gracias, pero estoy hecha polvo.


    —No pasa nada. —Max movió los hombros y la cabeza, mostró una indiferencia que no sentía y conocía bien con ella, era su especialidad—. Otro día. Descansa. 


    Para Victoria, que pasaba los mejores momentos desde que Andreas se había ido a solas en el dormitorio, rechazarlo fue de lo más fácil, no veía la hora de salir para encerrarse y dejar de disimular. Ivory se convirtió en su refugio. No pensaba volver al piso de Londres, era de los dos, testigo mudo y sordo del amor que compartieron. De todos los lugares que le recordaban a Andreas, tenía el honor de ser el primero en su lista. Aquel espacio era su sitio, un cálido hogar que los llenó de sueños esperanzados, ¿cómo volver sola a él?, no era posible.


     


    El vuelo de Andreas salía en pocas horas. Los últimos días los dedicó a solucionar algunos asuntos en la sede central de AnGorssen e hizo un poder notarial para que sus socios pudieran tomar decisiones en su nombre; necesitaba desentenderse de todo. Cerró la puerta de su casa, salió y cogió un taxi hacia el aeropuerto de Estocolmo-Arlanda.


    Dos días atrás, recibió un e-mail de Magnus. Le explicaba que ni él ni su hermano nunca hasta la reunión en Malmö con Victoria supieron que existía y querían remediarlo. También, que prefería contarle en persona algunas cosas cuando se viesen en Londres el día diecisiete. Tenía cuarenta y ocho horas para pensar.


    Conocerlos en persona era un acto que Andreas esperó junto a su madre demasiado tiempo; fue un sueño de niño, una decepción de adolescente y una tragedia de adulto. Repasó en pequeños retazos suyos, otros de Åsa, esos recuerdos que había pretendido olvidar. Viejas fotografías de su memoria que le amargaron la existencia desde que tuvo siete u ocho años. A partir de ahí, algo pasó por la cabeza de su madre y siendo un quinceañero, ya enferma, Åsa le contó cómo antes de que cumpliera siete años fue consciente de que dependía totalmente de ella y quiso garantizarle el mismo futuro cómodo que tendrían los tres hijos legítimos de Ulick, responsable de una cobardía que eclipsó el resto de su vida. 


    Durante años, incluso cuando le devolvían las cartas, Åsa confió en que sus hijos no la habrían olvidado y, harta de esconderse, rompió una promesa de silencio que no le había servido de nada. El tiempo restó a Åsa mucha credibilidad cuando le confesó a su jefe quien era su padre. Unos días después, la despidieron alegando bajo rendimiento laboral. Evitaron un escándalo donde pesó más el poder del embajador de México que la tímida confesión de una mujer bonita que insistía en solicitar una prueba de paternidad. Aquel consejo masculino creyó que con una indemnización generosa nunca saldría esa noticia del Ministerio; sin embargo, la situación se les complicó cuando se le terminó el desempleo y no le quedó más remedio que enfrentarse al hombre que había tratado de olvidar, sin éxito. La ira de Sebastian volvió a hundirla, vino a Estocolmo y amenazó con llevárselo. Pero su madre no lo dudó, y si, en su día, Henning Lindqvist ya pretendió que abortara sin importarle ningún riesgo y no lo hizo, Ulick tampoco consiguió alejarlos. En aquel momento, su dinero fue suficiente para acallar su conciencia y para que su madre comprara la casa donde vivían, un viejo apartamento en Gamla Stan que puso a su nombre. También mejoraron su calidad de vida y Åsa contrató los servicios de un buen detective para localizar de una vez por todas los paraderos de su exmarido e hijos. Pensó que Henning estaba tirando de todos sus amigos, gente bien relacionada, incluidos algunos policías. No era comprensible que ninguna de las denuncias por incumplimiento del régimen de visitas jamás tuviera ningún resultado favorable para ella. Henning se había evaporado por arte de magia, algo imposible de creer.


    Andreas fue un niño sociable y simpático, pero la herida que nunca cicatrizó en su madre, cuando preguntaba ilusionado por sus hermanos mayores, sangraba y los manchaba a los dos. En la adolescencia, con la rebeldía natural de la edad, la decepción lo condujo a no querer saber nada de ellos. El punto de inflexión fatídico fue cuando descubrió una carta de su padre, interesándose por él, donde se percibía un profundo dolor, arrepentimiento en algunas palabras cariñosas y un remordimiento que llenó a Andreas de dudas; aunque renegó de su generoso ofrecimiento tras eclipsar la vida de Åsa por no tener coraje para enfrentarse a un escándalo público; aquel error de apreciación estaba marcando a demasiadas personas. Andreas le exigió una explicación a Åsa, pero ya había enfermado y prefería olvidar; se arruinó desesperanzada.


    Conforme fue madurando, la indiferencia se transformó en un odio visceral hasta ignorarlos a todos por completo. Andreas Göransson, a los treinta y tres, no podía hacer desaparecer de su memoria la lucha contra la muerte de su madre sin la presencia en persona de sus hermanos, asumiendo que nunca tuvieron intención de hacerles daño. Debía contemplar a otras víctimas tan inocentes como él y empezó a creer en el sueño de Åsa, pero antes de realizarlo tenía que aliviar ese caos angustioso que la verdad había provocado en su cerebro.


    Llegó a Ayent en el inicio de una tormenta de nieve. Abrió la puerta de la cabaña, y tras vencer la obstinación de un viento furioso, que se colaba soplando por todas partes, pudo cerrarla empujando con fuerza. Cogió una vela que previsores dejaron junto a la entrada y, tras varios intentos con un mechero de gas, la encendió y colocó en un portavelas encima de la mesa. Dejó dos bolsas con comida en la cocina y salió a por el resto que aún tenía en un jeep de alquiler cerca del bosque.


    Sus pasos volvieron a hundirse hasta las rodillas, pero iba vestido con ropa de esquiar y apenas estaba mojado, agradeció el esfuerzo físico, en cuanto terminase agotado sería posible conciliar el sueño que lo abandonó la última noche que durmió con Victoria.


    Sin prisas, la fuerza de la naturaleza impedía que avanzara, no era nadie bajo aquella soledad absoluta y, en cambio, no sentía miedo; solo paz. Los partes meteorológicos auguraban varios días sin poder salir, perfectos para su deseado y necesitado destierro. En poco más de media hora, regresó cargado con la bolsa de viaje. Sin electricidad por la tormenta, encendió la chimenea y contempló el interior de su refugio entre sombras misteriosas, pensando en lo feliz que había sido entre esas cuatro paredes que le pertenecían, igual que el control de su vida. Enfadado, deshizo el equipaje, abrió el armario y encontró dos chaquetas de Victoria. Por si no tenía suficiente, otra vez invadía su cerebro y erosionaba un equilibrio inestable que antes de conocerla siempre supo mantener en su sitio. Recogió las prendas y las metió en una bolsa de plástico, luego, la colocó cerca de la puerta.


    Más tarde, se duchó y preparó un bocadillo. En su vida se había sentido más roto. Cenando solo, furioso como el ulular gélido y sobrecogedor de la tempestad que lo aislaba, se concienció en pensar con calma en su hermano, en esa oportunidad que pedía, pese a que suponía admitir un error demasiado grave. Incluso empezó a arrepentirse por no haber tenido valor para abrir las últimas cartas del albacea de su padre. La primera le llegó en agosto, donde conoció que lo había nombrado heredero. Repartía sus bienes a partes iguales entre sus cuatro hijos, pero le advertía que sus dos hermanos menores no estaban de acuerdo con su última voluntad e iban a impugnar el testamento si no acreditaba que era su hijo biológico. Ulick, para evitar enfrentamientos entre ellos, había dejado una muestra de su sangre en una clínica londinense. Andreas no contestó e ignoró las cartas que le volvió a enviar cada dos meses; no quería nada; nunca lo quiso. Su novia también tuvo su momento. Mejor dicho, su novia le dio un momento de alivio cuando se tomó un vaso de whisky. Se merecía ese detalle y un brindis por haberlo dejado bien jodido. Al final no se detuvo ahí, y le dedicó la botella entera; por ella; a su salud.


     


    Nicholas llegó satisfecho y de buen humor a su casa. En el consejo de Cyrus vio por primera vez un prototipo de la televisión que estaban fabricando en Corea, y junto a las explicaciones de Jürgen Eriksson y Mathias Klopp, añadidas al alza de las acciones, respiró tranquilo después de muchos meses de incertidumbre.


    Sus hijos fueron los primeros en recibir un saludo, pero Charlotte fue la destinataria del beso más considerado; aunque Maggie vigilaba el final de la exhibición cariñosa, impaciente por saber si podía quitar la velita que tenía encendida en la cómoda de su dormitorio delante del rosario con una imagen de Cristo crucificado.


    —¿Cómo ha ido la junta? —preguntó Charlotte.


    —Bien. Vamos a la biblioteca.


    Salieron de la cocina y tras un beso sin ojos indiscretos, Nicholas se sentó en uno de los sillones y colocó a Charlotte en su regazo.


    —Así, no me vas a contar nada —dijo ella, deteniéndole la mano.


    —No hay mucho que contar.


    Nicholas rozó despacio la curva de sus pechos.


    —¿Cómo está Andreas? —preguntó Charlotte, añadió de manera casual—: No lo veo desde la fiesta.


    —No ha venido. Sus socios nos han explicado el avance del proyecto.


    —¿Lo ves bien?


    —Sí. Creo que puede garantizarnos el futuro.


    —Estupendo —dijo con una sonrisa y un beso en los labios—. ¿Por qué no ha ido Andreas?


    —No lo sé. Han dicho que estaba fuera por negocios y que tenían autorización para llevar a cabo las acciones que creyeran oportunas. Son dos fieras. Me gustaría que los conocieras. Sobre todo, a Mathias Klopp. Es de los tuyos.


    —¿Por qué?


    —Porque… —Nicholas metió la mano bajo su jersey, la subió con lentitud y la movió distraído—. Bajo una apariencia serena. —Rozó sus labios—. Esconde una mente tan sorprendente como la tuya.


    —Gracias.


    Charlotte lo besó despacio, acomodó las nalgas contra una erección que tomaba forma bajo la bragueta de Nicholas, aunque de inmediato unos ruidos estridentes de platos chocando en la cocina la apartaron de los brazos posesivos que la apresaban.


    —Maggie les ha dicho a los niños que la ayuden.


    Unas manos seguras no le permitieron moverse.


    —Que se las apañe sola.


    —Luego seguimos. Si no, sabes que no me concentro igual.


    Nicholas sonrió y alivió la presión.


    —¿Vas a concentrarte mucho?


    —Muchísimo —murmuró seductora—. Y solo en ti.


    Para sucumbir a esos deseos Nicholas no necesitaba alicientes, pero su mujer siempre rebasaba sus expectativas; cayó como un infeliz con una amplia sonrisa.


    En la cocina, los gemelos habían empezado a cenar y Jamie esperaba paciente mientras Maggie terminaba de hacerle una tortilla.


    —Sé que no es de mi incumbencia, pero ¿le puedo preguntar cómo ha ido la reunión?


    Nicholas observó impasible a Maggie, cogió una botella de vino tinto y sirvió dos copas. Le entregó una a Charlotte y bebió relajado de la suya.


    —Me acabas de preguntar —dijo apoyado en la encimera con las piernas cruzadas. Apreciaba su preocupación, Charlotte lo mantenía informado de las andanzas que se traía con los santos, pero le molestaba un poco que nunca le preguntara directamente. Por seguir en su línea, añadió con una mirada burlona—.  Y como bien dices, no te incumbe. —Maggie entrecerró un ojo, sonrió irónica y sirvió la tortilla en un plato. Charlotte lo reprendió con una ligera inclinación de cabeza—. Todo está bien —dijo Nicholas acercándose a ella. Echó el brazo por su hombro, dobló el cuerpo hacia abajo y la besó en la mejilla—. Gracias por tus oraciones.


    —No rezo por usted —replicó cargando munición—. Para qué perder el tiempo.


    —Disculpa. —Nicholas se apartó unos metros—. Habré oído mal.


    —No sé qué habrá oído —comentó Maggie, desvió la vista hacia Charlotte, que negó moviendo el índice, aunque no la engañó, y matizó suficiente—. Tengo cosas más interesantes que hacer.


    —No lo dudo, pero recuerda usar otro sistema de comunicación más fiable. —Nicholas bebió despreocupado—. Lo digo para evitar que los niños me traigan al despacho la velita y el rosario que casualmente tienes en tu altar privado.


    —Lo que haya en mis aposentos no le incumbe —replicó dando de comer a Jamie. Los gemelos seguían entretenidos con su madre, los tres desconectaron de esa guerra. Maggie, que no tenía intención de detenerse, añadió—: No es un altar y no la tengo encendida por usted. 


    —No tienes por qué avergonzarte.


    —¿Cree que me avergüenza rezar?


    —No, por supuesto —comentó Nicholas ágil—. Lo decía para evitar que por alguna travesura tus peticiones se pierdan por el camino sin que su destinatario pueda escucharlas. Tenía clarísimo que jamás llegaré a ocupar ese honor en tu dormitorio. 


    —Discúlpeme por ver cachondeo donde no lo hay.


    —Tienes esa capacidad —dijo sonriendo, levantó la copa en un mudo brindis y volvió a beber—. Eres optimista por naturaleza.


    —¿Es malo? —preguntó limpiando la boquita agradecida de Jamie. Contenta miró a Nicholas, que negó entornando los ojos, cogió en brazos a la niña, y se la acercó—. Despídete de papá.


    Nicholas besó los mofletes de su hija y, pocos minutos después, cuando Maggie salió para acostarla con los gemelos, se sentó y cortó un poco de queso.


    —Andreas y Vicky han discutido —dijo Charlotte seria, cruzó las piernas y dio un sorbo a su copa—. Está fatal.


    —¿Y qué?


    —Desde hace diez días, no se ven.


    —¿Qué les ha pasado?


    —Vicky no ha sido muy clara —comentó Charlotte sin añadir que acababa de posponer explicarle la nueva información que tenía del motivo de esa ruptura. Alejando cualquier sospecha, añadió con un movimiento reflejo del hombro—. No sé, habrán discutido por cualquier chorrada. 


    —¿Por eso me has preguntado antes por él?


    —Más o menos —dijo evasiva.


    —Todas las parejas discuten. Llevan poco tiempo viviendo juntos. —Nicholas no le dio importancia, pese a que de no seguir adelante con el acuerdo de las acciones, Tristam debía continuar con ellas o bajar a la realidad; él no podía hacer frente a un gasto así, que además de ser desmesurado era injusto, pero cada uno podía gastar su dinero como quisiera. Se grabó en la memoria llamar a su hermano, tenía una idea que equilibraba ese regalo de cumpleaños. Con sensatez dijo—. No te preocupes, en cuanto descubran las reconciliaciones seguro que no será la última. —La miró sonriendo con los ojos, tranquilo, había dejado de estar obsesionado con Andreas, se llevaban bien y no dudaba de su palabra de caballero. Por aliviar la sombra triste que percibió en Charlotte preguntó—. ¿Cómo vas con la investigación?


    —Entre atender el boom de nuevos afiliados a la Fundación y ayudar a Morsi con la datación de unas vasijas que han entrado en la colección hace unos días, no he podido dedicarle mucho tiempo. ¿Te hace falta ya?


    —No te preocupes. Estoy liado viendo los planos de la casa, los originales, firmados por lord William Kent.


    —Me alegro de que estés entretenido, la semana que viene intentaré ponerme.


    —Perfecto. ¿Cuándo vas a incorporarte?


    —Por Knight, mañana —admitió sonriendo—. Pero le he dicho que a finales de abril.


    —Eso es antes de lo que habíamos hablado.


    —Lo sé, pero como ya habíamos decidido que lo haría, para qué retrasarlo más. Están muy liados con las nuevas piezas que han comprado y prefiero entrar antes de que empiece la avalancha de turistas.


    —Me lo podías haber dicho.


    —Cariño, aunque pensáramos que estaría mejor aquí con los niños, creo que es preferible volver a Londres y apuntarlos a una guardería. Es bueno que estén con otros niños, y también para nuestra economía es un respiro.


    —Si quieres que los niños vayan a la guardería no me opongo, pero la niña se queda conmigo —afirmó muy serio—. Y tu sueldo no nos hace falta.


    —Para ti lo que gano es insignificante, pero es mi sueldo y, si tengo que ponerlo íntegro para pagar parte de nuestros gastos, es tan válido como tu dinero.


    Los dos empezaron a incomodarse. Nicholas porque entendió que Charlotte lo había dejado al margen de esa decisión, además de creer que Jamie era muy pequeña para ir a una guardería. Charlotte porque se sintió ofendida por el desprecio que mostraba por su salario, aunque era una cantidad fija todos los meses que, no siendo desorbitada, no dependía de ninguna fluctuación bursátil.


    Con una mirada dura, Nicholas se levantó y colocó la copa en la encimera. Salió y la dejó cavilando, enredada entre sus propias inquietudes y la tela de araña que estaba descubriendo alrededor de los hermanos de Andreas. 


    Parte de su tiempo se lo había llevado un seguimiento exhaustivo por el Juzgado de Familia de Estocolmo. Por fin comprobó las resoluciones de todas las denuncias que Åsa interpuso a su exmarido. El Ministerio de Justicia no había priorizado informatizar los expedientes completos, y encontrarlas, a base de vueltas usando una habilidad con la tecnología que rayaba ciertos límites, incrementó la alegría instantánea de Charlotte cuando confirmó satisfecha que Åsa no le dio opciones a Henning y desde que Andreas nació hasta que cumplió diez años se sucedieron los juicios, al contrario del silencio que le concedió a Sebastian, como si hubiese necesitado curar unas heridas profundas para volver a verlo. 


    Los veredictos eran todos iguales, el señor Henning Lindqvist tenía la obligación de permitir el contacto de Magnus y Jonas con su madre, pero dejaban en manos de la policía el cumplimiento de las sentencias en cuanto apareciesen; algo que nunca sucedió. Charlotte leyó una declaración de Magnus y Jonas Lindqvist de 1990, donde se negaban a mantener ninguna relación con ella, supuso que Åsa los encontró con ayuda privada, ya que seguían viviendo en Suecia y llevaban una vida bastante normal. Para la policía no debió ser complicado dar con ellos, aunque el nuevo apellido de Henning complicara las cosas. Algo olía mal o tenía algún contacto gordo en las altas esferas.


    En cuanto Victoria le envió el apellido de Ingrid, el rompecabezas del doctor Lindqvist o Larsson, como se hacía llamar con una identificación falseada, cobró forma. Charlotte sintió la decepción que Åsa debió asumir tras una búsqueda incansable. A partir de la declaración de sus hijos, cesan las denuncias, parecía una rendición o el final de una batalla perdida muchos años antes. 


    En otro lugar de la casa, sentado en la mesa del despacho, Nicholas templó su ánimo realizando unas cuentas que podían garantizar la continuidad de la sociedad con la inclusión de Victoria sin que Andreas desembolsara una cifra que no era razonable. Se reclinó en la silla con las ideas claras, descolgó el teléfono fijo y llamó a Tristam.


    —Hola —saludó Nicholas—. ¿Cómo va todo? 


    —Bien. Muy liados con la campaña.


    —¿Cuándo vais a hacer la operación? ¿Habéis hablado Andreas y tú?


    —Aún no hemos fijado la fecha, pero él quería hacer el cambio de titularidad a mediados de mayo ¿Por qué? ¿Te lo estás pensando?


    —Tendría que hablar con Gordon y con mamá, y, por supuesto, no te pagaríamos lo que él. Te lo preguntaba porque Charlotte me ha dicho que Victoria lleva diez días sin verlo, al parecer las cosas no andan finas entre ellos, y no sé si querrá seguir adelante con su espléndido regalo.


    —¿Han roto?


    —No lo tengo claro, pero deberías hablar con él.


    —Lo he intentado, pero siempre tiene el móvil apagado y no contesta los correos. De todos modos, la compra de las acciones es lo que menos me importa, cuando llegamos al acuerdo lo hicimos por escrito, si desestima la adquisición deberá indemnizarme.


    —Vamos, que ganas de todas maneras.


    —Puedes verlo así. ¿Cómo te ha ido a ti?


    —La verdad es que mucho mejor de lo que esperaba. Las acciones han empezado a subir y las previsiones en cuanto el producto esté en el mercado son muy buenas.


    —¿Y la novela?


    —Bien. Según mis cálculos, tendré listo el borrador a primeros de junio, pero no puedo confiarme.


    —Me alegro. Por cierto, me encontré hace un par de días a Daniel Ross, me dijo que dejásemos de presionar a su encargado para que nos bajasen los precios. Me contó que Vicky lo llamó y lo puso firme.


    —Que se joda —espetó indiferente, con una sonrisa orgullosa recordó cómo podía jugar su hermana si la presionaba—. Lo amenazó con comprar vinos a una bodega española que le recomendó el sumiller cuando volvió de una feria en Madrid.


    —Pues deberíamos probarlos —dijo Tristam decidido, tenía un contacto en España que nunca le fallaba, un amigo al que recurría sin importar que durante largas temporadas sus obligaciones les impidieran verse. También fue leal con Nicholas en un momento difícil con alguien que seguía entre rejas—. Si quieres hablo con Antonio, conoce a un montón de distribuidores de los eventos que organiza en Marbella.


    —Hazlo. —Nicholas no lo dudó, ese nombre solo garantizaba éxito—. No hay nadie que sepa más de lujo que él, lleva años en el negocio. Cuanta más oferta y más variedad tengamos, mejor para nuestra reputación. 


    —Vale, lo llamaré luego. ¿Elijo algunos y que nos organicen una cata?


    —Sí. Procura que haya de todo. A mí me gustan los Ribera del Duero, pero tienen una variedad muy amplia. Dile a Antonio que te diga la marca del que nos bebimos él y yo la última vez que comimos juntos, era un blanco; estaba buenísimo.


    —Si vas a ponerte en plan sibarita, llámalo tú. Si no, déjame a mi rollo.


    —No, confío en vosotros. No tengo tiempo. ¿Seguirás involucrándote cuándo hayas vendido las acciones?


    —Para ciertas cosas sí —dijo Tristam de buen humor.


    —Muy listo.


    —Sabes que puedes contar conmigo para lo que os haga falta.


    —Gracias, es un consuelo.


    —De nada —dijo Tristam notando el peso que le suponía a su hermano la gestión de Ivory. Sintió pena por él, y comprendió cuando un día le garantizó que Alex viviría más tranquilo que Henry; era cierto, ni él ni el Intrépido tendrían jamás esa obligación—. No te estreses, cuando haya hablado con los españoles, te llamo.


    Charlotte esperó que terminara en el pasillo, dispuesta a no caer en viejos errores; no tenía intención de tolerar que Nicholas la dejara al margen. Abrió la puerta despacio y la entornó asomando la cabeza.


    —¿Sigues enfadado?


    —No me he enfadado —dijo seco.


    Entró confiada, se sentó en su sitio habitual frente a él y cruzó las piernas. Concentrada en el círculo imaginario que formaba el balanceo repetitivo de su pie, ordenó las ideas antes de levantar la vista y observar unos ojos verdes fijos en ella.


    —Sé que ahora estás contento porque sabes que tu economía está a salvo.


    —Nuestra.


    —No —replicó molesta—. Tuya. Para ti, mi salario es de chiste. No solo me lo quedo íntegro, sino también me haces un ingreso mensual. Aunque digas que es nuestra, no lo es. Me has dejado fuera de nuestros gastos y me gustaría sentir que colaboro para mantener a mi familia. —Charlotte fue calentándose según hablaba, no la ayudó una sonrisa prepotente que indicaba la poca predisposición de su marido por el tema—. Sabes que me gusta mi trabajo. Si un día pensé en dejarlo fue porque estaba agotada, pero ahora necesito volver y estar rodeada de adultos ejerciendo la carrera que elegí porque quise, porque me encanta, Nicholas, me hace feliz, y también me pagan.


    —Si quieres trabajar, haz lo que te dé la gana, pero déjate de chorradas. —Se levantó enfadado dando por terminada la conversación. Pasó por delante de Charlotte, sonrió y negó la cabeza mirándola condescendiente—. Tú no vas a mantener a mi familia.


    —¿Me puedes decir por qué te molesta tanto?


    —Porque me frustra —dijo elevando un poco la voz. Se giró y volvió cerca de Charlotte, bufó resignado y añadió en un tono neutro—. Significa que tenemos que volver a Londres, algo que no me apetece nada. Me había hecho a la idea de que íbamos a estar una temporada más larga aquí.


    —Ahora sí —afirmó con una sonrisa. Se levantó, cogió su mano y le besó los nudillos, luego los labios—. ¿Por qué no me habías dicho que querías vivir aquí?


    —Te lo he dicho muchas veces. Aquí estoy tranquilo, no hay ruido, monto, los niños están felices. Imaginarme en Londres me pone de mala leche.


    —Puedo intentar prorrogar la baja más meses o llegar a un acuerdo con Frank. Con dos días que vaya a la semana el resto del trabajo podría hacerlo desde aquí.


    —Dos días podríamos sobrellevarlos —comentó Nicholas más animado. Inclinó la cabeza hacia abajo, la besó muy despacio dejando que sus lenguas se enroscaran mimosas—. Me gustan nuestras reconciliaciones.


    —Y a mí —susurró Charlotte. Sujetó su rostro y obligó su atención—. Te quiero, eres mi mundo, y necesito que comprendas lo importante que es para mí no estar al margen de tus inquietudes. Sin darte cuenta a veces lo haces, y me molesta.


    —Lo siento, es para protegerte, no tengo otra intención.


    Más tranquilos, durante unos minutos siguieron abrazados. La perspectiva de vivir ahí de manera permanente había sido otro sueño de Nicholas que se dejaba acariciar. Solo faltaría quitarse el lastre de Ivory como hotel, aunque era tarde para arrepentirse y se conformaba con completar la venta de las acciones de Tristam sin incidencias. En cuanto ese tema estuviera resuelto, podría decir que con Charlotte había cumplido todos sus sueños.


     


    Tras un mes sin noticias de Andreas y seis kilos menos, Victoria estaba convirtiéndose en un espectro que deambulaba por la oficina. No era que no quisiera comer, solo que su cuerpo no admitía la comida. La preocupación de Patricia no hacía efecto en ella, por lo que recurrió a Charlotte y a Sarah. Pasaron a buscarla por su despacho y la llevaron al comedor.


    Pidieron el menú del día sin dejarse convencer por las protestas de Victoria.


    —Estás quedándote en los huesos —dijo Charlotte.


    —¿Cómo estás? —preguntó Sarah.


    —Voy tirando ¿Y tú? Estás guapísima.


    —Tengo que controlar mucho la comida y se me hinchan los pies, pero por lo demás me encuentro bien. El bebé está cogiendo peso por días y hemos empezado a decorarle el cuarto. He encontrado una cuna antigua monísima, en una tienda cerca del apartamento —dijo mirándolas contenta—. Pásate cuando puedas.


    —Lo intentaré —dijo Victoria—. ¿Por qué no queréis saber el sexo?


    —Porque no nos importa —dijo Sarah risueña—. Y no intentes despistarnos.


    —Eso —añadió Charlotte—. ¿Seguís igual?


    —Sí. Se acabó. —Victoria mostró con una mirada vacía toda la tristeza y el dolor ante una situación que no contemplaba, pero se había apoderado de toda su vida—. Tengo que asumir que me ha dejado. He hablado con Magnus, va a ponerse en contacto directamente con él.


    —¿Conoces a su hermano? —preguntó Sarah extrañada.


    —Sí, lo vi en Londres. Es una historia un poco larga y prefiero contártela en otro momento —explicó Victoria—. Me dijo que le escribió un e-mail para que fuera. No tuvo el detalle de responder ni claramente apareció.


    —¿Están enfadados? —preguntó Sarah curiosa.


    —Algo así —respondió Victoria.


    —¿Tienes idea de dónde puede estar? —preguntó Charlotte.


    —¿No sabéis dónde está? —preguntó con suficiencia Sarah—. Yo, si fuera él, me iría a mi refugio en las montañas. Lo tiene perfecto para desaparecer y bajarse del mundo.


    —¿Tantos días va a estar aislado?


    Con un gesto escéptico en la cara, Charlotte paseó la mirada entre ellas. 


    —Lo he pensado —dijo Victoria arrastrando la voz—. Le encanta aquello, pero lo he descartado por la incomunicación. No me lo imagino sin su portátil o sin el teléfono más de tres días seguidos. —Sonrió recordando la cabaña, siempre la tenía presente, incluso veía en la televisión los partes del tiempo que de forma automática captaban una atención inconsciente mientras se abstraía en unas frías noches solitarias. La seguridad de Sarah la llevó a ponerse en la piel de Andreas, y sí, era muy posible que estuviera perdido entre sus amadas montañas, tenía capacidad para adaptarse sin problemas; una vez se lo demostró y su vida era la prueba de que era un superviviente. Con una duda sigilosa flotando en sus pensamientos, comentó seria—. Por lo que sé, Jürgen y Mathias tienen plenos poderes para manejar la compañía en su ausencia. Así que no es tan descabellado, puede quedarse de manera indefinida.


    —Ya sabes... —Sarah sonrió elevando las cejas—.Ve a buscarlo. 


    —No. —Victoria sonó rotunda—. Él se ha ido y él debe volver porque quiera, no porque se sienta presionado por mí. No me lo digáis más, en esto no pienso cambiar de opinión.


    —Tú verás lo que haces, pero debes ser un poco condescendiente —dijo Charlotte severa—. Ha pasado demasiado tiempo odiando algo para abrazarlo ahora de golpe. 


    —Me da igual —replicó levantándose—. No ha tenido la más mínima consideración conmigo.


    —Vicky, escúchanos. Charlie y yo no somos nadie para darte consejos, eso que quede claro, pero las dos hemos vivido situaciones difíciles y si quieres solucionar los problemas tenéis que ceder los dos. Todos tenemos algún momento en el que necesitamos huir. Andreas lo ha hecho ahora, Charlotte cuando se fue a Sudán, yo cuando me fui con Jean. Él lo ha gestionado así, a lo mejor está esperando que vayas a buscarlo.


    —Lo siento.


    Victoria salió a toda velocidad del salón. Sin necesidad de palabras, Charlotte y Sarah compartieron una mirada cómplice y un ligero suspiro. Victoria se parecía a sus hermanos, ambas sabían la tozudez que podía mostrar un Finch-Hutton.


    —Como no cambie, no sé qué va a pasar —dijo Sarah negando suavemente con la cabeza—. Son unos petardos.


    —No hables muy alto.


    —¿Yo soy una petarda? —preguntó irónica—. Desde luego…, lo que tiene una que oír.


    —Ninguno vemos nuestros defectos.


    —Tú no verás los tuyos —dijo Sarah echando un vistazo al cuerpo de Charlotte—. Porque yo los míos los tengo más visibles que nunca.


    —No digas tonterías —dijo Charlotte, acarició su vientre y sonrió—. ¿Habéis pensado nombres?


    —Tristam no sé, pero yo tengo alguno. ¿Te gusta Neil?


    —No está mal. —Charlotte hizo un gesto no muy satisfactorio con la boca—. Sigue buscando, no me convence. 


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XIX


     


    Wells, Inglaterra


    15/4/2014


     


     


    La fiesta de cumpleaños de los gemelos reunió a toda la familia en su casa. Victoria acudió con Patricia y Gordon, charló con todos e intentó pasar desapercibida, cansada de soportar reprimendas constantes, sumadas a las nuevas de Maggie y a las inesperadas de Max, al que Nicholas invitó al verse en el compromiso cuando el día anterior le preguntó por ellos delante de su madre; de forma sorpresiva aceptó, y ahí entendió que podía molestar a su hermana, pero no iba a retirar la invitación, era absurdo pensarlo.


    Pese a todo, Victoria pasó un día muy agradable. El sol los honró con su presencia y la comida de Maggie estuvo a la altura del mejor de los cocineros. La tarta también, esa vez ni se le pasó por la cabeza pedírsela al chef de Ivory.


    Charlotte invitó a varios de los amiguitos que solían jugar con los gemelos en un parque del pueblo, y el jardín se llenó de pequeños a cual más inquieto, todos con un mismo objetivo: arrasar con la mayor cantidad de chucherías en el menor tiempo posible. La esmerada decoración donde estaban expuestas, no les inspiró la más ligera cautela y pasaron como una plaga de selectivos ratones avariciosos que no se dieron por satisfechos hasta escuchar las voces firmes de los adultos.


    Cuando salieron, Victoria esperó cansada que Gordon y su madre concluyeran las despedidas. Se apoyó en el todoterreno y coincidió con Max, que conducía el Ford Focus blanco de Dani. Se ofreció a llevarla y lo rechazó con amabilidad, pero al pasar por delante, en vista de que todavía iban a tardar, lo paró y se subió con él.


    Hicieron los primeros kilómetros en silencio, hasta que Max dijo:


    —¿Quieres cenar conmigo?


    —No, gracias. No me apetece.


    —No hace falta que me cuentes nada para que sepa que necesitas a un amigo.


    —No necesito a nadie, el único que quiero no está.


    —Tendrás que superarlo.


    —Gracias por el aviso —admitió molesta.


    —Lo digo en serio, Victoria. ¿Cuánto tiempo llevas sin verlo?


    —No te importa.


    —Sí me importa, ¿no te ves?, pareces una sombra. Deja de pensar en él y afronta tu vida con seguridad antes de que caigas enferma.


    —No tienes ningún derecho a decirme qué debo hacer.


    —Somos amigos.


    —No —dijo enfadada—. No lo somos.


    Al llegar a la puerta de Ivory, Victoria cogió rápido el tirador de la puerta, quería salir de la bruma densa que surgió entre ellos durante muchos minutos. Notó un tirón en la cabeza, giró la cara y encontró una boca que la besó entregada con hambre y solo encontró pasividad, la química había desaparecido. Frustrado, Max se separó y apretó los labios.


    —Lo siento.


     —No vuelvas a hacerlo nunca más —siseó indignada. La mirada furiosa de Victoria no era una simple advertencia, era toda una amenaza. Solo había unos labios a los permitía ciertas intimidades y no eran esos. Los fríos átomos de hielo que se derretían en sus manos y la convertían en fuego no tenían sustituto—. Esto sí que no voy a repetírtelo, Max. No lo intentes, porque ya no es posible.


    Salió dando un portazo. Por un momento se olvidó de Andreas y renegó de Max. Luego se duchó y, cerrando los ojos, imaginó que unas manos hábiles, y a veces rudas, le acariciaban el cuerpo. Sus lágrimas cayeron como el agua que la empapaba; lo echaba tanto de menos, «qué pena terminar así una relación que los dos creyeron indestructible». Se marcó un plazo límite para cerrar ese capítulo de su vida: su próximo veinticinco cumpleaños. Conocía la ilusión que tenía por cumplir el primer cuarto de siglo, sabía que planeaba una celebración especial y su ausencia ese día sería un error insalvable muy difícil de perdonar.


     


    A finales de abril, un día soleado más templado de lo habitual, Andreas bajó de la cabaña al pequeño pueblo de Anzère. Solo lo había hecho un par de veces. Tenía el pelo más largo con algunos mechones rubios desordenados en la cara, una barba clara bastante espesa, y no perdía el tiempo con la ropa; siempre vestía vaqueros y camisetas descoloridas. Su imagen no andaba en un punto glorioso, pero no era nada preocupante, de hecho no le importaba lo más mínimo.


    Compró algunas cosas en el supermercado y entró en el Spa del Centro Termal, donde se conectó un rato a Internet sentado en un sofá circular muy grande, apartado de dos clientes. Ahí revisaba el correo con el móvil o el portátil gracias a una llamada de su secretaria, ya que una de las recepcionistas la primera vez que accedió al vestíbulo no permitió que usara la red inalámbrica hasta confirmar su identidad, pensando que era un vagabundo.


    Resopló por los mensajes de Victoria, por su culpa tenía colapsadas las cuentas. Cruzó por su cabeza la idea de borrarlas. Abrió uno de Klopp y le dio instrucciones para llevar a cabo la compra de las acciones de Ivory. Tenía firmado un acuerdo con Tristam y nunca los rompía. Esas acciones eran el regalo que quiso para ella, aunque no sabía si iría a entregárselo en persona.


    Leyó una nueva carta de Magnus. Volvía a pedirle que dejase atrás el rencor e hiciese el esfuerzo por escucharlo. Le repitió varias veces que, en cuanto quisiera, se pusiera en contacto con él y le dejó un listado de números de teléfono y cuentas de correos electrónicos, que advertían de una obstinación familiar nada halagüeña. Magnus Lindqvist, su hermano mayor, era un plomo; aunque Andreas sonrió por dentro, removía un deseo muy añorado por su madre.


     


    La actividad en el British era acorde a la primavera, un hervidero de acción en cada rincón del museo. Charlotte se había incorporado más de una semana atrás, pasaba sola en Londres la noche del lunes al martes, los dos días que trabajaba de manera presencial. El resto se dedicaba a la investigación desde su casa. Reorganizó la estantería de su mesa de la biblioteca, colocó libros, catálogos, y algunas lupas de precisión; instaló en su ordenador un control remoto para acceder al inmenso archivo que usaba en el museo, y hasta el momento la experiencia era muy positiva; notó que aprovechaba mejor el tiempo, además de organizarse a su aire.


    Ese día su profesor le hizo una visita y, como siempre, fue de gran ayuda para el trabajo que realizaba a una nueva momia encontrada en Tebas, un hombre que perteneció a la XXV dinastía; con un detalle significativo: según el paleontólogo, murió de una displasia diastrófica y abría la investigación de una mutación genética causante de la enfermedad que, probablemente, padeció Sarihsa y otros miembros de su familia. En cuanto Eric se despidió, bajó al despacho de Husher para contrastar unos datos y se quedó atónita al encontrarlo hablando con Jean Blanchet.


    —Charlotte, hola —dijo Jean sonriente, se acercó y la besó en las mejillas—. Comment ça-va?


    —Ça va, et toi? —preguntó Charlotte. Tenía un aspecto relajado, la piel muy bronceada, y una actitud cordial. Husher se alejó y continuó tomando muestras del cuerpo momificado que tenía encima de la mesa—. ¿Qué haces aquí? 


    —Las nuevas vasijas que estáis catalogando pertenecen a una excavación en curso de mi museo en Nubia. En cuanto llegaron sugerí que Ahmad y tú las examinaseis, después os vendimos algunas. Pensé que sabías que venía, él lo sabe.


    —No me ha dicho nada, coincidimos solo dos días y estamos muy liados.


    —¿Cómo están los niños?


    —Enormes —dijo risueña—. Los gemelos ya han cumplido dos años.


    —¿Tienes planes para luego?


    —No, hoy duermo sola aquí. ¿Cenamos?


    —Vale. Te recojo a las ocho.


    —Me alegro de verte, Jean.


     


    A la hora acordada, Charlotte salió de su casa y se dirigió andando con su excompañero a uno de los restaurantes que había por los alrededores. Eligieron un italiano. Al ser lunes, el ambiente era sosegado con solo cuatro mesas, con unos típicos manteles a cuadros blancos y rojos, ocupadas por clientes. Se sentaron sin muchas expectativas y pidieron una ensalada para compartir y una pizza. Mientras esperaban les sirvieron un vino tinto pasable, al menos, para un paladar no demasiado exigente como el de Charlotte; su marido era otra cosa, sonrió al pensar en él y preguntó distraída:


    —¿Estás contento en el Louvre?


    —Sí —dijo con una sonrisa—. Aunque te echo de menos. 


    —Sabes, cuando nació Jamie pensé en no volver a trabajar. No sé…, me daba pereza. Sin embargo, conforme ha ido creciendo, me he dado cuenta de que echo de menos estar rodeada de adultos y dedicar mi tiempo a algo que me encanta. Así que, cher ami, yo también te he echado de menos.


    —¿Cómo está Nicholas?


    —Bien, ya sabes… Dedicado a sus novelas y a Ivory.


    —¿Y Sarah? —preguntó en un susurro.


    —Bien.


    —¿Qué ocurre? —Jean conocía a Charlotte, habían pasado juntos mucho tiempo, estaba ocultándole algo—. Dime la verdad.


    —Tristam y ella van a volver a casarse.


    —No me sorprende.


    —Se quieren, Jean. —Charlotte le tocó la mano al ver una tristeza que la apenó—. Está embaraza de cinco meses —dijo Charlotte con una sonrisa leve—. Está muy guapa.


    —Me lo imagino. Dale la enhorabuena de mi parte, pero procura que no esté tu cuñado delante.


    —No te preocupes. —Charlotte negó suavemente con la cabeza—. El tiempo lo cura todo.


    —Por si acaso. No quiero que vuelva a aparecer hecho un energúmeno por mi trabajo.


    —¿Tristam ha ido a verte a París?


    —Sí, tuvo esa deferencia el año pasado. Me dejó un mes de baja.


    —¿Cómo? —preguntó con los ojos de par en par—. ¿Os pegasteis?


    —No tengo ganas de recordarlo, demasiado humillante. Pero, vamos, hazte una idea. No sé qué coño os contó Sarah, pero nunca le hice daño. Está claro que a Tristam se la trajo floja. 


    —Es mejor olvidarlo, Jean —dijo tranquila—. ¿Sales con alguien?


    —Negativo. Las relaciones duraderas no están hechas para mí.


    —Mientras lo tengas claro.


    Como buenos amigos, conversaron un poco de todo. Siempre se habían llevado muy bien y sus profesiones los unirían con cierta frecuencia. La antipatía que Nicholas y Tristam sentían por él era recíproca, por lo que Charlotte tenía asumido que siempre mantendría la amistad con Jean al margen de la opinión de su marido.


     


    A última hora del martes por la tarde, Charlotte llegó a Wells ansiosa. El día y medio que pasaba sin ver a sus hijos valía la recompensa de encontrarlos esperándola tan entusiasmados como ella o Nicholas sonriendo felices. Jamie se lanzó a sus brazos, dejando a su padre poner un poco de orden entre los gemelos, que mantenían una encarnizada guerra por ganar su atención.


    —Menudo recibimiento.


    Nicholas la cogió de la mano y la llevó al despacho. Le quitó a la niña, la sentó en sus rodillas moviendo las piernas con ritmo y Charlotte durante unos minutos contentó a los niños, que se olvidaron de ellos en cuanto Maggie entró ofreciendo la cena y un suculento mousse de chocolate como postre.


    —¿Todo bien? —preguntó Nicholas con la risa alegre de Jamie contagiándolos—. ¿Qué tal la carretera?


    —Un poco de tráfico al salir de Londres, por las obras, pero bien. He venido tranquila.


    —No hablaba de velocidad, cariño —dijo burlón—. Te preguntaba por el coche.


    —Ah, perfecto. —Charlotte sonrió, tras meses apenas sin conducir, no sabía cómo llevaría el BMW, pero la experiencia estaba siendo buena; le relajaba pasar más de tres horas concentrada escuchando música—. He hablado con Joan. Va a venir solo un día a la semana, lo ha entendido perfectamente.


    —Estupendo, no me gustan esas conversaciones.


    —¿Y por aquí?


    —Todo bajo control. Esto es un cuartel, Maggie da miedo. ¿A que sí? —exclamó divertido aupando a su hija—. Es peor que un general, los niños huyen cuando la ven. 


    —Sí, me he dado cuenta —dijo riendo; eran igual de golosos que él—. Ayer vi a Jean, cenamos juntos en un italiano cerca de casa.


    —Puedes ahorrarme los detalles, no me interesan.


    —Lo sé. —Charlotte observó el brillo soberbio de esos ojos que no sabían mentirle, y estaba molesto, aunque trataba de disimular jugando con la niña. De manera casual, comentó—. Me ha dicho que Tristam fue a verlo a París y le dio una paliza.


    Nicholas apretó los labios y alzó las cejas, al instante, notó el tirón de la sangre y habló seco:


    —Qué pena.


    —No seas así.


    —¿Qué quieres que diga? —preguntó irónico—. ¿Que lo siento? Sabes mi opinión sobre él.


    —Ya —afirmó resignada. Quizás si también supiera cómo se comportó su admirado Ulick con Åsa Göransson, con un resultado incomparable, vería a Jean diferente; aunque, al no estar segura de nada, seguía manteniendo ese secreto y no le apetecía volver a la carga con las tendencias sexuales que Jean o Sebastian hubieran compartido. Ella admitía que en un momento apasionado podían haber traspasado algún límite invisible que se hubiera malinterpretado, o no. Pero Nicholas, que bajo ningún concepto consideraba una duda razonable, oía su nombre y despotricaba sin miramientos, ofuscado por una compasión que no entendía. Para Charlotte cualquier violación admitida por una mujer merecía el castigo de los agresores; sin embargo, en estos dos casos, no podía admitirlo sin discutir con él. Seria, advirtió—. No me la repitas, por favor.


    —No tenía intención de hacerlo —dijo despreocupado, ajeno al hervidero mental de Charlotte, que sonrió a Jamie—. Hace un rato he hablado con Tristam. La semana que viene van a cambiar la titularidad de las acciones, Andreas le ha pedido a Klopp que se finalice la compra.


    —¿Entonces? ¿Ha vuelto?


    —No. Y es lo que me extraña. Hasta que Victoria no las acepte, solo serán de ella de manera simbólica.


    —¿Serán de él?


    —Depende de cómo las escrituren.


    —Pero, Tristam dijo que solo aceptaría si las acciones pasaban directamente de él a Vicky.


    —Sí, pero si no están ninguno de los dos, Klopp las comprará por poderes a nombre de Andreas o de su grupo. Luego tendremos una junta extraordinaria para modificar a los socios, que debería coincidir con el cumpleaños de Victoria para mantener la sorpresa, y si no las acepta tendremos un problema.


    —No creo. No empieces a darle vueltas. Si llevan sin verse desde marzo y, aun así, ha seguido adelante es porque su intención no ha cambiado.


    —Eso espero. —Nicholas reflexionó en voz alta—. Con lo tranquilos que estaríamos sin el hotel.


    —Es cuestión de que lo pienses bien ahora. Estáis en el punto idóneo para decidir si merece la pena seguir adelante. 


    —Si cerramos, perderíamos mucho dinero.


    —No lo veo así —dijo convincente—. Solo con las celebraciones mantendríais la sociedad y, aparte de sufragar todos los gastos, la casa no se usaría. Estoy segura de que daría beneficios. Incluso, te diría que celebrando al año un número limitado de bodas en poco tiempo habría lista de espera. Te quitas el quebradero de cabeza del hotel y con las reformas tenemos suficiente espacio para alojarnos todos juntos. —Charlotte lo tenía clarísimo y la sonrisa de Nicholas la animó a continuar—. Me parece que ahora que los niños son pequeños, Sarah y Tristam van a tener al suyo, y Victoria tarde o temprano también lo hará, es el momento apropiado para que Ivory vuelva a ser la mansión familiar que siempre ha sido.


    —Tendría que hablar con Andreas antes de que compre las acciones. No quiero que piense que lo hacemos por él.


    —Habla también con Tristam, no creo que Andreas deba pagarle una burrada si en serio no vais a seguir con el hotel.


    Otra vez su mujer con esa calma para razonar y un desapego natural por el dinero, acababa de ofrecerle la solución a un quebradero de cabeza que no formaba parte de sus sueños. 


    Charlotte salió con Jamie para darle la cena y durante unos minutos, pensando en su padre, Nicholas llamó primero a Gordon. Como siempre, dejó en sus manos cualquier decisión, al igual que Patricia; para ellos era más interesante disfrutar de la casa sin restricciones sus últimos años. Terminarían en el mismo lugar dónde se conocieron. Poco después, en cuanto su hermano respondió al teléfono en Londres, Nicholas le dijo rápido, casi eufórico:


    —Tristam, tengo malas noticias para ti.


    —¿Qué pasa?


    —En agosto clausuramos la temporada del hotel.


    —¿Y?


    —Definitivamente.


    —¿Por qué? —exclamó alarmado.


    —Porque solo con las celebraciones tenemos suficiente beneficio, la propiedad a nuestra disposición y las facturas pagadas. ¿Qué te parece?


    —La leche. Así, sí que mantendría mi parte.


    —Si la quieres mantener, podemos emitir nuevas acciones.  ¿Cuánto te ha pagado Andreas hasta ahora?


    —Quince mil.


    —O sea que te ha pagado veinticinco acciones al precio que tenéis acordado. Con la última ampliación cada uno tenemos mil cien. Tendríamos que emitir otras mil cien nuevas o venderle doscientas veinte cada uno, menos tú que solo le venderías ciento noventa y cinco. Así todos tendríamos ochocientas ochenta. Creo que sería lo mejor y con el fondo que tenemos es suficiente para las celebraciones.


    —Me imagino que el precio será el nominal actual.


    —Es lo más justo. Tendrías que hacerte a la idea de que ya has cobrado cien.


    —No hay problema —dijo Tristam—. Me gustaría poder disfrutar de Ivory como cuando éramos pequeños. Pasábamos unas vacaciones increíbles. ¿Te acuerdas de las carreras que hacíamos con Astor?


    —Mas que tú, que eras un coñazo a nuestro alrededor todo el día. —Nicholas sonrió al recordar a su amigo, con muchos kilos menos y una agilidad envidiable montando—. Le diré que venga algún fin de semana.


    —No sé si a Vicky le hará mucha gracia quedarse sin trabajo.


    —No creo que tenga muchos problemas para encontrar otro. Además, alguien se tendrá que encargar de gestionarlo todo.


    —Voy a mandarle un correo a Andreas. Cuando me conteste, hablamos.


    —De acuerdo, hasta luego. Ah, se me olvidaba, eres mi ídolo.


    —¿De qué hablas? —preguntó Tristam sonriendo.


    —De tu visita al Louvre. Enhorabuena.


    —¿Cómo te has enterado?


    —El francés está aquí. Ayer cenó con Charlotte.


    —Gracias.


    Tristam colgó con un nudo en el estómago, toda la felicidad que sintió por la noticia de Nicholas se borró de golpe ante la mención de un nombre. Uno que le hizo mucho daño y estuvo a punto de hacerle perder a su mujer. Un nombre que lo incomodaba, traía a su mente una visión insultante para su honor y a veces aún lo perseguía.


    Sarah estaba relajada enjabonándose el cabello con la cabeza hacia atrás cuando Tristam abrió la puerta del baño, entró sin hacer ruido con los pies descalzos y se desnudó. En cuanto acarició su vientre, ella sonrió al sentirlo detrás, pero siguió con los ojos cerrados y la cabeza inclinada. Tristam le quitó la ducha, enjuagó despacio una melena negra un poco más corta y, mientras resbalaba el jabón por su espalda, exploró relajado las nuevas dimensiones de unos pechos llenos y sorprendentes por días.


     —Te quiero —susurró Tristam. La giró entre sus brazos y la besó en los labios. Necesitaba confirmar que Sarah estaba ahí con él—. No quiero esperar al verano. Cásate conmigo ya.


    —Te dije que sí, por mí puede ser mañana.


    Tristam volvió a besarla, inclinó la cabeza dejando un rastro húmedo por su cuello, bajó hasta sus pezones y los lamió sosegado. Consiguió la dureza que le gustaba y levantó la vista, vanidoso, sonriendo con toda la felicidad concentrada en unos ojos que brillaron tan alegres como un miembro preparado rozando un cuerpo que solo podía amoldarse al suyo.


    —La semana que viene —murmuró. Se lanzó por unos labios sonrosados que aplastó con una agresividad profunda en rápidas arremetidas. La escuchó gemir y buscó con la mano la calidez de un sexo que presionó con más entusiasmo del normal en él. Afloró la inseguridad que la aparición imprevista del francés había conseguido y, con un marcado instinto territorial, mordió descontrolado su barbilla. Sarah le sujetó la cara y lo frenó. La miró extrañado y habló entrecortando las palabras—. ¿Qué pasa?


    —Me has hecho daño —dijo Sarah, atenta, notándolo raro—. ¿Te encuentras bien?


    —Mejor que nunca —susurró consciente de que estaba dejándose llevar por unos demonios que ninguno merecía a esas alturas. Sabía que Jean Blanchet no se entrometería y cumpliría la promesa que le hizo en Paris, pero, incluso así, una duda que Tristam no esperaba se adueñó de sus actos. Volvió a besarla más pausado, sin ganas de dar pie a una conversación violenta que se juró no tener nunca con ella. La apoyó contra la pared y al rozar la piel tersa del vientre voluminoso donde crecía su hijo, no le quedó más remedio que apartarse con una sonrisa al notar un carácter tan impulsivo como el suyo—. Me ha dado una patada.


    —Habrá sido sin querer.


    Tristam contempló una sonrisa perfecta, la ayudó a salir y, después de un secado rápido, la llevó a la cama, donde más calmado le demostró entre oleadas de placer lo feliz que se sentía. La acarició, besó y amó con el alma. Luego, envuelto en los brazos que lo ataron desde que se conocieron, dejó de pensar en el pasado mientras Sarah pintaba con las uñas un cuadro invisible en su pecho, lentas pasadas como plumas entre sensuales brisas.


    —Tengo que contarte algo —dijo Tristam—. Nicholas me ha llamado hace un rato, han decidido cerrar el hotel.


    —¿Cómo? —preguntó incorporándose.


    —Es lo mejor, cariño. Nosotros pasamos, a Nicholas le agobia, Gordon y mi madre están mayores, y Vicky puede buscar otra cosa sin sentirse presionada.


    —¿Y tu comprador?


    —No te lo he dicho porque le di mi palabra, pero, en vista de cómo están las cosas, es mejor que lo sepas. El comprador es Andreas, por eso en Navidad Nicholas se cabreó tanto —dijo serio, observando a Sarah acomodar dos almohadones mullidos tras la espalda—. Creyó que quería apropiarse de la sociedad, pero su intención es regalarle las acciones a Victoria en su cumpleaños.


    —Empieza desde el principio, por favor. —Sarah estiró las piernas y cruzó los brazos. Tristam tardó unos segundos en empezar a hablar, pero captó su atención de inmediato. Pocos minutos después, se dio tironcitos del labio, pensativa. Al terminar de contarle la historia, Tristam esperó su opinión. Sarah comprendía a Nicholas y sabía que, aunque para ellos era absurdo pasar parte de las vacaciones a quince minutos de su casa, a Tristam le hacía ilusión estar junto a su familia unos días en Ivory—. Con el cambio vamos a perder una cifra increíble y tendremos que esperar para mudarnos, pero es nuestra oportunidad para plantearnos en serio vivir en el pueblo y pasar parte de las vacaciones igual que cuando vosotros erais pequeños —dijo tranquila. Suspiró y poco a poco creyó que podía ser una realidad soñada por los dos—. Me apetece mucho, además, si tenéis razón y solo con las celebraciones se mantiene sola, es la mejor idea que habéis tenido.


    —¿Quieres que nos vayamos ya a Amesbury?


    —Sí —dijo segura afirmando rápido con la cabeza—. Puedo usar el despacho de abajo y venir aquí cuando tenga alguna reunión o visita.


    —Pero, para mí ahora no es buen momento.


    —Será solo hasta que lancéis la campaña. Después puedes hacer como Charlotte, es cuestión de que nos organicemos. No nos liamos con nuevas hipotecas y, si las cosas siguen así, nos podemos relajar un poco.


    —Es lo que siempre habíamos hablado —susurró acariciando un rostro que podía expresar todos los matices de la felicidad con un solo gesto: la sonrisa más bonita que Tristam había contemplado nunca—. Si no te importa quedarte sola dos noches, creo que podría organizarlo para trabajar desde aquí los jueves y los viernes.


    —Estaré con Solo. Y a lo mejor podríamos adoptar a dos más. La última vez que lo llevé a Diane, me comentó que tenía dos cachorros en su casa y estaba buscando a alguien que los quisiera.


    —¿Tres perros y un bebé?


    —Podemos hacerles una caseta en la parte de atrás.


    Tristam sonrió por el optimismo de Sarah. Cuando solo daba opciones positivas era que quería conseguir el objetivo a toda costa, y para su satisfacción coincidía plenamente con el suyo. 


    Por fin, el hogar que construyó Robert Finch-Hutton; su casa, el que creó un gran negocio en Estados Unidos y jamás regresó, vería a uno de sus descendientes usarla como fue su sueño; un testigo de excepción cobijando las vidas de una pareja enamorada con sus hijos; algo que él consiguió a miles de kilómetros y nunca se planteó abandonar.


     


    En la cabaña, iluminado por varias velas, Andreas releyó muy despacio uno de los e-mails que imprimió por la mañana en su peculiar oficina. Tristam le exponía un nuevo acuerdo para la compra y las nuevas intenciones con Ivory. Por su experiencia, tenía claro que sin sacrificar parte de la finca no podrían rentabilizarla, pero se sorprendió por ese cambio tan drástico. Pensando en los motivos para renunciar al esfuerzo e inversión que tenían hecho, una idea empezó a coger forma en su mente. El momento era el oportuno para aprovecharse del tirón que causaría la noticia del cierre como hotel de Ivory. Hablaría con sus socios y encontraría una casa para iniciar ahí el negocio hotelero antes de lo previsto. También Victoria necesitaría un nuevo empleo, y él afirmó en cierta ocasión sin dudar que la contrataría. Otra vez. Su maldita conciencia siempre lo conducía a ella. Siempre Victoria. Escribió a Tristam un correo y aceptó la propuesta. Otro para Mathias ordenándole los cambios y, por fin, el más temido:


    De: Andreas Göransson (ag001@angorssengr.com)


    Fecha: viernes, 9 de mayo de 2014 23:57


    Para:  Magnus Lindqvist (maglin.mat@mah.se)


    Asunto: Reunión


    Hola, Magnus.


    Te pido disculpas por no aparecer en Londres y no haber sabido estar a la altura, no estaba preparado para conocerte. Tengo una cabaña en Suiza y me gustaría enseñártela. Si puedes coger unos días libres, es un sitio ideal para hablar y explicarnos cómo hemos llegado a este punto.


    Un abrazo,


    Andreas


    Lo dejó también pendiente de envío.


     


    Al día siguiente, Andreas desayunó temprano, guardó el portátil en la mochila y salió hacia Anzère. Era un paseo didáctico y enriquecedor de varios kilómetros entre pequeños prados rodeados de bosques y un sendero hecho por los animales que pastoreaban con libertad. Estaba mutando a naturalista en ciernes, con una paciencia impensable dos meses atrás, a veces se reía de sí mismo, convencido de que sin la serenidad de la montaña jamás habría reparado en detalles minúsculos, sutiles cambios que conllevaban horas de observación; algo que disfrutaba horrores.


    En cuanto llegó al Spa, saludó al recepcionista de turno y se sentó en uno de los sofás del vestíbulo. Tenía encima una cúpula enorme hecha en madera con numerosos círculos de tamaños diferentes, que debido a una pesada capa de nieve suspendían un universo lleno de planetas blancos. Esas bolas dificultaban imaginar qué había fuera, pero era imposible dejar de mirarlas; captaban la atención de todos los clientes, incluso de los acostumbrados a verlas a diario. 


    Envió los correos y se dispersó reclinando la cabeza hacia arriba, calentito y cómodo. Andreas movió el cuerpo sorprendido cuando sonó de pronto el aviso de un correo entrante y sintió por primera vez la presencia real de su hermano.


    De: Magnus Lindqvist (maglin.mat@mah.se)


    Fecha: sábado, 10 de mayo de 2014 08:55


    Para:  Andreas Göransson (ag001@angorssengr.com)


    Asunto: RE: Reunión


    Hola, Andreas.


    Gracias por invitarme, por desgracia tengo dos seminarios y no podré coger unos días hasta mediados de junio, no sé si aún seguirás ahí.


    Un abrazo,


    Magn


    Andreas pulsó la pestaña de reenviar, escribió rápido, imaginando su impaciencia lejos de aquel lugar: 


    De: Andreas Göransson (ag001@angorssengr.com)


    Fecha: sábado, 10 de mayo de 2014 08:59


    Para:  Magnus Lindqvist (maglin.mat@mah.se)


    Asunto: RE: Reunión


    Casi con seguridad estaré por aquí. Cuando sepas los días, dímelo.


    Un abrazo,


    Andreas


    Pocos minutos después, le llegó la respuesta:


    De: Magnus Lindqvist (maglin.mat@mah.se)


    Fecha: sábado, 10 de mayo de 2014 09:03


    Para:  Andreas Göransson (ag001@angorssengr.com)


    Asunto: RE: Reunión


    Dalo por hecho. Hablaré con Jonas, aunque para él es aún más complicado.


    Nos vemos pronto.


    Magn


    Andreas volvió a la cabaña lleno de una emoción que lo transportó a la niñez. La primavera había traído amapolas y una variedad de coloridas flores silvestres que fueron un suave colchón cuando se tendió en el prado a contemplar las nubes. Pasaban rápido sin perder el tiempo entre las cumbres nevadas que tanto las atraían, como su rencor. Estaba abriendo las rígidas puertas que lo contenían y notaba como se alejaba, arrastrado también por una suave y deseada brisa.


     


    A mediados de mayo, Tristam no quiso que por rápida dejase de impactar y, gracias a un contacto de su padre que les ahorró un año de espera, consiguió un hueco en la Sala Jubilee del Parlamento de Westminster para la breve ceremonia civil que volvía a unirlos. 


    Nicholas, Ahmad y Gerry Chester fueron los testigos de Tristam, y Charlotte, Rachel y Laura las de Sarah, que ese día eligió un vestido verde con un lazo plateado bajo el pecho. Su cuerpo de embarazada quedaba perfecto con una vaporosa gasa cayendo ligera por encima de sus rodillas y el color realzaba el tono aceituna de su piel. Tristam vestía un traje azul marino con unos zapatos Oxford en color marrón y, como todos los hombres, también corbata, y un chaleco, al igual que Nicholas. Las mujeres optaron por vestidos discretos en colores lisos, como Charlotte de gris claro con los zapatos en negro o Victoria de rojo, que sorprendió a todos sin tacones. 


    Esperando a la oficial encargada de la ceremonia, unos techos oscuros artesonados de madera llamaron la atención de Sarah, pero sobre todo el papel pintado de una de las paredes. Eran unos lirios blancos con algunos rombos verdes y tres amapolas. Extravagante y setentero. Sarah miró a Tristam y apretó los labios para no reír. La boda estaba resultando mucho más original de lo que nunca imaginó. Solo la ausencia de sus padres empañó el momento, pero los conocía y convenció a Tristam de que al ser un día laborable ni su padre ni su hermana pudieron acudir; se arriesgó porque el día menos pensado se enterarían, pero era preferible a unos reproches que probablemente habrían conseguido amargarla.


    Celebraron una comida íntima en un restaurante cercano al palacio y después de un día alegre e intenso regresaron a Amesbury, donde Tristam cruzó la puerta con Sarah en brazos perseguido por Solo, sin entender que en aquella fiesta sobraba.


    En el dormitorio, Tristam se quedó en ropa interior, mientras Sarah se había quitado los zapatos y se frotaba los pies, un poco hinchados desde que rebasó los seis meses.


    —¿Te lo has pasado bien? —preguntó Tristam, ayudándola con la cremallera del vestido.


    —Mucho. ¿Y tú?


    —También. Gerry se ha quedado impresionado con Vicky, me ha dado una paliza impresionante —comentó Tristam, pensando en su amigo, que  no veía a su hermana desde su primera boda y no dejó de halagar un cambio físico, que para el resto en vez de  espectacular era más bien preocupante. Recordó a otro de los invitados y sonrió al decir—. Tenemos que quedar con Ahmad y Rachel, a Nicholas y a mí nos dolía la cara de reírnos. Cuando está en su salsa es imparable.


    —Le gusta mucho el cachondeo. Acuérdate de la fiesta de Ivory, no paró en toda la noche. Rachel a veces se desespera. 


    —Hacen buena pareja, se irán compensando. Me gustaría ir a El Cairo a su boda.


    —Y a mí. A ver cómo nos va todo.


    —Perfecto —susurró Tristam, dándole un suave beso en el hombro—. Todo va a salir perfecto.


    Le quitó el vestido y acarició despacio la curva de un vientre que siempre inspiraba una profunda ternura. Tras pasar un año separados legalmente, volvían a unir sus caminos de manera oficial, aunque lo más importante para los dos fue estar donde querían, abrazando sus cuerpos entre un futuro prometedor.


    —He tenido una idea. A ver qué te parece —dijo Sarah, volviéndose—. Me gustaría que si tenemos un niño le pongamos Neil, Daniel o, si me apuras, Gordon.


    —¿Y si es una niña?


    —Elígelo tú.


    —Quizás Patricia, pero si te gusta otro nombre, estoy abierto a otras opciones.


    —Está bien. ¿Qué te parecen los míos?


    —Bueno…, sugiero una negociación… —Tristam sonrió y la besó en la punta de la nariz—. Creo que a Gordon le haría ilusión, pero no termina de convencerme ninguno. ¿No te gusta Lucas?


    —No. ¿Rupert? ¿Harvey? —preguntó divertida, viendo los ojos alucinados de Tristam, añadió—: Invéntate uno.


    —¿Otro reto?


    —¿Por qué no?


    Sellaron su acuerdo con un beso de los que llevan a querer más; de esos que eran expertos en darse y nunca se agotaban. Sus reservas por ahora no solo se mantenían intactas, sino también crecían; aunque a veces tuvieran que echar mano de la paciencia. Esa nueva etapa auguraba estabilidad en sus vidas, tras una tormenta que había hecho renacer unos campos infinitos llenos de un verde esperanzador.


     


    Varios días después, Victoria conocía la decisión de sus hermanos. Fue un shock que duró pocos minutos; no una gran sorpresa. Siguieron sin desvelarle el regalo de Andreas, ajenos a la escasa ilusión que tenía por su cumpleaños; se había evaporado como el rocío de las flores después de recibir una ración de sol. 


    El tiempo empezaba a agotarse, y quedarse sin empleo solo acrecentó la sensación de vacío que sentía. Intentaría concluir dejando el listón muy alto, y, si las cosas no se solucionaban con Andreas, se tomaría unas largas vacaciones en Francia. En la casa donde sus padres empezaron a veranear siendo ella bebé, donde recordaba haberse sentido muy feliz. Mientras Tristam corría entre la lavanda, su padre la llevaba de la mano y la escondía entre las flores para que su hermano la encontrara. Eso haría otra vez; esconderse entre las flores. Aquellos aromas despejarían el dolor constante que no conseguía quitarse de la cabeza.


    Sabía por Magnus que Andreas lo había invitado a la cabaña. Se alegró, era una excelente noticia, pero el dolor se le clavó con una estocada certera en el corazón. Seguía ignorándola, a pesar de que ese paso sin su ayuda habría sido impensable.


    Patricia llamó a su puerta y entró con una bandeja. Victoria miró el contenido que traía: dos tazas, una jarrita de leche, café y un surtido de pequeños dulces, especialidad del pastelero. Los favoritos de Victoria, unos de chocolate con una base de caramelo de almendras, eran los que más abundaban.


    —¿Cómo estás? —preguntó Patricia, sentándose en el sillón.


    —Bien. Un poco sorprendida porque no lo esperaba, pero también entiendo vuestra postura.


    —Es lo mejor para todos. Teníamos que pasar por esto para valorar lo que nos estábamos perdiendo sin utilizar la casa.


    —Sí.


    —¿Qué has pensado hacer?


    —No estoy segura, pero me gustaría pasar un tiempo en la villa que alquilabais en la Provenza. ¿Sigues en contacto con el propietario?


    —Nos felicitamos las Navidades. Hace muchos años que no lo veo, desde que cumpliste doce o trece. Os pasabais las tardes enteras andando por los campos… —Patricia se perdió en los recuerdos de aquellos veranos mágicos, donde el lila cubría la mayor parte del campo que rodeaba la casa y, al atardecer, la luz del sol lo convertía en un púrpura dorado que ella y James contemplaban sentados en el patio delantero, en una mesa de hierro con una piedra de mármol, bebiendo el vino que hacía el dueño. Lo mejor de esos veranos era la sensación de felicidad y los olores envolventes que transmitían pureza. Violetas, verdes y rojos unidos en una sinfonía penetrante que, desde entonces, a Patricia siempre le evocaban nostálgicos recuerdos—. Esa casa le encantaba a tu padre y a Tristam. 


    —Cuando te acuerdes, búscame el teléfono —dijo Victoria advirtiendo la tristeza de su madre. Se acercó de manera despreocupada a la mesa, eligió un pastel y comentó—. Quiero alquilársela unos meses.


    Victoria masticó concentrada en las manos de su madre mientras servía la leche en los cafés.


    —¿Crees que Andreas no va a venir? —preguntó Patricia.


    —Creo que no.


    —¿Por qué no vas a buscarlo tú?


    —No empieces, por favor.


    —No se puede hablar contigo de este tema.


    —Es que todos siempre estáis con lo mismo. No quiere verme ¿No lo entiendes?


    —No —respondió molesta—. Entiendo que creas que te ha abandonado, aunque tú no quieras comprender que actuaste a su espalda en un tema que él no quería remover. Tú verás, pero has perdido mucho tiempo con tu cabezonería.


    —Ah, ¿sí? —exclamó—. ¿Por qué ha invitado a su hermano a la cabaña y a mí no es capaz de contestarme un maldito correo? ¿Eh? —Victoria la miró con rabia y preguntó con una sonrisa cínica—. ¿Por qué, según tú, mamá?


    El enfado de Victoria revolvió a Patricia en el asiento.


    —Ellos tienen que hablar, y tú tienes que dar el paso con él. Aprovecha y ve con su hermano. Saldrás de dudas. Si no te quiere ver, te vuelves y tan tranquilos.


    —Pero… —Victoria empezó a indignarse. Su madre no quería entender el desastre que sería para su autoestima verlo y que la rechazara, supondría una humillación de proporciones épicas y no tenía ganas de comprobarlo—. ¿Te estás oyendo?


    —Perfectamente. Hazme caso y deja de encerrarte aquí lamentándote. Lucha por lo quieres —dijo Patricia. Se levantó y le dio la puntillita—. Si es que realmente lo quieres, por supuesto.


    Con su cometido bien cumplido, Patricia salió de la habitación. Por fin el carácter de su hija, con la incitación adecuada, volvía a hacer acto de presencia. Se sintió aliviada al ver que se recuperaría, un pensamiento que había empezado a sopesar, y sonrió recordando cómo la sacó de sus casillas cuando puso en duda su amor por Andreas. Sí, aquella noche Patricia durmió tranquila, conocía a Victoria; era una cuestión de tiempo.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XX


     


     


    Salisbury, Inglaterra


    8/6/2014


     


     


    Delante de una tarta más cerca de escultura comestible que otra cosa, Victoria forzó una sonrisa que no disimuló un ánimo por los suelos mientras escuchaba cantar a todos los miembros de su familia. Luego, cerró los ojos un instante, pidió un deseo como último bastión a su esperanza y sopló las veinticinco velas que daban fe de su edad. Todos sabían de la importancia que ese día en concreto tenía para ella y el esfuerzo que le suponía llevarlo sin noticias de Andreas; el gran ausente, al que esperaron algunos más que otros hasta convencerse de que no aparecería. 


    Tras comer en el salón de verano, Tristam salió con Nicholas en cuanto Patricia le dio el primer regalo: unos pendientes de esmeraldas con tres piedras engarzadas en vertical que habían sido de Elizabeth, muy sobrios y llamativos a la vez. Gordon destacó por práctico al entregarle las llaves de un Mini Cooper rojo metalizado. Tenía dos franjas blancas en el capó, el techo y los retrovisores blancos y unos asientos de cuero negro que acarició encantada, era divertido, confortable y lo necesitaba. Charlotte y Sarah, dos pares de zapatos con un diseño precioso y unos tacones de vértigo, unos rojos y otros beige. Sus sobrinos se encargaron de traérselos y abrir las cajas como si fueran para ellos, acorde a su espíritu y edad, durante unos minutos se apoderó un caos lleno de papeles rotos, exclamaciones entusiastas y alguna regañina.


    En medio de aquel alboroto, nadie prestó atención a la entrada de sus hermanos, pero varios ojos expectantes fueron testigos del tibio “felicidades” de Tristam cuando se acercó a ella. No sonó demasiado feliz, aunque esbozó una sonrisa piadosa al ofrecerle un sobre grande de color blanco. Nada más cogerlo, Victoria se extrañó por un sello con el nombre de un notario. Leyó un montón de palabras formales, procesando a un ritmo ralentizado información sobre ochocientas ochenta acciones de la sociedad de Ivory que pertenecían a AnGorssen Group y a su familia; desde ese momento, eran suyas. De repente empezó a marearse. «¿Por qué AnGorssen tenía acciones?» «¿Desde cuándo?» «¿Por qué Andreas se lo había ocultado?»


    —No entiendo nada —admitió Victoria, miró con tristeza a sus hermanos y preguntó—: ¿Es una broma de mal gusto?


    —Es el regalo de Andreas —dijo Nicholas con una sonrisa leve—. Quería que formaras parte de la sociedad en igualdad de condiciones que nosotros.


    —¿No vendías?—preguntó Victoria frunciendo el ceño, atenta a los ojos de Tristam—. ¿No tenías comprador?


    —Sí, Andreas —respondió serio, asimilando que ese regalo estaba maldito, desde el principio no había traído nada bueno. Decidió acabar con las dudas que nublaban los bonitos ojos de su hermana, vio un dolor que él no arreglaría, aunque podría ayudar a que no se sintiese hundida, la intención de Andreas fue siempre loable—. Llegamos a un acuerdo antes de Navidad, quería darte una sorpresa, estaba muy ilusionado por que hoy tuvieses lo mismo que nosotros. Cuando decidimos no seguir con el hotel, creímos que como ya no estabais juntos se echaría para atrás, pero hablé con él en mayo y quiso seguir adelante.


    —Solo le hemos vendido cien acciones cada uno —dijo Nicholas—. El resto es nuestro regalo.


    —Ahora los cinco tenemos ochocientas ochenta —dijo Tristam. Observó a Victoria con el semblante grave y comentó con sinceridad—. Es un regalo demasiado espléndido si no significas nada para él. Piénsalo.


    —Andreas me regala cuatrocientas acciones, se comunica contigo, pero sigue sin ser capaz de verme —dijo Victoria con los ojos acuosos, medio sollozando, susurró—: No las quiero.


    —Vamos, peque. —Nicholas le dio un cariñoso abrazo paternal e inclinó la cabeza en su oído para susurrarle—: Habla con él. Si no haces algo, probablemente te arrepentirás siempre.


    Victoria asintió con el cerebro hecho papilla por la lucha rabiosa que mantenían un impulso irracional por correr e ir a buscarlo y el freno que su orgullo lógico y digno imponía. Se despidió de todos, que guardaron un silencio respetuoso, y salió del salón andado rápido. 


     


    Pasó con prisas por delante de su nuevo coche, pensando en la explicación que Andreas iba a tener que darle en la cara; la más importante quería oírla mirándolo a los ojos. Se encerró en el dormitorio y empezó a hacer la maleta con la ropa para un inesperado viaje al corazón de Europa, donde había pasado la mitad de su vida. Habló por teléfono con Magnus, que también tenía previsto visitarlo, y concretaron que el jueves doce se encontrarían en el Spa de Anzère; era la única oferta aceptable de la zona, el resto eran apartamentos o pequeños albergues que funcionaban solo durante el invierno aprovechando el tirón de la estación de esquí.


    En media hora, Victoria reservó el hotel y sacó un billete de avión con destino Ginebra. Aquella tarde repasó varias veces el tiempo que compartieron, los valores que Andreas tenía para algunos temas y entendió el porqué de su regalo; aunque en ninguna de las veces que lo releyó quiso admitirlo; sin él entregándoselo no tenía valor. 


    Por la noche no consiguió dormirse ni después de un baño relajante, se acordó de él sin descanso, dio vueltas en la cama hasta que amaneció y acortó la espera saliendo impaciente hacia Londres.


     


    Conducir desde Ginebra resultó una experiencia tan turbadora como fascinante. En menos de un año había tenido el placer de contemplar la inmensidad de las montañas en tres estaciones, y no eran comparables entre ellas; en cada una descubrió sentimientos diferentes. Si en verano se dejó embaucar por verdes arriesgados y unos colores brillantes por la novedad, en invierno reconoció el blanco puro que la envolvió rendida al amor, y ahí, en ese preciso momento, con unos campos salpicados por millones de pequeñas flores llenas de alegría, no tuvo claro si sentiría de nuevo aquella felicidad; la misma que la impulsó a cumplir el primer deseo que le confesó: perderse en una cabaña. 


    Entre unos valles huidizos que asomaban en cada nueva curva, veía plácidos animales pastando y unas cumbres nevadas que algunas nubes se resistían a dejar visibles. El azul glaciar del cielo se abrió paso antes de que llegara a Anzère y circulara por sus estrechas calles sin tráfico y apenas personas. Fue agradable para Victoria el sol que calentó su piel la distancia que recorrió tirando de la maleta hasta el edificio del Spa. Recordaba la fachada de madera y los ventanales de la planta baja, pero el césped que rodeaba la piscina rectangular y una hilera de sombrillas claras, nunca las había visto, supuso que ocultos bajo la nieve que los acompañó en Nochevieja. «Qué días tan divertidos pasaron», con ese pensamiento que relajó un nerviosismo creciente y la hizo sonreír, Victoria entró con confianza.


    Tras echar un vistazo rápido, localizó el mostrador de recepción. Esperando formalizar el registro, se abstrajo al ver una cubierta de madera que no se apreciaba desde fuera y creaba un bosque mágico con unos rayos de sol que chocaban en el suelo con diferentes ángulos y tamaños. En el centro, el vestíbulo tenía dos sofás circulares blancos, situados un par de escalones por debajo del resto de las zonas de tránsito, donde varias personas charlaban o se entretenían con los ordenadores.


    Aquel día Victoria se lo dedicó a sí misma. Necesitó relajarse antes de hacerle una visita al empresario reconvertido en ermitaño. Entre la piscina de agua salada y un masaje reparador, consiguió descansar tranquila después de cenar sola en su habitación y acostarse agotada. 


     


    Por la mañana Victoria se vistió con unos vaqueros estrechos, una camiseta blanca de tirantes, y cogió una americana corta de color negro, por si acaso; el clima en la montaña podía ser traicionero. Tras tomar un café y unas tostadas en el comedor, al salir se ajustó las gafas de sol antes de atravesar el vestíbulo. De pronto, observó entrar rápido a un vagabundo que se sentó en uno de los sofás, y sus tacones dejaron de resonar en una tarima de color miel tan brillante como aquel hombre; llamó su atención; tenía algo familiar. Se centró por completo en él cuando despatarró las piernas y se quitó la gorra, «no puede ser», ese pelo rebelde y rubio era un viejo conocido de sus manos. 


    Una de las empleadas se acercó a él y hablaron distraídos. Victoria se bajó las gafas despacio, atenta a su reacción, si algún día daban por finalizada una amena conversación y se dignaba a verla, claro. 


    Andreas, que se había acostumbrado a la atención del personal, rechazó con amabilidad a la empleada de turno, pero coqueteó con ella por no crear mal ambiente, ya que usaba sus instalaciones con frecuencia, y seguirle el juego unos minutos tampoco era un esfuerzo sobre humano; lo había practicado durante mucho tiempo a la perfección. En cuanto se quedó solo, sus ojos se paralizaron en una mujer; la única con el poder de derretirlo aunque no moviera ni un músculo para acortar la distancia que los separaba. Cerró el portátil, se levantó y salió disparado a la calle. Volvió a colocarse la gorra y aceleró el paso hasta perderse por el sendero que llevaba a la cabaña. No esperaba encontrar a Victoria y, menos, que después de tres meses, lo mirase con el desprecio que vio en su mirada.


    Victoria subió a la habitación, se puso unas deportivas y salió con la intención de aclarar las cosas. Si quería estar solo y hacer lo que le diera la gana, perfecto; pero que tuviera al menos el detalle de dirigirle la palabra con un mínimo de educación.


     


    Con la lengua fuera llegó Victoria a la cabaña, aporreó la puerta y obtuvo silencio como respuesta; no era buena señal. Recorrió con la mirada el prado hasta que le pareció ver movimiento. Al aproximarse, las largas piernas de Andreas cruzadas por los tobillos entraron en su campo de visión, luego, un firme torso bronceado y un rostro soberbio, con unos ojos entornados que la miraban rabiosos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó Andreas.


    —He venido a hablar contigo.


    —No quiero hablar.


    —Muy bien —admitió rápido. Se acabó, Victoria no toleraba esa actitud infantil. Con una sonrisa torcida, añadió llena de sarcasmo—. Siento haberte molestado o interrumpido, tenía que intentarlo. Adiós.


    Lo dejó tumbado en la hierba y volvió furiosa. Si quería seguir ignorándola, sin problemas, no podía decepcionarla más; había agotado su paciencia. 


     


    De nuevo en la habitación, Victoria guardó sus cosas en la maleta. Llamó a recepción y, aparte de que preparasen la cuenta, pidió que entregaran un sobre en su nombre al dueño de la cabaña en el bosque des Tsans. Por desgracia, no resolvió un conflicto de meses y la estancia que suponía más larga, incluso fue más breve que el tiempo que tardaron en el hotel en cumplir su petición. 


    Más sosegada, con la certeza de haber hecho todo lo posible por salvar su relación, saldría hacia Ginebra a primera hora de la tarde. Se metió en el baño y preparó la bañera con las sales que compró en la tienda de la planta baja, con intención de pasar un rato sereno antes de afrontar una carretera bastante estresante. 


     


    Ver aparecer a uno de los conserjes del Spa montado en bicicleta mientras se afeitaba, mosqueó a Andreas. Abrió la puerta, y el hombre sacó de una mochila un sobre marrón tamaño folio.


    —Disculpe, ¿es usted el señor Andreas Göransson?


    —Sí.


    —Le traigo esto —dijo dándoselo—. De parte de la señorita Victoria Finch-Hutton.


    Lo aceptó tranquilo, vio su nombre escrito a mano con unos trazos negros y se preparó para cualquier cosa; Victoria olía a guerra, a kilómetros de distancia.


    —¿Sabe usted si todavía está en el hotel?


    —Sí —respondió el hombre al sujetar el manillar de la bicicleta para reanudar la marcha—. Aunque ha pedido la cuenta.


    —Gracias, ha sido muy amable.


    Andreas cerró la puerta, frunció los labios contemplando la letra, que sugería poco esmero, y lo abrió. Se bloqueó cuando la escritura pública del título de propiedad de las acciones de Ivory se esparció en trocitos por el suelo de madera, al instante sonrió y confirmó la alerta máxima a todo su cuerpo; su novia había levantado el hacha de guerra, aunque el único vikingo era él. La gata sensual convertida en tigresa despiadada lo puso a cien solo con su aroma; si relajada era peligrosa, como guerrillera necesitaba someterla; si no llega a contenerse, aún estaría echándole un polvo tras otro hasta que le rogara piedad; tendrían que haberlo separado de ella con palancas de precisión. Tres meses de abstinencia eran demasiado, y no contemplaba más solución que clavarse bien dentro hasta no diferenciar donde empezaba uno o acababa el otro. 


    Con sus pensamientos nadando en lujuria, Andreas terminó con la cuchilla desechable. Se vistió con unos vaqueros, una camiseta negra de mangas largas, y regresó corriendo al pueblo. Pese a contar con la escasa paciencia de su novia, no se privó al recoger unas flores por el camino.  Consiguió un ramillete económico, lleno de buena intención con unos presentables amarillos y violetas. 


     


    En cuanto entró Andreas en el Spa, la recepcionista de turno tardó varios minutos en reconocerlo. Siguió sus órdenes y cargó la totalidad de la reserva de Victoria en una de sus tarjetas. Menos mal que ahorró con las flores, su chica siempre le salía por un pico; sin embargo, no le importó mucho, teniendo en cuenta que había estado a punto de pagar cuatro veces más por unas acciones que (básicamente por la forma de rechazarlas) no parecían haberla ilusionado, abonar una semana por solo una noche; fue un acto de caballerosidad en la línea que desplegaba con ella; nada era suficiente ni nunca sería bastante; el hombre que era en ese momento sin ella no existiría; Andreas Göransson solo podía ser gracias a Victoria Finch-Hutton.


    Usó una habilidad innata para la conquista, aprovechando el interés que despertó su nuevo aspecto, consiguió una llave y en unos minutos llegó a la habitación. Dejó las flores encima de la cama y siguió el ligero sonido de un chapoteo en el agua. Entornó despacio la puerta del baño y se quedó inmóvil ante aquella visión de Victoria. La contempló dentro de la bañera llena de espuma, con la cabeza apoyada en una toalla, el cabello recogido en un moño, y su cuello sedoso con unas gotas cálidas deslizándose en una sutil cadencia que deseó lamer sediento.


    —No es de buena educación devolver un regalo.


    La voz profunda de Andreas, sacó de un respingo a Victoria de sus pensamientos. Provocó una ola de espuma blanca que inundó el suelo. Algunas porciones solitarias le cubrían partes del cuerpo, pero las mejores estaban muy visibles para Andreas.


    —¿Cómo has entrado?


    Con un brillo lascivo en los ojos, recorrió un cuerpo esbelto. Tragando nervioso, notó la tirantez de su miembro cuando se detuvo en unos pezones rosados que sobresalían como dulces cerezas en una montaña de nata; era muy goloso y ciertas tentaciones le gustaban demasiado.


    —Tengo contactos.


    —Estupendo —replicó molesta por su mirada, apretó los labios esperando aprobar el examen y preguntó con una mueca irónica concentrada en el bulto de su bragueta—. ¿Ahora quieres hablar? 


    —No.


    Sin dudarlo más, Andreas se quitó la camiseta y las deportivas.


    —Si estás pensando… —siseó despacio Victoria, muy seria—. Lo que creo que estás pensando, olvídalo.


    —Ni lo sueñes. —Andreas empezó a desabrocharse el pantalón—. Me tienes que compensar.


    —¿Perdona? —preguntó entrecerrando los ojos—. No tengo que hacer nada más por ti —exclamó indignada—. Me has tratado como si no existiera cuando lo único que hice fue intentar comprender algo que no me cuadraba. —Victoria negó con la cabeza, mientras Andreas no se inmutaba. Esa pasividad provocó el estallido de una furia que rara vez salía; pero se merecía oírla por toda la angustia que había pasado por su culpa—. En vez de agradecérmelo, te largaste, has estado tres meses sin dar señales de vida. De hecho, he venido para aclarar las cosas contigo, ¡yo! He venido, yo. No tú. —Envalentonada por su convicción y una adrenalina furiosa, inclinó un poco el cuerpo hacia delante y dejó la cabeza a pocos centímetros de la suya—. Tú no has movido ni un solo dedo por mí. Así que si piensas que con un polvo rapidito vas a solucionar las cosas, estás muy equivocado.


    —¿Has acabado? —preguntó sonriendo. Se bajó rápido los bóxers y, en vista de que Victoria no estaba por la labor, la sostuvo por las nalgas—. Primero follamos.


    —¡Eres…!


    —Después hablamos —susurró Andreas en su oído. La apretó con más fuerza contra su cuerpo, que se ajustaba a su altura como imantado por los centímetros de más que tenía en la bañera, y rozó con la punta del pene su vagina. Inclinó la cabeza buscando sus labios, pero volvió a encontrar resistencia en una tozudez que aún lo excitó más—. Venga…


    —No. —Victoria intentó empujarlo hacia atrás con las manos en su pecho. Aunque si la torre no se movía por voluntad propia, ella no podría. Durante un instante eterno, vio la advertencia en unos ojos que sonreían divertidos, y levantó la barbilla conteniendo las ganas de besarlo. Además, no tenía corbata y no cumpliría su amenaza—. No me estás respetando.


    —Sí lo hago —dijo con una mueca arrogante. Sin dejar de controlarla, cogió una toalla y la envolvió en ella, la levantó en brazos y supo que había ganado en cuanto su chica cedió y le besó el hombro, luego el cuello y la barbilla. Con unas expectativas que alcanzaron las nubes, la lanzó en la cama y cayó encima del ramo de flores. La rodearon cientos de pétalos como si fuera una Venus desnuda agasajada en un frívolo lecho; fue una invitación absoluta para su lujuria—. Quiero follar.


    —¿No sabes decir otra cosa? —preguntó mordaz.


    Andreas le abrió las piernas y fue inclinándose sobre ella.


    —Ahora mismo no puedo pensar.


    —Eres un salvaje.


    —Siempre.


    Atrapó un pezón entre los labios y empezó a mordisquearlo mientras le recorrió el muslo con una mano. Victoria suspiró al primer contacto de esos dedos, se frotó impaciente con él y acarició sus testículos meciendo la mano hasta arrancarle unos gemidos placenteros. Andreas le mantuvo las piernas abiertas, la penetró poco a poco e inició un balanceo elegante con una sonrisa satisfecha y una alegría desbordada en el brillo feliz de sus ojos. Se retiró consciente de sus actos, y volvió a comerse unos pechos deliciosos, el chorreante deseo de su sexo quería que volviera, pero se conformó con pensarlo. Levantó la vista, sonrió relamiéndose y dejó que otro roce certero sacudiera las defensas de Victoria, que le acarició las nalgas, incitándolo; sin convencerlo.


    —¿Vas a ser buena?


    —¿Me quieres atar? —susurró Victoria con un leve movimiento para volver a sentir la suavidad aterciopelada de un miembro no conforme con el juego que su dueño se traía con él—. Quería hacer las cosas de otra manera.


    —Lo siento. —La volvió a penetrar y se movió con rapidez, al momento, salió otra vez—. Pero hoy se hacen a la mía. Dime qué quieres.


    —Eres un engreído —susurró enfadada, entendiendo su chulería—. No pienso rogarte, no me da la gana.


    —Vas a hacerlo —siseó con lentitud. Se clavó en ella y se tragó con hambre acumulada todos los gemidos descontrolados que Victoria era incapaz de contener. Cuando notó cómo se tensaba, la sacó, jadeando. Con las pupilas dilatadas, gruñó en su boca—. Qué quieres, dímelo.


    Victoria bajó los párpados, no podía mirarlo; ese hombre era una inspiración y un tormento. A punto de morir de placer, debía claudicar a esa verdad; en sus brazos se sentía viva, y su unión era demasiado potente para no reconocerla. Abrió los ojos, se centró en los suyos y, viendo una marea celeste vagar en un océano de aguas turbias, pensó cuánto lo quería, lo cariñoso y atento que era sin aquella máscara fría donde no había nada de altivez, solo un hombre solitario acostumbrado a ganar.   


    —A ti —dijo atenta a sus ojos—. Te amo.


    —Jag älskar dig.


    Los estremeció un torbellino de sensaciones a cual mejor, todas sus terminaciones nerviosas detectaron las reacciones más insignificantes; todas. Unos sutiles movimientos alternos con otros veloces, algunas palabras dulces mezcladas con adjetivos obscenos, y una lava ardiente que envolvió el hielo transformado en una ola furiosa; aquel calor prometía dejarlos bien chamuscados. Fueron una pareja rodeada por los elementos de la tierra y cambiaron de intensidad según se amaban; bocanadas de aire o leves suspiros, fuego de choques frenéticos o cálidas caricias, insignificante agua salada de unos cuerpos sudorosos o un torrente imparable de vida; física natural o química pura.


    —Vamos, Vic —dijo sin aliento—. No puedo más.


    Elevando el cuerpo para crear una curva perfecta, Victoria tensó la espalda en un arco natural, preparado para recibir su toque maestro. Cuando se sintió mojada por el esperma de Andreas, gritó su nombre y acopló las firmes curvas de unas nalgas masculinas a sus manos extendidas, que apretaron con fuerza mientras se corría con él. Temblaron liberados. Acompasaron sus respiraciones con la mente en blanco; volar entre nubes tenía la facultad de relegarlo todo a otro plano. 


    —Te he echado mucho de menos —susurró Andreas cuando pudo recobrar la voz—. Mucho.


    —Y yo.


    —Perdóname, pero necesitaba estar solo.


    —Lo hubiese comprendido. He pasado los peores meses de mi vida.


    —Para mí tampoco ha sido fácil —reconoció con la cara de Victoria entre las manos—. No sé cómo vivía sin ti antes de conocerte.


    Esa confesión elevó el ego femenino y sonrió cariñosa.


    —Supongo que saliendo con montones de sustitutas.


    —No sabía que estabas por ahí —murmuró con la voz grave. Ni de lejos habían sido sustitutas, fueron breves pinceladas de lo que sentía en ese momento. La volvió a besar, más pausado, enredó sus lenguas y le susurró palabras de amor en sueco. Pegó la frente a la suya y acarició su costado—. Estás más delgada.


    —Tú también.


    —¿Por qué no quieres las acciones?


    —Porque no es de buen gusto no entregar un regalo en persona. Ha sido el peor cumpleaños de mi vida.


    —Lo siento —dijo con un besito en los labios—. Te lo compensaré, pero tenías que venir tú. 


    —¿Por qué? Solo intentaba ayudarte. Y no me equivoqué, todos perdisteis, y tú no querías verlo.


    —Lo admito, pero tenías que habérmelo contado. 


    —Me equivoqué, pero tú has sido muy duro.


    —Me dejaste hecho polvo. Ver el mail de Magnus en tu ordenador fue peor que una patada en los huevos.


    —Estuve a punto de decírtelo en varias ocasiones, pero nunca encontraba el momento.


    —Magnus me ha escrito, hemos quedado el jueves. Él y Jonas han hablado con su padre.


    —Lo sé, estamos en contacto. Tenéis mucho de qué hablar. Los errores de los adultos los habéis pagado vosotros.


    —¿Qué te ha contado?


    —Aparte de que no tenían ni idea de ti, no mucho. Jonas no se acuerda de vuestra madre y él solo le sacó a su padre información adulterada que consiguió hacerlo desistir de buscarla. Me contó que se mudaron a un pueblo cerca de Estocolmo, pero se fueron al cabo de poco tiempo a Copenhague, luego a Malmö, donde conoció a su segunda mujer. Tienen dos hermanas —explicó Victoria. Le acarició la cara y habló con la ternura que le inspiraba esa parte de su vida—. Los dos se parecen mucho a ti. Cuando vi a Jonas creí que eras tú.


    Andreas dejó escapar una ligera sonrisa, muestra de orgullo filial.


    —Cuando llegue me dará su versión de la historia.


    —Por mi cuenta he averiguado algunas cosas. Me resultó muy extraño que tu madre no denunciase a su exmarido. Estaba incumpliendo el régimen de visitas.


    —¿Tú has investigado?


    —He tenido un poco de ayuda.


    Andreas entrecerró los ojos y se imaginó a una rubia y curiosa egiptóloga indagando en el pasado de su madre; era a quien todos recurrían cuando querían resolver un misterio.


    —Me imagino que todo el mundo está al tanto de mi vida.


    —No. Tu familia está al tanto de tus problemas. Habla con propiedad, por favor.


    Él sonrió y apretó los labios. Su chica se merecía un gran beso. Feliz, sintiéndose sereno, Andreas escuchó el peregrinaje que Charlotte le contó a Victoria de su madre por los juzgados, oyó las sentencias y los resultados de la policía cuando no encontraban a Henning, y también cómo sus hermanos siempre habían creído que su madre los abandonó por alguien que conoció en Inglaterra.


    —Han crecido creyendo que Åsa no los quiso, y tú pensando que tampoco te querían.


    —Su padre les habrá tenido que dar explicaciones muy convincentes.


    —Supongo, qué menos. Es demasiado cruel no permitir que una madre vea a sus hijos, la tuvo que odiar mucho.


    —No tuvo suerte con los hombres que la rodearon.


    —No digas eso —comentó seria—. Tú estuviste a su lado y te convertiste en el único hombre que no la defraudó. —Victoria apoyó la cabeza en su pecho y cerró los ojos. Las piezas empezaban a encajar y volvía a respirar protegida por los sólidos brazos de su bronceado novio—. Estás muy moreno, ¿qué has hecho durante este tiempo?


    —Nada. Me he dedicado a la vida contemplativa.


    —¿Y qué ha visto señor Göransson?


    —No mucho, lady Victoria —murmuró con una sonrisa seductora, recorrió la curva de un seno con la yema del índice y preguntó—. ¿Y usted?


    —Poco —dijo metiendo un muslo entre los suyos—. Alguna fiesta social sin importancia.


    —¿Algún pretendiente con quien tenga que batirme en duelo?


    —No —dijo rápido, con humor añadió—. Los habituales. 


    —¿Quiénes, milady?


    —Ummm…, nadie.


     Victoria lo besó en los labios y salió de la cama.


    —¿Por qué te vas?


    —He dicho que me preparen la cuenta, me iba a ir después de comer.


    —No te preocupes, ya está pagada. —Andreas sonrió melancólico—. Quédate conmigo en nuestra cabaña, no me dejes solo —dijo mirándola serio—. Magnus llega pasado mañana. 


    —¿Y vuelves conmigo?


    —¿Aceptas el regalo?


    —Si vuelves, sí.


    La sonrisa de Andreas no dio pie a dudas, volverían juntos a su hogar londinense. En pocos minutos se vistieron y salieron de la mano a la calle. Entraron en una carnicería donde se abastecieron para varios días, contando con el ejercicio que iban a practicar hasta la llegada de Magnus; preveían el desgaste de energía que deberían recuperar, sería tan arduo como placentero.


     


    Dos días después bajaron a Anzère para recoger a Magnus. Durante el paseo, Victoria advirtió el nerviosismo de Andreas, pese a que intentó disimular hablando de las especies de plantas que veían y apenas lo había nombrado.


    —No te preocupes —dijo Victoria—. Ya verás como te gusta.


    —No puedo evitarlo, he soñado con este día desde que tengo uso de razón —reconoció Andreas e hizo una breve pausa. Añadió emocionado—. Mi madre quería tenernos a los tres juntos. Este es un gran paso.


    —Estaría muy orgulloso de vosotros. —Al decir esto, Victoria le apretó la mano con cariño. Vio llegar un taxi que paró en la puerta del hotel, Magnus se bajó mirando alrededor despistado, sonrió contenta y tiró de la mano de Andreas—. Ahí está.


    En cuanto Andreas y Victoria se acercaron, Magnus se centró en ellos y acortó decidido los metros que los separaban. Esbozó una sonrisa y saludó a Victoria con dos besos en la cara, mientras, Andreas, frente a frente, comprobó que eran de la misma estatura, aunque el matemático era un poco más robusto, también compartían el color de los ojos de su madre, y tenía un aspecto descuidado que indicaba una preocupación más bien nula por su imagen. Vestía unos vaqueros viejos, un jersey negro de pico, bastante ligero, y unos zapatos marrones con cordones.


    —Hola, Andreas. —Magnus tendió la mano con formalidad. Percibió la timidez de su hermano, sabía que llevaba esperando este momento mucho tiempo, pese a que para él los últimos cinco meses habían sido desesperantes—. Me alegro de conocerte. Tenía muchísimas ganas.


    Al sentir el contacto, Andreas intentó sonreír e inclinó la cabeza, sintiendo por primera vez el calor de su hermano.


    —Hola, gracias por venir —dijo Andreas en un tono plano incapaz de mostrarse más expresivo—. ¿Has tenido buen viaje?


    —Sí —respondió risueño. Le hizo gracia esa seriedad, parecía un poco ausente, y le recordó a Jonas—. Voy a registrarme. No tardo nada.


    Con una mochila negra en el hombro, Magnus los dejó solos y se dirigió a la entrada del Spa. Llamando su atención, Victoria acarició la mano de Andreas, que contemplaba la espalda de su hermano totalmente inmóvil, abstraído en esa figura masculina tan añorada como maldita durante demasiados años.


    —¿Lo esperabas así?


    —No tenía una imagen preconcebida. A lo mejor esperaba un poco más de excentricidad por su profesión; los que trabajan con nosotros están medio chiflados.


    —Es un hombre muy interesante.


    Andreas colocó las manos en las caderas de Victoria e inclinó el cuerpo sobre ella hasta casi tocar sus cabezas.


    —¿Mucho?


    —Bastante —dijo sonriendo antes de besarlo en los labios—. Me cae muy bien.


     


    En pocos minutos, Magnus regresó con unas botas de montaña que tenía arrumbadas de una época lejana que aún le escocía y no alentaba en sus recuerdos. Observó con melancolía a Andreas encerrar en una jaula posesiva el esbelto cuerpo de su novia, que llevaba un atuendo mucho más informal que las otras veces que se habían visto: unos pantalones cortos, una camiseta blanca y zapatillas deportivas de lona; prácticamente igual que su hermano.


    —He terminado —dijo Magnus con un gesto contraído cuando se separaron al verlo. Impaciente preguntó—. ¿Nos vamos?


    Durante los kilómetros hasta la cabaña, Andreas le indicó las señales que no debía olvidar para encontrar el camino. La brillantez del cerebro de Magnus se volvía obtusa en espacios abiertos, y claudicó ofreciéndose a acompañarlo. 


    Más tarde, se sentaron a comer en la nueva mesa de troncos que tenían en la parte trasera, hecha por él en sus interminables horas ociosas, y comieron unos filetes de carne que preparó en una barbacoa de piedra, otro de sus detalles como ermitaño manitas. Escuchó a Magnus charlar entretenido con Victoria, atento a gestos que reconocía. Al cabo de un rato, se vio reflejado en él y no pudo evitar pensar cuántas cosas se perdieron en la infancia. Apenas participó en esa conversación trivial, pero Victoria, que tenía un sexto sentido impresionante para detectar sus estados de ánimo, nada más terminar, sacó una botella de whisky y dos vasos. De forma casual, los dejó encima de la mesa y volvió a entrar en la cabaña.


    —¿Adónde vas? —preguntó Andreas cuando la vio ponerse una chaqueta.


    —Voy a dar una vuelta.


    Magnus bajó un instante los párpados, cogió la botella y desvió la vista hacia Andreas.


    —¿Quieres?


    —Sí.


    Bebieron en silencio a la vez que Victoria se alejó por el bosque.


    —Mi padre tiene sesenta y seis años, es un reputado cardiólogo en Malmö, y no esperaba que a estas alturas aparecieses —dijo Magnus serio—. No quería hablar, pero puedo ser muy persuasivo cuando quiero.


    —Lo he notado —comentó Andreas con una sonrisa—. ¿Qué te ha contado?


    —Se ha justificado porque ha pasado mucho tiempo, pero todavía estaba resentido.


    —¿Qué hizo? —murmuró Andreas, presintiendo que su mundo iba a quebrarse, la cara de Magnus se lo advirtió, reflejaba una gravedad nada halagüeña—. Cuéntamelo.


    —Victoria me dijo que a nuestra madre la violaron en Inglaterra y por eso volvió embarazada de ti. No sé qué te contó, pero mi padre no sabía nada. Me ha jurado que nunca supo nada de ninguna violación. —Magnus se detuvo al ver cómo Andreas lo miro con los ojos vacios—. ¿Estás bien?


    Pensativo, Andreas afirmó con la cabeza. 


    —Lo siento —dijo Andreas. Veinticinco años renegando de Ulick, una vida odiándolo; sin darle la oportunidad que le suplicó con insistencia. Siempre creyó que su padre se aprovechó de su poder para seducir a su madre a la fuerza, dejarla preñada, decirle adiós cuando se cansó y arruinarle la vida—. Supongo que Victoria malinterpretó algo que le comenté. Nunca he pensado que mi padre la violara, pero se pasó mucho con ella; la utilizó y se largó a otro continente, desentendiéndose de todo.


    —No sé… Quizás tampoco fue así. —Magnus habló seco, viendo el ceño fruncido de Andreas—. Escúchame y cuando haya terminado me dices si sigues pensando lo mismo. Durante toda mi vida he creído que mi madre nos abandonó por otro hombre, y no fue así. Probablemente a ti te ha pasado lo mismo con él.


    —No lo creo —dijo Andreas sin querer reconocer su error; aún no, primero necesitaba saber qué había pasado para que el doctor Lindqvist actuara como lo hizo. Antes de hacerle caso a su corazón tenía que despejar la cabeza y su padre, aunque fue un lastre en sus vidas, no fue realmente quien más daño hizo—. Ya da igual, está muerto.


    —Lo siento.


    —Es tarde, pero intentaré arreglar lo que pueda.


    Magnus no supo de qué hablaba Andreas, pero mostró una sonrisa comprensiva y empezó en un tono neutro a contarle la versión de Henning Lindqvist:


     —La historia empieza antes de que tú nacieras. Cuando Jonas nació nuestra madre rechazó un trabajo en la Embajada de París, quería practicar el francés, pero acordaron que como éramos muy pequeños iría más adelante. Unos meses después de incorporarse en el Ministerio, un día salió más temprano para recogernos de la guardería y encontró a mi padre tonteando con una de las cuidadoras, dice que tuvieron una discusión muy fuerte, pero intentaron seguir con el matrimonio. —Magnus cogió el vaso y bebió tranquilo, al momento continuó—. Cuando surgió la vacante de Londres estaban a punto de divorciarse, se dieron los meses que Åsa iba a estar fuera —dijo perdiendo la voz. Añadió con un suspiro—. Supongo que fue un último intento, pero mi padre es un hombre que no da muchas oportunidades, es un poco especial.


    —No lo conozco, pero diría que es retorcido.


    Magnus sonrió con amargura.


    —Creo que se sintió humillado y quiso castigarla; aunque se equivocó. Lo triste es que no se arrepiente.


    —¿Os lleváis bien?


    —Ahora mismo nuestra relación es muy tensa, si no fuera por mi madre ni nos hablaríamos. —Magnus percibió la tristeza de Andreas—. Lo siento, pero Ingrid es una buena madre. No quería molestarte, pero no es justo tampoco para ella. La misma mentira que nos contó a nosotros es la que ella sabía.


    —No te preocupes, lo comprendo perfectamente. ¿Qué pasó cuando volvió?


    —Åsa le pidió el divorcio. Se había enamorado de alguien en Londres y quería que nos fuésemos en septiembre con ella. Le contó que estaba embarazada y que tenía planes con tu padre. Conociéndolo, tuvo que ser una bronca de las gordas.


    —¿Te ha dicho que tenía planes con mi padre?


    —Eso parece —respondió Magnus afirmando con la cabeza—. Lo que pasó entre ellos es difícil saberlo, por eso te he dicho que podías estar equivocado. Mi padre no está acostumbrado a que se le contradiga. Le pidió que abortara y se olvidará de él, que se centrara en nosotros, pero no quiso. En vez de hacer las cosas medio bien, se lo tomó a la tremenda y se vengó con nosotros. Cuando pudo rectificar tenía demasiado que perder y esconderse fue lo más fácil. —Con un resoplido, Magnus cogió algo de impulso para terminar—. Pensaba que vivíais en Londres. Cuando lo llamé en enero para pedirle explicaciones se quedó muerto, había conseguido olvidarla. 


    —Siempre hemos estado en Estocolmo —dijo Andreas con sus pensamientos navegando en un mar de confusión. Ni en sueños había contemplado que sus padres pudieron amarse. Siempre vio pena en Åsa, preocupada por sus hijos, nunca hablaba de Sebastian, solo la vez que le dijo llorando que le hizo mucho daño, pero no fue el físico que él creía. Bebió observando sereno a su hermano, otro hombre que sufrió por un amor que había causado un dolor irreparable en muchas personas—. ¿Sabes quién fue mi padre?


    —No. Solo sé que lo conoció en Londres. Pensaba que sabías quién era.


    —Sé quien fue —dijo Andreas. Insinuó una sonrisa, aliviado porque no conocían su identidad, y preguntó lleno de curiosidad—. ¿Qué te contó cuando eras pequeño?


    —Me dijo que vivía en Inglaterra, nunca te mencionó. Yo recuerdo vagamente… —Magnus dejó la frase en el aire y sonrió despacio—. A mamá.


    Andreas bajó la vista, sin poder evitar que sus ojos se humedecieran. Al mirar a Magnus también los suyos brillaban.


    —Nunca os olvidó.


    —Hace meses que lo sé, Andreas, y no sabes la claridad que ha dado a mi vida. He crecido preguntándome por qué no nos quiso, y nunca tuve una respuesta; tenía solo cinco años y la adoraba.


    —¿Cómo eludió las visitas?


    —Nos llevó a un pueblo cerca de Estocolmo, de ahí a Copenhague y luego a Malmö. Se casó con Ingrid y adoptó su apellido. Mi padre me ha contado que cuando se divorciaron una de las cosas que le pidió a Åsa fue que durante el proceso de divorcio mantuviera en secreto su embarazo, al menos hasta que él se hubiera ido de Estocolmo. Ella no quiso hacerlo, y en uno de los fines de semana que nos fuimos con él ya no volvimos nunca. Me ha contado algo que en su día no hizo. En el 90 yo tenía quince años y tuvimos que declarar ante un juez para impedir que Åsa nos llevara con ella a Inglaterra —dijo consciente del dolor que debieron ocasionarle con aquel rechazo—. Acababa de empezar en el instituto y me aterró dejar todo lo que conocía para irme a otro país, a Jonas le pasó igual. —Magnus observó muy serio a Andreas, que otra vez parecía ausente—. Para nosotros era un palo y le dijimos al juez que no queríamos mantener ningún contacto. 


    —A partir de ahí desistió —dijo Andreas despacio, recordando que en esa época compró la casa y terminaron sus problemas económicos, quizás Sebastian y ella volvieron a intentar estar juntos, pensando con la distancia que estaba dándole esa nueva perspectiva, comentó casi en un murmullo—. Contrató a un detective con parte del dinero que mi padre nos dio. Durante años la policía no hizo nada y para mamá se convirtió en una obsesión encontraros, supongo que por eso no se fue a Inglaterra con mi padre, no pudo dejaros sin saber nada de vosotros.


    —Al parecer lo había vuelto a acusar por incumplir las medidas civiles y el acuerdo de visitas. Exigía una revisión de la patria potestad. Mi padre se asustó y nos dijo que declarásemos en su contra, éramos adolescentes y no la conocíamos; no le hizo falta convencernos. Åsa retiró todas las denuncias y nunca más supimos de ella —explicó con el gesto amargado—. No me lo perdonaré durante el resto de mi vida. No le dimos ninguna oportunidad, siempre pensamos que quería que nos fuésemos a Inglaterra con ella y ni siquiera consentimos verla cada cierto tiempo. La ignoramos, y no estuvo bien...


    Magnus apoyó los codos en la mesa y se tapó los ojos.


    —Para ella fue un drama —dijo Andreas muy serio—. Para mí llegó un punto que os odié con todo mi corazón. Hacíais sufrir a mi madre y me tenía que conformar con verla siempre triste aunque fingiera y creyera que me estaba engañando. Cuando era pequeño me hacía firmar postales para vosotros —recordó con una ligera sonrisa—. Os hice una colección muy pintoresca que a ella le hizo mucha gracia. 


    —Lo siento mucho —dijo llorando. Ahí Magnus Lindqvist volvió a los seis, vio a Åsa y lo acompañó la maldita tristeza que se mezclaba con sus remordimientos y no lo dejaba tranquilo. Unos minutos después, recompuso el gesto y observó compasión en su hermano, no vio rencor—. Cuando estuve en la universidad varias veces quise buscarla, pero al final nunca lo intenté. Pensar durante toda tu vida que tu madre te ha abandonado, no ayuda a dar el paso.


    —Lo mismo me ha pasado a mí. Siempre he pensado que no queríais saber nada de mí.


    —De haberlo sabido, ten por seguro que las cosas habrían sido de otra manera. Conocerte nos ha dado la oportunidad de comprender una situación que siempre deseé que fuera mentira. Saber que nuestra madre hizo lo que pudo por unirnos, es suficiente para que nosotros intentemos como mínimo conocernos —dijo Magnus, se tomó de un trago el whisky que aún tenía en el vaso y  añadió sonriendo—: Y si me caes bien, a lo mejor te invito a cenar.


    Andreas decidió que le gustaba Magnus. Era directo, razonable y, en varias ocasiones, le había palmeado el hombro con confianza, tratándolo con mucha más familiaridad de la que esperaba.


    —¿Estás casado? —preguntó Andreas.


    —No —respondió con rapidez. Su pareja y él, después de una década juntos, lo dejaron hacía un año. Lo tenía superado, pero en algunos sitios, como ese, la recordaba sin pretenderlo—. Y me gustaría tener una mujer como la tuya.


    —No estamos casados, ni siquiera comprometidos.


    —Da igual, me dejó muy claro cuando nos conocimos de quien estaba enamorada.


    —¿Qué te dijo?


    —Que estaba enamorada de ti —dijo sonriente—. Nos habíamos conocido hacía poco más de un minuto. 


    —Hemos pasado unos meses regulares.


    —Algo sé, pero por lo que he visto lo habéis solucionado ¿no?


    —Más o menos. Pero no le he dicho cuáles son mis planes.


    —Yo los tendría claros…


    Andreas sonrió y volvió a llenar los vasos.


    —¿Y Jonas? ¿Tiene familia?


    —Sale con una médico de su hospital, creo que querían irse a vivir juntos. Se divorció hace dos años, no tiene hijos.


    —Espero poder conocerlo pronto.


    —Tendrás que ir a Copenhague, es difícil que pueda coger varios días seguidos.


    —Ya organizaremos algo.


    Hablaron de la empresa de Andreas y de cómo empezó en ella. Una cosa llevó a otra, hasta la enfermedad de Åsa. Aunque Andreas no hizo ninguna alusión a su ausencia, Magnus percibió la impotencia que sintió con un silencio respetuoso. Por cambiar de tema y seguir conociéndolo, Andreas preguntó:


    —¿Te gusta dar clases?


    —Sí. Tengo algunos alumnos que son unos genios.


    —Nosotros tenemos a dos matemáticos. Analizan la operativa de los mercados. Si detectan un tramo de impulso en una secuencia de precios que nos interese, la analizan desde el origen hasta el final de la pauta.


    —Compráis buscando un rebote en contra de la dirección del precio.


    —Sí, usamos los niveles de Fibonacci —dijo contento. Por fin, alguien con quien poder compartir unas inquietudes poco comprendidas por otras personas—. Si te interesa, es una de nuestras estrategias preferidas.


    —Siempre es bueno saber que tengo futuro en el sector privado.


    —Y te aseguro que es más lucrativo que la universidad pública.


    —Lo tendré en cuenta.


    Magnus se levantó y volvió a darle una palmada en la espalda.


    —Me voy, está oscureciendo. Mañana nos vemos.


    —Te acompaño hasta el bosque, no sé dónde se ha metido Victoria.


    Unos minutos después volvieron a despedirse. Andreas atravesó el bosque y se aproximó al río. En una de las piedras Victoria miraba relajada cómo el agua bajaba con fuerza, clara, escandalosa y helada.


    —Hola —dijo Andreas sonriendo. Victoria giró la cabeza y recibió un besito en los labios—. ¿Qué haces?


    —Nada en particular —respondió atenta a sus ojos—. ¿Cómo ha ido?


    —Muy bien, me ha contado casi lo mismo que tú. —Andreas se tumbó con la cabeza en su regazo, contempló las primeras estrellas arrullado por el sonido del agua y una mano suave ordenándole el cabello—. El padre los atemorizó diciéndoles que se tendrían que ir de Suecia. Creo que es mejor empezar a olvidarlo.


    —Sí, es lo más justo para vosotros —dijo Victoria, hizo una pausa y comentó pensativa—. No debió ser un plato agradable para su padre. Lo que a ese hombre se le debió pasar por la cabeza cuando tu madre volvió, solo él lo sabe. Pero te aseguro que su orgullo jugó un papel decisivo en todo lo que hizo después.


    —Mi padre no la violó.


    —¿Qué? —Victoria detuvo la mano. Con una mirada incrédula, preguntó—. ¿Cómo? Me dijiste que le pasó algo grave. Volvió embarazada de ti.


     —Nunca dije que la violase —comentó serio—. Mi madre no hablaba de él. Cuando cumplí quince años entendí muchas cosas, pero seguí pensando que se aprovechó de ella. He pasado mucho tiempo ignorando sus intentos por acercarnos, nunca cedí, y te juro que estoy profundamente arrepentido. Siempre pensé que se pasó con ella, estaba casado, y no quise creer cuando me escribió diciéndome que la primera noticia que tuvo de mí fue porque mi madre le pidió ayuda.


    —No te tortures, tu madre debió decirte la verdad.


    —Lo intentó, pero ya lo odiaba demasiado.


    Victoria lo miró con los ojos llenos de lágrimas.


    —Charlotte sabe quién es —dijo tocándole la mejilla. De inmediato, Andreas cambió de expresión y cerró los párpados—. Solo lo sabe ella. Me dijo que era mejor que fueras tú quien me lo dijera a mí. Si no quieres, no me molestará. 


    Andreas abrió los ojos, tragó despacio y negó con la cabeza. Victoria comprendió que debía perdonarse a sí mismo otro error que lo había privado de conocer a alguien que mostró un interés constante por él.


    —¿Te quieres casar conmigo?


    Con una pregunta que rompió un silencio lleno de tristeza, Victoria salió de golpe de un mundo gris borrascoso.


    —¿Qué?


    —Cierra la boca. —Andreas echó la cabeza hacia atrás y la miró con una amplia sonrisa—. No sé por qué te sorprende tanto.


    —Perdona por no saber reaccionar —comentó irónica—. Hasta hace tres días no sabía que iba a pasar con nosotros. 


    —¿Pensabas que no íbamos a vernos más?


    —No lo sé, pero desde luego no se me había ocurrido el matrimonio. Creía que te daba igual.


    —A mí me da igual —dijo con indiferencia—. Pero me extraña que no quieras una boda a lo grande. 


    —Estás muy equivocado —replicó suficiente entornando los ojos—. Me conformo con algo íntimo.


    —¿No quieres un vestido de novia?


    —Por supuesto —afirmó rotunda. Sonrió y matizó con una pizca de cinismo materialista—. Y un anillo de compromiso.


    —¿No te gusta mi puesta en escena? ¿O tengo que hacer también un juego?


    —Tu decorado es precioso —dijo seductora modulando la voz—. La declaración, nula. —Inclinó la cabeza hacia abajo, lo besó en la boca relamiendo ese sabor masculino que era imprescindible para su cordura, pero se apartó y lo dejó con la miel en los labios—. Y sin anillo no hay respuesta.


    —Vaya. —Andreas se removió inquieto y captó la atención de Victoria. El brillo de una mirada descarada al bulto que marcó su bragueta, animó a su mano aventurera y recorrió despacio el contorno de unos pechos, que se excitaron al ponerle los pezones tan sólidos como unas piedras preciosas; iguales que los diamantes que pensaba comprarle; nada sería suficiente. Sonrió admirando la talla perfecta de su obra, levantó la vista y le dijo—. Tendré que ser menos impulsivo.


    —No hace falta que empieces ahora —dijo metiendo la mano bajo su camiseta, percibió la piel erizada y la bajó con malicia hasta la cintura de su pantalón—. Por mi no te cortes.


    —¿Estás segura? Si empiezas, no voy a poder parar.


    Victoria sonrió mientras el vikingo engreído dejó su regazo y cruzó las manos por encima de la cabeza para acomodarlas detrás del cuello, relajado, dispuesto a que cumpliera sus planes; era suyo entero.  Victoria elevó las cejas, pensando en que no podía amarlo más. Con toda su altura, ese cuerpo era un aliciente para descubrir una sensualidad que conseguía alejar aquella timidez casi olvidada desde que arrolló su vida con un beso de cine que jamás olvidaría. En aquel momento se metió en ella y no parecía tener prisa por salir, al menos su cremallera se lo impedía.


    —Se ha atrancado.


    —No pegues un tirón fuerte.


    Andreas se apoyó en los codos, atento a las manos de su chica, el sitio merecía mimos no algún accidente involuntario. En cuanto Victoria le bajó las bermudas, su pene salió disparado, sin molestos calzoncillos guardianes de su masculinidad.


    —Es cierto que estás más salvaje.


    —Me he afeitado. En Londres me cortaré el pelo.


    —No lo decía por eso…


    Victoria miró hacia abajo y se inclinó percibiendo el olor de Andreas. Le besó la punta y se mojó los labios. Le cogió los testículos y empezó a lamerlo de arriba abajo. A Andreas se le estaba congelando el culo, le dolía con cada golpe contra la dura roca, pero no resistía embestir esa boca que lo estaba devorando como si fuera el mejor de los helados. Dulce, cremoso y con un regusto placentero en el paladar. Bramó como los machos en celo, la boca de su novia se lo comió mientras él eyaculaba con todo el cuerpo en tensión. Sus abdominales igualaron la fuerza del hierro. Victoria se los besó y él tiró con suavidad de su cabello.


    —Ven —dijo jadeando. Se incorporó, le quitó la camiseta, el pantalón y cuando sus manos le bajaron las bragas acercó la cabeza y le besó el pubis—. Abre. —Andreas jugó con las manos en sus pechos, se la bebió poseído por un instinto que lo convertía en un bárbaro y se relamió con gusto apretándole las nalgas. Le dio muchos besitos sin querer alejar sus labios de aquel refugio ardiente donde quería morir. Aguantó unos escasos minutos hasta que la sujetó por la cintura y la dejó caer sobre la prueba aguda del deseo que sentía por ella. Rígido, feroz, y con un ansía siempre impaciente por poseerla. Cuando pensó que estaba drogado por el sexo, no era una exageración; era adicto a los subidones que sentía con Victoria; era la mejor droga para su cuerpo—. No me canso de follar contigo.


    —Ya veremos cuando estemos juntos todo el día en Londres.


    —¿Qué te apuestas?


    —Nada —susurró Victoria. Se inclinó hacia delante y lo besó en los labios. Al separarse, con una sonrisa que iluminó la noche, casi dejó sus pechos en la boca de Andreas, que sucumbió en el acto y sacó la lengua para saborearlos; no se cansaba, si tenía a tiro sus tetas, las devoraba como si fuera el último festín de un néctar dulce y sabroso; caía sin sentirlo. Entre gemidos se oyó—: Me voy a correr.


    Esa naturalidad para Andreas habría sido impensable cuando se conocieron, más acertado: imposible. Recordó el día que se cayó en el río, casi le revientan los huevos cuando tuvo que reprimirse al verla desnuda pidiendo a gritos un polvo. La elegante gatita que se transformaba en una tigresa arrolladora había conquistado todas las células de su cuerpo, hasta la médula; con o sin anillo, Victoria Finch-Hutton sería su esposa. 


     


    Pasaron volando dos semanas, y gracias a unos días espléndidos en Wells, mientras los niños daban su clase con Stu, Jamie dormía la siesta y Nicholas andaba desaparecido organizando la clausura de Ivory, Charlotte seguía rondando en la vida de Åsa  y Sebastian; encontró otra historia de amor que, sinceramente, no la sorprendió. Los nuevos datos de Victoria confirmaron su corazonada y aliviaron su conciencia. Entendió la huida de Sebastian a México, pensando en que intentó salvar un matrimonio sentenciado desde que Åsa no quiso volver con él sin sus hijos. Como madre la comprendió, pero aquella decisión supuso una debacle en muchas vidas. No se tragó que Henning Lindqvist no tuviera ayuda, que hubiera salido impune y, lo peor, que aún tuviera la desfachatez de decirle a su propio hijo que la había olvidado; merecía vivir purgando sus pecados. Charlotte no supo por qué Virginia mantuvo las apariencias, Nicholas le había contado que siempre fue una mujer con un carácter fuerte, incluso impertinente; quizás no soportó asumir que Sebastian a los diez años volvería a la carga con su amante y con un niño que evidenciaba una relación prolongada en el tiempo. Tampoco comprendió a Åsa, a no ser que Sebastian le dijera que no quería tener más hijos antes de mantener relaciones sexuales; debió decirle que estaba embarazada; quizás la hubiera ayudado a encontrar antes a Henning y ellos habrían tenido esa oportunidad que por razones que se llevaron a la tumba nunca conocerían. Viendo las cosas con optimismo, se alegró por Andreas, por sus hermanos y por aclarar una sombra que manchaba la dignidad de un hombre marcado por la tristeza que lo llevó a refugiarse en Escocia. Igual que había hecho su hijo pequeño, buscar consuelo en la soledad de las montañas para entender que era el resultado de dos destinos que se enredaron y nunca más volvieron a unirse. Se alegro por Nicholas, para él habría sido muy duro tener a Andreas cerca como recordatorio, era una tortura que ya no tendría que vivir. Ahorrarle disgustos era uno de sus mayores deseos, para protegerlo igual que siempre hacía con ella; era inevitable, igual que de manera inconsciente volvía a mantenerla al margen de sus negocios. Aunque Nicholas tocaba todos los palos que le interesaban con ella, apreciaba su opinión, a veces, bastante crítica de las novelas, y solía consultarle cualquier cosa de los niños, las casas o viajes, mantenía un último reducto: sus inversiones, donde era el amo y señor.


     


    A menos de una semana para el último día de Ivory Hotel, Astor envió una nota de prensa a algunos periódicos, donde manifestaba la intención de la familia en recuperar el uso privado de la finca, si bien, organizarían de manera puntual eventos. Ninguno habló con la prensa; una máxima que no incumplían; era el remanente de un rencor por unas calumnias que dañaron mucho y nunca olvidarían. Charlotte, que tenía a su alcance usarlos para conseguir más donativos, no los consideró necesarios; eran agua y aceite; los rehuía como la peste; la prensa y ella jamás mantendrían un equilibrio, no se podían juntar dos filosofías opuestas, además, de dos cosas esenciales: unas profundas convicciones, que rara vez cambiaba, y una obstinación que podía ser desquiciante.


    Sus amigos no dejaban escapar una oportunidad para alabar el trabajo de la Fundación Sarihsa y Charlotte Finch-Hutton, y la lista de afiliados crecía a diario. Tenían pagadas las instalaciones, compraban el material médico, cubrían los tratamientos, y algunos sueldos fijos; podían decir orgullosos que era un éxito que ellos medían por los resultados obtenidos con los niños. El índice de curación definitiva en la mayoría siempre era improbable, ya que sufrían enfermedades genéticas, pero la autonomía y el apoyo que consiguieron con las rehabilitaciones sirvió para mejorar su calidad de vida y favorecer la integración social de casi todos; el principal objetivo por el cual se creó. Gracias a la solidaridad y a la perseverancia de Charlotte, incansable al desaliento visitando las mejores clínicas de Londres, consiguieron un equipo de profesionales sanitarios que recibía prestigio, galardones y la satisfacción de dedicar parte de sus vidas a cumplir una promesa que mantenían intacta; todos, sin excepción.


     


    A finales de julio, casi tres años después de su apertura como hotel, Ivory cerró a los huéspedes. En la fiesta de clausura hubo comprensión por parte de sus amigos y algo de decepción por las agencias que perdían suculentos ingresos. Pero, al fin, la mansión que el capitán Finch-Hutton, al ser distinguido noble, imaginó como un sólido arraigo para su familia, tras más de tres siglos, seguiría siendo el punto de encuentro para sus descendientes por expreso deseo del VIII duque de Salisbury, que reservaba el uso de la propiedad para ellos.


    

    


    
  


  
       
  

    CAPÍTULO XXI


     


    Salisbury, Inglaterra


    1/8/2014


     


     


    Aquel uno de agosto, con una brisa ligera, ondeaban en la torre del ala Norte: la bandera inglesa, la británica y el escudo de armas Finch-Hutton. Cuando estuvieran en Ivory siempre se izaría el estandarte verde; el del león rampante con varias hojas de olivo y dos espadas cruzadas. Nicholas recuperó esa tradición, así como el placer de mirar hacia arriba y sentir el peso de un legado majestuoso. Era un orgullo llevar la sangre de su padre y amar la historia que le transmitió. 


    Durante el tiempo que pasarían veraneando allí, ninguno contempló la opción de no montar. Los ponis de los niños, Viking, Dottie y un árabe, que Gordon había comprado recientemente, ocuparon unas cuadras ajenas a inquilinos demasiados años. Cuando Alex y Henry vieron llegar los remolques, sujetos con fuerza de la mano por su padre y Gordon, se acercaron mientras aparcaban. Por verlos en aquel momento, perdiendo cualquier compostura que dejó alucinados al personal encargado del traslado, valió la pena una mañana de nervios, preocupaciones por los animales y la llegada anticipada del nuevo miembro de su familia, de quien esperaban nuevas noticias en breve. Sabían que era un varón, y que todo había ido con una velocidad de vértigo. Tristam no pudo ser muy explícito, si se despista su hijo habría nacido de camino al hospital. El parto se presentó a primera hora y en menos de otras dos, ya estaba en el mundo; con prisas por entrar en un selecto club, pese a no estar identificado.


    Poco después, la otra protagonista de ese día corría feliz entre Charlotte y las abuelas. Sus hermanos montaban solos con una pequeña ayuda de Nicholas, que parecía confiar más en la capacidad de sus hijos que Gordon. Paseaban tranquilos por el otro lado del camino escoltado por los viejos sauces llorones, con un verde esplendoroso tan alegre como Nicholas.


    —Otra vez aquí —dijo Nicholas risueño, puso el brazo encima del hombro de Gordon y preguntó—. ¿Estás contento?


    —Por supuesto —comentó Gordon distraído mirando a Henry—. Me alegro mucho de que Ivory vuelva a tener caballos. Estaba pensando en decirle a Stu que me eche una mano para elegir un par de yeguas.


    —¿En serio?


    —Sí. Sin meternos en follones. Viking sería un semental perfecto. Me apetece volver a ver las cuadras con algo de actividad. Si Stuart acepta, me trasladaré todo el año.


    —No tienes que decírmelo.


    —Tu madre se va a venir conmigo.


    A Nicholas se le fue el color de la cara, de repente se imaginó una escena subidita de tono que lo dispersó de manera fugaz.


    —Muy bien —afirmó incómodo.


    —Entre tu madre y yo solo existe amistad y un profundo respeto —advirtió Gordon desviando la vista hacia Patricia—. Nunca va a haber otra cosa, quédate tranquilo.


    —Los dos sois mayores para decidir qué hacéis con vuestras vidas. No me debes ninguna explicación.


    —Quería dejarlo claro —dijo serio—. Eso es todo.


    —Aclarado está. —Nicholas lo miró fijamente, viendo la lealtad que nunca deshonraría. Su tío, en ese instante que reconoció un amor imposible, tuvo una fortaleza que admiró e incrementó el cariño incondicional que durante toda su vida había sentido por él. No quiso amargarlo ni amargarse él, aunque los dos pensaron en su padre, y cambió al tema del momento—. ¿Te ha dicho Tristam cómo van a llamarlo? Le dijo a mamá que iba a inventarse un nombre.


    —No, pero podemos esperar cualquier cosa. Mañana iré con ella a conocerlo, supongo que lo tendrán decidido.


    —A ver con qué nos sorprende; estaba histérico.


    —Lleva así un mes —dijo Gordon moviendo un poco la cabeza, sin perder de vista a Henry, y controlando de paso a Alex, que parecía nervioso—. No sabes de la que nos hemos librado, cualquiera lo aguanta.


    —Sobre todo, tú. —Nicholas sonrió, recordando a su hermano, cuanto más molestaba a Gordon con alguno de los diminutivos que usaba para llamarlo, más se motivaba para encontrar otro—.  Hay que reconocerle que tiene gracia.


    —Eso lo dices porque no se ceba contigo.


    Escucharon el motor del Mercedes y los dos miraron hacia el aparcamiento. En cuanto salieron Andreas y Victoria, se dieron la mano y rodearon la casa hablando distraídos.


    —Aún no he olvidado cómo lo traté en Navidad —dijo Nicholas parado—. Me avergüenzo cada vez que lo veo.


    —No te agobies, te perdonó y, si no lo ha hecho ya, no creo que vaya a tenértelo en cuenta.


    —Siempre tengo esa cosilla.


    —¿Ha llegado a algún acuerdo con la casa?


    —Sí. No se anda con tonterías. Hablé con Percy y no se lo cree. Llevaba en venta más de diez años.


    —Debe estar brincado —comentó Gordon, hizo un gesto disconforme con los labios y añadió—: Va a costarle una fortuna restaurar Clouds. Tiene para largo, el último incendio se cargó entero uno de los edificios.


    —¿Crees que le importa?


    —No parece muy preocupado —dijo sonriendo. Gordon se acercó a Alex y lo ayudó a desmontar, tras varios minutos atento a él, vio una intención clara de tirarse al suelo—. ¿Ya te has cansado?


    —N ´anda.


    —Anda… No anda… —Gordon negó resignado con la cabeza y tiró de las riendas del poni—. Ve a buscar a la abuela.


    —Papi, y yo.


    Antes de bajar a Henry, Nicholas bufó. Sus hijos se querían con la misma locura que a veces usaban para matarse vivos; eso sí, tenían que estar juntos. Para ellos el peor castigo era separarlos, donde fuera el Intrépido detrás iba su hermano.


     


    Después del almuerzo, Maggie sirvió helado y su apreciado bizcocho. El buen humor de todos también la contagió a ella. Gordon había contratado en el pueblo a dos chicas que se encargaban de la limpieza, bajo su supervisión, y estaba encantada de mandar y de que, para variar, le hicieran caso.


    —Maggie, siéntate con nosotros, por favor —dijo Nicholas levantándose. En cuanto se sentó, Charlotte le tocó la mano con cariño y Jamie se fue con ella para darle tirones de las gafas. Cuando los niños fueron los únicos que lo ignoraron, empezó a hablar—. Como sabéis, hoy es en un día muy especial para mi hija y para mí, al que se ha unido el hijo de Tristam; convirtiéndolo en una coincidencia única.  Por si no teníamos suficientes motivos para estar felices, tengo que comentaros algo que me ha ocurrido con alguien aquí presente. —Mientras todos se miraron con curiosidad, unos ojos azul cielo brillaron con la luz del verano sin apartarse de los suyos y le dieron permiso para continuar con el plan que se traían entre manos—. Me pidió que hablase con Percy Mountauk para negociar la compra de Clouds Hall, cuando le pregunté qué quería hacer con una mansión en ruinas, me respondió que tenía pensado convertirla en lo que Ivory podía haber sido. En cambio, no me sorprendió, tiene una capacidad excelente para ver un negocio, pero cuando me dijo que con mi permiso su esposa lo dirigiría, me dejó sin palabras —explicó con humor, miró a Andreas y preguntó—. ¿Crees que habría servido de algo si me hubiese negado? —El matiz burlón arrancó risas espontáneas a todos y una mirada irónica a Victoria, que se sonrojó apretando los labios, conteniendo una carcajada feliz. Nicholas levantó su copa mirando sus topacios favoritos; a Andreas; y terminó en Victoria—. Quisiera proponer un brindis. Hoy ha llegado el día que mi padre siempre temió para mi hermana. Por desgracia, me toca a mí custodiar la joya de su corona, y no es fácil, aunque estoy seguro de que Andreas le habría gustado. Tampoco tengo palabras para agradecer su generosidad. —Nicholas sabía que Victoria era la ausencia que peor llevaba, pero no contó con la tristeza de su madre. En cuanto vio a Gordon echarle el brazo por el hombro y a Leslie tocar su mano, abrevió recordarlo aunque lo echara mucho de menos—. Espero que tengáis juntos una vida maravillosa. Amar es más que enamorarse de alguien, es perder la noción del tiempo y saber que junto a ti está la única persona que andará contigo hasta el final. —Nicholas guiñó un ojo a Charlotte, igual que hubiese hecho James con Patricia, levantó su copa y, con toda su familia de pie, concluyó—. Espero de todo corazón que seáis muy felices. 


    Se sentaron tras brindar. Pero Andreas, que quería darle el gusto a su chica con un discursito romántico, sopesó los riesgos y, con un porcentaje de acierto rayando el cien por cien, se levantó y golpeó con varios toquecitos su copa de champán. Todos intercambiaron unas miradas cómplices concentradas en la pareja.


    —Cuando conocí a la mujer de mi vida, reconozco que me equivoqué con ella —dijo tranquilo, encogió los hombros con un gesto contrariado, sin convencer a nadie con una sonrisa—. No era la dulce chica que aparentaba. Me ha demostrado que es cabezona, tenaz, fuerte y dócil. Caí atrapado con el sonido de su voz. —Andreas se paró unos segundos y añadió sonriente—. Su cuerpo me ayudó bastante —reconoció ante unas sonrisas comprensivas—. La preciosa mujer de mi vida tiene un corazón enorme y me ha enseñado tantas cosas que os aburriría durante horas. Lo más importante es que la amo y quiero pasar el resto de mi vida con ella. Durante los meses que hemos estado separados, he tenido mucho tiempo para pensar en nosotros y, después de darle muchas vueltas, llegué a la conclusión de que no tiene sentido retrasar algo que no puede ser de otra manera; mi salvación eres tú —dijo solo para la mimosa que estaba recuperándose de un llanto para empezar con otro. Cogió su mano con la ternura que le inspiraba y preguntó bajando la voz—. ¿Aceptas casarte conmigo?


    Sonriendo, Andreas sacó una caja de joyería del bolsillo de sus vaqueros. Cuando fue a abrirla, Victoria le sujetó la mano, quiso responder sin ver un anillo que le daba exactamente igual, se levantó y lo besó en los labios.


    —Sí —susurró. Al decirlo, sintió una paz relajante. Estaba convencida de que él también era el hombre de su vida. Andreas le colocó en el dedo un anillo impactante con un diseño vintage; diferente y a la vez clásico. Tenía un diamante rosa pálido rodeado de una estela de brillantes que se perdían en un aro de oro blanco, con una inscripción en tres idiomas: «Fatum meus es/ Jag älskar dig/ yours, Andreas»—. Es precioso.


    Unos minutos después de enseñarlo, Victoria le dio su regalo: una cajita de madera que contenía el mando de un coche. La sonrisa dubitativa de Andreas, se agrandó cuando vio la marca grabada. Llevaba semanas mirando revistas de automoción comparando modelos de todoterrenos, consciente de que el Mercedes no era lo más adecuado para conducir por el campo, pero cuando estaba casi seguro, siempre encontraba alguna característica en otro que lo hacía cambiar de opinión. Con un Range Rover Sport burdeos, Victoria acabó con las indecisiones de raíz; era suyo, y por su expresión estaba asimilándolo con velocidad y entusiasmo.


    —¿Dónde está? —preguntó impaciente.


    —En el aparcamiento —dijo Nicholas—. Lo han traído mientras comíamos.


    Al momento, salieron juntos y lo revisaron a conciencia. Andreas volvió más feliz que cualquier escolar el último día de curso, encantado con un regalo que consiguió sorprenderlo. Maggie pidió silencio y Charlotte salió a la terraza con una tarta donde se podía leer: «Feliz Cumpleaños/ Jamie-1/ Nick-4?».


    —Muy graciosa —dijo Nicholas.


    —Es para proteger tu imagen.


    Charlotte lo besó en la mejilla.


    —Estoy muy orgulloso de los cuarenta y cuatro años que estoy cumpliendo.


    —Lo que tú digas…, Dorian Gray —dijo Charlotte con un guiño lleno de ironía. Encendió las dos velas rojas, por supuesto, un “uno” y otro signo de interrogación, y cogió el móvil para fotografiarlos—. Soplad juntos.


    Les cantaron el Cumpleaños Feliz y Jamie, con unas carcajadas inocentes, intentó apagar las velas, pese a que apuntar bien era un reto con su padre sujetándola muerto de risa. Tuvieron que volver a cantar y encenderlas varias veces más para que los gemelos saciaran unas ganas incontenibles por soplar, sin medir la intensidad de sus bufidos. ¿Para qué?, y lo divertido que era ver el chocolate aterrizar en el jersey del abuelo Edward, alias el Afortunado. Tenía querencia por encontrarse siempre en primera línea de fuego, impasible, acostumbrado a ser un blanco fácil. Excepto Andreas y Victoria, más preocupados porque nadie notara un magreo con las manos ocultas bajo la mesa, el resto los reprendió. Henry miró a Alex, e iluminados por la misma energía cegadora, sincronizados, metieron las manos en la tarta. No dieron tiempo a nada, la guerra de la glotonería acababa de empezar. Ni el grito de su madre ni que Nicholas los apartara de la mesa impidió el desastre hasta que sucumbieron otra vez al carisma granuja que era la seña de identidad de los varones de su familia, ese carácter los abdujo porque en el fondo a todos les parecían encantadores.


     


    Por la noche en su dormitorio, en la suite que llamaban Azul, a través de los dos ventanales abiertos que daban al jardín trasero, se oían grillos y el croar lejano de algunas ranas, Victoria se apretó al cálido cuerpo masculino, que relajado tras hacer el amor acariciaba medio adormilado su espalda, y amoldó sus curvas con unos movimientos sutiles. Andreas percibió un escalofrío, subió la sábana dándole un beso en el hombro y preguntó:


    —¿Te parece bien el veintitrés de agosto?


    —Está demasiado cerca.


    —Era el cumpleaños de mi madre. Me parece bonito que nos casemos ese día.


    Victoria besó su pecho y apoyó despacio la barbilla en él.


    —Es el día perfecto.


    —Tack —dijo agradecido—. Mañana hablaré con la organizadora de eventos de los hoteles, que venga y eche un vistazo. No quiero que te preocupes por nada.


    —Seremos pocos, no me importa organizarlo yo.


    —No, prefiero que te dediques a buscar vestido.


    —Cariño, lo tengo elegido desde hace un mes —dijo irónica, sonriendo añadió suficiente—. Sabía que no ibas a aguantar mucho tiempo la incertidumbre.


    —Está usted muy segura de sí misma, milady.


    —Sí —replicó rozándole el pecho con las uñas—. No me quejo, ¿y usted? Me han dicho que piensa comprar una propiedad muy cerca.


    —Sí. A pocos kilómetros. Tendremos que reformarla, pero tengo pensado hacer de ella nuestro icono aquí. Será el mejor hotel de campo de todo el país.


    —Qué interesante. ¿Puedo ofrecerle mis servicios? Siempre me ha gustado facilitar la vida a los demás. Un hotel debe ser un sitio ideal para trabajar.


    —Siento decepcionarla, milady. Mi esposa será la encargada de contratar al personal.


    —¿Está usted casado? —preguntó horrorizada.


    —Aún no, pero mi prometida es una mujer muy celosa, si se entera de esta conversación, estaré en una posición bastante delicada.


    —Ah, ¿sí…? —Victoria metió una pierna entre las suyas y recorrió un abdomen con firmes músculos—. Debe ser una bruja.


    —Lo es —murmuró acercando la mano a unas nalgas suaves que realmente podían con él—. Me tiene hechizado.


    —Pobrecilla, debe ser un suplicio ser su prometida.


    —¿Disculpe?


    —Me ha oído. Es perfectamente normal que se sienta así. Pasa usted mucho tiempo conmigo.


    —Igual que usted, ¿qué piensa su prometido de mí? Espero que haya sido discreta, no quisiera tener que matarlo.


    —No se preocupe por él, es sueco y no se entera de nada.


    —¿De nada?


    Victoria lo deslumbró con una sonrisa pícara, hasta que rió feliz por las cosquillas que Andreas de manera disimulada le hizo en la cintura. Aquellos breves minutos fueron insignificantes con la vida que esperaban pasar juntos. Andreas había aprendido la lección de sus padres; sería un necio si no intentara tener a Victoria a su lado. Viviría en Inglaterra dejando su país. La tierra de Sebastian acogía al menor de los Ulick, teniendo clarísimo quien era, con el propósito de no cometer sus mismos errores y tampoco de ignorar el legado que quiso para él. Durante muchos años fue una constante para Sebastian, y sus otros hijos no impedirían que aceptara esa última voluntad. En cuanto ordenase su nueva vida, iniciaría el proyecto de Clouds y afrontaría el deseo de su padre, paciente y sin prisas; pesara a quien pesara.


     


    A los dos días de su nacimiento, Gordon James Robert Finch-Hutton, Gordo para su padre y Gordy para el resto, entró en brazos de su madre en Ivory Manor por primera vez. Tanto Tristam como Sarah se subieron en una nube de felicidad desde que se presentó el parto y no tenían visos de bajar. Sarah se recuperó con rapidez y, por su experiencia, no iba a tardar en querer repetir. El niño, que llegó por casualidad en pocos minutos, alejó con la epidural como aliada cualquier reticencia en su madre; nada se correspondió con el sufrimiento que esperaba, al contrario; Sarah vivió los mejores momentos de su vida. Jamás olvidaría los ojos embargados por las lágrimas de Tristam al recibirlo o aquel beso en los labios al colocarlo en su pecho o una sonrisa contenida cuando desveló su nombre a la enfermera. No corrió riesgos al rendir homenaje a tres hombres que desempeñaron diferentes papeles en su historia; los tres significaban mucho para él.


    Sus abuelos maternos fueron de visita unos días y la casa se llenó de una actividad desbordante que agobió un poco a Patricia, siempre tratando de ser la anfitriona perfecta, pendiente a algunos detalles que no parecían importar tanto a los demás.


    Aprovechando el sol de la tarde, Patricia salió a dar un paseo con Gordon por el bosque. Mientras regresaban andando tranquilos, vieron a Tristam sentado en la escalinata con el bebé. A su lado, Nicholas con Jamie aguardando pacientes a que sus mujeres los fotografiasen. Esa imagen de sus hijos la llenó de una triste felicidad, alegre y dolorosa a partes iguales. Nicholas cada día se parecía más a James y por un momento creyó que era él con Victoria en las rodillas. Se detuvo y los contempló con el sostén del brazo de su querido amigo en el hombro.


    —¿Estás bien? —preguntó Gordon contento. Sonrió al recordar el impacto del hospital, cuando Tristam lo sorprendió con el nombre del niño; se emocionó por ese detalle. Aunque para él sus tres sobrinos eran iguales, no podía negar que siempre estuvo más unido a Tristam. Quizás por su carácter o porque acudía a él buscando consuelo cuando se enfadaba con James, en aquellas largas temporadas donde mediaba entre ellos, o simplemente porque le caía bien,  lo cierto es que el cariño que sentían era mutuo—. Son unos hombres extraordinarios.


    —Sí, lo son.


    Andreas llegó y se sentó con los gemelos dos peldaños por encima de Tristam y Nicholas. Poco después, sus mujeres, Gordon y Patricia se colocaron delante y, por último, los padres de Charlotte y los de Sarah, sonrientes para que Maggie les hiciera la primera la foto. 


    Para Henry el Bueno, Alexander el Intrépido y Andreas el Vikingo, posar más de un minuto sin moverse no fue sencillo. Alborotaron la última fila provocando carcajadas y las mejores instantáneas de otro día caluroso en aquel verano donde redescubrían el inmenso valor del patrimonio más preciado que poseían: su familia. 


    El nuevo integrante se convirtió en la atracción de la casa, de brazos en brazos hasta acabar en los de su madre, menos para sus primos, que le prestaron la atención justa o, mejor dicho, ninguna. En cuanto se dieron cuenta de que Gordon era demasiado pequeño para jugar y dormía ajeno a todo, salieron pitando con los perros. Si también conseguían agotarlos, siempre les quedaría su hermana; otro blanco fácil con unas muñecas de trapo que llamaban poderosamente su atención. Era habitual que acabasen en medio de sus trifulcas sanguinarias, esperando que alguien interviniera y las salvara. Jamie tenía que luchar sola contra los gemelos, pero no se amilanaba por su tamaño y les plantaba cara o recurría con unas lágrimas a su padre y, al final, eran ellos quienes terminaban llorando; un día a día infantil que ya tenía asegurado en su primo un buen refuerzo para el próximo año. 


     


    Durante la semana siguiente, Andreas y Victoria completaron una lista de invitados bastante corta, entre cincuenta y sesenta personas. Victoria estaba manteniéndose firme, sin dejarse llevar por la emoción. Su mayor deseo lo tenía encargado en la tienda de su tía Emma: un vestido blanco elegante y romántico. Tenía el cuerpo ceñido y una falda amplia con capas ligeras y largas de seda. Nicholas le regaló un broche de oro blanco con pequeños brillantes formando estrellas que pensaba lucir en la cintura. Solo llevaría unos pendientes discretos, dejando libre el escote. El diseño de Dior era suficiente sin tener que añadirle nada más; aunque todavía debía volver a Londres con Patricia para la última prueba. Victoria usaría el mismo velo que ella cuando se casó con su padre, una reliquia con más de trescientos años que solo habían llevado unas pocas mujeres de su familia, entre otras, su abuela Elizabeth.


     


     El veinte de agosto llegaban a Heathrow los hermanos de Andreas para acudir al enlace. Pese a que aún no conocía en persona a Jonas, aceptó de muy buen grado en una conversación telefónica. Hablaron más de una hora en un tono amistoso, interesados en sus trabajos, sin tocar el pasado. De manera tácita para empezar a descubrirse era mejor mirar el presente y el futuro, siempre habría tiempo para recordar. 


    Antes de salir de Ivory hacia Londres, donde, aparte de ir al aeropuerto, Andreas tenía que realizar otras gestiones mientras Victoria iba a por el vestido, se reunió con Patricia y ella aprovechó para hablar con Gordon. Ninguno esperaba tener un papel tan activo en la boda; sin embargo, Andreas escogió a Patricia como madrina, en un bonito gesto que no dudó en aceptar, y Gordon, creyendo que el padrino sería Nicholas, mantuvo unos minutos de silencio ante una petición que lo pilló por sorpresa. Jamás se imaginó en un altar al lado de quien nunca sería su esposa, pero era un honor que el ojito derecho de James hubiese pensado en él para sustituirlo.


     


    Una vez en Londres, después de la reunión con Thomas Eklum, el albacea de su padre, Andreas recogió su traje de Gieves&Hawkes, una sastrería de Vigo Street que le recomendó Nicholas, selecta y exclusiva. Entró en el Starbucks que había al lado para tomar un café, sus hermanos todavía tardarían un buen rato y necesitaba repasar con calma un encuentro temido que resultó esclarecedor y enriquecedor, en todos los sentidos posibles. 


    Sentado en una mesa analizó las palabras del albacea de Sebastian, un hombre con una buena apariencia para rondar los setenta años: un cuerpo vigoroso delgado, un bronceado saludable, una buena cabellera plateada bien peinada hacia atrás, y unos ojos azules que sonrieron amigables al estrecharle la mano cuando lo recibió en su despacho. Se mostró incrédulo durante algunos minutos hasta que superó el impacto al verlo. Andreas fue consciente del parecido que debían tener y de que a Eklum no le haría falta ningún análisis para admitir que era el hijo de Sebastian Ulick y Åsa Göransson. 


    El señor Eklum fue de los pocos al tanto de la historia que unió a sus padres. Le contó cómo conoció a Sebastian cuando era consejero en el Ministerio de Exteriores y él trabajaba en la Embajada de Suecia, se explayó en unos años con buenos recuerdos. Luego, cómo se volvió loco por Åsa y la gran decepción que le supuso volver con su mujer creyendo que alejado de Inglaterra podría olvidarla. En aquellos minutos, Andreas escuchó hablar de un hombre igual a él, hasta compartían aficiones de varios tipos. 


    Eklum no se anduvo con rodeos al advertirle que dos de sus hermanos no tenían intención de admitirlo, solo Ewan parecía indiferente y no supo aclararle si cambiaría de opinión cuando se confirmase oficialmente que también era su hijo legítimo. Andreas aceptó su parte de la herencia, se lo debía a su padre, por estúpido. Sebastian se ganó a pulso un ansiado respeto y, por primera vez, se sintió Andreas Ulick. Aunque no pudiera renunciar al apellido de su madre, también llevaría ese; fue una petición póstuma que lo sorprendió y llenó de inquietud, era demasiado. Debía hablar de Sebastian con su familia y salvar el escollo de sus hermanos, pero reconoció la fuerza de su padre y tenía claro que cumpliría ese deseo sin importarle las consecuencias; contaba con el apoyo de Victoria y estaba convencido de que el tiempo pondría a todos en su sitio.


     


    Yendo bien de hora, Andreas aparcó su nuevo coche en una plaza cerca de la entrada del aeropuerto. Más nervioso de lo que pretendía, paseó observando a las personas que atravesaban la puerta de salida. De pronto vio la figura corpulenta de Magnus, vestido en su línea y afeitado, tirando de una maleta mientras hablaba distraído con un hombre que captó su atención de inmediato; sin duda alguna: Jonas Lindqvist. Tal y como se lo describió su chica: su misma altura, andares, y unos rasgos masculinos que con ese pelo castaño, la incipiente barba y sus ojos oscuros le dieron la impresión de estar viendo a un modelo latino. Vestía un pantalón camel, una camisa blanca y unos mocasines de ante oscuros. Sus hermanos eran opuestos, aunque tenían un parecido evidente, igual que él; una mezcla de ellos con las facciones más destacables de su padre. 


    Con la simpatía cariñosa de Magnus al abrazarlo, Andreas disfrutó de un encuentro que los tres habían esperado demasiados años. Jonas lo saludó dándole un apretón de manos, más tímido, pero sonrió muy contento por la alegría de su hermano mayor, el azote de su conciencia, el encargado de no borrar a Åsa de su memoria, y quien más había sufrido de los dos durante toda su vida. 


    —Por fin nos conocemos —dijo Jonas—. Tenía muchas ganas de venir. Gracias por invitarnos.


    —Gracias a ti, sé que estás muy liado —Andreas sonrió sin rastro de incomodidad—. Significa mucho para mí que estéis aquí.


    —Para nosotros también —dijo Magnus—. A mamá le habría gustado.


    Andreas afirmó con la cabeza, admitiendo esa gran verdad.


    —No siempre se casa tu hermano con la hija de un duque —comentó Jonas bromeando, con la única intención de no alentar la tristeza—. No podía faltar, básicamente vengo por eso.


    —No seas capullo, di la verdad —dijo Magnus con una colleja—. Vienes para ver el futuro escenario de tu boda.


    —Eso también —añadió Jonas sonriente—. A ver si te encontramos alguna novia y dejas de ser testigo por una vez.


    —Déjame tranquilo, paso de mujeres.


    —No te lo crees ni tú. 


    Andreas sonrió viéndolos, envidiando poder comportarse con la misma naturalidad algún día con ellos. Pero algún día ya era posible; todo era posible desde que conoció a Victoria. Su vida por fin había arrancado del estancamiento que él mismo se encargó de frenar. Empezaba de cero y sentía la energía que acumuló entre sueños, pesadillas y más sueños. En uno que machacón se repetía en su cabeza, vio una verde pradera rodeada de inmensas montañas, un sólido pecho sosteniendo el peso de una mujer y unas manos que sentía como suyas recorrían tranquilas un vientre preñado. Con unos movimientos sutiles palpó la vida, sintió paz y acarició el rostro de aquella mujer; sabía que era Victoria, conocía su olor, cada rincón de su piel, no necesitaba verla porque era la única persona capaz de hacerlo tan feliz.


     


    El veintitrés de agosto amaneció con el cielo azul más despejado que nunca en un día muy caluroso, en la nave central de la catedral de Salisbury, doce músicos empezaron a tocar una de las más bellas arias de Handel, Lascia ch’io pianga, con la voz de una soprano que anunciaba la entrada del novio. 


    Por uno de los accesos desde el coro, Andreas asintió con la cabeza y se acercó a Patricia ofreciéndole el brazo. Vestía un chaqué gris oscuro que su próxima suegra admiró sonriendo.


    —Estás muy guapo.


    —No más que tú —dijo galante. No exageró. No era inmune a la belleza de Patricia, demasiado parecida a la de su chica. Llevaba un vestido verde pálido con unos zapatos dorados de tacón alto, aumentando el porte distinguido que solía tener—. ¿Vamos?


    Empezaron a andar por la alfombra roja que conducía al altar, sonrieron a los invitados mientras pasaron a lo largo del pasillo y cuando llegaron, antes de ocupar sus sitios, Andreas besó el dorso de la mano de Patricia y fue correspondido con un beso cariñoso en la mejilla. 


    Unos minutos después, la melodía suave de Bellini con otra aria, Casta Diva, y Andreas, sin querer, empezó a sudar, el momento había llegado y Victoria no aparecía. No escuchó nada más que el latido alocado de su corazón hasta que terminó la canción y contempló a contraluz su silueta. 


    Acompañada por la suavidad de Air, tan elegante como la música de Bach, inició el recorrido del brazo de Gordon, que no ocultaba una sonrisa feliz recibiendo saludos. Vestía un chaqué impecable, pero Andreas solo tuvo ojos para su novia; había superado todas sus expectativas. Esa mujer que parecía una diosa virginal envuelta de un brillo deslumbrante, no sabía a qué se enfrentaba. Andreas vio su sonrisa difuminada por un velo de encaje y sucumbió a su imaginación en una escena que nadie podría evitar. Ni la suavidad de sus pasos ni una delicadeza sutil al sostener un ramo de rosas blancas pudieron frenar que soñara soltar a la fiera. El moño bajo estilizaba su cuello, pero sería el primero en desaparecer; seguiría metiendo las manos por un escote recto que dejaba visible una porción de piel cremosa y el comienzo de unos pechos más que excitantes; luego, buscaría entre vaporosas capas de seda y encontraría el centro de su placer; su gatita presumida siempre era la estrella de sus mejores sueños y no iba a escaparse sin una buena exhibición. Andreas necesitó apretar fuerte los labios cuando Victoria entornó los ojos y recorrió despacio su cuerpo con una mirada burlona que se detuvo en su entrepierna; comprendió que acababa de pillarlo en el altar en otra de sus pajas mentales; no tenía remedio… ni en su boda.


    Gordon inclinó la cabeza al llegar a ellos, besó a Patricia en la mejilla y se colocó junto a Victoria, que entrelazó sus dedos en la mano de Andreas para sosegar unos nervios que intentaba controlar, inevitables al ser el centro de atención. 


    Fue una ceremonia emotiva donde contaron con la participación de algunos de sus más allegados. Nicholas y Sarah leyeron unos pasajes de la Biblia, Magnus recitó un texto en sueco sobre el amor entre dioses, y Jonas, sin querer, provocó la anécdota divertida cuando colocó en unos cojines de terciopelo burdeos las alianzas que él y Magnus les regalaban. Como custodios encomendó cada una a Alex y a Henry, y ahí metió la pata. Los niños se confundieron ante las risas comprensivas de los asistentes y cuando cumplieron su tarea se negaron a volver a sus sitios. Uno se sentó en las piernas de Gordon y el otro con Patricia, en primera fila para ver a Andreas colocar el anillo a su tía, y a ella hacer lo mismo.


    En cuanto el sacerdote finalizó con la declaración del matrimonio, Andreas subió el velo de su esposa. Vio una mirada tierna, inclinó la cabeza hacia abajo y rozó unos labios perfectos en un discreto beso. Sin tantos ojos pendientes, ampliaría la duración de las muestras cariñosas que pensaba tener con ella; sin agotarse. Ciertas cosas cuanto más probaba, mejor sabían; y esos besos románticos eran una de ellas; empezaban suaves hasta hacerlos perder la razón atrapados en un huracán de deseo incombustible; el mismo que iba a mantenerlo impaciente hasta que pudiera saciarse, más tarde; después de celebrar uno de los días más importantes de sus vidas. 


    Andreas ofreció caballeroso el brazo a Victoria, que le pidió un deseo antes de abandonar la Catedral. Atravesaron el coro, otra maravilla antigua con unas intrincadas tallas en la madera oscura, y se pararon en Lady Chapel delante del altar, donde Victoria dejó su ramo de flores y una oración para su padre, ahí reposaban sus cenizas y no podía irse sin decirle adiós. 


     


    Tras comer en el jardín de Ivory, una orquesta tocaba canciones alegres, algunos invitados bailaban mientras los niños corrían entre ellos y los integrantes masculinos de la mesa principal, excepto Jonas, fumaban unos puros que diluían un olor penetrante en el anochecer, con un humo picante que intoxicó a Victoria, sentada en el regazo de Andreas, aunque no le importó mucho. Bromeaban con sus cuñados y hermanos hasta que Gordon se puso de pie, tocó su copa con una cucharilla y todos guardaron silencio.


    —Quisiera hacer un brindis por mi sobrina, la hija pequeña de dos personas que han sido mis mejores amigos —dijo tranquilo, miró un instante a Patricia, que tenía los ojos llenos de lágrimas, y añadió sincero, sabía que muy pocos conocerían el alcance de sus palabras—. Hoy he visto un sueño cumplido, la he llevado al altar como su padre y me ha honrado con poder sentir durante unos minutos ese enorme privilegio, nunca lo olvidaré. —Gordon inclinó la cabeza con un gesto agradecido hacia Victoria—. También me gustaría brindar por Andreas, que consiguió despistarme, aunque no duró mucho. He descubierto a un hombre serio con unos valores admirables y sé que hará muy feliz a Victoria, lo más importante para mí. Espero de todo corazón que os améis tanto como mis amigos se amaron. Cuando se encuentra el amor que vosotros compartís, los demás solo podemos contemplar y agradecer al destino vuestra unión. —Gordon levantó su copa y añadió animado—. Por los novios.


    Bebieron y aplaudieron antes de que Nicholas y Tristam se sumaran a las felicitaciones públicas. En cuanto terminaron, pensando que habían concluido los brindis, Andreas se relajó tonteando con su mujer, pero al ver a Magnus levantarse, pedir silencio y carraspear, tragó despacio y atendió a sus palabras.


    —Felicidades a los dos. Ha sido un placer firmar como testigos. Hablo en mi nombre y también en el de mi hermano Jonas. Para nosotros es una tremenda sorpresa estar hoy aquí. Nuestras vidas no han vuelto a ser las mismas desde que esta bella mujer nos encontró —dijo contento. Movió su copa hacia una risueña Victoria. Andreas la besó en la mejilla, y Magnus, con su cerebro pragmático, no fue capaz de continuar por el nudo que cerró su garganta; los números precisaban mejor la agitación de su cuerpo. Cuando encontró la voz, dijo rápido—. Os deseamos toda la felicidad del mundo.


    Con una mirada cómplice de su mujer, que dejó sus piernas, Andreas se levantó despacio y se acercó a él. Abrazó a su hermano mayor, que por fin estaba presente en un día memorable. Jonas quiso compartir esa redención y se unió a ellos en algo más que un simple contacto emocionado. En aquel momento los chicos de Åsa sintieron correr con fuerza su sangre luchadora, fueron tres hombres adultos y también tres niños que se prometían cumplir el sueño de su madre, serían para siempre los hermanos Göransson.


    Pasado un rato, los pequeños de la familia abandonaron el jardín con sus padres, pese a la reticencia de algunos, en concreto dos, que se temían iban a ser puestos fuera de circulación mientras seguía la fiesta; un sacrilegio para ellos perdérsela.


    Entre canciones románticas y charlas amenas, cuando regresaron sus hijos, Patricia dejó a su pareja de baile, en aquel momento Philip Astor sénior, y se sentó en la mesa, dejándose caer en la silla, agotada pero sonriente. 


    —Tengo un regalo para vosotros —dijo animada mirando a Victoria. Bebió un sorbo de un cóctel de champán, llevaba varios encima, y con la ayudita del alcohol desbordaba una locuacidad que divirtió a su familia—. Hablé con Armand Dulec, he alquilado la villa todo el mes de septiembre.


    —Gracias, mamá —dijo Victoria—. Pero teníamos pensado estar en Suiza hasta la primera semana de septiembre. Podéis ir vosotros. Nosotros iríamos en coche el resto del mes. Estaría bien si estuviéramos todos juntos.


    —Me gustaría conocerla —comentó Sarah—. Tristam me ha hablado mucho de esa casa.


    —¿Cuántos dormitorios tenía? —preguntó Nicholas.


    —Siete —respondió Tristam seguro.


    —Por mí no hay problema —dijo Nicholas observando a Charlotte, que asintió entusiasmada—. Si estáis todos de acuerdo reservo los vuelos.


    Patricia tardó unos segundos en procesar la información.


    —Era un regalo para los novios.


    —Mírale el lado positivo… —dijo Andreas dándole una palmadita en la mano. Sonrió al añadir—. En vez de hacer feliz a dos personas, has conseguido hacer feliz a diez.


    Hicieron unos planes fabulosos hasta dispersarse otra vez entre los invitados. Entrada la noche, en el corrillo de Nicholas y Charlotte se sucedieron las carcajadas con Philip y Ahmad entregados en un duelo de chistes. Aunque Nicholas no parecía atento a la música, con las primeras notas de Gravity colocó una mano en la cintura de Charlotte y la sacó a bailar.


    —Hace mucho tiempo que no la tocas —dijo Charlotte acariciándole la nuca—. Echo de menos esos momentos.


    —Hace varios meses que no toco —murmuró Nicholas, inclinó la cabeza hacia delante y aspiró el olor del cabello de Charlotte, peinado en un moño alto con algunos mechones sueltos en la cara—. ¿Te he dicho que estás guapísima?


    —Sí, varias veces —respondió sonriendo a su adulador preferido. Era un incansable, nunca tenía suficientes palabras para halagarla, y también la hacía muy feliz, «cuánto lo amaba». Sintió el roce de sus manos encima del tafetán rojo oscuro de la falda acampanada, que obstaculizaba el contacto de sus piernas sin limitar el deseo que vio en un brillo verde lascivo—. Quédate quietecito.


    Contento y con algunas copas de más, Nicholas tenía el cuerpo hipersensible al más mínimo roce, y su suplicio no acabó con la canción. Siguió un impulso que lo traía medio aturdido y, dejando sorprendida a Charlotte, la llevó de la mano al interior, ajeno a sus protestas; al contrario, por aquella velocidad estaba motivándose.


    —Nicholas Finch-Hutton, como no me digas qué estás haciendo, vas a arrepentirte.


    —No me intimidas. —Abrió la puerta de su despacho, con una leve reverencia la instó a pasar y cerró por dentro—. Y no puedo esperar más.


    Soltó la llave en la mesa, se acercó al ventanal y entornó unos pesados postigos con molduras de madera. Dejó unos escasos tímidos rayos de luz como tenue iluminación para concentrar sus sentidos en el tacto y el sabor.


    —¿Me has encerrado para echar un polvo?


    Charlotte se dirigió a él con el paso lento, se paró y le clavó toda la intensidad de sus ojos en la bragueta.


    —La primera vez que me miraste así me traspasó una corriente que todavía hoy siento. Estábamos en mi despacho y me levanté para acompañarte a la casita de invitados ¿Lo recuerdas?


    —Como si fuera ayer. No pude apartar la vista de tus pantalones —afirmó con un beso en los labios—. Te quedaban de escándalo. 


    —Este vestido a ti también. Me muero por quitártelo.


    —No, si puedo evitarlo.


    Charlotte le ofreció la espalda y las manos eficaces de Nicholas cumplieron con su boca dejando un rastro húmedo en cada porción de piel que iba descubriendo. En pocos minutos morían de placer acunados con cadenciosos movimientos, arrullados por gemidos acompasados a un ritmo cada vez más rápido y violento. Otra vez volcanes llenos de ardiente magma explotaban de la tierra y otra vez chocaron átomos de energía para convertirlos en cenizas. 


    Envuelta en sólidas ramas de músculos firmes y seguros, la fuerza de Nicholas reivindicó sus posesiones con Charlotte aferrada a él. La tierra rugiría las veces que quisiera, Nicholas no dependía de ella; el eje de su universo era Charlotte y sus hijos la mejor oportunidad como hombre que había tenido nunca. En aquellos minutos el mundo podía desaparecer, ellos ya se habían evaporado en el fuego de una pasión que siempre los empequeñecía ante una magnitud sin medida, sin límites; siempre infinita.


     


    La fiesta no finalizó hasta entrada la madrugada. En su dormitorio, unos padres primerizos suspiraron aliviados cuando cesó la música. Las carcajadas y las bromas no fueron tan rápidas en desaparecer. 


    Por fin, poco después de las tres, Sarah cogió a Gordon de la cuna, con un agradable silencio se recostó en la cama y empezó a darle el pecho. Acarició su carita sonrosada, suave como la mata de terciopelo oscuro que cubría una cabecita redonda acorde a su cuerpecito rechoncho y apetito insaciable; aunque los ojos eran iguales a los de su padre y anunciaban otro donjuán en potencia.


    —Se ha portado muy bien —dijo Sarah. Tristam salió del baño en bóxers y se tumbó con ellos en la cama. Sintió una caricia en el muslo, relajada, igual que su hijo—. Maggie dice que es mucho más tranquilo que sus primos cuando eran así de pequeños.


    —Mi Gordo es un campeón, pero compararlo con esos tres no cuenta. Son temibles. No me extraña que Charlotte haya salido huyendo a Londres y los haya dejado con Nick.


    —Son niños. Y Charlie no ha salido huyendo —dijo Sarah, también le dio un tironcito en el pelo—. Vete haciendo una idea de lo que nos espera cuando trabajemos en casa.


    —¿Cuánto le queda?


    Tristam miró la avidez del pequeño comiendo. Su hijo se había apoderado de sus tetas y no parecía tener intención de soltarlas.


    —¿Por qué? —preguntó con guasa—. ¿Es tu turno? 


    —No sé, tú mandas.


    —¿Desde cuándo? 


    —Desde que nos conocemos. 


    Al decirlo, Tristam se acercó despacio con la mano a la entrepierna de Sarah, que vio un brillo conocido en sus ojos y dio por concluida la sesión alimenticia, su hijo llegaba un punto que se dormía con su pezón como chupete, y tenía planes con su papá.


    —Dame un minuto. —añadió Sarah.


    Apartó con cuidado al pequeño, que protestó molesto, y se lo dio a Tristam. Mientras lo acostaba en la cuna, fue al cuarto de baño y se encerró bastante nerviosa. No habían hecho el amor desde el parto y no sabía cómo sentiría o si los kilos que aún tenía de más afectarían a Tristam, creía que no, pero su estúpida inseguridad buscaba cualquier resquicio para entrar sigilosa y acomplejarla. Delante del espejo bebió un vaso de agua, contemplando su silueta detrás de un camisón blanco muy amplio. Quizás no estaba en su mejor momento físico, pero se sonrió a sí misma; era muy feliz y eso le bastó para salir confiada. 


    Se metió en la cama sin perder de vista a su marido, que sostenía a Gordon en brazos tarareándole una nana; ahí contempló la razón por la que nunca más dudaría de sus sentimientos; ese buen hombre la amaba. Perdonó una humillación que cualquiera jamás habría perdonado; era su compañero; su mejor amigo y el único padre que quería para sus hijos; sin duda alguna, Tristam Finch-Hutton era el amor de su vida.


    —Cuando me baje la regla no voy a tomar más anticonceptivos.


    Tristam salió de un tierno trance, dejó al niño en la cuna y se tumbó otra vez en la cama.


    —¿Quieres tener más hijos ya?


    —No. —Sarah le acarició el rostro y lo besó muy despacio. Igual que su decisión. Prefería tener a sus hijos seguidos y no interrumpir su carrera profesional cada pocos años. También se criarían juntos y a la larga les compensaría—. Quiero tener tus hijos ya.


    —Como quieras —susurró encantado. Volvió a besarla por el cuello, tranquilo—. Con dos bebés no te podrás concentrar para trabajar. Tendremos que contratar a alguien, pero me gusta la idea. 


    —¿Estás seguro?


    —Si hay algo que eché de menos cuando era niño fue tener un hermano de mi edad. Por eso me lo paso tan bien con los gemelos, me dan envidia sana. Si tú quieres que Gordon tenga pronto un hermano, por mí perfecto, pero habla con Maggie para que nos recomiende a alguien.


    —Aún es pronto y lo más importante para mí era saber que estabas de acuerdo.


    —Hay cosas que deberías saber que nunca te voy a negar, y hacerte hijos es la primera.


    —Estás perdiendo mucha fuerza por la boca.


    —¿Tú crees?


    La sonrisa maliciosa de Tristam prometía resarcir su impresión. No solo no había perdido fuerza, sino que había ganado madurez. Disfrutaba del cuerpo de su mujer, conocía sus defectos para ella o para él una de sus máximas virtudes: unas sinuosas curvas, llenas, cálidas y con un tacto suave, unas caderas anchas, broceadas, que cuando rozaban sus dedos siempre terminaban atrapados con las nalgas más eróticas que había contemplado nunca. Lo adoró con firmes embates; lo amó y lo amaría siempre. 


    Tristam comprendió que aunque el matrimonio era solo un papel legal que los unía, era la confirmación del poderoso vínculo que ya existía, y tenía intención de cumplir sus palabras. Eran una pareja antes de casarse, discutían, reían, confiaban en su unión, fueron amigos antes que amantes afrontando retos y seguirían juntos si no hubiesen vuelto a casarse. Para él, que no pensó nunca en el dolor que algunos de sus actos ocasionaron, con Sarah creía en el amor eterno, tenía a su familia como testigo y la promesa que hizo con ese certificado no pensaba romperla nunca.


     


    En la suite Azul, Andreas acababa de entrar con Victoria en sus brazos. Unos minutos antes se despidieron de los pocos invitados que no pasaban la noche en Ivory. Sus hermanos ocuparon una de las habitaciones dobles, igual que Ahmad con Rachel o sus socios, que acudieron con sus parejas; el resto durmió en el anexo.


    —Ha sido un día inolvidable —dijo Victoria. Se puso de puntillas y lo besó en los labios, titubeó un poco mareada, pero Andreas le sujetó la nuca con una mano y las caderas con la otra, pegándola a su cuerpo. Se besaron con deseo, con pasión y con un hambre voraz—. Te quiero, soy muy feliz.


    Andreas la miró a los ojos, sonrió y la giró en sus brazos.


    —Tú también me haces muy feliz, lo sabes —susurró excitado. Por fin, cumpliría otra fantasía. Quitarle su precioso vestido fue un reto para los nervios de sus dedos. Cuando la dejó con las bragas estaba más firme que un tronco altivo hacia el cielo, la tumbó en la cama sin aguante; no podía esperar, ser comedido o frenar un instinto animal primario que brotaba impaciente por los poros de su piel—. Abre.


    Separó sus muslos y se colocó en medio, recorrió con las manos un vientre liso y suave hasta que inclinó la cabeza hacia abajo y aplastó su boca en un beso salvaje que Victoria respondió más relajada. Trató de sosegarlo, aunque para Andreas era tarde. La penetró con un movimiento rápido, hasta el fondo, gimiendo de placer. 


    Impuso un ritmo endemoniado, que no molestó a Victoria porque esa fuerza primitiva siempre la arrastraba, se movió con fiereza y jadeó su nombre antes de estremecerse; la quería más que a su vida y se sentía el hombre más afortunado del mundo cada vez que arqueaba el cuerpo incitándolo a continuar, más lento, amándola para fundirse en ella. 


    Incapaces de moverse, planearon en su cálida nube, los dos sintiendo la suavidad de sus cuerpos como mullido algodón que se desplaza ligero por dos alientos entrecortados.


    —He soñado que pronto estarás embarazada —comentó Andreas sujeto a su cintura.


    Victoria recorrió sus fuertes bíceps con una mano.


    —A lo mejor lo estoy.


    Andreas la observó con los ojos de par en par.


    —¿Has dejado las pastillas?


    —Cuando te rescaté en la cabaña decidí que quería atarte a mí para siempre.


    —Te pedí que te casaras conmigo.


    —Pero con un hijo no volverías a huir.


    —No pienso ir a ninguna parte sin ti y, por supuesto, sin nuestros hijos tampoco. Tú y yo vamos a estar juntos con o sin ellos. 


    —Eso espero. —Sonrió emocionada—. No sería capaz de vivir sin ti.


    —No lo vas a hacer, de hecho vamos a trabajar juntos, vamos a vivir juntos, es posible que te hartes de mí.


    —No, si me dejas hacer las cosas a mi manera. En el trabajo no serás mi marido.


    —Soy muy exigente con mis empleados, prepárate.


    —Le advierto que estoy bien cualificada —susurró con voz sensual—. No tendrá que estar encima.


    —Me he informado sobre usted, milady —dijo seductor acariciando despacio un pecho a la vez que deslizaba la otra mano hacia su entrepierna—. Sé que ha recibido una educación excelente, en cambio, cuando trabaje para mí, me gustaría que se olvidase de ella.


    —¿Pretende mantener relaciones sexuales en el trabajo?


    —A diario —susurró besando su cuello, invadiendo su sexo con impunidad—. Y debe corresponderme cada vez que se lo pida.


    —Creo, señor, que abusa un poco de su poder. ¿Tiene el mismo trato con todas sus empleadas?


    —Por supuesto que no —exclamo indignado, al instante sonrió feliz—. Es un detalle que solo voy a tener con usted. Quiero que se sienta como en casa.


    —¿Cómo sabe qué hago en mi casa?


    —Tenemos a alguien en común.


    —¿Sí…? —Victoria suspiró sintiendo los círculos delirantes que sus dedos hábiles sabían trazar en ella, en esas yemas Andreas tenía poder, la licuaba ansiosa por recibirlo—. ¿Quién…?


    —Una vez conocí a un hombre de negocios en uno de mis viajes, me contó cómo se enamoró de una bella dama inglesa.


    —¿Qué dijo?


    —Que con ella había descubierto el amor —susurró antes de besarla en los labios—. También que era la mujer más hermosa que había conocido. —Andreas sonrió mientras Victoria gemía y movía las caderas para mecerse en su mano—. Me explicó cómo ella enloquecía cuando él la amaba.


    —La entiendo, me pasa lo mismo con mi marido.


    —Tengo celos de él —murmuró Andreas. La cubrió con el cuerpo, la besó con intensidad y desató una locura imparable. Aquel beso se volvió frenético, íntimo y hambriento—. Te quiero, Victoria Finch-Hutton.


    —Ahora soy lady Victoria Finch-Hutton Göransson.


    Con ese susurro cariñoso, Andreas se bebió sus labios, no quiso pensar en una omisión que pronto sería pública; esa noche era para ella, encontraría otro momento para hablarle de su padre.


    —Demasiado largo, prefiero Vic.


    El calor, el aire que respiraban, el sudor y un balanceo elegante los guiaron al éxtasis completo. Entró una brisa fresca en la habitación, movió las cortinas con un sutil vaivén y notaron ese escalofrío que los acercaba a la sensación de absoluto placer un año después de conocerse allí mismo; aunque no importaba el sitio; aquella sensación podían sentirla escondidos con los ojos cerrados entre infinitos campos de lavanda o tumbados al sol rodeados de montañas; era un maravilloso abismo de realidad y fantasía, de luz y oscuridad; aquella sensación era mágica.
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    Charlotte entró en la biblioteca tras acostar a Jamie temprano, después de un día donde no había parado quieta. La excusa de su cumpleaños volvió a reunir a toda la familia en otra comida entrañable llena de cariño y unos regalos muy considerados. Como siempre, el de Nicholas no tuvo rival. Consiguió dejarla asombrada, ya que pensaba que recibiría otra joya; en cambio, una taza de cerámica apabulló las buenas intenciones de los demás; tenía un truco infalible para emocionar a Charlotte: databa del 740 a. C. y era auténtica; lo supo nada más verla. Tenía unos dibujos geométricos hechos en rojo y negro, y se parecía mucho a unas piezas que estaban catalogando en el Museo. Nicholas se negó a decirle cómo la había conseguido; para Charlotte no tenía precio; aunque supuso que sí lo tendría porque no creyó que Nicholas acudiera a nada ilegal, era demasiado conservador.


    Sentados en el suelo, los gemelos coloreaban apoyados en la mesa del rincón, mientras Nicholas escribía concentrado en el portátil.


    —Hola —dijo Charlotte mirando a sus hijos—. Venía a contaros un cuento, pero como estáis muy atareados lo dejamos para otro día.


    —¡No!


    La exclamación de los niños hizo sonreír a su padre. Adoraban esas historias y las disfrutaban como si las protagonizasen. Nicholas se levantó, besó a su mujer en la mejilla y se sentó en el sillón del rincón.


    —Ivory la construyó uno de vuestros abuelos —dijo Charlotte.


    —¿Abu Godon? —preguntó Alex.


    —Noooo —respondió con burla Henry—. Abu James.


    —Escuchad a mami —dijo Nicholas, quitándose las gafas. Se metió una de las patillas en la boca y dobló una pierna en la rodilla. De manera inconsciente se sujetó el tobillo observando atentamente a Charlotte—. Seguro que ella nos cuenta cómo la hicieron.


    —Érase una vez, hace muchos, muchos años, nació un niño, en un pequeño pueblo cerca de aquí. Se llamaba Henry, como tú. —Charlotte le dio un golpecito a Henry en la punta de la nariz—. Cuando fue mayor se hizo soldado y llegó a ser capitán de navío de un barco enorme…, lleno de cañones. Fue a muchas guerras y un día conoció a un hombre muy importante. Le salvó la vida y, en agradecimiento, su hermano mayor, el Rey, le regaló las tierras de Ivory.


    —¿Ya’ tá? —preguntó Alex, decepcionado.


    —No —respondió Charlotte sonriendo—. Os voy a contar cómo le salvó la vida.


    —A mí me gustaría llegar a cómo conoció a lord William Kent —comentó Nicholas.


    —Muy bien, vamos a irnos a 1682 —dijo Charlotte. En cuanto sus hijos le hicieron caso, guiñó divertida a Nicholas y empezó a hablar—. El capitán Finch-Hutton tenía veintiún años, era muy joven, pero tenía bajo su mando un navío de setenta y cuatro cañones, había regresado de Nueva Inglaterra y debía esperar nuevas órdenes del Parlamento. Volvió a Salisbury, su pueblo, con sus padres y hermanos, pero como tenía acordado casarse con Grace Rusell, la hija de un almirante y no se conocían porque ella vivía en Edimburgo, fue hasta allí viajando a caballo. Salió muy temprano de su casa; el viaje podía durar una semana.


    —Ooooo…


    Viendo a Alex entrar en éxtasis, Nicholas apretó los labios y contuvo una sonrisa; el Intrépido no sabía qué era una semana, pero se emocionó imaginando ese viaje a caballo donde la voz de Charlotte los metió en aquella historia:


    —Henry se incorporó en la cama con la garganta seca y un olor asqueroso penetrando en su olfato. La pensión donde había pasado la noche era la única con una cama libre de todas en las que intentó alojarse. De no haber estado medio muerto y con ganas de dormir en una cama, jamás habría parado en aquel apestoso rincón que no querían ni las ratas, pero todavía le quedaban tres días hasta llegar a Edimburgo y tanto él como sus caballos debían descansar. Escuchó el crujido de la madera en el pasillo, como protestando por un exceso de peso; luego, el ruido metálico de un cubo, que desbordó agua y sugería poco cuidado, y de inmediato dos toques rápidos en la puerta, que se abrió antes de que diera permiso. Entró la dueña, una mujer regordeta de mediana edad, sin el menor remordimiento por el estado de su negocio, cargada con una jarra de agua caliente y una toalla raída. —Charlotte miró a Nicholas para que le siguiera el juego. Los niños estaban atentos y necesitaba dramatismo—. Buenos días, señor. El desayuno se está sirviendo, si quiere huevos no tarde en bajar.


    —Gracias, amable señora —dijo Nicholas sonriendo.


    Charlotte no hizo caso a la burla de su marido y continuó:


    —Con las tres gallinas que vio al dejar los caballos en el establo, Henry tenía claro que esos huevos no durarían mucho, pero estaba acostumbrado a controlarse; en un barco confinado durante meses se sobrevivía con lo imprescindible, ya tendría tiempo de comer bien cuando llegase a Escocia. Terminó con el aseo y se vistió pensando en Grace Rusell, su prometida. Una belleza morena, según su padre, el almirante sir Thomas Rusell; convencido de que dentro de unos años Henry llegaría muy lejos en la armada y sería reconocido por el Rey. Después de atarse los calzones en las rodillas, se anudó las botas negras de piel, cogió una camisa de lana limpia y se la abrochó más animado; siempre conseguía relajarse con la imagen de alguna mujer bonita. Antes de bajar al inmundo comedor, usó una cinta marrón oscuro para atarse el pelo en una coleta, se puso una casaca roja con brocados y ajustó su espada al cinto. Poco después, le sirvieron unas gachas, que apartó con cara de asco. No era escrupuloso, pero nunca le había repugnado algo tanto. Pidió un bollo de pan y se lo tomó con una jarra de cerveza. Luego, arrojó varias monedas de plata en la mesa y volvió al camino con sus caballos.


    »Pasados varios días, Henry estaba más cerca de su destino, pero aquella fría noche de octubre, donde arreciaba la lluvia, encontró una posada y se dirigió hacia ella, sin saber que cambiaría su vida. Por el aspecto de la fachada blanca, bien pintada, con la madera de los balcones cuidada y un murmullo de voces que procedían del interior, supuso que, aparte de ser el mejor sitio donde podría hospedarse, también contaba ya con alguien importante; dos carruajes negros aparcados cerca de la entrada avalaban su teoría. Se aproximó a la puerta, observado atentamente por dos grandullones vestidos como campesinos, que no engañaron a Henry; sabía que eran soldados y tenía puestos en ellos los cinco sentidos. El más alto, en cuanto desmontó del caballo, trató de intimidarlo y le impidió el paso con una mano grande apretando fuerte su pecho. Henry les dijo quién era, pero no le dejaron pasar. Dentro estaba el príncipe Jacobo, amenazado de muerte, y debían proteger su vida.


    —¿Po qué? —preguntó Alex.


    —Porque se convirtió al cristianismo —dijo Nicholas, por la cara del niño, la información fue insuficiente—. Por el amiguito de Maggie, el de las velitas.


    Charlotte sonrió negando con la cabeza.


    —No le hagas caso a papi, el amigo de Maggie no tuvo nada que ver. En aquella época se peleaban por todo —dijo para evitarle a su hijo un cacao mental grave, aunque Nicholas no estuviera de acuerdo y la observase con una mirada irónica. Eran muy pequeños para entender ciertas cosas o comportamientos—. ¿Os cuento qué pasó?


    —Sí, por favor —dijo Nicholas—. Pero no entres en detalles.


    —Muy bien. —Charlotte se inclinó hacia delante y cambió el tono—. Medio resignado, Henry dio la vuelta y volvió al establo, comprobó el estado de los animales y cuando ajustaba la cincha de una de las monturas, oyó un movimiento sigiloso que alertó a los caballos. Shhh.… Henry los tranquilizó y bajó la cabeza para ocultarse. Prestando atención, escuchó a unos hombres planear el asesinato del príncipe, esa misma noche. Debían esperar la señal de una mujer, que trabajaba en la posada y se iba a encargar de emborrachar a los soldados. Cuando las voces cesaron, Henry preparó la pistola. La utilizó por última vez en un país muy lejano y no entraba en sus planes de viaje, pero no podía quedarse al margen. —Charlotte hizo una pausa viendo el gesto impaciente de Nicholas, no supo quién era peor; sus hijos o él—. Más tarde, los dos soldados de la puerta recibieron apoyo y unas jarras de cerveza, mientras a Henry se le entumecían los huesos, inmóvil entre sus caballos. Por un lateral de la casa, una figura encapuchada sacó un cubo con basura. Henry percibió el movimiento de sus misteriosos acompañantes, que como siniestras sombras se acercaron a ella. Se les unieron dos más, sin que los soldados se dieran cuenta. Henry intentó advertirlos, pero, de repente, se oyó el ruido atronador de un disparo y dio comienzo un festival sonoro lleno de tiros, gritos y puñetazos —explicó Charlotte, mientras los gemelos abrían los ojos de par en par—. En cuanto entró Henry, solo quedaban tres soldados luchando, pero el más peligroso de los rebeldes apuntaba al príncipe con una daga en la barbilla. Henry disparó su pistola y lo mató de un tiro en el cuello. Dos soldados acabaron con sus adversarios y apresaron al último. Intentaron que les dijera quién los había enviado, pero no quiso responder y los soldados se lo llevaron fuera de la posada. El príncipe se centró en Henry y le preguntó: ¿Quién sois?


    —Soy el capitán de navío Henry Finch-Hutton, alteza —dijo Nicholas con una voz grave.


    —Le doy las gracias por su intervención. —Charlotte representó a Jacobo II hasta con una reverencia, innecesaria pero divertida—. Me ha salvado la vida.


    —De nada.


    —¿Es usted un hombre de acción?


    —No —respondió Nicholas rotundo—. Pero he tenido que pelear en algunas batallas, y la estrategia es lo más importante —comentó suficiente. No contento con su papelito, decidió bordarlo—. Ellos tenían clara la suya, sus soldados no, han cometido muchos errores.


    —Entonces, habrá sido un milagro que nuestros destinos hayan coincidido. ¿Adónde se dirige?


    —Edimburgo.


    —Yo también. Imagino que ha notado que no soy del agrado de algunos.


    —Me atrevería a decir que de la mayoría, alteza.


    Nicholas disimuló una sonrisa, y Charlotte elevó las cejas, atónita.


    —¿Quiere acompañarnos el resto del viaje?


    —¿Necesita mis servicios?


    —Es usted un hombre interesante, capitán —dijo Charlotte contenta, la sonrisilla pícara de Nicholas daba para varias interpretaciones—. ¿Qué planes tiene en Escocia?


    —Casarme. —Nicholas estiró las piernas y cruzó los brazos—. Estoy loco por conocer a mi esposa.


    —El príncipe comprendió al pobre militar, siempre en la lucha, sin tiempo para divertirse… —comentó burlona, volvió a su tema y otra vez cambió la voz—. Poco después, recibieron la conformidad del oficial para emprender el camino. Henry dejó los caballos a cargo de uno de los soldados y se subió al carruaje con el príncipe. Durante horas hablaron y se hicieron amigos. Henry le contó sus planes. Quería construir edificios cuando dejara la marina. Había visto una ciudad que se llamaba Boston, muy lejos, al otro lado del océano, en Nueva Inglaterra, que de manera increíble en pocos años había crecido muchísimo. Él pensaba que edificios sólidos para los cientos de trabajadores que cultivaban la tierra, mejorarían su calidad de vida y también su rendimiento, creía firmemente que una nación era más fuerte si su pueblo tenía bienestar. El príncipe le dijo que podía presentarle a William Kent, el arquitecto que había diseñado el palacio de su hija en Essex y Henry aceptó encantado. —En ese instante Nicholas hizo un gesto con las manos, agradeciendo llegar dónde pretendía. Pero Charlotte tenía que abreviar o los niños se dormían—. Al día siguiente llegaron a Edimburgo, se despidieron y Henry conoció a Grace. Se enamoró perdidamente de ella nada más verla. Ninguna de las palabras de su padre hizo justicia a la mujer más hermosa del mundo. Fijaron la fecha de la boda, se casaron y, en poco menos de un mes, volvió con ella a Salisbury, donde se instalaron en una casita cerca de la catedral. Un año después, Henry recibió una petición formal para comparecer ante el Rey. Supuso que para imponerle alguna medalla por el éxito contra la armada holandesa en el canal; en cambio, le concedió dieciocho acres de unas tierras fértiles que rodeaban su pueblo, la distinción como noble, un puesto de consejero real y otro como parlamentario. Henry se vio abrumado por el monarca, pero la creación del Señorío de Salisbury en agradecimiento a un acto heroico que salvó la vida de su hermano, fue una recompensa inesperada que aceleró su retirada del ejército para empezar a construir la casa que había soñado para su familia. Se puso en contacto con William Kent y, tras varios meses, empezó a construirse Ivory. La planta se diseñó con cuerpos rectangulares asimétricos y se situó cerca de uno de los tres arroyos que pasaban por las tierras. —Charlotte se detuvo unos segundos, viendo a sus hijos empezar a chincharse con los lápices, pero era la parte que le gustaba a Nicholas y continuó ignorándolos—. La fachada, dos torreones, los miradores de la segunda planta, los corredores llenos de ventanales, todo conformó un edificio majestuoso que fue admirado desde el inicio de su construcción. Tres años después, en 1686, Henry se trasladó con Grace, que después de varios abortos estaba embarazada de su primer hijo. La fatalidad se cebó con el pueblo cuando aquel invierno una epidemia de gripe acabó con la vida de ocho criados y la de Grace Finch-Hutton. No hubo ninguna familia que no perdiera a uno o varios miembros. El duque se trasladó a la corte y durante los siguientes años sobrellevó la pérdida de su esposa entregándose a la política. En esos tiempos, las disputas entre los monarcas eran frecuentes y él sirvió con lealtad al rey Jacobo II hasta que su hija accedió al trono. Luego, abandonó Londres y volvió a su solitario y pálido hogar, donde tenía mucho trabajo por delante si quería explotar las tierras de cultivo.


    »Henry Finch-Hutton, I duque de Salisbury, vio pasar por el trono a cinco monarcas de dos dinastías diferentes, mientras seguía echando raíces en Ivory. Una finca que le recompensaba la soledad con esfuerzo. A diario la recorrió, habló con los campesinos y se involucró en fomentar el rendimiento de las tierras. La única sombra en su vida era no tener descendientes. Si moría sin ellos, Ivory volvería a la Casa Real. Unos meses antes de cumplir cincuenta años, renovó la esquina Suroeste añadiendo dos grandes ventanales para iluminar la sala de estar, el lugar donde pasaba horas leyendo. Esas ventanas tenían iguales proporciones y elementos decorativos que todo el porche delantero. Cada nuevo añadido siempre respetaba el estilo. Cambió la balaustrada de la escalera y encargó a un escultor el escudo de piedra que colocaron sobre la puerta principal. Con una fortuna considerable, cada idea la realizaba; desde unos dibujos a lápiz hasta que concluía la obra; disfrutaba creando.


    »El día que cumplió medio siglo, celebró una gran fiesta. Acudieron más de doscientos invitados, entre ellos, un buen número de bellas damas; aunque solo pudo mirar unos ojos verdes que brillaban como esmeraldas, lo atraparon y ya no quisieron dejarlo. Era la primera vez que la veía en su casa, no era una invitada, y se acercó a su mayordomo intrigado. El hombre se sorprendió por esa curiosidad del duque en plena fiesta y por la sorpresa al no haber reconocido a la hija pequeña de la cocinera que había vuelto al pueblo después de mucho tiempo en Londres cuidando a una dama respetable. Necesitaba un trabajo y, sin saberlo, él mismo la contrató varios días antes. La chica se llamaba Emma Fellowes y consiguió que Henry, tras veinticinco años viudo, sintiera con ella el mismo rayo impactante que lo golpeó cuando conoció a Grace. Notó que la señorita Fellowes lo rehuía y acrecentó sus ganas de conocerla. Se dedicó las siguientes semanas a hacerse el encontradizo. Le llevaba casi treinta años y su elevada posición social retraía a Emma cuando la invitaba a pasear o le prestaba algún libro de la biblioteca, pero, con la paciencia de quien lleva toda una vida esperando, consiguió casarse con ella. Emma lo rejuveneció, lo llenó de optimismo y le dio tres hijos que fueron una bendición para un hombre sin esperanza. Con su hijo Henry, empezaba su propia dinastía, la vuestra —explicó sonriente—. La misma que durante siglos habitó una casa que era mucho más que una morada, era la carta de presentación perfecta para un honrado capitán que soñó un día con un palacio de marfil para su familia, pulido con sus manos —Charlotte terminó su historia observando a los niños, no parecían muy interesados—. ¿Os ha gustado?


    —Zí —respondió Henry, se levantó y miró a Alex—. ¿Vines?


    —Id a ponerle de comer a Brown —dijo Nicholas. Se levantó mientras los niños salían, cogió dos copas y las sirvió con vino tinto—. Eres una cuentista increíble.


    Nicholas se sentó en el sofá junto a Charlotte y le dio una copa.


    —No sé qué decirte, en cuanto ha terminado la pelea, han perdido el interés.


    —Era lógico —comentó tranquilo. Bebió un sorbo y comentó—. Cuando me dijiste que muchos de mis antepasados habían sido padres muy mayores, no pensé en lo que debió significar para ellos creer que podían perder Ivory.


    —¿Otra vez vas a empezar a darle vueltas a lo mismo?


    —No, soy un chaval en comparación —respondió con humor—. Lo decía por el esfuerzo que debió suponerle levantar no solo la casa, sino también la explotación agrícola. Me apetece mucho poder dedicarle ahora más tiempo.


    —A mí me parece extraordinario que durante tantas generaciones los ojos de Emma los hayáis heredado. Normalmente en la cuarta generación se pierden los genes recesivos, en cambio vosotros los mantenéis, es muy curioso.


    —Supongo —dijo indiferente. Vio su oportunidad para sondearla por la noticia del día; no era para menos, y dudó que no estuviera enterada. De todos fue la que menos se sorprendió, y vio varias veces a Andreas mirándola mientras les contaba otra historia que superaba cualquier ficción—. Andreas también se parece mucho a Sebastian.


    —Sí, pero está muy mezclado con su madre. ¿Crees que Ewan lo aceptará?


    —No lo sé —dijo encogiendo los hombros—. ¿Tú no sabías nada?


    —¿Yo? —Charlotte frunció el ceño—. No, nada ¿Por qué?


    —Porque no me fio un pelo de ti —respondió irónico. Charlotte sonrió, a punto de usar alguna táctica evasiva, se movió en el sofá y se sentó en sus piernas. La caló al vuelo y entornó los ojos, incrédulo—. ¿Desde cuándo lo sabías?


    —Navidad.


    —¿Casi un año? —Nicholas apretó todos los músculos de la cara—. ¿Dónde ha quedado la confianza entre nosotros? Porque mira que te he hablado veces de ellos…


    —Lo sé, cariño, pero era muy delicado y no podía traicionar a tu hermana.


    —Me lo podías haber dicho. Sebastian fue un gran amigo de mi padre y sabes que siempre lo he admirado mucho.


    —Por eso no podía decírtelo —dijo Charlotte con una ligera sonrisa. Andreas no hizo ninguna mención a nada escabroso y solo tuvo palabras cariñosas hacia la figura de su padre—. Lo importante es que se ha hecho justicia, aunque aún tenga que salvar las diferencias con sus hermanos.


    —Sí, y no se lo van a poner fácil. Hay mucho en juego. Nada más que la propiedad de Escocia vale millones de libras.


    —Por lo que sé, es la única que Sebastian quiso que los cuatro compartieran.


    —No sé cómo lo van hacer, pero si Ewan se pone de parte de sus hermanos, Andreas nunca podrá disfrutarla.


    —Le da igual. Él no tiene apego a esa casa ni necesita el dinero.


    —Espero que lleguen a un entendimiento, para Sebastian era muy importante. Vivió en ella solo mucho tiempo, era su hogar.


    —A ver qué pasa… Por cierto, cariño. ¿Has hablado con tu primo?


    —Sí. Vendrá con sus nietos cuando se publique el libro. Hemos hablado durante más de una hora y ha sido encantador. Quiere ver la casa de Tristam, no tenía ni idea de nada. Solo sabía que sus antepasados eran ingleses.


    —Habrá alucinado. De repente están emparentados con la aristocracia —dijo Charlotte bromista. Le acarició la mejilla y comentó más seria—. ¿Sabes algo? Cuando nos conocimos no aprecié el valor que tenía Ivory, supongo que su historia me ha abierto los ojos para ver las cosas con otra perspectiva.


    —Todos hemos tenido que ir aceptando su valor. —Nicholas se rió de sí mismo—. No quiero acordarme de las veces que le dije a mi padre que era un pesado.


    —Ni yo de las veces que te lo he dicho a ti.


    —Tengo un regalo para ti.


    —¿Otro?


    Nicholas sacó una cajita del bolsillo de su pantalón. La abrió y le enseñó un anillo solitario, con un rubí y tres diamantes con un color rosáceo. Le cogió el dedo anular de la mano derecha y se lo colocó.


    —Te queda muy bien.


    —¿Estás loco? Y no me digas que es de tu familia, ya no me lo creo.


    —Tú eres su propietaria. Es un regalo de cumpleaños.


    —Con la taza me había dado por satisfecha, es demasiado, cariño. No deberías gastarte el dinero en estas cosas.


    —¿No te gusta?


    —Es precioso, pero te habrá costado una fortuna.


    —Deja de preocuparte por el dinero. Nunca te regalo nada, las otras joyas sí eran heredadas. Me hacía ilusión invertir en mi mujer los beneficios de la subida de las acciones.


    —Muchas gracias —murmuró Charlotte con un beso en los labios—. Me encanta. Tú eres el rubí y los diamantes son nuestros hijos.


    A Nicholas también le gustó la aceptación de su regalo. Se esmeró en demostrarle su agradecimiento de otra manera más física, con más contacto, con la autoridad que proporciona la confianza.


    El brillo de sus ojos, la sonrisa de su boca, todo él resplandeció amando a Charlotte. Supo que nació el día que apareció en su despacho, realmente ahí empezó su historia. Por ella tenía esa vida que siempre soñó y gracias a ella continuaría un legado que protegería e intentaría engrandecer siendo con orgullo Nicholas Finch-Hutton, VIII duque de Salisbury. 
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    Por fin, he terminado.


    No sabéis la de horas que he dedicado a esta historia, a costa de algunos sacrificios físicos y emocionales bastante caros, pero no puedo dejar de sonreír; han sido unos meses estupendos viajando a través de otros. Estoy contenta, me gusta Ivory Manor.


    Durante el transcurso del verano pasado, empecé a escribir la primera parte, tuve la colaboración de mi amiga Loreto Lobera, que aparte de arqueóloga es una gran ayuda moral. Como siempre, mis amigas han sido las primeras en ir leyendo, también opinando y, a veces, desquiciándome, pero siempre valoro sus críticas, son constructivas y un aliciente para mejorar. Entre ellas: Lidia Lara, Alicia Leiva, Susana Durán, mi hermana o María Agote (un fichaje de Indestructible, que me ha hecho pasar muy buenos ratos y me ha aportado ideas excelentes) y, sobre todo, en la última etapa, debo agradecer hasta el infinito la paciencia de mis compañeras, Amelia Saint-Supéry y Rocío R.R., a Eva Plazas, mi jefa, y una pianista en potencia que me ayudó muchísimo con la faceta artística de Nicholas.


    Espero no haberme olvidado de nadie, si lo he hecho, que no lo tenga en cuenta.


    Muchísimas gracias a todos, espero seguir colándome en vuestras vidas siempre que queráis.


    R.A.M.


     


    Rincón de la Victoria, febrero 2015
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